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Epílogo


Aviso de contenido

Esta novela tiene escenas que pueden incomodar la sensibilidad de  algunas personas. Lee con atención las advertencias y si estos temas te resultan demasiado perturbadores, o afectan a tu bienestar emocional, por favor, abandona el libro.

Advertencias

Lenguaje ofensivo

Sexo explícito

Personajes con moralidad gris

Alegación a la droga

Torturas, amputaciones y asesinatos

Uso de armas de filo y fuego

Invasión de intimidad

Violencia física y verbal

Dominación y sumisión

Relaciones sexuales de dudoso consentimiento


Prólogo

Abro los ojos poco a poco y la luz a mi alrededor es prácticamente nula, salvo por el débil resplandor que se filtra desde la puerta que comunica con el quirófano de la villa.

Me duele la cabeza.

Es un dolor sordo y constante que me hace jadear.

Si aún no me ha salido un chichón, no tardará en hacerlo, porque el golpe ha sido muy fuerte y me ha pillado por sorpresa.

Estoy confuso, algo mareado, y cuando intento levantar una mano para presionar mi cráneo y calmar el dolor, me percato de que tengo las muñecas sujetas a la silla de tortura del sótano.

No me molesto en intentar soltarme; el esfuerzo sería en vano. Estas esposas son las más resistentes del mercado. Yo mismo las compré. Por ellas han pasado decenas de gilipollas que acabaron descuartizados, y ninguno consiguió escapar.

Bajo la mirada de repente cuando una intensa luz me apunta a los ojos, dejándome ciego durante unos segundos.

—Joder… —Parpadeo, tratando de enfocar de nuevo.

Entonces los veo.

Unos tacones negros que me resultan demasiado familiares. Sobre ellos, unas piernas largas, seductoras y elegantes, que terminan en unos muslos preciosos, vestidos con un liguero rojo sujeto con firmeza a un bodi del mismo color, tan transparente que deja entrever su delicado cuerpo. Ese cuerpo que tantas veces he tenido entre mis brazos, que he lamido y poseído con una fuerza y una pasión salvajes: el cuerpo de mi mujer.

Antes de que pueda decir nada, ella se acerca con un contoneo calculado de caderas y aparta la luz que me apunta a los ojos, logrando que mis pupilas puedan enfocarla mejor.

Veo que sonríe. Sin embargo, su sonrisa no es sincera, dulce ni cariñosa; no es la que siempre me dedica. Es forzada, incluso cruel.

—¿Te has despertado ya? —ronronea con voz melodiosa, dando otro paso hacia mí. Sus piernas se cuelan entre las mías.

—¿Qué estás haciendo?

—¿No te gusta este jueguecito, amo?

—No me llames así a no ser que estés dispuesta a arrodillarte.

—¿En serio? —Me clava el tacón en el empeine, haciéndome contener el aliento—. ¿Debería disculparme?

—Suéltame, Oly —le pido con suavidad, mirándola a los ojos, pero lo que veo en ellos no me gusta. Están vacíos. No hay ira, no hay emoción, no hay nada—. Olympia, desátame.

—Lo haré, por supuesto. Te soltaré cuando te mate.

—No quieres verme sufrir.

—Claro que quiero.

Aprieta más el tacón y me muerdo el carrillo para no jadear de dolor.

—Sabes lo que siento por ti. No hagas esto.

—Ay, Christos, Christos, Christos… —Suelta una suave carcajada y niega con la cabeza al tiempo que alarga una mano y coge una bolsa de plástico transparente que hay encima de la mesa—. ¿A quién quieres engañar?

Sin aviso, se lanza sobre mí y me cubre la cabeza con la bolsa, privándome de oxígeno. Intento dar una bocanada, pero el plástico se pega a mis labios.

—¿Lo estoy haciendo bien, amor mío? He aprendido a torturar del mejor, ¿verdad que sí? Espero que estés muy orgulloso de mí, porque voy a poner en práctica todos mis conocimientos contigo.

Me ahogo. No puedo respirar. Estoy a punto de perder la consciencia, pero, antes de que eso ocurra, mi esposa me arranca la bolsa de la cabeza y el aire entra de forma atropellada por mi nariz y mi boca, haciéndome toser y jadear con fuerza.

Apoyo la cabeza en el respaldo de la silla, aliviado, y la vuelvo a mirar, esta vez con furia.

—¡Mujer…!

—Shhh… El amo nunca se altera. Siempre es frío, calculador, insensible. Sabe cómo actuar en cada momento. Sabe joderme la vida y hacerme creer que me tiene afecto.

—Porque te lo tengo.

—Ya.

—Olympia, maldita sea, te lo he demostrado de todas las formas posibles, y lo sabes.

—Yo ya no sé nada. —Tira la bolsa al suelo y sonríe con una frialdad que no reconozco en ella—. Pero me lo vas a contar.

—¿Qué quieres saber? ¿Si te quiero? ¡Joder, estoy enamorado de ti!

—Eso me da igual. No me importa lo que sientas.

—Sí que te importa. Tú también me quieres.

—Yo solo quiero la verdad. Y verte sufrir. Y matarte cuando ya no me sirvas. —Se quita el sello de oro del dedo índice y coge el mechero que hay sobre la mesa. Prende la llama y calienta el anillo donde está grabada la letra O—. Ya puedes empezar a cantar.

—¿Qué quieres saber?

—La verdad.

—La verdad es que no imagino una vida sin ti.

Resopla y pone los ojos en blanco, sin apartar la llama.

—Como vuelvas a decir eso, te marcaré como a un puto caballo con la inicial de mi nombre. —Me mira, hostil—. Me engañaste.

Aprieto los labios y desvío la mirada, porque estoy a punto de responder y sé que mi respuesta no va a gustarle.

—Sí. Te mentí. —Clavo mis pupilas en las suyas—. Y volvería a hacerlo si con eso pudiera retenerte a mi lado.

—¿Así que él no me abandonó a mi suerte?

—Yo le obligué a hacerlo.

—Eres un maldito hijo de puta —susurra muy cerca de mis labios y presiona el sello candente en mi cuello, quemándome la piel, marcándome a fuego con la letra O. Gruño de dolor.

—¡He pasado un jodido infierno por tu culpa, Christos Mavros! ¡Me arrancaste de todo lo que era familiar para mí, me encerraste en esta puta casa como a un perro para tenerme donde tú querías, me convertiste en una marioneta sin voz ni voto!

Cuando aparta el anillo del cuello, me llega el tenue olor a carne quemada.

—No es cierto —susurro, agotado—. Puede que haya hecho cosas que no han estado bien, pero la realidad es que queremos estar juntos.

—¡No hables en mi nombre! ¡No quiero saber nada más de ti!

—Déjame explicarte.

—¡No me interesa! Buscaré las explicaciones en alguien de mi confianza, no en un sucio criminal como tú.

—No somos tan diferentes. Mira lo que estás haciéndome.

—Me estoy defendiendo. Por primera vez, estoy eligiéndome a mí, en vez de a otra persona.

—Olympia, por favor.

—¡Deja de suplicar por tu vida como una pobre víctima, porque ambos sabemos que no lo eres!

—¡Mi vida es lo que menos me importa ahora, joder! ¡Yo lo que quiero es a mi mujer!

—Tu mujer ha muerto —responde con un ligero temblor en la voz—. Esa niñita ingenua ya no existe.

Traga saliva y alza la barbilla con un orgullo y una rabia que no me gustan en absoluto.

Se aparta de mí. Camina hacia la puerta, mientras sus cimbreantes caderas se mueven de un lado a otro. Sin embargo, cuando está a punto de alcanzarla, cambia de dirección y apoya los brazos sobre una de las armas: la ballesta.

—¿Qué me dices, amo? —Sonríe entre dientes—. ¿No te parece una buena forma de morir?

—No vas a hacerme daño.

—Si de verdad piensas eso, vas a llevarte una desagradable sorpresa. —Empuja la mesa donde se encuentra la ballesta y la coloca justo delante, apuntándome a la frente—. Qué conveniente que la modificases y le pusieses temporizador; así podré largarme antes de que nadie sepa lo que ha pasado contigo.

—Oly, no.

—¿Qué te parecen veinte minutos? —Gira la rueda del temporizador y el pequeño reloj empieza a sonar—. Es el tiempo suficiente para que pienses en todas las mierdas que me has hecho y te arrepientas antes de irte al infierno.

Niego con la cabeza, pero no digo nada. No puedo hacerlo, porque en sus ojos veo la determinación de quitarme de en medio. La mujer a la que amo, por la que mi mundo gira, va a matarme, y ya no encuentro motivos para seguir luchando.

Olympia me observa unos segundos, seria, impenetrable, y asiente en silencio, alejándose, como si no acabase de firmar mi sentencia de muerte.

—Adiós, Christos.

Agarra la manivela y cierra la puerta sin mirar atrás, dejándome frente a la ballesta mientras el temporizador avanza, llevándose mi vida segundo a segundo.

Alekos y Lydia no están en la villa, los demás duermen. Nadie puede ayudarme; no oirán mis gritos desde sus habitaciones. No se imaginan lo que está a punto de ocurrir.

Mi muerte es inminente.

Y en lugar de llamarla e intentar que Olympia regrese conmigo, fijo la mirada en la flecha que apunta a mi frente, aceptando que quizás es lo que merezco, y que, en el fondo, he tenido suerte: la última persona que mis ojos han contemplado ha sido ella.


1

Aeropuerto de Heraclión, isla de Creta

Seis meses antes

Christos

El jet de los Angelis espera en la pista número seis con los motores encendidos.

Alekos y yo bajamos del coche, que dejamos aparcado en el hangar, y me acompaña hasta la aeronave de Cicero, de la cual salen varios tripulantes que nos dan la bienvenida y se hacen cargo de mi maleta.

El aeropuerto está prácticamente vacío; son las dos de la madrugada, pero este viaje no puede esperar. Los Mavros estamos jugándonos demasiado. Si todo se descontrola, podríamos acabar en la cárcel, y mi papel para resolver este problema es crucial.

En unas horas pisaré de nuevo Atenas, ese maldito lugar que aborrezco, pero lo haré por mi familia. Por ellos sería capaz de cargarme a todo el jodido universo.

—¿De verdad no quieres que te acompañe? —La voz de mi hermano suena ansiosa, y motivos no le faltan. Camina a mi lado con gesto serio, vestido con ropa cómoda, pues la noticia del asesinato de ese puto comisario en nuestro almacén del muelle nos ha pillado a punto de irnos a la cama.

Me quito la chaqueta negra de cuero y la tiro despreocupado en uno de los asientos, quedando vestido con una simple camiseta desmangada, con la que se ven mis tatuajes en los brazos, y unos tejanos desgastados.

El jet de los Angelis es bastante amplio y tiene todas las comodidades que se podrían esperar de un avión de lujo; sin embargo, la decoración clásica y demasiado recargada no es lo mío. Es una puta extensión de la mansión de Cicero y su mal gusto.

—Yo me encargo, tú quédate con Lydia. Lleváis posponiendo vuestra luna de miel un mes —respondo, girándome hacia Alekos, quien permanece en medio del pasillo, con gesto serio.

—Lo primero es la familia, y Minerva nos necesitaba cuando surgieron los problemas con Tobías.

—Por suerte para todos, vuelven a estar juntos y pronto regresarán a El Pireo. Conociendo al Diávolos, no va a dejar que nuestra hermana se aleje de él nunca más.

—No sé si eso me tranquiliza o me alarma —refunfuña.

—Vuelve a la villa, Alek. —Me dejo caer en una de las butacas y subo los pies al asiento que tengo enfrente, sin preocuparme de si lo ensucio con mis deportivas—. Yo me ocupo de todo.

—Eso tampoco me tranquiliza.

—¿No crees que pueda conseguir que Konstantinos Mitsotakis coopere?

—Sé que lo harás; son tus métodos los que no me gustan.

—No hay nada de malo en un poco de sangre y unas cuantas vísceras en el suelo de la mansión Maximos.

—Contrólate, Christos; es el primer ministro, no nos metamos en más problemas. Es demasiado importante como para hacer ninguna gilipollez —me advierte—. Irás a visitarlo, lo obligarás a que desarticule la investigación que la Policía está efectuando sobre los Mavros y regresarás a casa.

Mi sonrisa se intensifica.

—Qué ganas de tener a mi querido suegro enfrente y escupirle en esa cara de sapo viejo.

—Seguro que él no se alegrará tanto. —Alekos se cruza de brazos después de suspirar—. Entonces, ¿quieres ir solo, de verdad?

—Sí, fuera de aquí.

—Está bien, llama en cuanto llegues a Atenas. Trazaremos un plan de ataque.

—No necesito un plan; ese imbécil hará lo que yo le diga y punto.

—Konstantinos no es tan maleable como a nosotros nos gustaría. Solo aceptará ayudarnos si lo amenazamos con algo que de verdad le importe.

—Y ahí es donde entra mi mujercita. —Apoyo la cabeza en el respaldo de la butaca y aprieto los labios cuando su imagen aparece en mi mente—. Esa zorra por fin me servirá para algo.

—Llámame de todas formas; no voy a poder dormir en toda la maldita noche —Se mira el reloj de muñeca—. ¿Entonces no quieres…?

—¡Que te vayas, Alek! —exclamo riendo—. Como no salgas de aquí, no despegaremos nunca.

Mi hermano da media vuelta, dispuesto a abandonar el avión; sin embargo, tiene que detenerse en seco para no chocar con la persona que acaba de subir.

Cuando reconoce a una de las tías con las que suelo follar, se gira hacia mí con los ojos en blanco.

—¿En serio, Christos?

—¿Qué pasa?

—¿Te la llevas a ella y yo no puedo ir?

—Tú no me vas a comer la polla cada vez que me aburra, hermano. —Miro levemente a Dariana y le hago una señal con la cabeza para que deje su maleta a un lado—. Si tengo que verles las caras de nuevo a los Mitsotakis y no puedo sacarles las tripas, necesitaré otro entretenimiento, ¿no te parece?

Dejamos Heraclión a las dos y cuarto de la madrugada y cruzamos el Egeo en dirección a Atenas, en un vuelo tranquilo y sin turbulencias.

La oscuridad de la noche no me permite ver nada por la ventanilla, y es mejor así. No me gustan los aviones, ni la certeza de estar suspendido en el aire dentro de una caja de acero que puede irse al carajo en segundos, sin tener la mínima posibilidad de salvación. Lo mío es el mar, las olas, los barcos. Supongo que en eso me parezco a mi padre.

Sin embargo, en esta ocasión no tengo otra alternativa que volar. Es lo más rápido, y ahora mismo la rapidez es crucial para que la policía no se nos eche encima cuando descubra que el comisario Bemus Nikolaou y varios de sus efectivos están muertos por las balas de nuestros hombres.

Cuando el jet se estabiliza, los tripulantes nos avisan de que podemos quitarnos los cinturones de seguridad.

Una de las azafatas deja sobre la pequeña mesa que tengo a mi derecha un par de copas de wiski con hielo antes de retirarse al cubículo donde permanecen los otros tripulantes, dándonos privacidad.

Mientras doy un pequeño sorbo al licor, Dariana se levanta de su asiento y se acerca caminando, con un contoneo de caderas que atrae toda mi atención.

Es alta, guapa y curvilínea, con una espesa mata de pelo negro que le llega hasta el final de la espalda. Lleva un escueto vestido turquesa que enseña más de lo que debería. Se ajusta tanto a su cuerpo que no deja nada a la imaginación. Sus pechos generosos asoman descarados, contenidos a duras penas por un escaso trozo de tela que lucha por resistir con cada uno de sus pasos.

Parece una actriz porno.

Es mi tipo de mujer.

Todas las tías con las que follo siguen el mismo patrón: morenas, tetas grandes, cuerpos de infarto y personalidades maleables.

Perfectas.

Una vez llega a mi butaca, se acomoda en mi regazo, colocándome sus generosas tetas a la altura de la boca, y me rodea con ambos brazos el cuello, mirándome sensual.

—Me encanta que hayas pensado en mí para viajar a Atenas. —Agita su trasero sobre mi polla y sonríe coqueta—. Vamos a pasarlo en grande.

No contesto. Me limito a mirarla a los ojos y a darle un nuevo trago a la copa de wiski.

—¿No dices nada, Chris?

—¿Cómo me has llamado? —hablo al fin. Y lo hago con un tono oscuro y serio que le hace fruncir el ceño.

—Pu… Pues…

—Di cómo me llamo.

—Christos Mavr…

—Mal —la interrumpo.

Dariana abre mucho los ojos al comprender a lo que me refiero y baja la mirada, con sumisión.

—No sabía que todavía estuviéramos…

—Silencio —la interrumpo al instante—. ¿Cómo coño me llamo, Dariana? ¿Quién soy?

—Eres el amo. Mi amo.

—¿Seguro?

—Sí.

Mis labios se curvan levemente hacia arriba y le agarro las mejillas con fuerza, acercándola a mí hasta que nuestras bocas están muy cerca.

—Y si soy tu amo, ¿por qué estás sentada sobre mis muslos, cuando tu lugar es a mis pies, como la perra obediente que eres?

—Oh…

De inmediato, se coloca de rodillas en el suelo, a un lado de la butaca, y baja la mirada en actitud sumisa.

Se amplía mi sonrisa al contemplarla.

Tiene la respiración acelerada, su pecho sube y baja a gran velocidad. Está excitada. Le encanta que esté al mando. Que le ordene, que le prohíba, que haga y deshaga a mi voluntad.

—Voy a tener que castigarte, Dariana.

—¿Ah, ¿sí? —Reconozco la emoción en su voz, aunque intenta disimularla—. ¿He sido una perra mala?

—Mala y descarada.

—¿El amo va… va a azotarme?

Me muerdo el labio inferior al imaginarme la tierna carne de sus glúteos teñida de un precioso tono rosado. Sin embargo, clavo los ojos en sus labios gruesos, en sus tetas, y mi polla da una pequeña sacudida.

—Quizás más tarde. —Coloco una mano en su barbilla y le alzo la cabeza, para que me mire a los ojos—. Porque ahora voy a follarte la boca. Y lo haré hasta que esté seguro de que no volverás a llamarme Christos, y mucho menos Chris. —Alargo la mano hasta sus tetas y ella me las brinda acercándose un poco más. Aparto la tela del vestido que las cubre. Ante mí aparecen sus grandes senos, que claman a gritos atención. Paso una mano por uno, veo cómo se endurece el pezón. Lo oprimo con fuerza, haciéndola gemir con una mezcla de dolor y placer. Se le eriza la piel de los brazos—. ¿Te gusta?

—Dios, sí. Por favor…, sigue, amo.

—Primero me complacerás a mí —sentencio—. Y más te vale hacerme la mejor mamada de mi vida o no dejaré que te corras esta noche. Enciende la música.

Es una mamada mediocre.

Casi no la he disfrutado, aunque sé que Dariana se ha esforzado al máximo lamiendo y succionándome la polla entre sus mullidos labios. Me he corrido sin pena ni gloria. Las ganas de continuar con nuestros jueguecitos se han esfumado y ella finalmente se ha quedado sin orgasmo, tal y como le advertí.

Supongo que la incertidumbre por lo que ocurrirá en mi reunión con Mitsotakis me tiene un poco tenso.

Hace dos años que no veo a esa gentuza, desde que tuve que casarme con su hija menor. Los Mavros necesitábamos protección, y quién mejor que el primer ministro de Grecia para brindárnosla.

El gilipollas de Konstantinos no lo puso fácil. Se resistió a casar a su pequeña con uno de nosotros. Pero no hay nada que no se arregle con sobornos, presión y la amenaza de filtrar a la prensa un pequeño caso de corrupción en el que estaba metido y que habría hundido su carrera política.

Apuro el contenido de mi copa y enredo los dedos en un mechón de cabello de Dariana, quien todavía sigue arrodillada a mi lado en actitud sumisa. Doy un tirón, acercando su cabeza a mi muslo, y la escucho emitir un gritito de dolor mezclado con un gemido. Sé que, si yo quisiera, estaría encantada de que me la follara como un maldito animal y le diera el orgasmo que le estoy negando.

Desde mi posición veo su espalda al descubierto, las pequeñas protuberancias que los huesos de la columna dibujan en su piel, su estrecha cintura que termina en un voluptuoso trasero en forma de corazón.

Qué fácil sería destrozarla.

Hundir mis manos en su cuello y desmembrar ese delicioso cuerpo hasta que el último aliento escapase de sus labios. Atarla a mi silla de tortura, arrancarle uno a uno los dientes y obligarla a que me comiese la polla después.

Pero no. ¿Qué clase de amo sería entonces?

Ya tengo a los hijos de puta que traicionan a los Mavros para divertirme en el sótano de la villa. Alekos me deja jugar con ellos y arrancarles las confesiones a base de tortura.

Mi deber con Dariana es cuidarla. Igual que cuido al resto de sumisas que se someten a mí. Es mi obligación.

El juego de la sumisión requiere confianza entre ambas partes y mucha comunicación. Hay límites que no debo cruzar para garantizar que ellas se sientan seguras y respetadas.

Soy dominante en el sexo desde siempre. Me excita ser quien tiene el mando, que se rindan a mis deseos, que me obedezcan. Sin embargo, llevo ejerciendo el rol de amo unos años, desde que descubrí que necesitaba emociones más fuertes para poder correrme, desde que un simple polvo dejó de ser suficiente.

Aterrizamos en la capital a las cuatro de la madrugada y, nada más bajar del jet, descubrimos un coche de los Angelis esperando para llevarnos hasta la mansión Maximos, la residencia oficial y oficina del primer ministro, situada junto al Jardín Nacional de Atenas, en el centro de la ciudad.

Dariana toma asiento a mi lado, después de que el chófer meta nuestras bolsas de viaje en el maletero, y emprendemos la marcha.

Observo el paisaje nocturno por la ventanilla.

Me meto un chicle de fresa en la boca, que masco sin demasiado entusiasmo. El encuentro con Mitsotakis me apetece tanto como una patada en las pelotas, pero no tengo alternativa.

Cuando no llevamos ni cinco minutos en marcha, el sonido de mi móvil rompe el silencio. Al mirar la pantalla veo el nombre de mi hermano.

—¿Qué pasa? —digo nada más colocármelo en la oreja.

—Konstantinos está avisado de tu visita; te dejarán entrar en la propiedad en cuanto llegues a la mansión —comenta con voz tensa.

—Me has reventado la entrada triunfal —me burlo—. Ahora ya no tiene gracia. No podré verle la cara de gilipollas deformada por el horror al verme aparecer.

—Los guardias de la entrada no te habrían dejado pasar.

—Me los hubiese cargado y punto.

—Por esta noche, no más muertes que pongan en peligro a la familia.

—Alekos, vete a putodormir ya —resoplo.

—Llámame en cuanto llegues a un acuerdo con Mitsotakis.

El camino hasta el palacio presidencial es silencioso. Nada de distracciones. Necesito concentrarme. No sé qué me voy a encontrar cuando llegue, así que es mejor estar prevenido.

Cruzamos el centro de Atenas más rápido que de costumbre; a estas horas apenas hay coches en la carretera, por lo que llegamos a la mansión Maximos enseguida.

El chófer detiene el coche junto a una de las puertas traseras y espera a que baje; sin embargo, me tomo mi tiempo contemplando la monumental edificación blanca que tengo delante. Un palacio neoclásico que sirvió de antigua casa real antes de que el país aboliera la monarquía. El lugar donde, dos años atrás, me casé con Olympia Mitsotakis y al que no he regresado desde que me marché unas semanas después de la boda.

—Quédate en el coche hasta que venga a por ti —le ordeno a Dariana con un tono que no admite réplica.

Salgo del vehículo tras ponerme la chaqueta de cuero negro, me paso una mano por el cabello, echándomelo hacia atrás, y camino hasta la gruesa valla metálica que protege la mansión. Además de su gran altura, está custodiada por diez guardias apostados por el perímetro.

Ni siquiera tengo que abrir la boca para que me dejen entrar. Uno de ellos me conduce por el despejado jardín hasta una de las puertas del servicio, donde otro hombre de mediana edad, vestido con traje de chaqueta y cara de sueño, me saluda con discreción.

—Lo llevaré hasta la sala de reuniones. El primer ministro ya se encuentra allí.

—No necesito un perro guía, sé cómo llegar.

—Me limito a cumplir con mi trabajo, señor Mavros.

Estamos en las cocinas de la propiedad.

Estos hijos de perra se han encargado de que nadie se entere de que estoy aquí. Si la prensa supiese de este encuentro, surgirían demasiadas preguntas incómodas a las que Konstantinos no sabría cómo responder.

Dejo que el hombre del traje me acompañe hasta la sala de reuniones. Lo sigo en silencio, fijándome en cada lugar por el que pasamos.

No ha cambiado nada. Este maldito mausoleo sigue tan blanco e imperturbable como la primera vez que lo pisé. La diferencia es que ahora lo volaría por los aires con toda la jodida familia Mitsotakis dentro.

Cuando llegamos a la puerta de la sala, el hombre que me acompaña toca con los nudillos un par de veces, alertando de nuestra presencia, y abre después sin esperar a que nadie conteste.

Cruzo el umbral con esa chulería que me caracteriza, con las manos dentro de los bolsillos de los tejanos, la chaqueta de cuero abierta y una sonrisa ladina en los labios.

La sala de reuniones está totalmente iluminada por varias lámparas vanguardistas que nada tienen que ver con su estilo antiguo. Los cuatro ventanales, que dan al exterior, están cubiertos por cortinas opacas que nos brindan intimidad. El suelo entarimado, cubierto casi en su totalidad por varias alfombras de color crudo, cruje con cada uno de mis pasos. En el centro hay una larga mesa de madera oscura rodeada de sillas, todas vacías excepto una.

Cuando mis ojos se posan en la persona que permanece sentada en el extremo opuesto, la sonrisa se acentúa en mis labios.

Apoya los codos sobre la mesa y se sienta de forma rígida en su silla. Ante él hay varios folios a los que estaba echando una ojeada antes de nuestro encuentro.

Tiene muchas más canas que la última vez que nos vimos en persona. Salpican su cabello castaño, sobre todo en la sien. Su rostro sigue siendo igual de afilado, anguloso y hermético, a pesar de que las arrugas que marcan su frente le dan un aspecto entrañable. Es alto, robusto, serio. Me mira con ojos de zorro viejo. Posee la experiencia suficiente como para saber que mi presencia aquí no va a ser agradable.

Tamborilea sobre la mesa con un bolígrafo y sus labios empiezan a fruncirse en una mueca despectiva cuando nuestras miradas coinciden.

Konstantinos Mitsotakis va vestido con un chándal gris de lo más informal, señal de que la llamada de mi hermano, alertándolo de mi llegada, lo ha despertado en mitad de un reparador sueño.

—¿Qué hay, suegro? —lo saludo con voz chulesca, caminando directamente hacia la mesa donde se encuentra. Apoyo las manos en la madera antes de dejarme caer en la silla que tengo más cerca—. ¿Por qué me miras así? ¿No te alegras de volver a verme?

Konstantinos frunce todavía más el ceño sin quitarme la vista de encima.

—¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres? —Su voz ha sonado fuerte, segura, tanto como cuando da uno de sus discursos en la televisión. La voz de un líder. La del mayor representante del país.

Masco el chicle con descaro y hago una pompa que explota de forma ruidosa. El sonido retumba en las paredes desnudas de la sala. Ladeo la sonrisa al ver que en sus labios aparece una mueca exasperada.

—¿Es que un hombre no puede visitar a su amado suegro sin pretender nada a cambio?

—No, porque tú no eres un hombre cualquiera.

—Gracias por el piropo, pero de momento me van las mujeres.

Konstantinos aprieta los dientes al escuchar mi burla.

—¿Qué demonios haces en mi casa a las cuatro y media de la madrugada, Christos Mavros?

—Técnicamente, esta no es tu casa.

—Vivo aquí, mi familia vive aquí.

—De momento. —Le guiño un ojo—. Alguien podría irse de la lengua y filtrar a la prensa ciertos asuntos turbios de nuestro primer ministro. Escándalos de corrupción y tráfico de influencias, ¿te suenan?

—¿Por qué me amenazas?

—No es una amenaza. —Apoyo las manos sobre la mesa y echo el cuerpo hacia adelante—. Es un recordatorio de que te tenemos cogido por los huevos.

—Dime de una vez qué es lo que quieres de mí.

—Directo al grano, ¿eh, Mitsotakis? —Abro la boca para seguir hablando, pero de repente la puerta vuelve a abrirse y por ella entra otro hombre al que reconozco de inmediato. Una carcajada escapa de mis labios—. ¡Joder, pero si es el pingüino!

El mayordomo de Konstantinos pone cara de póker y camina hacia nosotros con una bandeja de café entre las manos. Tiene la misma cara de sueño que todos los demás.

Es un hombre de unos cincuenta años, bajito, con una incipiente barriga y una calva reluciente, que va vestido con un traje de chaqueta negro que le queda realmente mal.

Cuando llega a mi lado, apoya la bandeja y me mira con expresión nerviosa. Siempre me ha tenido miedo. Creo que es de las pocas personas inteligentes de esta casa. Sabe lo que puedo hacerle si me enfado.

—¿Quie…? ¿Quie…? —tartamudea—. ¿Quiere el señor Mavros un café?

Me cruzo de brazos y me quedo mirándolo con una amplia sonrisa en los labios.

—¿Me has echado de menos? ¿A que sí? Esta casa ha debido ser un muermo sin mí.

—Yo… El café… —balbucea.

—Oye, pingüino, ¿por qué no le pides a tu jefe que te cambie el uniforme? Es ridículo.

El mayordomo mira a Konstantinos con ojos temerosos, pidiéndole ayuda, y mi suegro no tarda en entrometerse.

—No se llama así; haz el favor de ser respetuoso con mi trabajador.

Me muerdo el labio inferior, sin dejar de mirar al mayordomo, y saco un puñal del bolsillo interno de mi cazadora de cuero.

Lo clavo en la mesa con violencia; la hoja atraviesa varios centímetros de la robusta madera, tan cerca de la mano del mayordomo que lo escucho contener el aliento del susto.

—¿No te llamas así? —susurro, amenazador. Mis pupilas se pierden en las suyas, retadoras—. ¿Y cómo te llamas? —Ejerzo fuerza con el puñal y rajo la madera hasta que la hoja roza la piel del mayordomo.

—Por favor, señor Mavros.

—¡Tu jodido nombre!

—Señor…

—¡Ya!

—¡Pingüino! —exclama, muerto de miedo. Aparta la mano de la mesa y se la lleva al corazón—. ¡Pingüino! ¡Pingüino! ¡Pingüino!

Una suave carcajada escapa de mis labios al tiempo que miro a mi suegro, quien me fulmina con sus oscuros ojos de perro.

—¿Has visto, Mitsotakis? Qué vergüenza que después de tantos años todavía no sepas cómo se llama tu mayordomo.

—¡¿Qué demonios quieres, Christos?! —Da un golpe sordo sobre la mesa y los papeles que tiene delante se agitan—. ¿Para qué has venido a mi hogar a las cuatro de la madrugada?

Me saco el chicle de la boca con el dedo índice y lo pego en el traje del mayordomo, sin dejar de contemplar a mi suegro con reto.

—Estoy aquí porque vas a ayudarnos.

—¿Ayudaros? ¿En qué?

Le hago una señal al mayordomo para que se vaya de la sala de reuniones, y este obedece a la carrera.

Una vez a solas, me levanto y rodeo la mesa hasta que estoy al lado de Konstantinos. Me siento sobre los papeles, arrugándolos a conciencia.

—La Policía está investigando a mi familia —digo con voz helada—. Esta noche, nuestros hombres han encontrado a varios agentes fisgoneando en nuestro almacén del muelle.

—¿Han encontrado droga?

—Supongo, pero ese no es el problema. —Le arrebato el bolígrafo y doy golpecitos con él sobre la madera—. Mis hombres han abierto fuego y los han matado.

—¿Y qué pretendes? ¿Que os ayude a esconder los cadáveres?

—Eso sabemos hacerlo solos, suegro. —Sonrío—. El problema es que entre esos agentes estaba el comisario Bemus Nikolaou.

—¿Habéis matado a un puto comisario?

—Ajá. Y eso significa que, en cuestión de horas, cuando los agentes no regresen a la comisaría, tendremos a toda la policía sobre nosotros.

—¿Y dónde entro yo en todo esto?

—Tú vas a parar esta investigación y nos vas a dar una coartada.

—¡Joder, Mavros! ¿Cómo se supone que voy a hacer eso?

—Cómo lo hagas no es cosa mía. Pero más te vale que mi familia esté a salvo si quieres seguir conservando a la tuya lejos del cementerio.

Konstantinos se rasca el mentón, pensativo, y niega con la cabeza. Sabe tan bien como yo que esto es gordo y que va a tener que mover demasiados hilos para arreglar esta mierda.

—Veré lo que puedo hacer.

—Eso no suena alentador.

—No soy un maldito mago. Haré todo lo que esté en mi mano, pero no prometo poder borrar todas las huellas de vuestra cagada.

—Lo harás, y más te vale empezar ahora mismo porque el tiempo se nos echa encima. —Me levanto de la mesa y lo miro desde arriba, cruzándome de brazos—. Haz que tu pingüino me dé una habitación; estoy cansado y tengo a una invitada esperando en el coche.

—¿Cómo que una habitación? —pregunta, alarmado—. ¡No puedes quedarte aquí! ¡Y mucho menos traer a ninguna mujer contigo!

—¡Joder, que sí puedo! —sonrío—. No voy a moverme del puto palacio presidencial hasta que nos hayas limpiado de mierda. Así que, si quieres librarte de mí, más te vale ser rápido.

Mitsotakis se pasa una mano por el rostro, visiblemente agobiado, pero asiente.

—Puedes quedarte en cualquier dormitorio del ala oeste. Están destinados a los diplomáticos internacionales y, por el momento, están todos libres.

—¿Ves cómo no era tan difícil?

—Y ahora, si quieres que os saque de esta, te agradecería que me dejaras hacer mi trabajo. Tengo demasiadas llamadas que hacer y demasiados hilos que mover para ocultar las muertes de esos agentes. Estáis metidos en un maldito cubo de porquería.

—Mañana a primera hora me reuniré contigo para que me informes de los avances. —Doy media vuelta, sin esperar a que Konstantinos responda, y echo a andar hacia la puerta de salida. Sin embargo, de pronto, recuerdo algo—. Por cierto…

—¿Y ahora qué?

—¿Dónde está?

—¿Dónde está qué?

—¿Tú qué crees? —Enarco una ceja y sonrío.

—No.

—¡Claro que sí!

—¡No, no y no! ¡Eso sí que no! ¡A ella vas a dejarla en paz! —me ordena con furia en los ojos.

—Es mi mujer.

—¡Es mi hija, maldito psicópata! ¡Bastante jodido fue para ella casarse con un criminal como tú!

—No te estoy rogando, Mitsotakis. Quiero una respuesta.

—Haz lo que quieras conmigo, Christos, pero deja a Olympia en paz. Ella no tiene nada que ver en esto.

—Claro que no. —Le guiño un ojo—. ¿Pero qué clase de marido sería si no voy a saludar a mi mujercita después de dos años sin verla?

—¡No está aquí!

Frunzo el ceño y doy media vuelta, caminando de nuevo hacia él con la mandíbula apretada.

—¿Y dónde está?

—Salió con unas amigas, a bailar. Como cualquier chica de su edad.

—Son las putas cinco de la madrugada.

—Olympia tiene veinticinco años, ya es bastante mayorcita como para…

—¡¿Dónde?!

—¡No lo sé! ¡No me meto en la vida de mi hija! Es una mujer responsable y capaz de cuidarse sola.

—Quiero una dirección. Y la quiero en menos de dos minutos.

Konstantinos aparta la mirada, fijando sus ojos en una de las paredes del fondo, derrotado. Sabe que no tiene elección.

—Está en una fiesta privada —reconoce al fin entre dientes—. En casa de Evangelos Venizelos.

—El niño mimado de uno de los jueces del Tribunal de Cuentas. —Asiento.

—Aunque te presentases en la puerta con todo un arsenal, el personal de seguridad no te dejaría pasar. Los asistentes son gente importante.

—¿Eso es un reto? —Le dedico una sonrisa lobuna y doy media vuelta, abandonando por fin la sala de reuniones, con la firme intención de encontrar a cierta personita con la que todavía estoy casado y demostrarle al gilipollas de Konstantinos Mitsotakis que nadie le niega la entrada a un Mavros. Jamás.
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Christos

Antes de irme, he dejado a Dariana instalándose en la habitación que ocuparemos el poco tiempo que permanezcamos en la mansión Maximos.

En la más amplia y lujosa del ala oeste.

No es la primera vez que duermo aquí. Sé, por experiencia, que está posicionada en un lugar cojonudo: lo bastante lejos de los demás dormitorios para tener privacidad, pero lo suficientemente cerca para que esos gilipollas escuchen cómo me follo a mi sumisa con todo lujo de detalles. Los pasillos son amplios y tienen una acústica que ya les gustaría a la mayoría de los auditorios del país.

Ni siquiera me preocupo por sacar mi equipaje de la maleta. Ya lo haré luego. Ahora tengo algo más divertido que hacer.

Abandono la mansión, obviando los esfuerzos del personal de mi suegro para que salga por la puerta trasera, y me dirijo hacia el coche de los Angelis, que todavía sigue aparcado en la calle, a la espera de órdenes.

—Llévame a la casa de Evangelos Venizelos —le ordeno al chófer, quien se limita a asentir en silencio y a emprender la marcha.

La ventaja de tener a Cicero de nuestro lado es que podemos aprovecharnos de la información que ha conseguido de los altos cargos del gobierno a lo largo de los años. El suegro de mi hermana tiene infiltrados hasta en el infierno, así que ni siquiera tengo que molestarme en darle la dirección al conductor, pues sabe perfectamente dónde está la propiedad de ese hijo de puta.

No tardamos en llegar.

El hijo del juez Venizelos vive en un barrio residencial de lujo en las afueras de Atenas, rodeado de famosos y de familias adineradas.

La entrada a la urbanización está custodiada por una caseta de vigilancia que abre la valla en cuanto reconoce la matrícula del coche. Cicero también tiene una casa aquí, pero prefiere seguir residiendo en esa monstruosidad antigua que parece haber sido decorada por un acumulador compulsivo en plena recaída.

—Hemos llegado. —El conductor señala hacia la derecha y un gran chalé de ladrillo aparece ante mis ojos.

Es una construcción moderna de dos plantas, rodeada de un amplio jardín y protegida por un muro recubierto de hiedra. En la puerta hay una hilera de coches de lujo aparcados. Supongo que de los invitados de la fiesta que ese gilipollas ha montado para sus amiguitos pijos.

—Espérame en la siguiente calle —le ordeno al chófer—. Enseguida regreso.

Aguardo hasta que el coche se aleja. Entonces, doy media vuelta y me dirijo hacia esa casa, donde, según Konstantinos, está la zorra de mi mujer.

Camino sigiloso, ocultándome en las sombras donde no llegan las luces de las farolas. Estudio a los dos guardias de seguridad que permanecen apostados en la entrada. Son altos y fuertes, y sé que no van a dejarme entrar por las buenas.

Palpo la parte trasera de mi pantalón y sonrío al notar la funda de mi pistola.

Matarlos sería tan sencillo… Dos simples disparos en la cabeza y sus sesos acabarían desparramados a mis pies. Qué delicia, joder. Aunque a mi hermano no le va a gustar. No quiere más muertes por esta noche, ni más peligro sobre la familia. Es un puto aguafiestas.

La parte buena es que no se va a enterar. Soy bueno en esto. Y lo bastante ágil como para cargar los cuerpos de estos tíos hasta el coche de Cicero y hacerlos desaparecer para siempre. Sin pruebas. Sin sospechas.

Una sonrisa lobuna curva mis labios al sacar la pistola de la funda. Me dirijo hacia ellos a paso seguro. Todavía no me ven, y eso me da ventaja.

Sin embargo, cuando levanto el arma para abrir fuego, el sonido de unas carcajadas me detiene y me obliga a volver a esconderme en las sombras.

Los guardias de seguridad se apartan de la puerta, por la que sale una pareja tomada de la mano.

Un fulano alto, rubio, que mira a su acompañante con ojos brillantes, y al que apenas presto atención, porque mi interés se ha clavado en ella. En la jodida mujer que camina a su lado, con una elegancia y un saber estar que me revuelven las tripas.

Se me crispan los dedos al contemplarla bien, porque la tipa que tengo delante no es otra que mi querida esposa.

Aprieto la mandíbula con una rabia desbordante cuando la examino de arriba abajo y acepto que estos dos años sin vernos le han sentado bien. Muy bien.

Rostro ovalado con piel de porcelana, ojos verdes, enormes y expresivos, de pestañas kilométricas. Pómulos altos y orgullosos; gruesos labios rosados. Su cabello rubio luce más largo que cuando la conocí. Brilla como una melosa cascada sobre su espalda.

No es alta. Ni siquiera con tacones supera el metro sesenta de estatura. Su cuerpo es delicado, esbelto, armonioso. Lleva un vestido negro bastante recatado, que le llega por debajo de las rodillas, sin apenas escote, pero que se ajusta debidamente a su figura.

Olympia Mitsotakis camina con serenidad de la mano de ese gilipollas, como si fuera lo más natural del mundo para ella, regalándole una suave sonrisa al escuchar algo que él le dice al oído.

¿Cómo coño se atreve?

¿Cómo se atreve a estar incluso más bonita que cuando nos casamos? Debería haberle cortado el cuello cuando tuve ocasión y haber terminado con esto de una vez. Para siempre.

Se me revuelve el estómago de tanta perfección.

Tiene a todo el país comiendo de su mano.

La preciosa hija del primer ministro que nunca hace nada mal. Doctorada en Filosofía Política en la Sorbona. Activista de las causas ambientales y los derechos humanos. La mano derecha de Konstantinos. La Flor de Grecia, apodada por la prensa.

Íntegra, sin secretos escabrosos ni nada que pueda hacer peligrar su posición privilegiada. Bueno, casi nada, si no contamos nuestra boda. Porque si saliera a la luz que Olympia Mitsotakis está casada en secreto con un miembro de la mafia, sería un escándalo sin precedentes que provocaría la caída pública de su padre.

Mis ojos no se despegan de ella, de cada movimiento, de cada paso. Se aproxima a uno de los coches aparcados cerca de la casa. A un lujoso Bugatti negro que luce impoluto y que de repente me apetece destrozar.

—No, mierda —escucho quejarse al tipejo que la acompaña, mientras se palpa los bolsillos de los pantalones—. Me he dejado las llaves dentro. Vuelvo enseguida.

El imbécil la ha dejado sola en plena calle a las cinco de la madrugada y acaba de regresar a esa casa donde los demás pijos y millonetis siguen de fiesta.

Olympia se apoya en la puerta del coche y saca el móvil de su bolso mientras espera. La luz de la pantalla, al desbloquearlo, ilumina su rostro delicado. La veo sonreír y teclear. Pagaría por saber con quién habla y qué le está diciendo. Quizás mande a nuestros hombres a hackearle el móvil, por pura diversión. ¿Quién sabe si podría sacar algo jugoso con lo que seguir chantajeando a Konstantinos?

Cuando mi atención regresa de nuevo a los guardias de seguridad, me percato de que no siguen en la puerta. ¿Qué vigilancia de mierda ha contratado el hijo de Venizelos? Este descuido podría costarle caro.

Pero lo que de verdad me interesa es que Olympia está completamente sola en la calle. Sin nadie que pueda velar por su seguridad.

Y lo peor: conmigo cerca.

La sonrisa se ladea en mis labios cuando comienzo a caminar en su dirección. Sin saberlo, mi mujercita me ha ahorrado el trabajo de matar a esos guardias, porque ahora está a mi merced sin haber tenido que mover ni un dedo.

Apoyo un brazo en el capó del coche cuando llego a su lado, colocándome tan cerca que el olor de su perfume se cuela por mi nariz y me hace apretar todavía más los dientes.

Ella, creyendo que su acompañante ha vuelto, guarda el teléfono y levanta la mirada con gesto cálido. Mas, cuando me reconoce, la sonrisa se le congela en los labios y sus ojos se abren tanto que me hace reír. Da la impresión de que su cerebro acaba de cortocircuitar. Pobre gatita indefensa.

—Tú —susurra sin voz y casi sin aliento; no puede despegar sus pupilas de las mías. Da un paso hacia atrás.

—Yo. —Sonrío con tirantez y enredo los dedos en un suave mechón de cabello rubio para que no pueda alejarse más.

—No. —Jadea y niega convulsivamente con la cabeza, como si ante ella acabara de aparecer un fantasma. En sus ojos hay terror; su rostro de ángel está deformado, y eso me hace todavía más gracia.

—No, ¿qué?

—¡No, no, no! ¡Tú no puedes estar aquí! —exclama con desesperación, provocando que su delicada voz suene demasiado aguda—. Dime que estoy soñando, joder.

—Mmm… ¿todavía sueñas conmigo después de dos años? ¿Sueñas que te follo? —respondo burlón.

—¡Son putas pesadillas! —Gira la cabeza hacia la puerta, donde antes estaban los guardias. Cuando comprende que estamos a solas, jadea desesperada—. ¡Vete de aquí, Christos! ¡Largo!

—¿Cómo voy a irme si acabo de llegar?

—¡Llamaré a seguridad y te obligarán a marcharte!

—No pueden echarme de la calle.

—¡Esta urbanización es privada!

—El suegro de mi hermana tiene casa aquí, y yo soy su invitado. Así que… —Doy un suave tirón al mechón de pelo que tengo entre los dedos y ella contiene el aliento—. Me ha dicho tu padre que habías venido con unas amigas, pero ese que te acompaña no tiene pinta de tener coño. —Sonrío—. ¿O sí?

—Ese es mi novio.

—Darius Savvidis. Lo sé.

—¿Entonces para qué preguntas?

—Quería escucharlo de tu boca.

Olympia me da un manotazo y logra que suelte su cabello. Al verse libre, aprovecha para tomar un poco de distancia. Está muy nerviosa. Todo su cuerpo tiembla y su respiración es superficial, muy rápida.

Cuando logra controlar sus emociones, vuelve a levantar la mirada y fija sus ojazos verdes sobre los míos, en actitud fría y hostil.

—¿Por qué has vuelto a Atenas?

—Tengo un asuntillo que arreglar con tu padre.

—¿Qué asunto?

—Uno que a la Flor de Grecia no le incumbe.

—No me llames así. Lo odio.

—¿Prefieres que te llame «esposa»?

—¡Prefiero que te largues y nos dejes en paz!

—Siento decirte que, aunque me encantaría perderos de vista, no va a poder ser hasta que Konstantinos me haga un pequeño favor.

—¿Has amenazado a mi padre para que te ayude en tus mierdas?

—Por descontado. —Le guiño un ojo. Me miro el reloj de muñeca—. Oye, tu novio está tardando mucho en coger las llaves del coche.

—Volverá enseguida, así que vete.

—De hecho, no. Quiero conocer al tío que se está follando a mi mujer. Va a ser muy divertido.

—¿Por qué estás haciendo esto?

—¿El qué? ¿Venir a saludar?

—Joderme la noche.

—¿Es que no le has hablado a tu novio de mí?

—¡No!

—Eso es muy desconsiderado por tu parte, nena —me burlo.

—¡Es que no eres nadie en mi vida, maldito psicópata!

—Eso no es lo que dice en nuestro contrato matrimonial. Si quieres, podemos leerlo juntos para refrescarte la memoria. O dárselo a tu novio y que nos lo lea él.

—¡No te acerques a Darius!

—¿Lo estás protegiendo? Qué tierna.

—Es una advertencia, Christos.

—¿O qué? —Recorro los escasos pasos que nos separan y la acorralo entre el coche y mi cuerpo, hundiendo mis dedos en sus hombros. Acerco tanto mi cara a la suya que siento su respiración en los labios—. ¿De verdad te crees en posición de amenazarme? ¿Piensas que tienes la mínima posibilidad de ganar? ¿A mí?

—Lo que te tengo es asco.

—No más del que yo te tengo a ti —susurro entre dientes sobre su boca.

—¿Olympia? —Una tercera voz se une a nosotros. La voz de ese imbécil de Darius Savvidis—. ¿Ocurre algo, cariño?

Escuchamos sus pisadas acercándose, pero ni siquiera me digno a dar media vuelta para encararlo. Por el contrario, mi atención sigue puesta en ella. Parece mucho más incómoda ahora que su novio ha vuelto y se acerca a nosotros con curiosidad.

—¿Nos conocemos? —Me mira de arriba abajo, contemplando mi ropa informal, mis tatuajes del cuello y mi pendiente en la nariz, como si fuera un presidiario, alguien indigno, y luego su atención regresa hasta su novia, quien tiene la cabeza gacha—. ¿Te está molestando?

—Eso, Olympia, ¿te estoy molestando? —la reto todavía más, y abro levemente mi chaqueta de cuero mostrándole el puñal, como recordatorio de lo que puedo hacerle si me toca mucho los huevos.

—No, no, él… —Traga saliva y niega con la cabeza—. Christos es un viejo amigo.

—Yo diría que te has quedado corta —me entrometo con una chulería innata. Ella me mira con ojos suplicantes, para que no me vaya de la lengua y le diga a su novio quién soy de verdad.

Me río con desapasionamiento y me separo de ella con asco.

Doy media vuelta y encaro al fin a Darius Savvidis, como si el que sobrase fuera él.

Es el hombre perfecto. El típico tío que cualquier madre querría para su hija. Alto, rubio, culto, educado… La prensa habla maravillas de él, pero a mí me gustaría sacarle las costillas una a una y metérselas después por el culo.

—Para ser amigo de Olympia, no te conocía —comenta como si nada—. Y yo conozco a todas sus amistades.

—Yo tampoco te conocía a ti. Y es raro, porque Olympia y yo hablamos muy a menudo.

—¿En serio? —La mira.

—Bueno, no tan a menudo —se entromete ella quitándole importancia. Entrelaza su mano con la de Darius—. Deberíamos irnos. —Me mira de soslayo, con ojos severos—. Christos, un placer volver a verte, pero tenemos prisa.

—¿Adónde vais a estas horas?

—Eso no es asunto tuyo.

—Oh, claro que lo es. Son las putas cinco de la madrugada.

—Tu amigo es muy protector —comenta su novio con voz tensa. No es tonto. No ha terminado de tragarse nuestra explicación.

—Mi amigo se meterá en sus asuntos. —Ella me hace una señal con la cara para que me vaya.

Por una vez hago lo que me dice. Los contemplo a ambos con una seriedad impenetrable y echo a andar hacia el coche de los Angelis. Sin embargo, cuando paso por su lado, le susurro con voz helada:

—Te quiero en la mansión Maximos en quince minutos o atente a las consecuencias.

Me obedece.

Quince minutos después de llegar al palacio presidencial, el Bugatti de Darius Savvidis deja a Olympia en la puerta trasera de la propiedad y se marcha tras despedirse de ella con un breve abrazo.

La observo caminar por el jardín y entrar en la mansión por la puerta del servicio, para que la prensa no se entere de que la queridísima Flor de Grecia ha salido de fiesta hasta el amanecer. En política, el noventa por ciento del trabajo es aparentar que tienes una vida modélica y un comportamiento ejemplar, aunque en realidad seas el mayor hijo de puta del universo.

Una vez regreso a la habitación con Dariana, la encuentro dormida en el centro del colchón. Lleva puesto un salto de cama negro que se ajusta con sensualidad a sus curvas y el cabello descansa desparramado sobre la almohada.

Me apoyo en una de las paredes y la contemplo durante unos minutos en silencio, tras quitarme la chaqueta. Sin embargo, aunque mis ojos están sobre ella, mi mente está en otra parte.

Han sucedido demasiadas cosas esta noche.

Minerva y Tobías se han reconciliado. Nuestros hombres han matado a un comisario mientras nos investigaba. He volado a Atenas para obligar a mi suegro a sacarnos de esta mierda. Y he vuelto a ver a la mujer con la que tuve que casarme hace dos putos años para proteger a mi familia.

Ha sido una noche jodidamente larga.

Me separo de la pared y me dirijo hasta uno de los laterales de la cama. Me quito la camiseta y mi torso desnudo, repleto de tatuajes, queda al descubierto.

Estoy agotado, pero sé que no voy a poder dormir hasta que Konstantinos no me asegure que todo está arreglado. Así que…

Una sonrisa ladina curva mis labios al volver a contemplar a Dariana con más interés. Gracias a ella, las horas muertas y el aburrimiento van a ser más llevaderos.

Alcanzo mi móvil y enciendo la música que siempre pongo para follar. El ruido no la despierta, pero me da igual. Ya lo hará cuando tenga mi polla incrustada en su culo. Prometo hacerla gritar tanto y tan fuerte que sus gemidos van a escucharse por cada uno de los dormitorios de esta asquerosa mansión.

A las nueve de la mañana abandono el dormitorio tras darme una ducha rápida.

Dariana sigue durmiendo; debe de estar agotada. Anoche me esmeré más que de costumbre, la hice correrse hasta la saciedad y sus gritos lo corroboraron.

Estoy deseando ver la cara de perro de mi suegro y sus profundas ojeras mientras desayuna.

Camino por el pasillo con tranquilidad, como si estuviera en mi propia casa, guiñándole el ojo a varias empleadas que limpian y que me miran con miedo. Saben quién soy. Todos aquí me conocen.

Cuando llego al salón donde los Mitsotakis suelen desayunar, encuentro a Konstantinos solo, con una gran taza de café entre las manos y el teléfono al oído.

Al escuchar pasos, levanta la cabeza y su gesto se vuelve severo, gélido, al reconocerme.

Me hace tanta gracia su reacción que decido acomodarme en la silla que está frente a él y subo una pierna en la mesa, importándome una mierda los buenos modales y que me mire con ojos asesinos. Cojo una magdalena, a la que doy un bocado, mientras lo escucho hablar a través del aparato.

Todavía sigue tratando de arreglar nuestro pequeño problema. Por su rostro agotado, presumo que no ha dormido desde que nos encontramos esta madrugada. Que se joda.

Mis ojos se pierden por la pequeña salita. Es una estancia privada de uso exclusivo de los Mitsotakis, donde la prensa ni las personalidades que visitan la mansión Maximos han entrado.

Es de planta cuadrada, tiene dos ventanales que dan al patio interior, paredes forradas con papel pintado en tono menta, suelos entarimados y una pequeña mesa de madera con seis sillas en el centro.

—Ya está arreglado. —La voz de Konstantinos logra que mi atención regrese a él. Acaba de dejar el teléfono sobre la mesa y se frota los ojos, exhausto—. Los informes sobre los Mavros están destruidos y la Policía cree que los agentes muertos han sido enviados de urgencia a otros departamentos.

—¿Y sus familias? Darán la voz de alarma cuando no regresen a sus casas.

—Han sido informadas de sus muertes. Pero creen que ocurrió durante una persecución. Un accidente con el coche patrulla. No hay cabos sueltos. —Da un sorbo a su café—. Llama a tu hermano y dile que en una hora varios de mis hombres irán a recoger los cuerpos y los llevarán a la morgue, donde les harán una autopsia falsa para que nadie sospeche.

Saco el teléfono del bolsillo de mi pantalón. Le envío un mensaje a Alekos, quien lo lee al instante y responde con un pulgar hacia arriba.

Fijo de nuevo la mirada en Konstantinos y abro la boca para continuar con la conversación, pero antes de poder hacerlo, el sonido de pisadas por el pasillo me hace girar la cabeza hacia la puerta de entrada.

Es Olympia.

Tiene la misma cara de agotamiento que su padre y la piel del rostro blanquecina, pero aun así lleva ropa deportiva, señal de que no va a perderse su entrenamiento matutino. Hay costumbres que nunca cambian.

Lleva un top rosa de tirantes, con el que muestra una buena parte de su abdomen, unas mallas negras largas con la cinturilla del mismo rosa del top, y una toalla alrededor del cuello. Se ha recogido el cabello en una coleta alta, despejando del todo su rostro de ángel, y no lleva ni una pizca de maquillaje.

Cuando me descubre junto a su padre, frena en seco y en sus ojos se dibuja la desconfianza. No esperaba verme. De hecho, por su cara de sorpresa y asco, presumo que ni siquiera sabía que estaba en la mansión.

—¿Qué hace él aquí?

—¿Desayunar? —Doy otro bocado a la magdalena.

—Siéntate, Oly —responde mi suegro con el semblante tenso—. Te serviré café.

—¿Se ha quedado a dormir en la mansión? —Toma asiento en la silla más alejada a la mía. No se digna ni a mirarme, sino que sus ojos están clavados en Konstantinos—. Papá, si los medios de comunicación descubren que él…

—¿Puedes hacer el puto favor de no hablar como si no estuviera delante? —exijo entre dientes.

Olympia me mira directamente a los ojos y aprieta los labios, con la rabia bullendo por sus poros.

—¿Es que no te basta con jodernos la vida que encima quieres que la prensa se nos eche encima?

—La prensa no tiene ni idea de que estoy aquí. Y así seguirá siendo si no me tocáis los huevos.

—Christos se irá hoy —sentencia Konstantinos—. El asunto que lo ha traído a Atenas ya está arreglado.

—¿Qué asunto?

—Eso no es cosa tuya, nena. —Subo la otra pierna sobre la mesa y sonrío al ver cómo me fulmina—. Tú limítate a seguir comportándote como una mujer florero y deja los asuntos importantes a los hombres.

—Puto machista de mierda.

—Oly, tranquilízate. —Su padre levanta las manos en su dirección con gesto serio—. No lo provoques. Mantén la compostura.

—Eso, florecilla, no me provoques, ¿vale? —me burlo.

Ella aprieta mucho los labios y baja la vista a su taza de café, aguantando las ganas de soltar sapos por la boca. Se ha sonrojado. La ira contenida le ha teñido de rojo hasta el cuello.

Me encantaría hacerla explotar.

Verla lanzar todo lo que tiene delante, perder la compostura y dejar de comportarse como la muñeca perfecta que toda Grecia cree que es. Porque sé de primera mano que Olympia Mitsotakis es mucho más que una cara bonita y una sonrisa vacía delante de las cámaras.

—¿Christos?

De repente, la voz de Dariana logra sacarme de mis pensamientos.

Todos volvemos la cabeza hacia la puerta y descubrimos a mi sumisa todavía vestida con el salto de cama negro y su cabello moreno cayendo despeinado por su cuerpo de diosa del sexo.

—Disculpad si todavía voy en pijama. —Se muerde el labio inferior y me mira—. Es que… pensaba que desayunaríamos juntos en la habitación.

—No pasa nada. Ven aquí. A ellos no les importa.

Ni siquiera me digno en mirar a Konstantinos, pero por el rabillo del ojo veo que Olympia observa a Dariana con el ceño fruncido.

Bajo las piernas de la mesa y palmeo mis muslos para que tome asiento. Me da igual lo que piense esta puta gente.

Dariana me obedece y se acomoda en mis piernas, sonriéndoles con timidez.

—Buenos días, primer ministro. —Luego mira a Olympia—. Señorita Mitsotakis, un placer.

La sonrisa se agudiza en mis labios al ver la forma en que la miran. Acaricio el brazo desnudo de mi sumisa para llamar de nuevo su atención.

—¿Alguna vez habías imaginado desayunar en pijama delante del primer ministro?

—Nunca. —Sonríe.

—Tienes cara de cansada.

—Anoche casi no me dejaste dormir.

Escuchamos un bufido y, cuando giramos la cabeza, descubrimos a mi mujer con los ojos en blanco y los brazos cruzados sobre el pecho.

—¿En serio? ¿Tú eras la que gritaba como si le estuvieran sacando las tripas? Qué patético.

—¡Olympia! —le advierte su padre de nuevo. Konstantinos está haciendo un esfuerzo sobrehumano por mantener la calma. Sé que no se lo estoy poniendo fácil. De hecho, tiene que aclararse la garganta antes de hablar—. ¿Ella es…? ¿Es tu pareja, Mavros?

—¿Dariana? —Alzo las cejas y me quedo mirando a Olympia, quien, con el rechazo reflejado en su rostro, espera a que conteste—. No, no es mi pareja. —Acaricio su cintura y la pego más a mí—. Diles quién eres, nena.

Ella asiente y me sonríe complaciente.

—Soy su perra.

Konstantinos se atraganta con el café y tiene que limpiarse con una servilleta, porque le ha salido hasta por la nariz.

—¡¿Qué?!

Dariana y yo nos reímos al ver sus caras. Le palmeo el trasero y le hago una señal con la cabeza para que siga hablando.

—Christos es mi amo.

—¿Estás de coña? —le pregunta Olympia, aunque sus ojos no se despegan de mí. Parece horrorizada, apenas puede reaccionar—. ¿Amo?

—Ajá. El amo ha sido muy amable al invitarme a venir a Atenas. Me complace que me haya elegido a mí y no a las otras sumisas.

—¿Tienes un puto harén? —pregunta Olympia con hostilidad.

—¿Estás celosa?

—Vete a la mierda.

—Todavía queda hueco para una más, por si quieres entrar.

—Estás enfermo.

—Qué valiente te has levantado esta mañana; ayer no me hablabas así.

—Ayer estaba en shock.

—Te entiendo, suelo causar esa impresión en las tías. —Sonrío—. Pero lamento decirte que no eres mi tipo. A mí me van las morenas con cuerpos exuberantes. Tú eres muy poca cosa.

—¡Ya está bien, Mavros! —se inmiscuye Konstantinos, dando un golpe sobre la mesa—. Ya tienes lo que querías, tu familia está libre de cargos. Puedes marcharte de mi casa.

—Y lo haré, pero cuando mi hermano me asegure  que todo está correcto. —Me muerdo el labio inferior y los miro a ambos con chulería—. No soy un principiante, Mitsotakis. Antes de irme, tengo que comprobar que has hecho bien tu trabajo. Porque, si no es así… y nos has tendido una trampa, ninguno de los dos volveréis a ver otro puto amanecer.
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Christos

Konstantinos ha suspendido su agenda oficial de hoy alegando enfermedad y permanece en la mansión Maximos a la espera de que Alekos me dé el visto bueno y pueda regresar de una jodida vez a Creta.

Estoy deseándolo. Nunca me ha gustado este sitio. Prefiero nuestra villa, mi sótano, jugar con mis herramientas de tortura. Tanto protocolo y gilipolleces es de lo más aburrido.

Sin embargo, es mi suegro el que parece mucho más incómodo que yo; sobre todo cuando se ha dado cuenta de que pretendo hacerle compañía el resto de la mañana. No voy a dejarlo ni a sol ni a sombra. Que se joda.

A mediodía me guía a la zona de la piscina, situada en el jardín privado de la mansión. Un espacio íntimo, rodeado de vegetación y frondosos árboles que impiden que ningún periodista audaz pueda fotografiar lo que ocurre aquí.

Estamos sentados en la mesa del porche, frente a frente, en silencio, mientras Dariana se refresca en el agua y toma el sol.

—La vida de un primer ministro no está tan mal, ¿verdad, Mitsotakis? —Apuro el contenido de mi cóctel y dejo el vaso en la mesa, junto a mi puñal, que apunta directamente hacia él. Me recoloco las gafas de sol y levanto una mano cuando Dariana me saluda desde el agua.

—La política nada tiene que ver con emborracharse en la piscina —responde entre dientes.

—Bah, harían falta diez cócteles como este para que yo me achispase.

Resopla por lo bajo y mira de nuevo el arma que descansa en la mesa.

—Sería mucho más cómodo para ambos si guardases el cuchillo.

—¿Prefieres que saque la pistola?

—Prefiero no sentirme amenazado en todo momento en mi propia casa.

—No estás amenazado. —Me inclino hacia adelante y le sonrío con tensión—. Cuando te amenace de verdad, te darás cuenta, créeme, porque te mearás en los pantalones.

—¿Puedes ser un poco menos desagradable?

—Suegro, pero si soy un amor —me burlo y apoyo de nuevo la espalda en la silla. Por el rabillo del ojo, noto los movimientos apresurados de alguien—. ¡Eh, pingüino! ¡Ven aquí!

El mayordomo de los Mitsotakis frena en seco al escuchar mi llamada y se acerca cauteloso, mirando a Konstantinos con el rostro contraído por el miedo. Puedo escuchar sus silenciosas súplicas pidiendo que lo ayude.

—¿S… Sí, señor Mavros?

—Tráeme otro cóctel. Y cárgalo más, joder, que no estamos en un convento. —Levanto levemente las gafas de sol y me percato de que Konstantinos ya ha terminado su tercer café—. Otra copa para tu jefe, a ver si se relaja y se saca el palo del culo.

—No es necesario, Aquiles, estoy bien. Trae solamente la bebida del señor Mavros.

—Pfff… Recuérdame que no acepte nunca una invitación para ninguna fiesta organizada por ti —susurro con los ojos en blanco.

En ese momento, a mis oídos llegan voces del otro lado del jardín y una exclamación exasperada proveniente de cierta personita rubia a la que conozco bastante bien.

Ya no lleva la ropa deportiva con la que se presentó en la sala del desayuno, sino unos elegantes pantalones de pinza azul marino y una delicada camisa de seda.

Olympia camina hacia nosotros con el cuerpo rígido y los labios fruncidos en una mueca de desagrado; pero no viene sola, sino con Darius Savvidis, quien la rodea por los hombros con un brazo y sonríe en nuestra dirección como el perfecto galán que cree que es. Aunque lo cierto es que es un gilipollas arrogante y fanfarrón que habla con la prensa como si tuviera la verdad absoluta.

El político de moda.

El que tiene a las tías locas con su pelo rubio de príncipe azul, sus ojos claros y su sonrisa deslumbrante y alineada; además de un característico levantamiento de cejas que todo el mundo imita.

La nueva incorporación del partido Nueva Democracia. Ese que defiende las políticas centristas, liberales y proeuropeas, que están tan de moda en la mayoría de los países vecinos.

Lo estuve investigando cuando escuché en la televisión que Olympia había empezado a verse con él. Y aunque puse todo mi empeño, no pude sacarle ni un gramo de mierda. Ni tampoco los tres detectives que contraté para rebuscar en su pasado. Está limpio.

Cuando mi atención regresa de nuevo a mi mujer, reconozco la frustración en sus facciones. No esperaba verme todavía en el palacio presidencial, y a mí me dan ganas de quedarme un mes más solo por ver cómo arde lentamente, cocida en su propia rabia.

—¡Guarda el puñal, Mavros! —susurra Konstantinos con arrebato, para que el novio de su hija no haga preguntas incómodas—. Y compórtate, no necesitamos que sospeche de lo que está ocurriendo.

Por una vez tengo que darle la razón.

Mi familia no necesita que otra persona ajena a esto sepa lo que está pasando con la Policía. Sería prácticamente imposible chantajear a Darius Savvidis porque no hay manta de la que tirar.

—¡Señor Mitsotakis, es un placer volver a verlo! —lo saluda Darius, quien le estrecha la mano con amabilidad—. Tiene buena cara; pensaba que estaba enfermo. En la televisión han dicho que ha suspendido su agenda de hoy.

—Oh, sí, bueno, una pequeña indisposición, pero nada grave. —Darius me mira de soslayo y me saluda con un movimiento de cabeza. Konstantinos me señala, forzando una gran sonrisa, al percatarse de su interés—. ¿Conocías a Christos Mitsotakis, mi sobrino?

Tengo que morderme el carrillo para no reírme en su cara. ¿Sobrino? Joder. Si lo pienso mucho hasta se me revuelve el estómago.

—¿Sobrino? —Darius mira a Olympia extrañado—. Anoche me dijiste que era tu amigo.

—No, sí, es que… es un primo muy lejano —se excusa ella.

—Muy muy muy muy lejano —comento con burla, y Olympia me premia con otra de sus miradas fulminantes.

—Es más un amigo que un primo. —Lo toma de la mano y le sonríe—. En realidad, no tiene importancia.

Konstantinos los contempla con una tibia sonrisa en los labios. Está claro que aprueba que su hija salga con este imbécil.

—Y, bueno, ¿qué hacéis aquí? Pensaba que ibais a pasar el día en la casa de tu familia, en la Riviera.

—Ha habido un cambio de planes —responde Darius, mirando a Olympia con una sonrisa suave—. Hoy le he…

—Emmm… no, Darius, mejor… mejor se lo contamos luego —interfiere ella, mirándome con nerviosismo.

—¿Qué mejor momento que este? —insiste—. Está tu padre y tu primo. Todo queda en familia. —Antes de que ella pueda responder, Darius se acerca a Konstantinos y se aclara la garganta—: Señor Mitsotakis, le he pedido matrimonio a su hija y me encantaría contar con su aprobación.

—¡Oh, Dios mío! —exclama mi suegro con los ojos como platos—. ¡Qué noticia tan fantástica! ¡Ya estabas tardando, chico! ¡Esto es un gran motivo de celebración!

—¿Eso significa que me acepta en su familia?

—¡Pues claro! —Konstantinos levanta el brazo, llamando la atención de su mayordomo—. ¡Aquiles, trae champán y copas! ¡Mi pequeña se ha comprometido!

Yo no digo nada. Permanezco en silencio con los ojos puestos en Olympia, quien no ha levantado la mirada del suelo. Parece insegura. Teme mi reacción. No sabe si le joderé el momento o si simplemente me dará igual.

La realidad es que no sé cómo actuar.

Ni tampoco sé si debería felicitarla o hacer que la bomba explote por pura diversión.

Esto me ha pillado tan de sorpresa como a su padre. Quizás más, porque hasta anoche no tenía ni idea de que la relación que mantiene con este gilipollas era tan seria.

El pingüino regresa con una botella de champán del caro y cuatro copas. Pone una frente a mí y echa un poco del burbujeante líquido.

Ni siquiera espero a que Konstantinos termine de brindar cuando me la bebo de un solo trago, sin apartar los ojos de ella, que rehúye mi mirada.

Olympia se humedece los labios mientras escucha las palabras de su padre. Él los felicita y les desea lo mejor. Entonces, en un gesto involuntario, sus ojos coindicen con los míos.

Está nerviosa.

Le tiembla el brazo con el que sujeta la copa.

Su respiración es rápida y superficial.

—Hija, ¿no bebes con nosotros?

Ni siquiera la voz de su padre logra que sus ojos y los míos se despeguen. Me está suplicando en silencio que no le diga nada a su novio.

—Olympia —insiste Darius—. ¿No te apetece champán?

—Bebe —le ordeno con voz sombría. Ella jadea y niega con la cabeza—. Ya.

Aprieta los labios con fuerza y se acerca la copa lentamente a la boca; sin embargo, a medio camino, escuchamos el crujido del cristal al romperse entre sus dedos por la presión que estaba ejerciendo.

La copa cae hecha pedazos a sus pies, y ella contiene el aliento al darse cuenta de la sangre que empieza a brotar de su palma.

—Cariño, ¿estás bien? —Darius le coge la mano y le examina el corte—. ¿Cómo…?

—Se… Se ha roto la copa.

—¿Quieres que llame a un médico? —se preocupa Konstantinos.

—Es solo un corte, papá. —Se niega a mirarme de nuevo—. Voy… Ahora vuelvo, tengo que curarme la herida.

Los tres la contemplamos cruzar el jardín y meterse en la mansión por la puerta del servicio, casi a la carrera. Cuando la perdemos de vista, miro los trozos de la copa que siguen tirados en el suelo, los cuales están manchados por su sangre.

Me levanto de la silla de forma atropellada, para sorpresa de todos, incluso para mí, porque no sé qué coño me propongo hacer.

—Voy a ver si necesita ayuda.

—No te molestes —responde Mitsotakis con un deje desesperado en la voz. No se fía de mí—. Olympia puede sola y…

—Soy un experto en cortes, tío.

—¿Eres médico, Christos? —pregunta Darius con interés.

—Algo así. —La diferencia es que un médico salva vidas por vocación; yo, las quito.

Noto los ojos desconfiados de Konstantinos clavados en mi espalda cuando echo a andar hacia el interior de la mansión, tras Olympia. Sé que le encantaría reventarme el corazón de un disparo y clavar mi cadáver putrefacto en una de las banderas que ondean en el balcón principal, donde todos pudieran verlo, antes que permitirme permanecer a solas con su pequeña. Lástima que vaya a quedarse con las ganas, porque lo tenemos cogido por los huevos. Si se pusiera en nuestra contra, los haríamos picadillo a él y a toda su puta familia. Acabaría muerto, desmembrado, con la reputación por los suelos.

Una vez dejo atrás el jardín y me interno en la casa, no necesito buscar a Olympia en cada estancia, pues me basta con seguir el rastro de gotas de sangre en el suelo.

Se ha encerrado en uno de los baños de la primera planta. Veo la luz que sale por debajo de la puerta.

Apoyo la mano en el picaporte y lo giro sin siquiera llamar. No ha puesto el pestillo.

—¿Qué demonios haces aquí? —Su voz suena cansada. Se encuentra frente al lavamanos, enjuagándose la palma bajo el chorro del agua.

Es un aseo bastante pequeño. Está ideado para el uso del personal del servicio. Tiene una ventana circular en el extremo opuesto a la puerta, las paredes alicatadas con azulejos blancos y el hueco justo para un lavamanos y un retrete.

Aseguro la puerta con el pestillo para que ninguno de esos imbéciles venga a joder y me acerco a Olympia, hasta que apoyo el hombro en la pared del lavabo, tan cerca que nuestras piernas casi se rozan. Por la forma que tiene de mirarme, sé que no me quiere aquí. Un caballero de los pies a la cabeza se disculparía y abandonaría el aseo, dándole unos segundos de intimidad. Pero no soy un jodido caballero y tampoco me importa lo que ella quiera.

La piel de su cara luce blanquecina por la pérdida de sangre. Se ha manchado la camisa. De hecho, la herida parece bastante profunda y no deja de sangrar.

—¿Puedo verla?

—Lárgate, Mavros —repite, visiblemente frustrada—. ¿No tienes nada mejor que hacer?

—Enséñame el corte.

—Vete a la mierda.

—¡Dame la puta mano! ¡Ya!

Olympia se queda mirándome con el ceño fruncido y obedece de mala gana. Sabe que soy impredecible, que es mejor no llevarme la contraria.

—¿Es que no te basta con toda la mierda que estás haciendo?

—¿Qué se supone que estoy haciendo, además de ver el corte?

—Te presentas en mi casa, amenazas a mi padre, te burlas de mí, traes a una zorra que grita cuando…

—Dariana no es una zorra, habla de ella con respeto.

—¿Con ese mismo respeto que nos has demostrado a nosotros?

—¿Acaso lo merecéis?

—¡No te hemos hecho nada, ni a ti ni a tu familia! ¡Nuestra vida era feliz y tranquila hasta que decidiste aparecer como un maldito fantasma del pasado!

—¿Crees que he vuelto por gusto, joder? —gruño entre dientes—. Si por mí fuera, no habría regresado a esta casa en mi puta vida.

—Lo sé, y yo tampoco te quiero aquí.

—Me marcharé en cuanto Alekos se asegure de que todo está bien.

—Perfecto —asiente con tensión, sin apartar sus ojos de los míos—. Y, si no es mucha molestia, te agradecería que no insinúes cosas delante de Darius.

—Tu novio no pillaría mis indirectas ni explicándoselas letra por letra —me burlo.

—No es gilipollas. Es muy inteligente, de hecho. —Levanta la cabeza con orgullo—. Es un buen tío, me quiere con locura y vamos a casarnos.

Sus palabras me hacen sonreír. Pero es una sonrisa furiosa. Aprieto la palma de su mano, tan cerca de la herida que la escucho contener el aliento de dolor. A continuación, acorto la distancia que nos separa hasta que distingo las motitas doradas de sus ojos.

—Y dime, mi amor —susurro con rabia—. ¿Cómo vas a casarte con él si ya tienes un marido?

—Nuestro matrimonio no durará para siempre.

—Eso será si yo quiero.

—¿Por qué querrías que sigamos casados?

—Por diversión, quizás.

—Eres un imbécil —me insulta, pero gime de dolor cuando vuelvo a apretarle la mano—. Me estás lastimando.

—Podría hacerlo más.

—Amenázame cuanto quieras, pero la realidad es que las elecciones presidenciales se celebrarán en diez meses y, cuando elijan a un nuevo primer ministro, podré divorciarme y casarme con quien me plazca.

Aprieto los dientes y mi respiración se torna rápida, superficial. Enredo la mano que tengo libre en su pelo rubio y tiro de él hasta que nuestras caras están pegadas.

—Entonces, si ya lo tienes decidido, solo me queda felicitar a la novia, ¿verdad?

—¡Suéltame!

—Todavía eres mi mujer.

—¿Y eso te da derecho a lastimarme?

—Me da derecho a muchas cosas, nena. —Le obligo a levantar la mano lastimada y me la llevo a la boca, manchándome los labios de sangre. Le lamo la herida, degusto su sabor metálico, noto contra la lengua el fino hueco que el corte le ha dejado en la piel. Siento la calidez de su palma, su suavidad, la humedezco con mi saliva.

Olympia jadea y me mira con ojos confusos. Intenta apartar la mano, pero yo no se lo permito.

—¿Qué haces? Christos, no —suplica.

—¿No, qué?

—Déjame.

—Intenta apartarme.

Apoya las manos en mi pecho para empujar, pero no le doy ni un segundo de tregua. Con un fuerte empellón, la hago chocar con la pared, quedando aplastada entre los azulejos y mi cuerpo.

Se le corta la respiración el tiempo suficiente para inmovilizarle los brazos sobre su cabeza.

Sonrío al ver su confusión.

—Estás jugando sucio.

—Ajá. —Me relamo los labios al notar su cuerpo pegado al mío, sus delicados senos apretados contra mi torso, los zarandeos de sus caderas para intentar soltarse—. Soy un puto asesino de la mafia, ¿recuerdas? No tengo por qué jugar limpio.

—No estamos en tu territorio.

—Tú eres mi territorio.

—¿Vas a mearme encima como hacen los perros?

—O puede que te ate y te obligue a pasear desnuda y a cuatro patas delante del desgraciado de tu novio.

—Ni muerta. Yo no soy como tu sumisa.

—Otro de tus defectos.

—¿En serio? Pues para tener tantos defectos, te pongo la polla muy dura. ¿O no es eso lo que noto pegado a mi estómago?

—Los hombres nos excitamos con cualquier cosa, no te emociones.

—¿Y ahora qué? ¿Vas a violarme?

—Me estás taladrando con tus pezones de lo duros que los tienes. ¿De verdad tendría que obligarte, mi amor? —Acerco los labios a su oreja y le soplo lentamente, logrando que la piel de su cuello se erice—. Si me lo suplicas y te portas bien…, puedo hacer que te corras muy fuerte.

—Tócame y te corto las pelotas. Juro que te mato.

Una sonrisa retadora curva mis labios.

Con las pupilas fijas en sus ojos, apoyo la mano que tengo libre en su cintura, y voy ascendiendo lentamente hasta que rozo la tela de la camisa que cubre sus tetas.

—Te estoy tocando, ¿es ahora cuando me matas? —Me fulmina con sus enormes ojos verdes y se zarandea para intentar soltarse de mi agarre.

—Hijo de puta.

—¿Y qué más? —Mis dedos siguen paseándose por la tela de su camisa, acariciando sus senos, pellizcándolos hasta que un jadeo involuntario escapa de sus labios.

—¡Te odio!

—Dime algo que no sepa. —Doy un tirón contundente y los botones se desprenden con violencia, cayendo al suelo, a nuestro alrededor. Mis ojos se pierden en su sujetador blanco, en el delicado encaje que cubre sus cremosos pechos. Aparto la tela con los dedos y, ante mí, aparecen sus pezones. Pequeños, rosados, erectos—. Mira, Oly, creo que se alegran de verme.

—¡Christos, para! —Su voz suena desesperada, jadeante, casi sin aliento. Respira a tal velocidad que sus tetas suben y bajan ante mis ojos.

Rozo la tierna piel de su pezón derecho con dos de mis dedos y la siento temblar. Olympia reacciona a mi contacto. A cada pequeña caricia. A pesar de su negativa, hay un brillo rebelde en sus ojos que la delata y que me vuelve más audaz. Acerco la boca a su pecho. Lo huelo, toco su pezón con la punta de la nariz, con la lengua, mojándolo con mi saliva.

Gime con los ojos entrecerrados y la respiración descontrolada. Es la señal para que me lance sobre ellos como un animal hambriento. Para que me los meta en la boca y los devore con ansias y desesperación.

—Oooh … —susurra.

Los muerdo, los chupo, los succiono como si mi vida consistiera en eso. Tiene unas tetas preciosas. Las más delicadas y bonitas que he visto nunca. Deberían estar en un jodido museo.

Le gusta lo que le hago. Lo sé, aunque no me lo diga. Cruza los muslos en busca de consuelo, de fricción, para aliviar el calor que empieza a formarse en su sexo.

Quiero tocarla, aferrarla a mi cuerpo para que sienta lo dura que tengo la polla por su culpa. Así que le suelto los brazos, que todavía mantenía sujetos sobre su cabeza y le ciño la cintura, apretándola contra mí, de tal forma que podríamos acabar incrustados.

Olympia echa la cabeza hacia atrás, se abandona por completo. Tiene los labios entreabiertos, parece una ninfa sexi y arrebatadora. Se relame, jadea con desesperación. Me encanta que haya aceptado su derrota y se permita disfrutar de lo que estoy haciéndole. Me pone muy cachondo.

Enreda los dedos en mi pelo y tira de él para que no deje de devorarla. No obstante, esa es mi intención. No pararé hasta que sus senos estén enrojecidos y marcados por mis dientes. Voy a tatuarme en su piel.

Pero, entonces…

¡Bum, bum, bum! ¡Bum, bum, bum, bum!

La puerta truena cuando alguien la aporrea desde fuera con insistencia.

—¡Olympia!

Es Konstantinos.

Su padre ha venido a buscarla. No se fía de mí. Piensa que voy a hacerle daño a su florecilla, pero quien está arriesgando su vida, por atreverse a molestarnos precisamente ahora, es él.

—¡Abre la puerta! ¡Mavros, déjala salir!

Despego la boca de sus tetas con desgana y, al mirarla a los ojos, ella niega con la cabeza, suplicante, para que no conteste. El deseo se ha esfumado de su rostro; ya no queda nada de la mujer suave y fogosa que gemía desesperada con cada cosa que le hacía. Ahora solo hay arrepentimiento, vergüenza, enfado.

Sonrío con bravuconería y le doy un último lametón a su teta antes de apartarme.

—Cúbrete.

—Desgraciado —susurra al tiempo que se tapa el pecho con la camisa, ya sin botones.

—¡Olympia! ¡Dime que no te ha hecho nada! ¡Mavros! —insiste su padre.

—Estoy bien, papá —responde con voz entrecortada—. Estoy sola. Salgo enseguida.

—¿No ha venido ese malnacido a buscarte?

Tengo que contener una carcajada al escuchar su rabia. Ella me tapa la boca y me fulmina con sus ojazos verdes, intentando evitar que Konstantinos me oiga.

—No, no está aquí —suspira, buscando serenidad—. Ahora mismo me reúno con vosotros. La herida me ha revuelto el estómago y estoy un poco indispuesta.

—¿Entonces, no quieres que llame a un médico?

—No, papá, no es para tanto.

—Está bien, Darius te espera en el jardín. Yo voy enseguida, primero tengo que encontrar a ese mafioso de los cojones. Seguro que está fisgoneando por la casa en busca de mierda.

Escuchamos sus pasos alejándose del cuarto de baño y ella, al saberse a salvo, apoya la cabeza en la pared, aliviada. Se lleva una mano al pecho para calmar los latidos acelerados de su corazón; sin embargo, cuando la aparta, veo que ha vuelto a mancharse la blusa de sangre.

—Sí que deberías ver a un médico. Necesitarás algún punto de sutura para que deje de sangrar.

—¡Vete a la mierda! —responde, abriendo de repente los ojos y fulminándome con una ira desbordante en ellos—. ¡Mira lo que has estado a punto de provocar! ¡Largo de aquí, no vuelvas a acercarte a mí en tu puta vida!

—Te lo tienes muy creído, y tampoco eres para tanto, Flor de Grecia. Tengo a cientos de mujeres más sexis y divertidas esperándome para follar.

—Entonces estoy de suerte, porque lo que acabas de hacerme ha sido bastante mediocre. Sobre todo después de haber probado a un hombre como Darius.

La miro de arriba abajo con hastío, con el mismo desprecio que me demuestra ella. Arrepintiéndome de la estupidez que he cometido siguiéndola hasta aquí. No necesito esta mierda. Si no le saco los ojos y le extirpo esa lengua de víbora es porque volvería a meter en problemas a mi familia. Y yo lo único que quiero es regresar a la villa y hacer saltar por los aires esta jodida mansión.

Después de varios segundos despellejándonos con la mirada, doy media vuelta para abandonar el cuarto de baño y me alejo con una mala hostia de campeonato; sin embargo, cuando estoy a punto de salir, me dirijo a ella una última vez:

—Por cierto, enhorabuena por tu compromiso. Espero que seas muy feliz con ese gilipollas. Sois tal para cual.

El resto de la tarde la paso en la habitación con Dariana. No me apetece seguir en compañía de esos imbéciles.

Estoy enfadado.

Estoy enfadado de la hostia.

Y si no quiero ir dejando cadáveres a mi paso, lo mejor es que me recluya con mi sumisa para liberar tensiones de otra forma más placentera.

Porque sí, llevo follando con ella desde que regresamos del jardín. Solo le concedo unos minutos de descanso y luego volvemos a joder.

—¡Oooh, amo! —grita, desesperada, agarrándose a los barrotes de la cama mientras bombeo en su interior como un animal desbocado—. ¡Dios! No sé qué te pasa hoy, pero… Joder…

—Cállate —le ordeno, penetrándola todavía más fuerte. Hundo los dedos en sus caderas y me impulso con todas mis fuerzas—. No te he dado permiso para hablar.

El sudor de mi frente gotea en su estómago, tengo los músculos del abdomen tan tensos como si estuviera dándome un atracón de deporte en el gimnasio de la villa, y mis gruñidos resuenan más alto que la música que siempre pongo cuando follo con alguna tía.

Estoy agotado, pero no quiero parar.

Enredo una mano en la cadena que une las pinzas de sus pezones y tiro de ella, logrando que su tierna piel se estire.

—¡Aaah, sí!

—Shhh. —Le doy una contundente palmada en el trasero—. Ni una palabra más o te colgaré del techo amordazada como a una perra mala.

Dariana asiente con el rostro enrojecido por el placer y se muerde los labios para evitar que ningún ruidito salga de ellos.

Así me gusta, calladita y complaciente.

Sin dejar de empujar en su interior, doy un nuevo tirón a las pinzas hasta que la libero de la dolorosa presión. Entonces, me lanzo a sus tetas y me las como. Son enormes, llenas, con unos pezones grandes y sonrosados que se yerguen con el roce de mi lengua.

No se parecen en nada a las de Olympia.

Dariana es físicamente todo lo contrario a mi mujer. Todas mis sumisas lo son. Altas, morenas, exuberantes… No poseen su delicada elegancia, su cuerpo armonioso y pálido, ni su inocente sensualidad. No tienen ese sedoso cabello rubio como la miel, ni esos ojos verdes, ni esa lengua viperina. Ellas me obedecen, son maleables. Me dan lo que necesito en cada momento.

Gruño entre dientes y mordisqueo con más énfasis los pezones de mi sumisa. Quiero dejar de notar en mi lengua el sabor de su sangre, el de sus pechos, que su olor se esfume para siempre de mi recuerdo, porque ella no me importa. Olympia Mitsotakis es un cero a la izquierda para mí. Siempre lo ha sido.

Diez minutos más tarde, los pulmones me queman mientras intento recuperar el aliento, tumbado en la cama, con Dariana a mi lado totalmente desmadejada y los ojos cerrados por el cansancio.

Me saco el condón de la polla y lo tiro al suelo tras hacerle un nudo. La música sigue tronando a nuestro alrededor, pero nuestros gemidos ya no la acompañan.

De improviso, la melodía de mi móvil se une al escándalo. Está apoyado sobre la mesilla de noche que tengo al lado. Cuando me fijo en la pantalla, leo el nombre de mi hermano.

Apago el altavoz y me pongo el teléfono al oído.

—¿Qué pasa?

—Los hombres de Mitsotakis se fueron con los cuerpos hace varias horas.

—¿Eso significa que ya puedo volver?

—¿Estás haciendo deporte? Tu voz suena entrecortada, como si estuvieras corriendo.

—Me he corrido, sí. —Me río con chulería.

—Joder, no sé ni para qué pregunto. —Resopla a través del aparato.

—Bueno, entonces, ¿puedo irme ya de aquí? Estoy hasta los huevos de esta gente, Alek.

—De hecho…, vas a tener que hacer una última cosa antes de volver a casa.

—¿Qué? ¿Qué pasa?

—Minerva ha encontrado un micrófono escondido en una de las lámparas del salón. Los hombres de tu suegro lo han colado en la villa cuando han venido a llevarse los cadáveres.

Me incorporo en la cama, quedando sentado sobre el colchón, y aprieto los dientes, rabioso.

—Dime que no es verdad.

—Ojalá pudiera. Mitsotakis quiere jodernos. Esperaba que no nos diéramos cuenta y poder sacar mierda para librarse de nosotros.

—Hijo de puta. Maldito zorro viejo de los cojones. —Doy un puñetazo en la cama—. Dime qué hago.

Se hace un tenso silencio entre nosotros, hasta que por fin la voz de mi hermano vuelve a sonar en mi oído:

—Destrúyelo.

—Será todo un placer —susurro con voz sombría y una sonrisa helada en los labios—. Te llevaré su hígado de recuerdo y su dentadura al completo.

—Christos, no. No vamos a matarlo, todavía. Sigue siendo el primer ministro. Su repentina muerte levantaría demasiadas sospechas y sus hombres se nos echarían encima.

—¿Entonces…?

—Dale donde más le duele. Hazlo sufrir, hermano. Quítale a Konstantinos Mitsotakis lo que más quiere en este mundo.

La noche ha caído en Atenas y la mansión Maximos está sumida en un completo silencio.

El personal del servicio duerme, los guardias de seguridad hacen su trabajo en el exterior, para que nadie se cuele en la residencia presidencial y atente contra la familia del primer ministro. Lástima que el mayor peligro para ellos ya esté dentro y sea incapaz de controlar sus ansias de sangre y venganza.

Ese hijo de puta de Mitsotakis se ha pasado de listo. Ha querido jodernos, apartarnos de su camino. Pretendía encontrar pruebas para meternos en la cárcel. Pero no ha contado con nuestra inteligencia. Alekos, Minerva y Tobías son demasiado hábiles como para dejarse cazar por un puto principiante. Nadie se libra de los Mavros así como así.

Después de la llamada de mi hermano, he tenido que darme una ducha para relajarme y no ir a por ese jodido imbécil y rajarle el cuello delante de la putita de su hija y de su futuro yerno del alma.

Lo más astuto es esperar.

Encontrar el momento adecuado. Colocar las fichas en el tablero a nuestro favor y descabezar al rey sin darle la mínima oportunidad de defenderse.

Y eso he hecho.

A las dos de la madrugada, salgo de mi habitación, vestido con unos simples tejanos desgastados y una camiseta negra de manga corta, bajo la que llevo escondida la pistola, por si acaso.

Sé que Konstantinos sigue en su despacho. Es un hombre de costumbres. No puede irse a la cama sin haber repasado los documentos que los miembros de su partido le hacen llegar.

Cuando estoy frente a la puerta, veo la débil luz de la lámpara salir del interior, y una sonrisa helada curva mis labios.

No llamo. No alerto de mi llegada. Me limito a girar el picaporte y a colarme dentro como el fantasma que soy.

Durante unos segundos, no se da cuenta de mi presencia; está demasiado concentrado en unos papeles que tiene delante.

Mis ojos recorren la estancia.

La primera vez que la pisé, mis hermanos estaban conmigo y nos dedicamos a hablar sobre el compromiso matrimonial.

Paredes forradas de madera, repletas de estanterías con libros. Suelos entarimados, como en el resto de la mansión. Un ventanal cerca del monstruoso escritorio y una pecera rectangular colocada en un hueco desnudo de la pared, donde decenas de peces de colores nadan ajenos a lo que está a punto de ocurrir.

—¡Oh, joder, Christos! ¡Me has asustado! —Konstantinos se lleva una mano al pecho y me mira con seriedad.

Todavía estoy junto a la puerta, con la espalda apoyada en ella y las piernas cruzadas por los tobillos, en actitud chulesca.

—Me encanta asustar a la gente —respondo con voz helada.

—Podrías haber llamado, al menos.

—¿Para qué? Iba a entrar de todas formas, con o sin tu consentimiento.

—Porque las personas civilizadas y con un mínimo de educación lo hacen.

—Ambos sabemos que esas personas tan buenas y perfectas acaban muertas a manos de personas como yo. —Le guiño un ojo. Recorro la distancia que nos separa, con los ojos fijos en él, cual depredador, hasta que llego a la pecera, donde apoyo uno de los brazos en el filo del cristal—. ¿Mucho trabajo?

—¿Qué quieres? Ambos sabemos que no has venido para ayudarme con los documentos.

—¿Debería querer algo?

—¡Maldita sea, Mavros, ¿hasta cuándo?! —Apoya la espalda en el respaldo del sillón y me mira, hostil—. Ya está todo arreglado. He hecho lo que tú y tu familia me habéis pedido: he ahuyentado a la Policía, os he ayudado con los cuerpos. ¿Cuándo vas a largarte de mi casa?

—Te dije que lo haría cuando mi hermano me llamase.

—¿Y cuándo va a suceder esa bendita llamada?

—De hecho, la recibí hace unas horas. —Sonrío y ladeo la cabeza—. Alekos se puso en contacto conmigo y me informó de que, efectivamente, tus hombres hicieron su trabajo.

—Entonces, ¿te irás?

—En cuanto me expliques un par de cosas sin importancia.

—¿Qué? Habla y terminemos con esto.

Me muerdo el labio inferior y jugueteo con el agua de la pecera, como si por dentro no estuviera ardiendo de ira.

—¿Para qué nos has puesto un micrófono?

—Yo… no… —Acaba de quedarse mudo.

—Mi hermana lo encontró pegado en una de las lámparas del salón. Alekos está muy enfadado. Y no es para menos, suegro. Nos has traicionado.

—¡No, yo no he puesto nada! ¡Ha debido de ser otra persona!

—¡No nos tomes por gilipollas, Mitsotakis! —trueno entre dientes—. Querías librarte de nosotros, ¿verdad? Vamos, sé un hombre y reconócelo.

—¡Solo quería proteger a mi familia!

—¿Jodiéndonos?

—¡Pagándoos con la misma moneda! ¡Buscando algo con lo que poder chantajearos, igual que hacéis conmigo!

Una carcajada escapa de mis labios, pero mis ojos siguen gélidos. Como los del psicópata más aterrador del mundo.

De repente, meto el brazo entero en la pecera, atrapo un gran pez y lo saco del agua. El animal se agita y abre la boca cuando sus branquias comienzan a colapsar por la falta de oxígeno.

—La has cagado, suegro —le advierto—. Te hemos dado confianza a cambio de protección mutua. ¿Y cómo nos lo pagas? Intentando ponernos la zancadilla. Pero ¿sabes algo? Los Mavros no perdonamos a los traidores. ¡Los destrozamos! —Aplasto el pez entre mis dedos y lo reviento, logrando que las tripas caigan al suelo, a mis pies. Konstantinos me mira aterrorizado, aleja su silla del escritorio—. Es una pena que vayas a acabar como este pez: muerto entre mis dedos, con los intestinos fuera, los ojos rodando por el suelo y tu reputación y la de tu familia hecha mierda.

—Christos, podemos arreglarlo. —Levanta los brazos, pidiéndome piedad.

Sin embargo, ni siquiera lo miro; mi atención está puesta en el pez, en la sangre que mancha mi mano, en las vísceras que han salpicado mi camiseta.

—La muerte es hermosa, ¿verdad? Es casi poética. Sobre todo cuando podemos ver el interior de esa persona, sentir su tibia sangre entre los dedos, mirar sus ojos sin vida y profanar su cuerpo hasta que las ansias de venganza se calman.

—¡Mavros, por el amor de Dios! —Tiene los ojos llenos de lágrimas y el rostro deformado por el terror—. Podemos negociar. Puedo darte lo que quieras, lo que me pidas.

Sus palabras me vuelven a hacer sonreír.

—Ya lo sé. —Tiro el pez reventado de nuevo dentro de la pecera, donde los otros peces lo rodean y comienzan a comérselo. Bordeo el escritorio hasta quedar junto a él, que me observa con la respiración entrecortada. Le paso la mano llena de sangre por la cara, manchándolo con las vísceras, y termino de limpiarme en su sudadera—. Claro que vas a darme lo que yo quiera, porque, si no lo haces, tus hombres encontrarán tu cuerpo igual que el de ese pez: reventado dentro de la pecera mientras los peces devoran lo que quede de ti.

Konstantinos traga saliva y asiente convulsivamente. Una lágrima resbala por su mejilla manchada de sangre.

—¿Qué queréis?

—Destruirte.

—Mavros, te lo ruego.

—Si por mí fuera, libraría al país de la escoria de primer ministro que tiene. —Suspiro y sonrío—. Pero mi hermano no está de acuerdo. Es una lástima. Alekos y yo tenemos una visión muy diferente de la venganza.

—Puedo daros dinero. Puedo… conseguir mucho, todo el que queráis.

—Joder, Mitsotakis, nos sobra el dinero. Ya no sabemos en qué gastarlo. —Me río—. Pero he estado pensando en otra cosa.

—¿Qué? Pide lo que quieras y lo tendrás.

—Vas a darme a tu hija.

Konstantinos abre la boca para responder, pero lo único que sale de ella son balbuceos.

—¿O… Olympia? —Me contempla horrorizado—. No. ¡No, no! ¡Mavros, ella no! ¡Pídeme todo lo que quieras, pero deja a Olympia en paz! ¡Podemos negociar!

—¡No hay negociación que valga!

—¡Maldita sea! ¿Es que no os bastó con arrebatarme a Anthea? ¡Olympia es lo único que me queda!

—Que te quedaba, viejo. Ahora es nuestra.

—¡Si la matáis, yo…!

—¿Por qué íbamos a matarla? Nos es más útil vivita y coleando. Ella es la que sufrirá cada una de tus cagadas, Mitsotakis. Si intentas jodernos, lo pagaremos con ella; si nos atacas, la atacaremos a ella. Si nos traicionas, la desmembraré personalmente y te la enviaré a trocitos, mes a mes.

—Sois unos locos, unos asesinos. ¿Cómo voy a dejar a mi pequeña con semejante escoria?

—Tú eliges: seguir respirando y ser el jefazo de Grecia hasta que se acabe tu mandato, o acabar devorado por tus propios peces y dejar a tu familia en la ruina y con la reputación por los suelos.

—Ella te odia, no quiere tener nada que ver contigo ni con tu familia de psicópatas. No puedo obligarla, es una mujer hecha y derecha, toma sus propias decisiones. Preferiría estar muerta que encerrada en vuestra casa.

—Buena suerte, entonces, porque la vas a necesitar.

—¿Eso qué significa?

—Significa que vas a conseguir que venga conmigo por propia voluntad, sin gritos, sin escándalos. —Sonrío—. No le dirás que te estoy obligando a hacerlo. Quiero que te vea como al malo. Que te odie. Que piense que su papi la ha abandonado y que su única opción seamos los Mavros.

—No… No seas tan cruel, Christos.

—Esto te lo has buscado tú. —Golpeo con el puño la mesa de su despacho—. Lo único que tenías que hacer era ayudarnos, pero no, decidiste jugar a los detectives y poner un puto micrófono en nuestra casa para intentar hundirnos. Así que, ahora, serás tú el que lo pierda todo.
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Olympia

Una tibia gota de sudor resbala por mi frente hasta acabar estampada en el suelo del gimnasio.

Hace una hora que ha amanecido, pero llevo aquí desde las cinco, porque, por más que lo he intentado, apenas he podido dormir.

Estoy nerviosa.

Llevo nerviosa dos malditos días.

Desde que él está aquí.

Desde que mi propio cuerpo decidió traicionarme y convertirse en una masa temblorosa mientras Christos Mavros me comía las tetas en el aseo.

¿En qué estaba pensando? No debí dejar que sucediera. Tendría que haber gritado, haberle dado una patada en las pelotas y haberlo alejado de mí. Pero no, lo único que salió de mi boca fueron gemidos.

Qué vergüenza.

¡Que estoy comprometida, joder!

Llevo esperando que Darius Savvidis se decida a pedir mi mano un año. Es el hombre ideal, el príncipe encantador con el que toda mujer sueña cuando es una niña. El indicado. Mi padre está eufórico por la noticia.

Y ahora que por fin tengo lo que quería, llega el criminal con el que tuve que casarme hace dos años y casi logra que me corra con unos simples lametones en los pechos.

¿Es que no he aprendido nada en todo este tiempo?

¡Soy una Mitsotakis, maldita sea! Una de las mujeres más influyentes del país, un ejemplo a seguir para muchas niñas.

Llevo ejerciendo el papel de primera dama desde que terminé mis estudios en París. Me he esforzado al máximo para alcanzar la posición ventajosa en la que me encuentro. He sacrificado mucho para conseguir el doctorado en Filosofía Política, en aprender cuatro idiomas, en lograr que mi presencia sea apreciada en las cumbres internacionales. He luchado contra mi lado introvertido, contra la vergüenza de hablar ante miles de personas; le he echado un par de ovarios cuando las cosas se han puesto difíciles.

Me he convertido en todo lo que mi padre esperaba de mí y más. Así que me niego a arrojarlo todo por la borda y dejar que un matón de tres al cuarto me joda la vida con sus amenazas y sus sonrisas burlonas.

Bajo de la bicicleta elíptica y me seco el sudor de la frente con la toalla. Son las nueve en punto. El desayuno estará servido en la mesa de la salita, pero ya desayunaré luego, cuando me dé una ducha; de todos modos, mi padre no estará en la mansión, hoy tenía que ir al Congreso para votar una propuesta que afecta a los fondos públicos.

Mientras salgo del gimnasio en dirección a mi dormitorio, toqueteo el sello de oro que adorna el dedo índice de mi mano izquierda. Lleva la letra O grabada. Me lo regaló mi madre cuando cumplí once años, poco antes de cortarse las venas y dejar a su marido viudo a cargo de dos niñas destrozadas.

No me lo he quitado desde entonces.

Lo llevo para recordarme que yo no soy como ella. Nunca infligiría un dolor semejante a las personas a las que quiero.

Una vez salgo de la ducha, voy a desayunar.

Me he puesto unos sencillos pantalones de pana color crudo y un jersey verde botella, con cuello de pico, metido por dentro. Como no tengo que salir de casa hasta esta tarde, no me he peinado. Llevo el pelo húmedo y mi rostro luce sin una gota de maquillaje.

Cruzo por el pasillo que lleva al salón privado, con una suave sonrisa en los labios. Tengo hambre y necesito un café para espabilarme después de dos noches durmiendo una mierda.

Sin embargo, cuando estoy a punto de entrar, escucho los gemidos de esa tal Dariana.

Levanto la mirada hacia la escalera que lleva al ala oeste, donde Christos y su amiguita duermen desde que llegaron. Resoplo, hastiada, al oírla gemir con esa desesperación.

¿Qué estará haciéndole para que grite tanto?

¿Será alguna de esas cosas turbias entre amo y sumisa?

Hago un mohín asqueado con la boca. Me da exactamente igual lo que hagan.

A mí no me van esas cosas.

Nunca me han dado curiosidad.

Ni tampoco me interesa saber cuándo empezó Christos Mavros a ser un amo y a tratar a las mujeres como objetos. Lo que haga con su vida me es indiferente.

De forma involuntaria, acaricio la venda que cubre la herida de mi palma, justo donde él me lamió. Si cierro los ojos, todavía noto su lengua sobre mi piel.

Al darme cuenta de la agitación que siento de nuevo en mi bajo vientre, resoplo, furiosa, y sigo mi camino. Me niego a pensar en cualquier cosa que tenga que ver con ese gilipollas.

Sin embargo, cuando estoy a punto de alcanzar la sala privada, veo al fondo del pasillo a mi padre y a Darius conversando en voz baja.

Frunzo el ceño sin pretenderlo.

Pensaba que ya se habría ido. De hecho, tiene que estar a punto de hacerlo, pues va vestido con un traje de chaqueta formal de color gris y en las manos sujeta la carpeta azul que siempre lleva con él al Congreso.

Tampoco sabía que Darius estuviese aquí. Ayer no me dijo que vendría a desayunar. A no ser que haya querido darme una sorpresa relacionada con nuestro compromiso.

Me apoyo en la pared y espero, paciente, a que terminen de hablar. No oigo lo que dicen, pero mi prometido tiene el cuerpo rígido.

No sé qué está pasando. La conversación parece estar subiendo de tono por los gestos de Darius. ¿Están discutiendo?

—¿Ocurre algo?

Ambos dan un pequeño respingo al escuchar mi voz. No se habían percatado de mi presencia.

Mi padre cambia el gesto y me dedica una enorme sonrisa, al tiempo que se acerca y me da un suave beso en la mejilla. Darius camina tras él.

—No pasa nada. —Vuelve a sonreírme, y creo ver un brillo muy poco usual en sus ojos—. Tengo que irme al Congreso. Vendré en cuanto pueda.

—Vale. Suerte con esa votación.

—Esos majaderos van a aprobar mi propuesta, quieran o no.

—No sé si eso es muy democrático, papá —bromeo.

—Hay que ser implacable con la oposición. —Palmea mi mano y le dedica una mirada fugaz a mi prometido—. Hasta la vista, Darius.

—Adiós, señor Mitsotakis.

Me quedo mirando la figura de mi padre hasta que desaparece por la puerta. Después me giro hacia Darius y entrelazo nuestras manos.

Hoy lleva el cabello hacia atrás, despejando su rostro agraciado y masculino. Va vestido con unos pantalones cargo negros, de lo más informales, y una sudadera con el nombre de una universidad americana. Es raro verlo con esa ropa, pues Darius siempre viste muy elegante.

—No sabía que ibas a venir tan pronto. —Le doy un beso en la mejilla.

—Tu padre quería hablar conmigo.

—¿Sobre nosotros? —Parpadeo, coqueta.

—Sí —responde con sequedad.

—Mmm… qué serio está hoy, señor Savvidis —bromeo, dándole unos suaves golpecitos en el pecho—. ¿Es posible que su ánimo mejore con un café? Iba a desayunar ahora mismo.

Darius asiente, casi sin mirarme, y me hace una señal para que vayamos a la salita.

—Un café me vendrá bien.

—¿Esta seriedad matutina es habitual en ti? ¿Es algo que deba saber antes de la boda? —continúo, divertida—. ¿Qué más debería saber? ¿El sexo mañanero te levanta el ánimo? Mmm… sí, creo recordar que sí. —Lo rodeo por la cintura y apoyo la cabeza en su brazo—. Quizás, ahora que mi padre no está, podríamos… ir a mi habitación. —Estoy cachonda. Mucho. Llevo desde ayer con un calentón de tres pares de narices. Y, aunque Darius no es un dios en la cama ni hace que los ojos se me volteen hacia atrás, el sexo con él es agradable—. ¿Eh? ¿Qué me dices? ¿Echamos uno rapidito?

—Vamos a desayunar, Olympia.

Su respuesta me deja helada, porque no lo ha considerado siquiera. De hecho, me mira mal. Y él nunca me mira mal. Para Darius soy una diosa. Él mismo se ha encargado de decírmelo cientos de veces.

Cuando llegamos a la salita, toma asiento en una de las sillas, se sirve un poco de café y juguetea con la cucharilla del azúcar.

No sé qué pasa. Pero no me gusta.

—Darius, dime qué ha ocurrido. Nunca habías rechazado el sexo conmigo.

Aprieta los labios y su bello rostro se deforma por la rabia. Da un golpe con la taza sobre la mesa, logrando que el ardiente café se desparrame por todo el mantel. Sus ojos están fijos en mí, pero es como si ante él no hubiera nadie.

—Lo que ocurre es que nuestro compromiso queda cancelado.

—¿Q… Qué? —Se me hiela la expresión en el rostro. No sé si estoy escuchando bien. ¿Me está dejando?—. ¿Qué has dicho?

—Que se acabó.

—Darius… ¿qué demonios…? —Me tiembla la voz—. ¿Por qué?

—¿Cómo que por qué? —me contesta mal. Pero no es odio, no es rabia. Es decepción.

—Ayer estábamos bien, estábamos felices. Insististe en venir a contárselo a mi padre en vez de irnos a la Riviera con tu familia. —Me paso una mano por la frente, muy confusa—. No entiendo nada. ¡Darius! ¡Joder, mírame al menos cuando te hablo! ¡Si vas a dejarme, ten los huevos de mirarme a los ojos!

—¡Ya te miro!

—¡Y ahora dime qué es lo que ha cambiado!

—¿Cuándo ibas a decirme que ya estabas casada?

Su pregunta me deja muda. Sin palabras. Mis mejillas pierden del todo el color. ¿Cómo se ha enterado?

—¿Eso…? ¿Eso es de lo que estabas hablando con mi padre? ¿Te ha llamado él para decirte que estoy casada?

No tiene ninguna lógica. Mi padre siempre ha sido el primero en negarse a hablar del tema con nadie. Nunca quiso que me casase con Christos; se opuso firmemente hasta que no le quedó más remedio que acceder. ¡Fue él quien me animó a salir con Darius Savvidis! ¡Me repitió hasta la saciedad que era un buen hombre para mí! ¡Para la familia! ¿Qué significa esto ahora?

—Así que tu amigo, ¿eh?

—¿Cómo? —Estoy tan confusa que mi cabeza no puede hilar lo que dice.

—¡Ese tal Christos! ¡Tu supuesto amigo, o primo, o lo que fuera! ¡En realidad es tu marido!

—No, yo… él… —Se me seca la garganta—. Es complicado.

—No hay nada complicado en esto. Estás casada con otro, Olympia, así que tú y yo hemos terminado. —Se lleva una mano a los ojos y los frota, visiblemente agotado—. No quiero unir mi vida a la de una mujer que me ha mentido desde el primer día que la conocí. ¡Yo no me merezco esto, mis padres no se merecen esto! ¡Te lo he dado todo!

—Ya lo sé, y lo siento.

—Te aseguro que el que más lo siente soy yo.

Da un nuevo golpe sobre la mesa y se levanta de la silla, tan rígido y furioso que no parece él.

Y lo peor es que no sé qué hacer ni qué decir para intentar arreglarlo. Estoy demasiado bloqueada. Tanto, que lo único que soy capaz de hacer es mirar cómo se marcha. Ver cómo el hombre con el que iba a casarme sale de mi vida para siempre.

El café que tengo delante está helado. No le he dado ni un sorbo. Ya no tengo hambre.

Ha transcurrido una hora desde que Darius se largó de la mansión hecho una furia, y continúo sentada en la sala del desayuno sin saber por qué mi padre ha decidido cargarse mi futura boda con el hombre ideal.

Es que no le encuentro ninguna explicación.

Mi padre adora a los Savvidis.

Y yo también lo hago.

Su familia es fantástica. Darius es fantástico.

Somos muy parecidos, compartimos aficiones, amistades, nos movemos en los mismos círculos sociales. Habría sido un compañero ideal para envejecer. Para tener hijos.

Siento un vacío incómodo en el pecho al pensar que todo ha terminado. ¿Cómo voy a encontrar a otro hombre tan perfecto como él?

¡Me idolatraba, joder! ¡Me quería de verdad! ¡Me lo decía a todas horas! Me quería incluso más que yo a él. Porque, aunque me encantaba y apostaba por nosotros, todavía no estaba enamorada.

No obstante, sé que con el tiempo lo habría hecho. Le habría abierto mi corazón; con él todo era fácil. No era un capullo.

Ya me equivoqué una vez con un gilipollas desgraciado que me dejó destrozada. Pero aprendí de mis errores. Construí un escudo a mi alrededor y me prometí no volver a enamorarme de nadie, a no ser que mereciese la pena de verdad.

Darius la merecía.

Él jamás me habría hecho daño, lo sé.

He intentado llamarlo para que hablemos con más tranquilidad, y al tercer intento ha bloqueado mi número. Está furioso. No me lo perdonará nunca. Su orgullo no se lo permitirá.

Jugueteo con la tela del mantel y fijo la mirada en la televisión, en la que empiezan a emitir en directo la sesión del Congreso, aunque apenas le presto atención. Ni siquiera cuando aparece mi padre saludando a la prensa.

—¿Queda café caliente o le pido a vuestro pingüino que traiga más?

Pego un sobresalto, porque no esperaba que nadie apareciera en la sala a esta hora. Son casi las once.

Cuando vuelvo la cabeza, veo a Christos dirigiéndose hacia la mesa con esos andares de macho dominante y la sonrisilla chulesca que siempre decora sus labios.

Pongo los ojos en blanco y empujo la cafetera para que se sirva.

—¿Es que te vas a quedar a vivir aquí o qué?

—Me voy esta tarde, ya puedes hacerte un dedo para celebrarlo. —Toma asiento en la silla que está frente a mí y me guiña un ojo.

Puto imbécil.

Lo recorro con la mirada, con asco, y mis ojos se posan en sus labios, los cuales se mueven sin parar porque está mascando un chicle.

Lleva el pelo húmedo, señal de que acaba de darse una ducha. Viste unos pantalones de algodón grises y una camiseta interior de tirantes, con la que muestra los tatuajes de sus brazos y su cuello.

No deja de mirarme. Ni siquiera cuando se sirve el café en su taza. Lo hace con reto, como si esperara ganar alguna batalla imaginaria, como si supiera que no voy a aguantar y acabaré apartando la vista.

Pero no pienso hacerlo. No va a seguir intimidándome en mi propia casa. Bastante jodida estoy ya por lo de Darius para que encima venga un mafioso de poca monta a seguir fastidiándome el día.

Así que lo imito.

Fijo mis pupilas en su rostro. En esa cara cuadrada y angulosa, de fuertes facciones. En sus ojos oscuros como la noche, que brillan divertidos por este jueguecito que nos traemos entre manos; en su nariz recta, adornada por un pendiente plateado con forma de aro; en sus labios gruesos y despiadados, que curva un poco más, ladeando la sonrisa; en su mentón fuerte y orgulloso, y en sus mejillas perfectamente rasuradas.

El cabrón está bueno, y lo sabe.

Seguro que tiene a un ejército de Darianas esperando a que les preste un poco de su atención.

Pero a mí no me impresiona.

La etapa de encoñarme del malote de la película ya quedó en el pasado.

Ahora quiero estabilidad. A un tío que me cuide y me valore de verdad.

—¿Sabes que los chicles dejan microplásticos en el organismo? —le pregunto de repente, logrando que alce una ceja y suelte una pequeña carcajada.

—Gracias por preocuparte por mí, nena, pero correré el riesgo.

—Lo digo porque, cuando te mueras, serás parte del problema. Más plástico y basura que no se degrada.

—Habló la embajadora de las causas ambientales.

—Mi trabajo es concienciar a la gente para cuidar el mundo.

—¿Eso es lo que vas a hacer mañana en Bruselas?

Frunzo levemente el ceño al escuchar su pregunta, porque no me la esperaba.

—¿Cómo sabes que me voy a Bruselas?

—Yo sé muchas cosas, florecilla. —Se saca el chicle de la boca y lo deja sobre su servilleta. Después le da un sorbo al café—. ¿Por qué sigues haciéndolo?

—¿Hacer? ¿El qué?

—Toda esa mierda del medio ambiente y los derechos humanos.

—Se llama «obligaciones», y es lo que hacemos la gente adulta para ganarnos la vida.

—Pero no te gusta.

—¿Y tú qué coño sabes?

—Me lo dijiste antes de nuestra boda.

—¿Te acuerdas de eso? —Me cruzo de brazos, mirándolo como si fuera un puzle de tres millones de piezas—. Pensaba que tu cabeza solo almacenaba información sobre sexo.

—Eso también. Sobre todo, de sexo. —Sonríe.

Pongo los ojos en blanco y me levanto de la silla, bajo su atenta mirada.

—Y hablando de sexo, ¿podrías hacer el puto favor de decirle a tu amiguita que deje de gritar tanto?

—¿Te molesta?

—Considerando que os pasáis todo el día follando, pues sí.

—¿Has contado las horas, mi amor? —Se muerde el labio inferior y me mira de arriba abajo—. Todavía sigue en pie mi propuesta, si quieres unirte a nosotros.

—Tú a mí no me tocas ni con un palo, a no ser que quieras quedarte sin pelotas.

—¿Y qué fue lo de ayer, Oly? Eso que salía de tu boca no eran quejas.

—¡Me inmovilizaste!

—Pero no te obligué a gemir ni a restregarte contra mí como una gata en celo mientras te comía las tetas.

Apoyo las manos en la mesa, echando el cuerpo hacia adelante, y lo fulmino con la mirada, cosa que a él parece divertirle aún más.

—Si crees que me apetece acostarme contigo y permitir que esas manos de psicópata asesino me toquen, deberías hacértelo mirar muy seriamente.

Ahora es Christos quien se levanta de su silla y me imita, apoyando las manos sobre la mesa y echando el cuerpo hacia adelante, hasta que nuestras caras están demasiado cerca.

La sonrisa ha desaparecido de sus labios. Me contempla con una rabia tan desbordante como la mía.

—¿A quién quieres engañar? —susurra.

—¿Pensabas que iba a arrojarme a tus brazos con el asco que te tengo?

—Lo que pienso es que tienes muy mala memoria, nena. —Ladea la cabeza—. ¿Quieres que te recuerde todas las veces que follamos tras nuestra boda? ¿La de veces que te corrías conmigo cuando te lo hacía en cada una de las estancias de esta puta mansión?

—¡Cállate!

—Entonces, no te hagas la digna ni la inocente, porque ambos sabemos que no lo eres. —La burla en su mirada hace que tenga que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para no tirarle lo primero que encuentre en la mesa—. Pero no te preocupes, Flor de Grecia. Si en algo tengo que darte la razón, es que yo tampoco te tocaría ni con un palo. Lo de ayer solo fue un jueguecito. No te emociones. —Alarga la mano y coge un par de magdalenas antes de alejarse de la mesa—. Y ahora, me largo con Dariana. Tengo que asegurarme de que se alimenta bien y está fuerte para seguir follándomela hasta que sea la hora de irnos.

No respondo.

No digo ni una palabra más o acabaría colapsando de impotencia y rabia.

Me limito a ver cómo se marcha de la sala y asciende las escaleras que lo llevan de vuelta al dormitorio que está ocupando, mientras yo me dejo caer de nuevo en la silla y me cubro la cabeza con ambos brazos.

Quiero que termine ya este día, que Darius regrese y me diga que lo ha pensado mejor, que me perdona. Y, lo más importante de todo, quiero que el cabrón de mierda de Christos Mavros se largue de mi vida y no regrese nunca más.

Mi padre vuelve a la mansión poco después del mediodía, pero yo llevo esperándolo en su despacho más de dos horas.

Necesito una respuesta. Que me diga que todo ha sido un error, que no fue él quien le reveló a Darius que estoy casada con Christos. Porque no puede haber sido él. No tiene ninguna lógica. Se llevaban de maravilla. Siempre se han tenido un gran respeto y admiración mutua.

Doy suaves golpecitos con la mano sobre el escritorio y escucho sus pasos que se aproximan por el pasillo.

Cuando lo descubro, él todavía no me ha visto. Camina con actitud derrotada, señal de que algo malo ocurre.

—¿Papá?

Al escuchar mi voz, levanta la cabeza de repente y fuerza una sonrisa.

—Ey, ¿qué haces aquí?

—Te estaba esperando. —Cierra la puerta al entrar y se dirige directamente hacia una de las estanterías, de donde saca un par de agendas de teléfono—. ¿Cómo ha ido en el Congreso?

—Mal. No han aprobado nuestra propuesta. —Se deja caer en su silla y se afloja el nudo de la corbata—. Esos hijos de puta la bloquearán hasta que no les dé lo que quieren.

—Lo siento.

—Ya. —Abre una agenda y pasa un par de páginas—. Los llamaré uno a uno si es necesario y los amenazaré con airear sus trapos sucios.

Fijo la mirada en la agenda; sin embargo, lo que de verdad llama mi atención es que lleva el dedo pulgar de la mano derecha entablillado.

—¿Qué te ha pasado?

—Nada, un mal movimiento. —Se mira el reloj de muñeca—. Si no estás aquí por algo importante, tengo cosas que hacer.

—De hecho, sí que tengo que comentarte algo. —Me humedezco los labios y lo miro a los ojos. Los suyos están enrojecidos, como si tampoco hubiera dormido hoy—. Darius me ha dejado.

Durante unos segundos, permanece en silencio.

—Lo suponía.

—Se ha enterado de mi matrimonio con Christos y… ¡¿Cómo que lo suponías?!

—Esta mañana parecía disgustado.

—Pues sí. Ha bloqueado hasta mi número de teléfono. No puedo ni hablar con él. —Lo miro con súplica—. ¿Por qué no lo llamas tú? A ti, al menos, te escuchará.

—No, Olympia. No voy a llamar a Darius.

—¿Por qué? —Hay algo aquí que no me cuadra. Él fue quien nos presentó, quien insistió en que le diera una oportunidad y saliese con él—. Papá, esto… Darius ha insinuado que has sido tú quien le ha dicho lo de Christos. Yo sé que no es verdad, pero él no ha dejado de…

—Fui yo —sentencia con voz fría y me mira de frente—. Esta mañana llamé a tu prometido y le pedí que se reuniera conmigo para hablar.

Parpadeo varias veces e intento digerir lo que acaba de decirme, porque parece una broma de mal gusto. No entiendo nada.

—¿Te estás quedando conmigo?

—No, Olympia.

—¿Fuiste tú?

—Es lo mejor.

—¿Lo mejor, para quién? ¡Papá, ¿qué demonios has hecho?! ¡Llevas deseando esta boda desde que empecé a salir con él!

—Tú ya estás casada.

—¡Venga, no me jodas! ¿Ahora consideras válida la boda con ese desgraciado de los Mavros?

—Lo que yo considere no es relevante. Eres su mujer.

—Joder. —Me llevo las manos a la cabeza y lo miro como si no lo conociese en absoluto—. Esto… no es propio de ti. Te opusiste con todas tus fuerzas a que me casase. Llevamos ocultando esa carga desde hace dos malditos años, ¡así que no me vengas con que soy su mujer! —Doy una palmada sobre la mesa y aprieto los labios en una mueca furiosa—. Ha sido él, ¿verdad? ¡Ha sido el hijo de puta de Christos quien te está obligando a esto!

—A mí nadie me obliga a nada.

—¡Pues yo no quiero ni oír hablar del tema! ¡Me voy al centro comercial a comprar unas cosas que me hacen falta para viajar a Bruselas y, cuando regrese, esta conversación nunca habrá sucedido!

—No vas a ir a Bruselas.

—¡Claro que voy a ir! ¡Me comprometí a dar un discurso en la cumbre sobre los derechos humanos!

—He llamado a la organizadora y le he dicho que estabas enferma.

Me levanto de la silla y lo miro desde arriba, como si la persona que tengo enfrente no fuera mi padre.

—Yo creo que el que está enfermo eres tú. ¡Llevo cuatro años formándome para esto, porque era lo que tú querías! ¡Y ahora que soy bienvenida en esos eventos, ¿no quieres que vaya?! ¿Prefieres que el país quede sin representación? ¡Ni hablar!

Mi padre cierra los ojos y permanece unos segundos en silencio. Cuando vuelve a mirarme, en ellos se refleja una gran determinación.

—Vas a irte con tu marido.

—¿A Bruselas? ¿Y qué pinta ese mafioso en…?

—A Creta. A su casa. Con él.

—¿Esto es alguna clase de cámara oculta? —Miro a mi alrededor.

—¿Me ves con ganas de jueguecitos?

—¿Estás hablando en serio, papá? ¿De verdad me estás pidiendo que me vaya con Christos Mavros?

—Te lo estoy exigiendo.

—¿Por qué? ¡¿Por qué, maldita sea?! ¡Repíteme que Christos no te ha obligado!

—No me ha obligado. —Suspira y baja la mirada de nuevo a la agenda que tiene abierta—. Recoge tus cosas. Te irás con él esta noche.

—¡Y una mierda! ¿Es que no te acuerdas de lo que provocaron? ¿Se te ha olvidado lo que le hicieron a Anthea?

—Fue un accidente.

—¡Mi hermana murió a manos de esa gentuza!

—Te irás de todos modos.

—¡Papá! —Me tiembla la voz—. ¡No me voy a ir! ¡No puedes obligarme, soy mayor de edad, no tienes ese poder sobre mí! ¡Yo elijo sobre mi vida!

—¡Olympia!

—¡Eso, grítame si quieres! ¡Hazlo! —Estoy desesperada—. ¿Qué demonios te pasa? ¿Dónde está mi padre? ¿Pretendes que me meta en la guarida de esos asesinos por mi propio pie?

—Al principio, incluso te metías en su cama —me ataca con rabia, donde más me duele.

—¡No puedo creer que estés diciendo eso!

—Haz la maleta, Olympia.

—¡No! ¡No, hasta que me des un motivo de peso! ¡Y, en todo caso, jamás me iría con él! ¡Prefiero buscarme la vida por mi cuenta antes que depender de esos criminales! —Doy un par de pasos hacia atrás y me alejo de él—. Voy a ir al centro comercial y luego viajaré a Bruselas. No quiero volver a escuchar que me tengo que ir con Christos Mavros, porque eso jamás, ¡jamás!, ocurrirá.
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Dos años atrás

Mansión Maximos, Atenas

Siete días antes de la boda

El mayordomo de los Mitsotakis se hizo a un lado para dejar que los indeseados invitados pasasen a la sala de reuniones, hasta que el primer ministro pudiera reunirse con ellos.

Era tarde, más de la medianoche, y, con la llegada de esa gente, los trabajadores del servicio parecían muy alterados. Todos habían oído hablar de la familia Mavros. Y lo que se contaba sobre ellos no era nada tranquilizador.

—Esperen, por favor, el señor Mitsotakis se reunirá enseguida con ustedes.

—Que no tarde, no estamos aquí para perder el tiempo —exigió el mayor de los hermanos, quien parecía ser el que estaba al mando.

El mayordomo asintió seguidamente con la cabeza y los miró titubeante. Ante él, cuatro personas con rostros hostiles y sonrisas amenazadoras lo contemplaban con demasiada fijeza. Tuvo que hacer de tripas corazón para intentar disimular su nerviosismo.

—¿Quieren…? ¿Quieren algo de beber mientras esperan?

—Wiski —respondió el cabecilla.

—¿Con hielo, señor?

—¿Quién coño se bebe el wiski con hielo? —Elevó las cejas y se pasó la mano por el cuello, donde llevaba tatuada una peligrosa serpiente de cascabel—. No sabía que en la ciudad erais tan paletos.

—No, nosotros… Es que…

—¡Largo! ¡Y no se te ocurra volver sin Mitsotakis ni sin mi wiski!

—Sí, sí, claro, señor Mavros.

El trabajador dio media vuelta y abandonó la sala de reuniones a la carrera, logrando que una risilla femenina resonase a su alrededor.

Cuando el mayor de los Mavros dio media vuelta para encarar a sus hermanos, en sus rostros había diversión. Era la primera vez que pisaban la mansión presidencial y estaba siendo una experiencia de lo más interesante.

—¿Habéis visto a ese gilipollas estirado? —comentó Minerva con una media sonrisa en los labios, apoyando la cadera en la larga mesa—. Yannis casi logra que se cague en los pantalones.

Sus hermanos rieron, pero el susodicho se encogió de hombros y miró a su alrededor, contemplando la opulencia que los rodeaba. Aunque la verdad era que no estaba impresionado. Había visto casas más lujosas pertenecientes a familias de la mafia. Esa mansión era, simplemente, una más.

—Qué poco me gustan estas mierdas —rumió.

—No te quejes —saltó Alekos, con la mirada sombría—. Soy yo quien va a tener que casarse con la putita de la hija de Mitsotakis para salvarnos el culo, no tú.

—Yo ya estoy casado.

—Divorciado, Yannis —le recordó Minerva, poniendo los ojos en blanco.

—Xandra está recuperándose. Cuando lo haga, volveré a casarme con ella.

—Tu exmujer es una alcohólica. Lo único bueno que has sacado de ese matrimonio es a Pavlos.

—Cierra la jodida boca, hermana.

—Eso, defiéndela, aunque te haya puesto los cuernos con media Grecia.

—Estaba borracha, no sabía lo que hacía.

—Qué buena excusa —se carcajeó ella—. Voy a emborracharme y a matar a todo el que se ponga por delante, total, no pasa nada si voy borracha.

—A ti no te hace falta beber, ya te has cargado a dos guardias de los Mitsotakis al llegar.

—¡Porque me estaban mirando las tetas!

—Pues tápatelas, joder —habló Christos por primera vez desde que llegaron. Se encontraba apoyado contra una de las paredes del fondo de la sala, con su puñal en la mano. Rayaba el antiguo papel pintado de la mansión y escribía su nombre en él—. Vistes como una ramera y luego te molesta que te miren.

—Tú, cállate, puto sádico. He visto cómo le sacabas los ojos y te los echabas al bolsillo.

—De recuerdo. —Sonrió.

—Cualquier día lo dejo todo y que os den por el culo a los tres —resopló Yannis, tapándose la cara con una mano—. Yo tendría que estar con mi hijo, no aquí.

—Te jodes por haber nacido el primero. Así es el negocio —le recordó Alekos, apoyando las manos en la mesa.

Yannis fue a responder, pero, de repente, la puerta volvió a abrirse y por ella apareció la persona a la que habían venido a buscar.

Konstantinos Mitsotakis, acompañado por una joven de pelo castaño claro y rostro bonito, caminaron por la sala hasta que llegaron a su lado.

Los cuatro hermanos la miraron con interés, pues, en cuestión de días, esa chica se convertiría en la mujer de Alekos.

—Buenas noches —los saludó Konstantinos y les hizo una señal para que tomasen asiento alrededor de la mesa. Antes de sentarse en su propia silla, palmeó la delicada mano de su hija, para que se acomodase a su lado.

—¿Cómo van los preparativos? —lo interrogó Yannis, sin darle ni un segundo de tregua—. ¿Quién va a casarlos y dónde?

El primer ministro cerró levemente los ojos, buscando templanza, y sonrió antes de responder:

—Creo que he encontrado una solución que satisfará a todos y que nos evitará tener que celebrar esta boda.

—Estoy deseando oírla —respondió Yannis, echando el cuerpo hacia adelante.

—Vinisteis a mí en busca de protección. Así que la tendréis. Pondré a mis hombres a vuestro servicio el tiempo que lo necesitéis. A cambio, mi hija no tendrá que casarse con tu hermano y tampoco filtraréis a la prensa que recibí dinero ilícito de la constructora de Rodas.

Dicho así, parecía la solución perfecta, algo que beneficiaba a ambas partes. Habría sido bonito. Demasiado. Sin embargo, los Mavros se miraron entre sí, en silencio, y negaron con la cabeza.

—¿Nos has tomado por gilipollas, Mitsotakis? —Yannis dio un golpe sobre la mesa, mirando al primer ministro con asco.

—Mi ofrecimiento es sincero y real.

—¿Por qué tendríamos que creerte?

—Porque os estoy dando mi palabra.

—Tu palabra vale lo mismo para mí que la de cualquier perro de la calle. No me fío de ti ni de nadie. —Sonrió entre dientes—. Sergei Volkov amenazó a mi familia de muerte cuando su cargamento de armas desapareció misteriosamente al pasar por el puerto de Heraclión. ¡Y el Zar no amenaza a la ligera! Así que, por precaución, y para asegurarme de que no nos la juegas, esta boda se celebrará. —Se mordió el labio inferior y sonrió con gelidez—. Cuando tu querida hija sea parte de mi familia, pondrás todo tu empeño en que no nos pase nada, porque, si algo me sucede a mí o a alguno de mis hermanos, también sufrirá las consecuencias.

—¡Ella no tiene la culpa de nada, Mavros! —Konstantinos alargó la mano y la apoyó sobre la de su hija, quien los miraba con miedo en los ojos—. ¡Es una inocente! ¡No es justo que su vida quede sentenciada por alguien como vosotros! ¡Anthea es una buena chica!

—Y la cuidaremos como se merece, ¿verdad, Alekos?

—Seré un marido de muerte —respondió, con la amenaza implícita en la voz.

—Papá, no, por favor… —suplicó ella, con el miedo reflejado en el rostro. Su bonita cara ovalada estaba desfigurada debido al terror; sus ojos azules brillaban por las lágrimas acumuladas y sus dedos se enredaban desesperados en su propia mata de pelo castaña.

Anthea Mitsotakis era la hija mayor del primer ministro y la más reconocida a nivel mediático. Antes de que su padre llegase al poder, trabajaba de reportera en una de las cadenas de televisión más importantes del país. Pero, tras ser elegido por mayoría absoluta, Mitsotakis la nombró jefa de prensa del Gobierno.

A sus veintiocho años, Anthea era la encargada de gestionar la relación con los medios, la que dirigía y coordinaba al equipo de comunicación, elaborando los mensajes y los discursos oficiales.

Los Mavros contemplaron a la hija de Konstantinos con una mezcla de indiferencia y asco. No soportaban a las personas débiles, a los que lloriqueaban en vez de tomar las riendas de su vida y enfrentarse al destino, por muy cabrón que este llegase a ser.

—La boda se celebrará en una semana —sentenció Yannis, con tranquilidad—. Haz que deje de llorar para entonces y trae a algún ministro que los case. —Se levantó de la silla y les hizo una señal a sus hermanos, que lo imitaron en silencio—. Nos quedaremos aquí hasta que se oficie. Después, nos llevaremos a tu hija con nosotros a Creta. Pero, por el momento, y hasta que eso ocurra, haz que nos den unas buenas habitaciones y nos lleven algo de comer. Estamos hambrientos.

El dormitorio de Christos era el segundo más cercano a la escalera que llevaba a las zonas comunes de la mansión Maximos.

Situado entre el de Alekos y Minerva, era de estilo clásico y elegante, con una enorme cama con dosel que presidía la pared frontal, un cuarto de baño isabelino que parecía sacado de una película de terror y cuadros antiguos pintados al óleo de personas a las que no conocía y que parecían observar cada uno de sus movimientos.

Era horroroso y recargado, y echaba de menos la villa. Su dormitorio. Sus cosas. Su sótano.

Iba a ser una semana muy larga.

Sin embargo, necesitaban al cabrón de Mitsotakis para protegerse de los rusos, aunque eso significase que Alekos hiciera de tripas corazón y se casase con la hija de Konstantinos.

Conocía a su hermano, y Anthea Mitsotakis no tenía nada que pudiese atraerle. No se parecía a las mujeres con las que follaba.

Sí, era una tía guapa y elegante. Periodista, culta, educada… pero les tenía un miedo atroz, y él odiaba a los miedosos.

Quizás tuviese que casarse por la familia, pero sabía que Alekos jamás la tocaría en la cama: no lo excitaba.

Cuando llevasen a Anthea a la villa, acabaría instalada en una de las habitaciones libres mientras su marido seguiría tirándose a quien le diera la gana.

A las seis de la madrugada, Christos, tumbado sobre el colchón mirando al techo, se desesperaba porque amaneciera de una jodida vez. Apenas durmió. Los ruidos de esa casa eran demasiado diferentes a los de la villa: demasiada gente revoloteando por los pasillos, demasiados crujidos de la vieja madera del artesonado del techo, demasiada historia a su alrededor.

Así que, cansado de dar vueltas, se puso ropa cómoda, las deportivas y abandonó el dormitorio dispuesto a explorar la mansión por su cuenta.

Sabía de sobra que a Konstantinos no iba a gustarle que uno de los Mavros anduviese solo por su casa, pero se la sudaba. Si no quería que le rajase el cuello y le sacase la lengua por la tráquea, más le valía estarse calladito y dejarlo en paz.

A esas horas apenas se cruzó con un par de limpiadoras, que se alejaron de él como si fuera el mismísimo demonio. Todo estaba en silencio. El único sonido que llegaba a sus oídos era el de la tarima del suelo crujiendo tras sus pasos. No había nada interesante allí. Todo era tan antiguo, impersonal y horroroso como su habitación.

Hasta que, de pronto, un zumbido.

Zum, zum, zum, zum…

Se escuchaba a los lejos, al fondo de uno de los pasillos de la planta inferior. Constante, molesto. Un ruido que había escuchado en muchas ocasiones en su propia casa y que le hizo caminar hacia él sin dudarlo.

Cuando llegó a la puerta de donde provenía, una sonrisa curvó sus labios.

Era un gimnasio.

Al menos, el gilipollas de Mitsotakis tenía algo divertido en esa mansión.

Era bastante más pequeño que el suyo, pero tenía la maquinaria suficiente para resultar interesante: cintas de correr, prensa de piernas, máquinas de musculación, poleas cruzadas y… la elíptica, de donde procedía el zumbido.

Sin embargo, cuando sus ojos se posaron en el bulto que había a los pies de la bicicleta, la sonrisa se le ladeó en los labios.

Ante él apareció un trasero redondito y respingón, enfundado en unas mallas fucsias que se pegaban deliciosamente a unas piernas torneadas, de rodillas en el suelo al lado de la máquina.

—¡Deja de hacer ruido, joder! —le reprochaba a la elíptica la dueña de ese culazo—. Vas a despertar a toda la maldita casa.

Christos, con las manos en los bolsillos de los pantalones, caminó hacia ella a paso lento, con los ojos fijos en su cuerpo, en la suave piel de su espalda, que asomaba bajo un top fucsia, en sus brazos esbeltos, en su cabello rubio como la miel, recogido en una coleta alta, pero, sobre todo, en su trasero. Esa tía tenía un culo para follárselo día y noche.

—Es la primera vez que una mujer me recibe de rodillas, pero creo que me gusta.

La desconocida dio un pequeño respingo al escuchar su voz y giró la cabeza con rapidez.

Descubrió unos ojazos verdes enormes que lo contemplaban como a un asqueroso insecto. Labios carnosos, rosados, sedosos. Nariz recta y pequeña. Rostro ovalado. Pómulos altos y orgullosos. Delicada, bajita, sexi, deliciosa.

Una puta preciosidad.

No.

Una jodida preciosidad de la hostia.

—Pues no te acostumbres, guapito. Yo no voy arrodillándome, y menos ante chulitos como tú. —Y peleona. Joder.

Durante unos segundos, Christos se quedó mudo. Estuvo tentado de echársela al hombro y llevársela a… a… a cualquier sitio.

Quiso encerrarla. Apartarla del mundo. No dejar que nadie más la viese. Ser el único que pudiera disfrutar de semejante belleza.

Pero no lo hizo. Se limitó a ladear la cabeza mientras la recorría de arriba abajo, para luego posar la mirada de nuevo en sus ojos. Y en su boca.

—¿Y tú quién eres, gatita?

—Soy una persona que podría insultarte en muchos idiomas si vuelves a llamarme «gatita». —Se incorporó del suelo, enfrentándolo con una sonrisa tensa.

—¿En cuántos idiomas?

—No quieras saberlo. Tu cerebro de mafioso explotaría.

—¿Sabes quién soy?

—Claro. El tío que va a obligar a mi hermana mayor a casarse con él, ¿no?

La sonrisa de Christos se intensificó.

—Ese tío tan malo del que hablas es mi hermano Alekos.

—Ah, vaya. Ahora tenemos a más de un mafioso en casa.

—Cuatro, para tu información.

—Qué afortunados somos —aplaudió con sarcasmo.

Una suave carcajada escapó de los labios de Christos, quien no podía despegar la mirada de la mujer que tenía enfrente.

—No sabía que Mitsotakis tuviese otra hija.

—¿No ves la televisión?

—Si sales tú, la veré a partir de ahora.

Ella no respondió. Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, al tiempo que volvía a arrodillarse junto a la bicicleta elíptica y toqueteaba los pedales, intentando que dejase de hacer ruido.

—¿Por casualidad, con tus conocimientos de mafioso sanguinario, no sabrás qué le pasa a este chisme?

—Pues resulta que sí.

—Entonces, deja de mirarme el culo y ven a echarme una mano.

—¿Y qué recibo yo a cambio?

—¿La satisfacción de haber ayudado a una mujer en apuros?

—Preferiría una mamada. —Como respuesta, ella le mostró el dedo corazón—. ¿Eso es que no?

—Ni en tus mejores sueños.

—En mis mejores sueños me la chupas rodeados de sangre.

—Qué agradable —resopló ella, con cara de asco, y le dio un par de golpes al pedal al ver que no dejaba de hacer ruido—. Como tu manera de ligar con las tías sea esta, lo llevas claro.

Christos se echó a reír y se arrodilló a su lado.

—¿No me digas que a ti te van las rosas y los hombres aburridos? —Al verla tirar de una palanca, le cogió la mano y se la apartó de la elíptica—. Déjame a mí.

—Aburridos, no. Lo que no me gusta es la sangre.

—Acabas de romperme el corazón, gatita —se burló.

—Ya, sí, qué pena. Oye, ¿qué haces con ese tornillo?

—Tu elíptica tiene los pernos sueltos.

—¿Los… qué?

—Los tornillos se van aflojando y la máquina se desnivela. Por eso vibra.

—Ah. ¿Y sabes arreglarla?

—Pues claro, son parte de mis conocimientos de mafioso sanguinario —la parafraseó con socarronería.

—Touché —admitió ella con una suave sonrisa en los labios.

—¿Tienes algún destornillador a mano?

—No.

—Entonces no puedo hacer nada hasta que no consigas uno. —Christos tomó asiento en el suelo, a su lado, sin dejar de mirarla—. ¿Cuál es tu nombre? A no ser que prefieras que siga llamándote «gatita».

Al escuchar dicho término, ella volvió a poner los ojos en blanco. Seguía estando un poco tensa, pero al menos ya no lo miraba como a una cucaracha.

—Me llamo Olympia —respondió sin más, al tiempo que daba vueltas a un delicado sello de oro que llevaba en el dedo índice—. ¿Y tú? Porque tendrás nombre, aparte de ese apellido que tanto he escuchado maldecir a mi padre estas últimas semanas, ¿no?

—Christos.

—¿Christos Mavros? ¿Tú eres el sádico?

—¿Me has investigado, nena? —Sonrió.

—Queréis llevaros a mi hermana y estáis amenazando a mi familia; claro que os hemos investigado.

—¿Y por qué no me tienes miedo?

—¿Debería tenerlo?

—Ya lo creo.

Olympia se quedó mirándolo con fijeza, decidiendo si se tomaba en serio sus palabras o si ignoraba los gritos de su cabeza que le advertían que se alejase de él.

El tal Christos tenía una sonrisa bonita, pero también oscura. Su rostro gritaba peligro. Su actitud chulesca no le gustaba. Sus manos grandes y repletas de tatuajes podrían destrozarla en cuestión de segundos.

Sin embargo, en vez de levantarse del suelo y salir corriendo, se cruzó de brazos y enarcó una ceja, plantándole cara.

—¿Por qué queréis llevaros a Anthea?

—¿No acabas de decir que nos has investigado?

—Mi padre no quiere hablar del tema conmigo. Supongo que es su forma de protegerme. Lo poco que sé de vosotros lo he descubierto por mi cuenta.

—Eres demasiado curiosa para tu bien, gatita.

—Ya sabes mi nombre. Deja de llamarme así.

—Muy bien, Olympia Mitsotakis, ¿quieres saber? Pues te daré la información. —Se acercó tanto a ella que estuvo tentada de echarse hacia atrás, pero no lo hizo. Aguantó estoicamente con el rostro de Christos Mavros pegado a su cara y su aliento golpeando en sus labios—. La mafia rusa nos acusa de haber robado un cargamento de armas que pasó por el puerto de Heraclión. El Zar nos la tiene jurada.

—¿El Zar? Tiene apodo de tío peligroso.

—Lo es. Sergei Volkov es el líder de la Bratva en Europa. —La miró a los ojos y sonrió—. Podríamos hacerle frente, pero, para eso, necesitamos a más familias que nos ayuden a acabar con él.

—¿Y esas familias os han dado la espalda?

—Solo hemos hablado con doce de ellas, y las doce se han apuntado a nuestra aventura contra el Zar.

—Entonces, ¿para qué nos necesitáis, si tenéis a tantos amiguitos con los que dar una paliza a los rusos?

—Porque no hemos tenido ocasión de organizarnos ni de trazar un plan.

—Así que somos vuestro comodín hasta que os pongáis de acuerdo.

—Nunca está de más contar con la protección del primer ministro, ¿verdad?

Olympia bajó la vista al suelo y suspiró antes de hablar de nuevo:

—Prométeme que mi hermana va a estar segura.

—Tu hermana solo es la moneda de cambio para que tu padre colabore. Alekos no tiene la mínima intención de tocarla ni de ejercer de marido.

—¿La trataréis bien?

—Eso dependerá de Konstantinos.

—Mi padre haría cualquier cosa por el bienestar de sus hijas.

—Entonces, no tienes que temer por ella. —Le guiñó un ojo—. Os la devolveremos de una pieza cuando todo acabe, y entonces…

—¡Oh, Dios santo! —Una voz ahogada a su derecha les hizo volver la cabeza hasta encontrarse con otro hombre en la puerta del gimnasio—. ¡Señor Mavros, aléjese de ella! ¡La señorita Olympia no entra dentro de sus tratos sucios! ¡Déjela en paz!

El mayordomo de Mitsotakis lo miraba como a una rata nauseabunda, y eso divirtió todavía más a Christos. Parecía horrorizado, como si acabase de profanar un templo sagrado y virgen.

Era un hombre no demasiado alto, orondo y con un traje de chaqueta de negro que le sentaba muy mal.

—No pasa nada, Aquiles, solo estábamos hablando —lo tranquilizó Olympia, sonriéndole con cariño.

—¡El no debería estar aquí! ¡El gimnasio es para la familia! ¡Si tu padre se entera de que…! ¡Oh, Dios!

Christos soltó una suave carcajada y le guiñó un ojo a Olympia antes de levantarse de suelo y caminar hasta el mayordomo.

—Respira, pingüino, ya me iba.

—¡Señor, mi nombre es Aquiles y le pido que me hable con más respeto porque…!

De repente, se quedó mudo cuando Christos lo cogió por la pechera y lo acercó a su cuerpo en actitud amenazadora. A su lado, era mucho más corpulento, y la violencia con la que lo miraba le robó el aliento.

—Te llamaré como me salga de los huevos, ¿está claro, «pingüino»? —susurró con los ojos helados y una sonrisa tensa en los labios.

—S… Sí, sí, señor.

—Y, ahora, aparta de mi camino. —Le dio un fuerte empujón y el mayordomo acabó estampándose contra una de las paredes del gimnasio. Después, Christos giró su cuerpo hacia Olympia, quien observaba la escena con el ceño fruncido, pero sin rastro de miedo en las pupilas—. Consigue un destornillador y te arreglaré la elíptica.

—¡Eh, espera! No me has dicho quién les robó las armas a los rusos, ¿pudisteis averiguarlo?

—Nos insultas, nena. Heraclión es nuestro territorio, nadie más que los Mavros trafican con armas en el Egeo. —Sonrió de nuevo—. Fuimos nosotros.
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Christos

El coche de los Angelis nos espera en una de las puertas traseras de la mansión para llevarnos al aeropuerto.

Dariana baja las escaleras a mi lado, cargando con la pequeña maleta de mano que ha traído y de la que apenas ha sacado ropa, pues la he tenido desnuda y gimiendo los dos putos días que hemos estado en esta asquerosa casa.

Estoy deseando regresar a la villa y perder de vista Atenas y todo lo que tiene que ver con ella. Aunque, para mi desgracia, no voy a poder dejarlo todo atrás. Mi mujer tiene que venir conmigo. Órdenes de Alekos.

Me habría encantado largarme sin más, ponerle una bomba a la mansión Maximos con toda esta gentuza dentro. Sobre todo, con Olympia. Pero no. Me toca joderme y aguantar la rabia que va a producirme verla cada día en mi propia casa, pululando a sus anchas en mi territorio, por culpa del imbécil de su padre y de su estúpida idea de ponernos un maldito micrófono.

Cuando llegamos al recibidor, Konstantinos nos espera allí acompañado por varios de sus hombres.

Nos miramos con el rostro serio, sin mediar palabra, pero no hace falta. Ya dije todo lo que tenía que decirle la pasada noche en su despacho. Así que más le vale no retarme ni hacer nada estúpido si no quiere provocar una matanza.

—Espérame en el coche, enseguida me reúno contigo —le susurro a Dariana, quien asiente con una suave sonrisa y sale de la propiedad con andares sensuales.

Una vez nos quedamos a solas, me cruzo de brazos, con los ojos fijos en la cara de perro de mi suegro, quien se remueve incómodo a mi lado.

—No tengo toda la noche, viejo.

—Christos, te lo ruego —suplica con el rostro contraído—. Ella, no.

—Repite eso de nuevo y le pegaré un tiro en la cabeza en cuanto la tenga delante. —Los ojos de Mitsotakis están enrojecidos. Lleva sin descansar desde que estoy aquí—. Entregarnos a Olympia fue tu elección.

—¡No me diste otra alternativa!

—Pudiste haber elegido salvarla a ella, pero te elegiste a ti mismo. Elegiste tu vida y tu carrera política antes que a tu hija.

—Elegí que viviésemos los dos. A ella no vas a matarla.

—No me toques mucho las pelotas o puede que te lleves una sorpresa. —Levanto el brazo izquierdo y me miro el reloj de muñeca—. Y ahora, llámala y haz que monte al coche, el avión saldrá en una hora hacia Creta.

—No quiere ir.

—Te advertí que debías convencerla y hacer que me siguiera por su propia voluntad.

—Entonces, no conoces a mi hija. Ella jamás irá contigo si no la obligo.

—Pues más te vale que te des prisa, viejo, porque el tiempo se acaba.

—Eres un monstruo cruel y despiadado, Mavros.

—Es lo que ocurre cuando alguien traiciona a mi familia. Y, ahora, cierra esa bocaza y haz que se reúna conmigo. La esperaré en el coche.

Abandono la mansión Maximos sin mirar atrás, cargando mi propia maleta, hasta que el conductor de los Angelis la coge amablemente para introducirla en el maletero, junto con la de Dariana y el equipaje de Olympia.

Me echo un chicle en la boca al tiempo que me apoyo en la puerta trasera del coche y espero a que salga.

Pero entonces, escucho gritos en el interior de la mansión. Mucho escándalo. La voz de Olympia desesperada, chillando.

Doy un paso hacia adelante, con la cabeza ladeada y el ceño fruncido; sin embargo, antes de poder reaccionar, Mitsotakis sale al jardín dando tirones del brazo de su hija.

—¡Papá, pero ¿qué demonios haces?! —grita ella con congoja—. ¡Te he dicho que no quiero! ¡No voy a ir con él!

—Es tu marido.

—¡Soy mayor de edad, maldita sea! ¡Ya hemos hablado de esto! —Intenta soltarse de su agarre, pero Konstantinos no se lo permite y le da un nuevo tirón, logrando que casi pierda el equilibrio—. ¡Papá, basta!

—¡No vas a quedarte! ¡No quiero tenerte ni un día más en mi casa! —Sé que esas palabras estarán rompiéndolo por dentro. Ese cabrón merece un Oscar, porque parece que realmente le asquea su presencia.

—¡Pero ¿qué he hecho?! ¡Papá, por el amor de Dios, llevo toda mi vida intentando contentarte!

—¡Me opacas! ¡La gente te quiere más a ti que a mí! ¡Yo soy el primer ministro, no tú! ¡Así que vas a desaparecer de la vida pública! ¡Que todos se despidan de la Flor de Grecia! ¡Vete con tu marido y conviértete en su problema!

—¡No estás hablando en serio! ¡Dime que ha sido él quien te está obligando! —Su voz suena temblorosa. Su rostro empieza a contraerse por el llanto.

—¡Soy el puto primer ministro, niña! ¡A mí no me obliga nadie a nada!

—¡Pues no me voy, joder! ¡Si no quieres que aparezca más en televisión, no lo haré, pero no voy a irme con Christos Mavros a la casa de esos asesinos!

—¡¿Es que no lo entiendes?! ¡Estoy harto de tu marido y de su maldita familia, y contigo fuera de mi hogar, terminaré con el problema! ¡Así que no hagas que te lo repita!

—¡Repítelo cuanto quieras! —Se limpia una lágrima de la mejilla—. No me voy. Me quedo conti… —Se queda muda de repente, cuando Konstantinos la apunta con una pistola directamente a la frente. Es una Stechkim automática, con el mango de madera, que podría reventar por dentro a un puto toro de quinientos kilos—. ¡Papá, ¿qué haces?! ¡Baja esa arma!

—Sigue andando, niña.

—¡Pero ¿qué te pasa?! ¿De verdad serías capaz de matarme?

—Puedes estar segura. —Les hace una señal a sus hombres y todos ellos sacan también sus pistolas, encañonándola—. Al coche.

Al ver la escena, me llevo una mano a la frente y maldigo en voz baja. En los ojos de Olympia se refleja el miedo. Está aterrorizada. Toda su vida se ha desmoronado en cuestión de horas y parece perdida y acongojada.

—Mitsotakis, aparta la puñetera arma de su frente —le ordeno con el rostro tenso.

Konstantinos empuja a su hija hacia mí, hasta que ella acaba chocando con mi cuerpo y tiene que agarrarse a mi camiseta para no acabar de bruces en el suelo.

La agarro por el codo para hacerla recuperar el equilibrio y fulmino a su padre con ojos fríos.

Esto no era lo que habíamos acordado. Le dije claramente que Olympia tenía que venir por su propia voluntad, sin escándalos. En cambio, tengo contra mi cuerpo a una mujer que no deja de llorar y mira a su alrededor como si el mundo acabara de convertirse en una trampa mortal. Le falta la respiración. Le tiemblan las piernas. Podría jurar que está a punto de desmayarse.

La parte buena es que, después de esto, va a odiarlo. No querrá saber nada más de su papaíto. Mitsotakis se quedará sin nada, tal y como Alekos quería.

Al sentir que no deja de temblar, agarro su rostro con una mano y hago que centre su mirada verde en mí. Parece muy frágil entre mis brazos.

—Entra al coche. Ahí estarás a salvo.

Olympia suelta un sollozo y asiente, desmadejada. Tiene que ser un choque muy fuerte creer que el hombre al que odias es el único que está dispuesto a protegerte de tu propio padre.

Sin embargo, y aunque haya sido yo quien ha provocado todo esto, la realidad es que prendería fuego a Mitsotakis y a todos los perros de sus guardias por haberla asustado tanto.

Así que, antes de entrar en el coche junto a Olympia y Dariana, me acerco a Konstantinos con el rostro desfigurado por la ira y susurro contra su cara:

—La próxima vez que se te ocurra apuntarla con una pistola, tu corazón aparecerá clavado en el palo de la bandera que ondea en el balcón.

El avión despega del aeropuerto de Atenas a las diez de la noche y sobrevuela el Egeo sin incidentes ni turbulencias.

Si la situación fuera otra, habría sido una travesía relativamente agradable. Pero no es así. El ambiente está muy tenso y el espacio en el jet de los Angelis es demasiado reducido como para no escuchar los sollozos de Olympia.

Permanece sentada un par de butacas tras las nuestras, con expresión derrotada en el rostro. Quiere evitar mantener contacto con nosotros, a pesar de que Dariana ha intentado convencerla para que se siente junto a ella en repetidas ocasiones.

—Pobrecita, ¿verdad? —me susurra al oído, sin dejar de mirarla—. Que su propio padre le haya hecho esto, es tan cruel…

No contesto.

Dariana no tiene ni puta idea de que Konstantinos ha actuado obligado por mis amenazas. Sin embargo, mis ojos vuelven a posarse sobre la figura de Olympia una vez más.

Sigue sentada en la butaca, casi en posición fetal, con las piernas sobre el asiento. Apoya la cabeza en la ventanilla del jet y mira a través de ella, a pesar de que, con la oscuridad de la noche y las lágrimas, solo pueda ver las lejanas luces de las poblaciones que sobrevolamos.

Toquetea su sello de oro. Recuerdo que siempre lo hacía cuando estaba nerviosa o cuando algo la sobrepasaba. Supongo que, en esta ocasión, se le han juntado los dos motivos, así que la joya no deja de dar vueltas alrededor de su índice.

Aterrizamos en el aeropuerto de Heraclión a las doce y cuarto de la noche, y, nada más poner un pie sobre la pista, vemos aparecer a Alekos y a Calix, uno de nuestros hombres, en el hangar.

Mi hermano se acerca a nosotros con sus andares felinos y elegantes, vestido con su traje de chaqueta negro y una suave sonrisa en los labios. Parece satisfecho. Y, en realidad, si no contamos el incidente del micrófono que mi suegro puso en nuestra casa, las cosas no han salido del todo mal.

Fui a Atenas para librar a mi familia de acabar en la cárcel, y lo he conseguido. Sin embargo, lo que no contaba era con traer más equipaje del que llevé.

Al girar la cabeza, veo que Olympia sigue mis pasos, pero lo hace mucho más despacio, tambaleante, cargando con su propia maleta.

Tiene unas oscuras ojeras alrededor de los párpados, el rostro agotado y los ojos brillantes por las lágrimas contenidas.

—Dame tu maleta, yo la llevo.

—Puedo sola. —Ni siquiera me mira; tiene las pupilas fijas en sus pies.

—Estás cansada.

—¿Y a ti qué te importa cómo esté? —Levanta la cabeza al fin y me observa con derrota—. Ve y ayuda a tu sumisa, a tu perra o como quiera que se llame.

—Es muy tarde para estas mierdas, Olympia.

—¿En serio? —Aprieta los labios para no sollozar—. Todo lo que conocía y por lo que he luchado estos años ya no existe, se ha esfumado. Así que no me digas si es tarde o temprano, porque me da exactamente igual.

Abro la boca para responder, pero no lo hago. Me quedo en silencio varios segundos admirando su rostro. Entonces le hago una señal con la mano para que siga andando hacia mi hermano, quien espera junto a Calix y Dariana a que nos unamos a ellos.

Mi sumisa monta en el coche de nuestro hombre, que se encargará de llevarla de vuelta a su casa, y nosotros lo hacemos en el de Alekos.

El viaje desde el aeropuerto hasta la villa no es largo, pero tengo tantas ganas de regresar a mi hogar que me lo parece.

En el asiento trasero, ella sigue en silencio. Ya no llora; a mis oídos únicamente llega el sonido de su respiración. Me incomoda que esté tan callada.

—Ella se quedará en la habitación del fondo —comenta Alekos al bajar del vehículo, una vez lo aparcamos en el garaje—. Lydia mandó que el servicio la tuviese preparada para cuando llegarais.

Asiento, y, cuando mis ojos vuelven a posarse en Olympia, espera con la cabeza gacha al lado de la puerta trasera del coche. Es como si hubiese dejado de importarle todo. No nos mira, no reacciona a lo que acaba de anunciar mi hermano. Se limita a permanecer de pie y a ignorarnos.

—Vamos, te llevaré a tu dormitorio —anuncio con voz suave. Y me sigue, sin oponer resistencia, sin pelear. No sé si me gusta que se comporte así; no es una persona débil.

El dormitorio que Lydia ha preparado para Olympia está situado en el extremo más alejado del pasillo, junto al balcón favorito de mi madre. Mi sobrino duerme en la habitación de al lado. Es un lugar tranquilo y se encuentra bastante separado del mío. Así que, por ese lado, bien.

Es amplio, con un gran ventanal desde el que las vistas a la playa de Kommos son impresionantes. Las paredes están pintadas de un luminoso color blanco; tiene dos camas pequeñas vestidas con sendos edredones en color violeta, un gran armario de madera oscura y un cómodo cuarto de baño revestido de mármol blanco. Es sencillo, sin apenas adornos, pero posee las mismas comodidades que el resto de los dormitorios de la villa.

—Puedes dormir en la cama que prefieras —digo nada más abrir la puerta—. Pasa. Si quieres comer algo, deja la maleta y acompáñame a la cocina, te haré un sandw… —¡Pum! Me cierra la puerta en las narices, dejándome a mitad de la frase, y se encierra dentro—. ¿Qué coño? ¿A qué ha venido eso?

—No tengo hambre, gracias —responde, y su voz suena sin vida, amortiguada por la madera.

—¡Que sea la última puta vez que haces algo así! ¿Me oyes?

—Quiero descansar. Vete.

Aprieto los labios en una mueca furiosa y levanto el puño para golpear la puerta y tirarla abajo si fuera necesario. A mí nadie me trata como a un maldito pelele.

Sin embargo, finalmente, me contengo.

Su padre la ha rechazado y apuntado con una pistola para que se largase de su casa. La vida que conocía hasta ahora ya no existe. Debe sentirse dolida, frustrada y muy perdida.

Me cuesta, pero, por esta vez, lo dejaré pasar.

Llevo la maleta a mi habitación y me doy una ducha, con la que intento deshacerme de las tensiones acumuladas en Atenas.

Han sido dos días de mierda en esa mansión a la que espero no tener que volver en mi jodida vida.

La parte buena es que ya estoy en casa, en mi territorio, en mi zona de confort.

Yo también estoy cansado. Lo que más me apetece es meterme en la cama y dormir cien horas seguidas; sin embargo, Alekos me espera en la cocina. Quiere que hablemos y lo ponga al corriente de todo lo sucedido con Mitsotakis. Así que me visto con unos pantalones de algodón y una camiseta de tirantes blanca, y salgo de mi habitación.

En el pasillo, mis ojos van hacia el fondo, hacia el dormitorio que ahora ocupa Olympia. De él no sale ningún ruido. Me pregunto si ya estará dormida o, por el contrario, seguirá llorando.

—No es mi problema —susurro entre dientes, dando media vuelta.

Me alejo de allí sin permitirme mirar atrás. Que ella esté aquí no cambia nada. Mi vida seguirá como hasta ahora. Como lo era antes de volver a verla.

Repito esas frases cual mantra y me reúno con mi hermano, percatándome de que el único ruido que se escucha es el de mis pisadas. Ya es casi la una y media de la madrugada; incluso Pavlos estará dormido, pues mañana tiene que ir al instituto.

No obstante, al acercarme a la cocina, de ella salen voces. Después de todo, Alekos no es el único que quiere saber lo ocurrido con el primer ministro.

—¿Qué es esto? ¿Un comité de bienvenida? —Al escuchar mi burla, cuatro cabezas giran hacia mí y, casi de inmediato, una magdalena se estampa contra mi estómago—. Hola, Minerva.

—Hola, gilipollas. ¿No has echado de menos?

Mi hermana me mira con una sonrisa enorme en los labios mientras su marido la rodea con posesión por la cintura, con su característico gesto impenetrable.

Saludo al Diávolos con un leve asentimiento de cabeza y él hace lo propio, aunque no me sonríe. A veces dudo que sepa hacerlo.

—¿Qué hay, cuñado? ¿Sigues conservando los nueve dedos que te quedan o mi hermana ha vuelto a hacer de las suyas?

—Cierra el pico, graciosillo de los cojones —responde con hostilidad.

—Deberíamos cortarte la lengua de una jodida vez —añade ella con un resoplido.

—Cuánto amor a mi regreso, ¿eh? Se nota que estabais deseando volver a verme.

—¿Quieres un café, Christos? —me ofrece Lydia con amabilidad. Se levanta de su silla para colocar una taza donde acabo de sentarme y apoya las manos en mis hombros, sonriente—. Sí que te hemos echado de menos, no les hagas ni caso.

—Eres la mejor de todos, cuñada. —Miro a mi hermana—. Tendría que darle a Lydia el regalo que he traído para ti.

—¿Un regalo? Ya. —Me mira desconfiada—. ¿A quién has matado ahora y qué órgano sangriento y asqueroso me has traído?

—No he matado a nadie.

—¿Alekos? —lo llama Minerva para asegurarse.

—No ha matado a nadie, es verdad.

—¿Me has comprado un regalo? —Sonríe.

—Claro, porque te quiero. —Le doy un suave empujón con el hombro, divertido—. Y tú también me quieres, ¿te acuerdas de cuando me lo dijiste?

—No. —Sí que se acuerda.

—Fue cuando lloriqueabas por la villa porque no estabas con Tobías.

—¡Cierra el puto pico!

—Pero ¿quieres el regalo o no? —Meto la mano en el bolsillo y saco una cajita de madera atada con un lazo rojo. Se la ofrezco.

Mi hermana la mira con curiosidad y tira del lazo que la mantiene cerrada. Mas, cuando abre la tapadera, de sus labios escapa un chillido iracundo al ver lo que hay dentro.

—¡Imbécil asqueroso! —Arroja la cajita sobre la mesa y de ella sale un pulgar ensangrentado—. ¡Es un maldito dedo!

—¿Bonito, verdad? Sé que te encanta coleccionarlos. ¿Quieres que te lo embalsame como el de tu marido?

—¡Vete a la puta mierda! —Me pega en el brazo y yo me río.

—¡Mavros, si quieres conservar las pelotas, deja de molestar a mi mujer! —me advierte Tobías entre dientes.

—Lo que pasa es que estás celoso porque tú no tienes regalo.

—¡Dios, es que le rajaba el cuello! —exclama ella con furia.

—Vais a despertar a Pavlos —nos advierte Lydia, haciendo movimientos con las manos para que dejemos de gritar.

—¿No podemos tener una puta reunión tranquila? —nos reprende Alekos, dando varios golpes sobre la mesa. Luego posa sus ojos en mí—. ¿De dónde has sacado ese dedo? Me prometiste que no ibas a matar a nadie.

—Y no lo he hecho.

—¿De quién es?

—De Mitsotakis. —Sonrío.

—¿Le has cortado el puto pulgar a tu suegro?

—¿Pensabas que iba a dejarlo irse de rositas después de meter un maldito micrófono en nuestra casa? —Me echo hacia atrás en la silla, apoyando la espalda en ella, y me cruzo de brazos, sonriendo con tirantez—. Pues no. El que intenta joder a los Mavros, lo paga.

Mi hermano suspira y se pinza el puente de la nariz. Está agotado. Debe de haber pasado estos dos días sin dormir. Lo conozco demasiado bien. Alekos no descansa hasta que todo está bajo control.

—Vale, a la mierda, se merece que se lo hayas cortado. Y ahora, cuéntanos, ¿cómo te ha ido? ¿Te lo puso muy complicado?

—Intentó escaquearse para no prestarnos ayuda, pero con las amenazas adecuadas lo tuve lloriqueando a mis pies en cuestión de segundos. —Curvo más los labios en una sonrisa cruel—. Estuvo toda la noche haciendo llamadas para quitarnos a la policía de encima y solucionar el tema de los agentes muertos.

—No entiendo cómo fue tan imbécil de querer jugárnosla —comenta Minerva.

—Intentaba conseguir pruebas para sobornarnos. Invertir los papeles y tener el mando.

—Pues el jueguecito le ha salido bastante mal —comenta Alekos satisfecho, al tiempo que enciende un cigarro y da una honda calada—. Su estupidez le ha costado cara. Ahora somos dueños de la querida Flor de Grecia y más le vale no intentar ninguna gilipollez, porque la vida de su hija está en nuestras manos.

Un poco más tarde, Minerva y Tobías se despiden de nosotros y se van a dormir. Mi hermana parece agotada y su marido ha insistido en retirarse. El Diávolos la cuida y la cela como un auténtico psicópata, pero ella parece muy feliz. Espero que no nos jodan el descanso con sus sesiones de sexo. Yo también estoy cansado y no me apetece pasarme la noche escuchando sus gemidos.

Lydia no tarda en marcharse también, tras darle un beso a mi hermano. Así que, en la cocina, quedamos Alekos y yo, terminando nuestro segundo café.

—Has hecho un buen trabajo. —Aplasta la colilla de otro cigarro en el cenicero y apoya los codos sobre la mesa—. Ese hijo de puta de Konstantinos temblará de miedo cada vez que escuche nuestro apellido.

—Lo sé. —Me muerdo el labio inferior al pensar en todo lo que ha ocurrido estos últimos dos días y en lo que supone para mí, porque, me guste o no, nuestras acciones y las de Mitsotakis han provocado una situación que no esperaba—. ¿Y ahora qué?

—¿A qué te refieres?

—¿A qué crees que me refiero, Alek? ¿Qué vamos a hacer con Olympia?

—Se queda aquí hasta nueva orden.

—¿Y qué pasa conmigo? —Apoyo las manos sobre la mesa, echando el cuerpo hacia adelante, con una seriedad impenetrable—. ¿Voy a tener que verla todos los putos días en mi propia casa?

—No puede irse. Es nuestro seguro. Konstantinos no se atreverá a volver a ir en nuestra contra, porque un movimiento en falso y su hija acabará sin cabeza dentro de una zanja.

—¡Alekos, maldita sea! ¡Me vas a condenar a estar encerrado con ella!

—Llevas ignorándola dos años. Te follas a una tía cada noche. Tú solo… sigue como hasta ahora.
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Olympia

Llevo tres días encerrada en esta jaula y aún no sé cómo superar lo que me ha tocado vivir. No sé siquiera si podré hacerlo, si lograré que mi cabeza deje de reproducir en bucle el instante en que mi padre me apoyó la pistola en la frente. Su mirada vacía, sus palabras crueles y carentes de afecto.

La ansiedad me acompaña en cada momento. He llegado a sufrir varios ataques, hasta acabar tirada en el suelo llorando, sin poder respirar, sintiéndome sola, abandonada. Estoy a merced de unos asesinos.

La parte buena es que, de momento, no ha venido nadie a molestarme. Tan solo una chica que me trae las comidas varias veces al día y me pregunta cómo me encuentro.

Apenas he hablado con ella.

No quiero tener nada que ver con esta gente, ni siquiera con las trabajadoras del servicio que vienen a limpiar la habitación.

Lo más probable es que haya cámaras escondidas y estén espiándome. Cualquier palabra que salga de mi boca puede ser una sentencia de muerte.

Y no quiero morir.

No me rendiré como hizo mi madre.

Yo no soy como ella.

Jugueteo con el sello de oro que llevo en el dedo y apoyo la cadera en la pared que colinda con la ventana. Las vistas desde aquí son preciosas. A lo lejos, se ve una bahía de aguas turquesas en la que no hay nadie bañándose, pues estamos en pleno mes de enero; sin embargo, lo que de verdad llama mi atención son las ruinas que hay cerca.

Sé dónde estamos.

En el instituto estudié este lugar.

Reconocería la playa de Kommos y su yacimiento con los ojos cerrados.

Me quedo mirando durante unos segundos más la panorámica que tengo enfrente y doy media vuelta, posando mi atención en la habitación que los Mavros han elegido para que sea mi cárcel.

Comparada con mi dormitorio en la mansión Maximos, es bastante sencilla. Los muebles son de madera lisa pero robusta, y el cuarto de baño tiene todas las comodidades.

Mi ropa sigue en la maleta, a los pies del armario. Está bastante arrugada, pero no me importa. No quiero colocarla; me resisto, pues eso significaría que me rindo y acepto mi destino en la casa de esta gente.

Y eso no va a pasar.

Me dirijo hacia la maleta para ordenar la ropa. Necesito estar ocupada y, al mismo tiempo, mantener cierto orden a mi alrededor. Tengo la mente enmarañada y confusa, así que, al menos, preciso de un poco de paz visual. Sin embargo, antes de alcanzar la maleta, un ruido a mi derecha me sobresalta.

Alguien está al otro lado de la puerta.

El picaporte se mueve.

Contengo el aliento cuando la madera bascula y empieza a abrirse. Entro en pánico. Camino hacia atrás hasta que mi espalda choca con la pared.

Cuando levanto los ojos, ante mí aparece un hombre.

Es Alekos, el hermano de Christos.

Hablé con él en alguna ocasión después de la boda, pero no fueron más que palabras vacías y cordiales que no significaron nada.

Apoya un brazo en el marco y me mira en silencio con sus penetrantes y serios ojos negros, como si pudiera leerme la mente con ellos.

Va vestido de manera formal, con un traje de chaqueta negro. Se parece a Christos. De hecho, ambos hermanos tienen las facciones cuadradas y sensuales. Son muy atractivos, demasiado para unos criminales sin corazón. Pero mi marido es un poco más alto, más musculoso y más cabrón que su hermano mayor. Tiene los ojos rasgados, la nariz algo más ancha y los labios carnosos.

—Hola, Alekos —lo saludo nerviosa, porque sigue sin mediar palabra—. ¿Pasa… algo?

—¿Te has instalado ya?

Trago saliva al darme cuenta de que sus ojos están fijos en la ropa revuelta que todavía sigue en la maleta.

—Sí, casi.

—¿Te resulta cómoda la habitación?

—Bastante. —Asiento.

—¿Y te gusta la comida que te traen?

—Está todo muy bueno.

—Me alegro, porque, a partir de hoy, lo harás con nosotros.

El color desaparece de mis mejillas.

—¿Quieres… que coma con…? —No puede estar hablando en serio. Durante unos segundos, me quedo muda. No esperaba su visita y, mucho menos, si el motivo es este—. Gracias, pero creo que no puedo…

—No es una invitación, es una orden —responde con hostilidad, interrumpiendo mi negativa. Cruza el umbral, acercándose con el rostro amenazante—. ¿Tienes algún problema para no querer reunirte con mi familia? ¿O simplemente te divierte llevarme la contraria?

—¡Alekos, basta! —La voz de una mujer tras él llama nuestra atención. Reconozco a la chica que me trae la comida: una joven preciosa, de cabello castaño y cuerpo curvilíneo, que contempla al hermano de Christos con el ceño fruncido—. No cuesta nada ser más amable.

—¡Ella no quiere poner de su parte, Lyd! ¡La estamos tratando como a una invitada!

—Entonces, háblale como a una invitada.

Alekos resopla como un toro a punto de matar a cualquiera que se ponga delante. Sin embargo, cuando la chica acaricia su pecho y le sonríe, el monstruo se apacigua con una facilidad pasmosa. Incluso le devuelve la sonrisa.

—Está bien.

—¿Lo intentamos otra vez? —Ahora es ella quien centra su atención en mí. Lo hace con amabilidad y una sonrisa serena en los labios—. Olympia, nos encantaría que te unieras a nosotros para comer a partir de hoy.

—Gracias, pero yo…

—¡No es un ruego!

—¡Alekos! —exclama ella con los ojos en blanco.

—Está viviendo en mi casa, Lyd, y aquí hay unas normas, le guste o no. —Me mira con gesto impenetrable—. Así que no se te ocurra faltar a las comidas si no quieres que me lo tome como una ofensa personal, ¿te ha quedado ahora lo suficientemente claro, cuñada?

Hace unos días pensaba que la mayor tragedia que podía sucederme en la vida era romper con Darius. Perder al novio perfecto, no encontrar a otra persona tan adecuada como él.

Ahora me siento una ilusa por haberme preocupado por eso, porque una boda fallida es el menor de mis males.

Si soy sincera conmigo misma, reconozco que ni siquiera me duele su rechazo. Fue un golpe, sí, pero porque desestabilizaba la vida idílica que había estado moldeando durante los últimos años; sin embargo, en estos tres días encerrada en la casa de los Mavros, no me he acordado de él. No he pensado en Darius cuando estaba asustada, sola, ni cuando mi padre me echó de su vida como a un gusano asqueroso. No he sentido la necesidad de hablar con él ni de buscar su protección.

Quizás sea una señal.

No lo sé.

Lo cierto es que no quiero perder el tiempo pensando en mi exnovio. Estoy a punto de compartir una comida con los Mavros. Yo. Después de dos años sin saber de ellos. Después de todo lo que ocurrió tras mi boda con Christos.

Remolonear y perder tiempo aquí es arriesgarme a que Alekos se enfade, y eso es lo último que necesito. Las cosas pueden ponerse feas.

Es la hora.

Salgo del dormitorio tras calzarme los botines y asegurarme de que mi jersey no lleva demasiadas arrugas.

Ante mí, un largo pasillo que no sé a dónde lleva. Es la primera vez que recorro esta casa, y hacerlo sola no me gusta. Pero no ha venido nadie a buscarme. Tengo la sensación de que quieren que explore, que reconozca el terreno por mi cuenta, que me familiarice con él.

Todo está silencioso a mi paso.

Parece que aquí no viva nadie, pues únicamente se oye ruido por las noches, cuando alguien pone música y folla durante horas. Por su modus operandi, juraría que es Christos con su sumisa. Ya demostró, cuando vino a Atenas, que le importa una mierda que alguien escuche lo que hace. Es un puto cerdo obsceno.

En el trayecto hacia la cocina, encuentro varias puertas que permanecen cerradas a cal y canto. Supongo que serán los dormitorios de los Mavros, porque de uno de ellos sale una limpiadora tirando de un carrito repleto de sábanas sucias y productos de limpieza.

Conforme voy alejándome, percibo un lejano rumor de voces, proveniente de una de las estancias más alejadas.

He encontrado la cocina.

Cuando estoy en la puerta, veo a tres personas conversando cerca de los fogones. Reconozco a la tal Lyd, quien remueve el contenido de una olla humeante, de la que sale un olor riquísimo, mientras Alekos, vestido con ropa cómoda, la rodea por la cintura y besa su cuello. Junto a ellos, y en actitud altiva, está Minerva Mavros, quien permanece sentada sobre la encimera con los brazos cruzados.

La cocina de los Mavros es una estancia amplia y luminosa, con muebles que combinan acero y madera negra en un estilo industrial y diáfano. En el centro, una mesa enorme ya dispuesta con cubiertos y vasos, en la que se apoya otro hombre a quien no conozco de nada.

Es alto, moreno, y en su rostro se percibe una seriedad inquietante que no me gusta en absoluto. No le quita la vista de encima a Minerva. De hecho, da la sensación de que, para él, en la cocina no hubiese nadie más.

—¡Ey, Olympia! ¡Pasa! —La tal Lyd acaba de darse cuenta de que estoy aquí, y otros tres pares de ojos me miran, inquisidores—. Te estábamos esperando.

Fuerzo una sonrisa cuando me reúno con todos ellos, aunque mi sentido común se rebela, me grita que me aleje, que debería escapar de esta casa como sea.

—Siéntate donde quieras —comenta Alekos, quien me habla con mucha más cordialidad que esta mañana—. ¿Tienes hambre?

—Un poco —miento. Tengo el estómago completamente cerrado. Aun así, obedezco y me acomodo en una de las sillas.

—¡Eh, ¿y esta quién es?!

Otra persona llega a la cocina con andares desganados y cara de aburrimiento. Es un jovencito de unos quince años, moreno y guapo, que me examina con el ceño fruncido, como si acabase de invadir su territorio y no le gustase en absoluto.

—Ella es Olympia, nuestra invitada —me presenta Alekos.

—Pues tu invitada se ha sentado en mi sitio.

—Si no te gusta, rájale el cuello y apártala —se entromete Minerva, quien me contempla con el rostro ladeado y una sonrisa espeluznante en los labios. Nadie le hace caso, salvo el hombre serio que todavía sigue apoyado en la mesa, quien se ríe por lo bajo.

—No lo provoques, muñequita, no todos los días se tiene a la Flor de Grecia sentada en nuestra mesa.

—Yo aplasto a las flores y las incinero —amenaza.

Empiezo a darle vueltas a mi anillo alrededor del dedo, muy incómoda. No quiero estar en esta casa rodeada de esta maldita gente.

—Si quieres ponerte aquí, puedo sentarme en otra silla —le digo al adolescente con voz plana—. No me importa. Solo quiero comer en paz.

—Da igual, y no le hagas caso a mi tía. —Se sienta a mi lado—. Esta puta familia es así. Se meriendan al más débil.

—¿Eres hijo de Alekos?

—De Yannis.

—¿Tú eres Pavlos? —Abro mucho los ojos. Recuerdo que Christos me habló alguna vez de él—. Conocí a tu padre hace un par de años. Siento lo que le pasó.

—Ya, es una mierda. —Apoya los codos sobre la mesa, acercándose un poco más a mí, para susurrar—: ¿Quieres un consejo? No dejes que mi tía sepa que le tienes miedo o se ensañará contigo.

—No le tengo miedo. No es la primera vez que nos vemos. La conozco. —Fuerzo otra sonrisa.

—¿Olympia, te llamas? —Entrecierra los ojos, pensativo—. Me parece haber escuchado antes ese nombre.

—Sí, puede ser.

—¡Joder, qué bien huele! Estoy muerto de hambre. —Una nueva voz emerge en medio de nuestra conversación y logra que me quede muda.

Es Christos.

Aparece en la cocina con andares chulescos, como si fuera el dueño y señor de todo lo que nos rodea, con su rostro sexi, su cuerpo musculoso y su presencia arrebatadora. Llevo sin saber de él desde hace tres días, cuando le di con la puerta en las narices.

Va vestido con unos tejanos negros, ajustados a sus piernas, una camiseta jaspeada en colores claros y unas botas militares con tachuelas.

Cuando me descubre junto a su sobrino, una sonrisa helada aparece en sus labios. Se deja caer despreocupado en la silla que tengo enfrente y apoya los codos en la mesa, sin quitarme la vista de encima.

Juraría que la cocina ha empequeñecido, porque ahora mismo solo lo veo a él. Ocupa todo mi campo de visión.

—Menuda sorpresa. Nuestra florecilla ha hecho acto de presencia.

—No por propia voluntad —respondo con tensión.

Él asiente con la cabeza.

—Alekos se toma muy en serio lo de reunirnos en familia para comer, ¿verdad?

—Yo no soy de vuestra familia.

—Sigues casada conmigo.

Aparto la mirada. Odio que me restriegue tan alegremente nuestra boda, porque yo llevo dos putos años intentando olvidar lo que sucedió. Pero lo que odio de verdad es esa inquietud en la boca del estómago cada vez que Christos Mavros aparece. Esa mezcla de nerviosismo, aversión y tensión que me mantiene alerta siempre que él está a mi lado.

Minerva se acerca a nosotros con una fuente de ensalada, que tiene una pinta deliciosa y que deja sobre la mesa. Sin embargo, en vez de retirarse al acabar, se acerca por detrás y apoya ambas manos en mis hombros, rozándome la oreja con sus labios.

—Me alegro de tenerte aquí, cuñada —ronronea entre dientes—. Has elegido un buen lugar para morir. Estoy deseando ver esos ojitos verdes rodar por la mesa mientras alimento al perro de Alekos con tu cuerpo ensangrentado. —Me acaricia la mejilla con sus largas uñas—. A Keres le encantarán tus vísceras. Tiene debilidad por las rubias.

—Déjame en paz —respondo con voz firme.

—¿Prefieres una puñalada o un disparo en el corazón, cosita?

—¡Mimi, basta! —Es Christos, quien mira a su hermana con los ojos entrecerrados—. No te ha hecho nada.

—¡Yo defiendo a mi familia, y la Flor Mitsotakis no me gusta! —Sonríe y besa mi mejilla—. Cuando alguien jode a alguno de mis hermanos, tiene que vérselas conmigo.

—Yo no he jodido a nadie.

—Puta embustera —me insulta entre dientes.

—¡Minerva! Comamos en paz —se entromete Alekos, que acaba de tomar asiento al lado de su sobrino—. Siéntate con tu marido y deja a Olympia.

—Que os jodan. Esta tipa no es mejor que su padre.

—Es nuestra invitada.

—Será la tuya, porque yo no la he invitado a mi casa.

—¡Mimi, cierra el pico! —salta Christos, tenso.

—¡Me callaré cuando me dé la gana, no cuando me lo digas tú, sádico de mierda! —lo ataca con bravuconería. Luego señala su camiseta y enarca una ceja—. ¡Y a ver si te cambias la puta ropa antes de comer con nosotros! ¡Vas lleno de sangre!

Mi cabeza gira de inmediato hacia él.

Minerva tiene razón. Las manchas oscuras de la camiseta de Christos no son parte del dibujo de la prenda: es sangre seca.

Se me revuelve el estómago y lo miro con horror. Siempre he sabido que él era distinto, que había algo muy oscuro en su forma de ser. En los informes que mi padre tenía sobre Christos, leí acerca de sus gustos por lo macabro. Pero una cosa es leerlo y otra comprobarlo de primera mano.

Cuando nuestros ojos coinciden, echa el cuerpo hacia atrás en la silla, mirándonos a todos con una media sonrisa en los labios. No le importa lo que acaba de decir su hermana ni lo que pueda pensar de él el resto de su familia.

—¿Quieres un poco de sopa, Olympia? —me pregunta de repente la tal Lyd, intentando suavizar el ambiente.

—Solo un poco, gracias. —Le tiendo el plato y dejo de mirar a Christos.

—Las comidas aquí son siempre así, no te asustes.

—No estoy asustada.

—Nadie va a hacerte daño. —Sonríe—. Yo soy Lydia, la mujer de Alekos. Me encantaba ver tus discursos en la televisión.

—Ah. —Bajo la vista hacia mi regazo—. Gracias.

—Debería haber más gente como tú para concienciar a la juventud. Es inspirador.

—Solo hacía mi trabajo.

—Y ahora está de vacaciones indefinidas —añade Minerva, apoyándose en el costado del hombre serio, quien la rodea por la cintura y la besa en el cuello—. Ayer salió tu padre hablando de esa rara enfermedad mental que va a mantenerte alejada del foco público.

¿De qué está hablando? ¿Mi padre ha dicho…? No, es imposible. La hermana de Christos debe estar riéndose de mí.

—Mientes.

—No, no miento, cosita. Mitsotakis dio una rueda de prensa avisando a los medios de que la Flor de Grecia estaba interna en una residencia. —Se humedece los labios—. Yo no entiendo mucho de temas políticos ni de palabrería médica, pero, en pocas palabras, dijo que te habías vuelto loca y te estaban tratando.

—¡Eso es mentira! —Me levanto de la silla poseída por la rabia y golpeo la mesa con ambas manos, fulminando a Minerva—. ¡Deja de intentar engañarme!

—Pregúntale a quien quieras.

Abro la boca para contestar; sin embargo, de repente, mis ojos van hacia Christos, que se pasa una mano por el pelo y asiente en silencio, dándole la razón. Él no se ríe, no se burla, no mentiría con estas cosas. Lo sé.

—Mi hermana dice la verdad —sentencia Alekos—. Toda Grecia piensa que estás interna en un psiquiátrico. Eres noticia. La mayoría de las cadenas de televisión están hablando de ti.

—Pero… no puede… ¡Tiene que ser un error! ¡Me niego a creerlo! ¡No estoy loca, él no diría algo así! —Jadeo, y una gran desesperación se retuerce en mi estómago. ¿Por qué me está haciendo esto? ¡No tiene ninguna lógica! Me cuesta respirar. Creo que estoy a punto de sufrir otro ataque de pánico; mi cuerpo tiembla descontrolado—. Joder. Joder.

Echo a correr hacia el dormitorio antes de que las lágrimas acaben mojando mis mejillas. Ni siquiera me disculpo con los Mavros. No quiero que vean cómo me desmorono como un castillo de naipes.

El resto de la tarde la paso llorando, preguntándome cientos de veces por qué. ¿Qué he hecho para merecer semejante trato de mi propio padre cuando he pasado los últimos años de mi vida dedicados a él y a su carrera política?

Lo peor de todo es que no logro encontrar un motivo que lo justifique, por más vueltas que le doy. No sé qué le está pasando, pero él no es así.

Los tres días siguientes salgo de mi habitación únicamente a la hora de las comidas, por obligación. Me cuesta mucho levantarme de la cama; estoy demasiado triste. No es fácil aceptar el giro que ha dado mi vida ni la situación en la que me encuentro.

Lydia viene un par de veces al día a hacerme compañía. Habla conmigo, intenta levantarme el ánimo y me repite que, en la villa de los Mavros, estoy a salvo.

Parece una buena persona. La mejor de toda esta puñetera casa de locos. No entiendo qué hace una chica como ella casada con un tipo como Alekos Mavros.

La cuarta mañana, tras enterarme de las mentiras de mi padre a la prensa, el dolor se transforma en rabia, en una furia devastadora que me hace golpear el colchón, la pared y patear mi maleta hasta que la ropa acaba esparcida por el suelo.

No quiero volver a verlo.

No quiero saber nada más del hombre que me dio la vida. Me he sacrificado por él, estudié una carrera que no me gustaba, me dediqué a hacer lo que él quiso, y me lo ha pagado con traición. Espero que se pudra en la puta mansión Maximos y tenga una vida infeliz y triste.

Gracias a mis padres, y a sus acciones egoístas, me he dado cuenta de que estoy sola, de que no tengo a nadie y de que no puedo confiar ni en mi sombra. Pero saldré de esta, y lo haré más fuerte que nunca.

El quinto día de encierro abro los ojos temprano. Apenas ha amanecido y el sol empieza a ascender anaranjado en el cielo, creando una bella panorámica desde mi ventana.

Me visto con una falda vaquera, bastante corta y un jersey rojo de punto, que compré la misma tarde que mi padre me obligó a irme con los Mavros.

Recojo mi cabello en una coleta alta, despejando el rostro, y me pinto los labios en un tono rosado que me queda bastante bien.

Necesito hablar con Alekos.

Quiero irme de aquí.

Le agradeceré su amabilidad por acogerme en su casa y por haber compartido su comida conmigo, pero no voy a quedarme en esta villa de brazos cruzados, llorando por lo sucedido.

Soy una mujer fuerte, capaz de sobrevivir por mi cuenta. Tengo una carrera, hablo cuatro idiomas, soy conocida a nivel mediático. No me costará encontrar un puesto de trabajo con el que salir adelante.

Cuando abandono mi dormitorio, el pasillo que lleva a las zonas comunes está tan silencioso como siempre.

Sé, por Lydia, que Alekos se despierta temprano para reunirse con sus hombres en su oficina. Así que esperaré a que termine con ellos para hablar. Aunque primero tengo que encontrar dicha oficina.

Llevo más de una semana en este lugar y solo he estado en mi dormitorio y la cocina. Pero no me interesa pisar ninguna estancia más. Lo que quiero es irme. Así que camino con decisión por el largo pasillo, dejando atrás varios dormitorios que aún permanecen cerrados y que no sé a quién pertenecen.

Sin embargo, cuando llego al extremo más alejado, veo que una de las puertas está entreabierta. Es la primera vez que las trabajadoras del servicio olvidan cerrarla.

Paseo la mirada por el interior y freno un poco, movida por la curiosidad.

No hay nadie dentro.

Es un dormitorio amplio, con las paredes blancas y una monstruosa cama de madera de roble vestida con sábanas moradas. En la pared de enfrente, un balcón con unas vistas similares a las de mi habitación, y junto a él un ropero enorme con una de las puertas medio abiertas. Dentro hay ropa de hombre.

No hay más decoración que una alfombra a los pies de la cama y la típica lámpara de lava, que se puso de moda en los años noventa, apoyada sobre la mesita de noche.

Como la puerta no está abierta del todo, hay una parte del dormitorio que no se ve. Así que apoyo una mano en la madera y la empujo para tener visión panorámica.

Entonces descubro el altavoz.

Es grande y parece bastante potente. A su lado, otra puerta, que presumiblemente será la de su baño personal. Sin embargo, no es eso lo que llama mi atención, sino una silla de metal que hay colocada contra la pared y que desentona con el resto de los muebles. Está cubierta de terciopelo negro y tiene cadenas en los reposabrazos y en la zona del cuello.

—¿Pero qué…?

Entro en el dormitorio, movida por la curiosidad, y la miro con más atención, pues sobre ella hay una estantería repleta de artilugios sexuales y varias fustas.

Estoy en la habitación de Christos.

No cabe la menor duda.

¿Quién más tendría estas cosas?

Es un puto amo. Tiene sumisas.

Todavía me cuesta asimilarlo. Cuando nos conocimos, jamás me habló de que practicase la dominación. Nosotros nunca hicimos nada de esto.

Me humedezco los labios y sigo avanzando hasta que me posiciono frente a la silla. Acaricio uno de sus reposabrazos de terciopelo, los fríos eslabones de las cadenas.

¿Qué hará con ella? ¿Obligará a sus sumisas a follar atadas?

Imagino escenas repletas de dolor y castigo, de él golpeándolas con las fustas, obligándolas a comportarse como seres sin cerebro.

Frunzo los labios en una mueca de desagrado.

El Christos Mavros que yo conocí no usaba a las mujeres como si fueran muñecas. Me encantaría preguntarle qué fue lo que le llevó a esto. ¿Cuándo empezó a interesarle la dinámica amo-sumisa?

Pero no voy a hacerlo. Solo lo veo a la hora de las comidas y, aparte de un par de miradas y alguna que otra frase chulesca, no me presta atención. Juraría que a él le gusta menos que a mí tenerme en su casa.

Mis ojos van por última vez a la silla y, tras un suave suspiro, doy un paso hacia atrás para marcharme. Sin embargo, mi espalda choca con un muro alto y duro que me hace contener la respiración.

Me quedo rígida cuando siento que ese muro respira y se mueve levemente tras de mí. Noto su olor, su presencia arrolladora.

—¿Qué haces tú aquí? —susurra Christos en mi oído con voz fría.

Cierro los ojos con mucha fuerza al darme cuenta de que me ha descubierto.

—Nada.

—¿Entras en mi habitación para hacer nada?

—Solo… estaba… —Me muerdo el labio inferior—. La puerta estaba abierta. Solo quería mirar.

—¿Sabes lo que les ocurre a las personas que se meten donde no les llaman?

—Era simple curiosidad.

—La curiosidad nunca es simple, florecilla. Siempre hay algo más profundo detrás.

—En mi caso, no. —Intento dar media vuelta para encararlo, pero él apoya las manos en mis hombros, reteniéndome.

—¡Quieta! —me ordena con un rugido—. No te muevas hasta que yo te lo ordene.

—¿Quién eres tú para darme órdenes?

—El dueño de la habitación en la que te has colado sin permiso.

—Tengo que hablar con tu hermano, así que suéltame.

—¿Con Alekos? ¿Sobre qué?

—Para decirle que quiero irme de esta casa.

Durante unos segundos, Christos permanece en silencio, hasta que…

—Bien. Es lo mejor, que te vayas.

—Agradezco que me hayáis dado cobijo después de que mi padre me echase, pero no puedo quedarme aquí.

—A mí no tienes que convencerme. No te quiero en mi casa.

—Entonces, estamos de acuerdo en algo, porque yo tampoco deseo tenerte cerca.

—Sí, ya me quedó bastante claro hace un par de años.

Frunzo el ceño al escuchar dicha afirmación; no comprendo qué quiere decir.

—¿Puedo irme ya?

—Claro, no me gustaría ser la causa de que llegaras tarde a la charla con mi hermano y tener que seguir viéndote por aquí todos los días.

—Bien.

—Pero antes… —Cierra sus manos alrededor de mis muñecas, como dos poderosas esposas, y pega los labios a mi oreja, provocándome un suave cosquilleo en el bajo vientre—. Voy a calmar esa inoportuna curiosidad que tienes por mis juguetes.

Atranca la puerta de su dormitorio con un contundente golpe, sobresaltándome, quedando a su merced. No sé lo que se propone, pero tampoco puedo irme, porque me mantiene sujeta contra su torso y no tiene intención de soltarme.
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Christos

Su respiración es nerviosa e irregular. La noto moverse contra mi cuerpo, tirar de sus muñecas para liberarse de mi agarre, pero eso no va a suceder.

—Christos, ¿qué estás haciendo? —me pregunta con inseguridad.

No contesto.

Llevo una jodida semana evitándola. Evitando su presencia, como la de un fantasma que ha decidido regresar del más allá para amargarme la vida.

Estaba de puta madre sin ella. Llevo dos años viviendo al máximo, sin acordarme ni de que seguía existiendo. Follo más que nunca, me divierto con quien quiero, no tengo que darle explicaciones a nadie.

Y ahora ella está aquí. En mi propia casa.

Me cago en la puta.

Desde que vinimos de Atenas, intento no cruzármela por los pasillos de la villa. Ignoro su ansiedad, su miedo. Trato de no mirarla mientras come cada maldito día enfrente, cuando le sonríe a Pavlos, a Lydia.

Alekos me ha jodido a base de bien con su decisión de traer a mi mujer a nuestro hogar. Con ella aquí, no puedo actuar como si no existiera, porque su presencia es constante.

Lo mejor para ambos es que se vaya.

Es lo que quiero. Lo que necesito.

No quiero tenerla en mi casa.

Sin embargo, mi hermano no dejará que eso ocurra, aunque Olympia se lo ruegue de rodillas. La necesitamos para seguir sobornando y torturando mentalmente a su padre.

—Christos, por favor, suéltame —dice con suavidad.

—Silencio. —Apoyo el mentón sobre uno de sus hombros y le soplo en la oreja—. Solo hablarás cuando yo te lo ordene.

—No soy una de tus sumisas.

—Lo serás, si yo lo decido.

—Te juro que gritaré. —Da un nuevo tirón a sus muñecas, tratando de soltarse—. Todos sabrán lo que me estás haciendo.

—Y nadie vendrá a ayudarte, florecilla. Estás en mi territorio. —Aprieto mi polla erguida y dura contra sus glúteos. La escucho contener el aliento.

—Christos…

—Shhh… —Rozo el lóbulo de su oreja con la punta de mi nariz y sonrío al ver que la piel de su cuello se eriza—. Las chicas curiosas como tú siempre acaban metiéndose en problemas.

Esto es lo último que quería que sucediera. Lo juro.

He puesto de mi parte. La he ignorado cada puto minuto.

Pero no.

La maldita Olympia ha tenido que meterse en mi dormitorio para curiosearlo todo y toquetear mi silla de bondage, con esos enormes ojos de cierva.

No soy de piedra. Y tenerla aquí es una tentación con la que no contaba. Porque, aunque me niegue a aceptarlo en voz alta, mi mujer me pone la polla durísima. Siempre me ha excitado.

Desde el día en que la vi de rodillas en el gimnasio de la mansión Maximos, supe que haría cualquier cosa por follarme ese culito respingón.

Lo que nunca imaginé fue lo que pasó después.

No lo vi venir.

Fue un error que pagué muy caro.

Y ahora, cuando ya lo tenía todo más que controlado, no tengo más cojones que convivir con Olympia Mitsotakis todos los putos días.

Sin embargo, en esta ocasión, no seré el perdedor.

Nos conocemos, sé la clase de zorra que es, no cometeré el mismo fallo de hace dos años. Ahora, yo tengo el control. La tengo a mi merced. Y voy a divertirme de lo lindo volviéndola loca. Quizás, cuando acabe con ella, la preciosa Flor de Grecia sí que acabe metida en un manicomio, como dijo su padre a la prensa.

Vuelve a tirar de sus muñecas para soltarse, así que la empujo contra la pared en la que se apoya la silla de bondage y la inmovilizo con ambas manos sobre su cabeza.

El golpe la ha dejado sin respiración, me mira con los ojos muy abiertos y un leve temblor en los labios. Tiene una cara preciosa. Es la cosa más bonita que he visto en mi vida, y la más sexi. Parece una criatura inocente que jamás ha roto un plato, pero yo sé que no es así. Sé la clase de mujer que se esconde tras esta fachada virginal.

—¿Por cuál de todos mis juguetes quieres empezar? —ronroneo muy cerca de sus labios.

—Suéltame.

—¿Ya se te ha pasado la curiosidad, nena?

—Tienes razón, no tendría que haber entrado en tu habitación. —Sus tetas suben y bajan al ritmo de sus jadeos—. Ahora, deja que me vaya.

—No puedes despertar al león y luego pretender que abandone a su presa sin darle ni un bocado.

—Eso sería lógico si fuéramos animales, pero ni tú eres un león ni yo tu captura.

—Nadie lo diría, por la forma en la que te tengo sujeta. —Me humedezco los labios y sonrío con chulería—. Y ahora, elije. ¿Esposas o látigo?

—¡Que te follen!

—Eres una sumisa muy contestona.

—¡No soy tu puta sumisa! ¡Nunca!

—Voy a tener que castigarte para que moderes esa boquita.

—¡Atrévete a tocarme y te corto las pelotas!

—Lo único que vas a hacer con mis huevos es metértelos en la boca y mamarlos como una buena chica.

—Hijo de puta, vas a violarme, ¿verdad?

—Para que eso sucediera, tendrías que oponerte, y ambos sabemos que siempre te encantó que te follara. ¿Acaso ya no te acuerdas, Oly? ¿No recuerdas todas las veces que te corriste con mi polla dentro de ti?

—No lo recuerdo, porque no significó nada.

—Sí, en eso también estamos de acuerdo. No significó una mierda. —Sonrío—. Aunque se te daba bien comérmela, eso tengo que reconocerlo.

—¡Vete a la mierda, asqueroso cabrón!

—¡Elige un puto juguete! ¡Ya!

—¡Muérete!

Su respuesta me hace reír y negar con la cabeza, sin quitarle la vista de encima.

—Eres una perra perversa, Olympia. —Acerco mis labios a los suyos para susurrar—: Pero soy un hombre de recursos, así que elegiré por ti.

—¡No, Christos! ¡No!

Ignoro su negativa y alargo la mano hasta el estante donde tengo todos los juguetes expuestos, sin dejar de mirarla a los ojos. Miles de emociones brillan en ellos, y la que mejor reconozco es esa mezcla de rabia y temor que tanto me gusta.

Cuando encuentro lo que busco, una nueva sonrisa ladea mis labios: un antifaz. Se lo muestro y lo acaricio, apreciando la suave seda negra y la goma de satén brillante.

—¡No vas a ponerme eso!

—Estarás preciosa con él.

—¡Ni se te ocurra! ¡Qué puto asco! ¡A saber quién ha usado todas estas mierdas! —Olympia da un nuevo tirón de sus brazos, todavía sujetos sobre su cabeza.

—Yo cuido a mis sumisas. Jamás haría que compartiesen juguetes. Me tomo muy en serio su seguridad, su bienestar emocional y su salud.

—¿Y mis decisiones? ¡Acabo de pedirte que me sueltes! ¿Yo no merezco esas consideraciones?

—Las merecerías si fueras una de ellas. Así que las reglas no van contigo.

Antes de que pueda contestar, le pongo el antifaz, privándola de ver lo que ocurre a su alrededor. Olympia agita la cabeza, intentando sacárselo, pero la goma se ajusta perfectamente a su contorno y no se mueve.

—Christos, quítamelo. Ya.

—Ahora viene la parte más divertida.

—¿Por qué haces esto? Tú antes no eras así. Nunca me tratabas mal.

—Las personas cambian con el tiempo y los desengaños.

—¡Me porté bien contigo!

—La forma en la que cada uno vemos la realidad es relativa, florecilla.

—¡La realidad es que el cabrón siempre fuiste tú! ¡Así que no te atrevas a…! —Su voz se corta cuando nota un suave temblor en su vientre, sobre el jersey—. ¿Qué haces? ¿Qué es eso?

—Es un vibrador. —Pulso de nuevo el botón y el pequeño aparatito vibra con más potencia sobre su estómago—. Leí que era el mejor del mercado y lo compré. Así que quiero tu veredicto.

—¡No, apártalo de mí! —Voy bajando lentamente por su cuerpo y, cuando siente la vibración en su muslo derecho, contiene el aliento y traga saliva con desesperación—. ¡Christos!

—Solo un poco más. —Lo apoyo sobre su vagina. Aunque lleva la ropa puesta, sus piernas están al descubierto gracias a la falda vaquera. Tiene unas piernas preciosas. Estilizadas, tonificadas gracias al deporte, y con una piel suave y nívea como la seda.

Olympia aprieta los muslos para impedir que siga avanzando más adentro, pero el vibrador es pequeño y no me cuesta nada llegar hasta el centro de su sexo ejerciendo un poco de presión.

La escucho jadear cuando el aparatito encuentra ese delicado punto en su centro. Aprieta la boca para que no salga de ella el mínimo gemido, pero la realidad es que todo su cuerpo ha empezado a responder a lo que le hago.

—Christos, para…, oh…

—¿Te acuerdas de lo mucho que te gustaba que te lo comiera? —le susurro al oído, apretando mi polla contra su costado. Verla contenerse me pone a mil—. ¿Cómo empujabas mi cabeza contra ti? ¿Cómo movías las caderas y me restregabas el coño por los labios? Todavía recuerdo tu sabor.

Aparto las bragas y le acaricio los pliegues mientras el vibrador continúa apoyado en su clítoris. Un profundo jadeo escapa de su boca. Estoy ganando la batalla, lo sé. Está a punto de rendirse y aceptar que no quiere que me detenga.

—Joder, florecilla, pero si estás empapada —comento con una suave sonrisa, cuando la penetro con el índice y el corazón—. ¿Te pone cachonda discutir conmigo? ¿O lo que te excita es fingir indignación mientras te hacen un dedo?

—Que… Que te jodan —responde entre jadeos, haciéndome reír.

Le mordisqueo el cuello y aumento la velocidad con la que estoy masturbándola. Me encanta lo pequeña que parece entre mis brazos, lo delicado que es su cuerpo, lo fácil que sería partirle los huesos del cuello con una mano.

—¿Quieres correrte? —Le meto otro dedo y ella grita de puro gozo—. Si quisiera, podría provocarte un orgasmo ahora mismo. Te tendría retorciéndote sobre mi mano y aullando como una perra en cuestión de segundos. —Le mordisqueo la mandíbula y la siento temblar contra mi cuerpo—. ¿Eso es lo que quieres? ¿Quieres tu orgasmo?

—Joder… —maldice en voz baja, luego asiente—. Sí.

—¿Sí, qué?

—Haz que me corra.

—¿Cómo se piden las cosas, Olympia?

—Por favor.

—Por favor, amo —la corrijo con voz de mando—. Repítelo.

—¡Christos! —lloriquea entre gemidos, retorciéndose contra mis dedos y el vibrador.

—O haces lo que te ordeno, o te quedarás sin nada. Quiero la forma correcta, Oly. ¿Cómo se piden las cosas?

Ella echa la cabeza hacia atrás cuando aumento el ritmo de las penetraciones. Está al límite, un poco más y estallará en mis dedos.

—Por favor… —gime—. Por favor, amo.

La polla se me yergue aún más dentro de los pantalones al escuchar su súplica. Ninguna de mis sumisas ha conseguido antes que casi me corra sin meterla; solo con unas simples palabras.

—Qué buena chica —susurro contra sus labios, tocándolos apenas con los míos. Le suelto los brazos al fin y Olympia se agarra a mi camiseta, buscando un punto de apoyo para no caer de bruces—. Has hecho lo que te he pedido. Así que ahora tendrás tu recompensa.

La escucho gemir de anticipación, esperando su orgasmo. Solo me costaría un par más de penetraciones darle lo que quiere. Sin embargo, tras unas caricias, hago todo lo contrario.

Saco los dedos de ella y aparto el vibrador de su clítoris, dejándola a punto de caramelo.

—¿Christos?

—Ven conmigo. —Todavía con el antifaz en los ojos, la agarro por los brazos y la hago moverse de la pared hasta que nos encontramos frente a la silla de bondage—. Ponte de rodillas.

—¿Qué?

—No hagas preguntas y obedece. —Ejerzo presión en uno de sus hombros para que baje al suelo.

Olympia lo hace casi sin rechistar. Está tan cachonda que su cabeza no funciona con claridad. Así que acaba en el suelo, frente a la silla, con los ojos tapados por el antifaz y la respiración desbocada.

La rodeo lentamente, contemplándola a placer. Está sentada sobre las pantorrillas y los antebrazos apoyados en los muslos.

—Preciosa —la alabo mientras acaricio uno de sus brazos—. Quédate ahí.

Tomo asiento en la silla y permanezco en silencio, sin dejar de mirarla, con la polla tan dura y dolorida que me cuesta la vida no saltar hacia ella y follármela como un puto animal contra el suelo. Pero ese nunca ha sido el plan.

Los siguientes tres minutos, entre nosotros solo hay silencio. Ella de rodillas, yo mirándola desde la silla. Hasta que la excitación empieza a evaporarse y Olympia comienza a reaccionar.

Se lleva las manos al antifaz para apartárselo de la cara y me mira con el ceño fruncido, todavía sin decir nada.

—Tienes madera de sumisa, florecilla —comento con una burla que no le pasa desapercibida. Apoyo la espalda en la silla y sonrío con chulería—. Es una pena que ya tenga muchas mujeres con las que follar.

—¿Te estás quedando conmigo? —susurra contrariada. Tira el antifaz al suelo y aprieta los labios, enfadándose por momentos—. ¿Estás de puta coña?

—Levántate y vete —le ordeno con indiferencia—. Eres demasiado aburrida para mí.

—Que te jodan —susurra entre dientes, al tiempo que apoya las manos en el suelo y se incorpora con una naciente ira reflejada en los ojos—. ¿Te divierte reírte de mí?

—He dicho que te largues. Fuera de mi dormitorio —gruño, echando el cuerpo hacia adelante—. Y no se te ocurra volver a menos que estés dispuesta a ser una buena perra.

—¡Hijo de puta! —me insulta, furiosa, dando varios pasos hacia atrás, alejándose de mí—. ¡Jamás te atrevas a volver a tocarme! ¡Prefiero que me despellejen viva a ser tu maldita sumisa!

—Hace un momento, no parecía importarte, nena.

—¡Que te follen!

—Y me follarán. —Sonrío con tirantez—. Gracias por preocuparte por mi sexualidad, pero deberías estar más pendiente de la tuya. Te he dejado al borde del orgasmo con unas simples caricias, ¿tan malo era Darius Savvidis en la cama?

—¡Mil veces mejor que tú! ¡Al menos, él me respetaba! ¡Era un hombre de pies a cabeza! ¡Era gentil, bueno, me quería de verdad y nunca habría hecho…!

—¡Fuera! —rujo entre dientes, interrumpiendo su ataque. No quiero seguir escuchando cómo alaba a ese gilipollas—. Sal de mi dormitorio. No quiero verte más por aquí.

—Puedes estar seguro de que no me verás.

Una hora después de la marcha de Olympia, todavía sigo en mi habitación. En la silla, sentado, y haciéndome una paja mientras huelo en mis dedos el aroma de su coño. Es la segunda vez que me masturbo pensando en ella desde que se ha ido. Cada vez que abro los ojos, la veo de rodillas en el suelo, cachonda, jadeante. La veo de pie en la pared junto a mí, inmovilizada, a punto de correrse. Escucho su dulce voz, sus gemidos, sus súplicas.

El semen se derrama en el suelo y me muerdo el labio inferior para no gemir en voz alta. Ha sido brutal. Las dos veces lo han sido. Los recuerdos son demasiado recientes y el olor de su sexo adictivo.

Apoyo la cabeza en el respaldo de la silla y me lamo los dedos que han estado dentro de ella, exprimiendo al máximo su sabor almizclado. El sabor de la mujer con la que estoy casado y a la que tengo la intención de seguir ignorando hasta que Alekos permita que se vaya por fin de la villa. Espero que sea pronto.

Me doy una ducha de agua fría y me cambio de ropa. Tengo tareas pendientes en el sótano y prefiero ir cómodo, por si la cosa se alargase.

Antes de abandonar la habitación, le escribo un mensaje a Dariana. La necesito aquí esta noche. Con ella y su actitud complaciente, mi mente me dejará tranquilo y la imagen de Olympia desaparecerá de mi cabeza.

Una vez termino de peinarme, tomo rumbo al sótano. Me he perdido la hora del desayuno, pero comeré algo más tarde, cuando deje de tener la polla por cerebro y mi cuerpo se tranquilice.

Ahora, lo que necesito es acción, y una buena dosis de gritos de dolor del hijo de puta que tenemos cautivo desde hace dos días. Gregorio ya debe estar allí. Siempre es el primero en llegar. Le apasiona su trabajo, incluso más que a mí.

Atravieso el salón de la villa, sin cruzarme con nadie, y abro la puerta que lleva al sótano. Ante mí aparecen las oscuras escaleras que descienden hasta el inframundo de nuestra propiedad. El lugar donde ocurren las cosas más turbias y de las que me ocupo personalmente.

Mientras recorro el pasillo, me percato de que Dorian, el médico, se encuentra en el quirófano con uno de nuestros hombres y le venda un brazo. Alekos me dijo anoche que varios de los nuestros se vieron envueltos en una reyerta en el muelle.

Paso de largo tras saludarlos con un asentimiento de cabeza y entro en la sala de tortura, en la que ya hay luz.

Es una estancia amplia y oscura, con las paredes enyesadas y varios muebles de metal donde guardamos todo lo necesario para hacer hablar a los hijos de puta que cazamos.

Percibo el olor nauseabundo de las heridas infectadas del tipo que tenemos atado en la silla de metal. Hace unos años, se me revolvía el estómago al oler la carne putrefacta; ahora me es indiferente.

—Ese hijo de perra me ha hablado. —Es Gregorio.

Al levantar la vista, lo descubro junto a la mesa de metal, afilando varios cuchillos y punzones que ayer usamos para intentar sonsacarle información.

Gregorio Dimitripoulos es un tío alto, corpulento y muy moreno, que empezó a trabajar con nosotros cuando Yannis ocupó el puesto de mi padre en el negocio. Es leal a la familia, un buen amigo y el mejor despedazando cadáveres. Sus estudios como médico forense nos vienen de putísima madre a la hora de alargar la agonía de nuestros prisioneros.

—¿Qué te ha dicho? —Dejo de andar frente al que tenemos atado y le sonrío con una frialdad que lo hace estremecer. Es un hombre de mediana edad, rubio, con el pelo rapado y una poblada barba que le cubre la mitad inferior del rostro. Alto, fuerte y con ropa cara que ahora luce destrozada y llena de agujeros—. ¿Ha confesado para quién trabaja y por qué merodeaba alrededor de la villa?

—No he entendido ni una palabra. Habla en otro idioma.

—¿Inglés?

—Juraría que ruso. —Gregorio viene a mi lado con un hacha de hoja enorme y mango de madera que compramos hace unas semanas—. Mira esta preciosidad. Está tan afilada que podría cortar piedra.

Paso un dedo por el filo y una sonrisa oscura curva mis labios.

—Perfecto, voy a hacer que nuestro amigo aprenda a hablar griego, si no quiere quedarse sin piernas.

—¡Pozhaluysta, ya nevinoven! —dice el prisionero, mirando el hacha con miedo—. Ya prosto vypolnyayu prikazy.

—Voy a preguntártelo una vez más, comepollas. ¿Quién es tu jefe?

—¡Ne ponimayu tvoy yazyk!

—Respuesta equivocada. —Me abalanzo hacia él y blando el hacha contra su mano derecha, separándosela del cuerpo de un solo corte.

La sangre comienza a brotar como una cascada, manchándome las deportivas del espeso líquido rojo.

El ruso grita de dolor y miedo. Su respiración es errática, nerviosa. Sabe qué va a pasarle si no me dice lo que quiero.

—¿Quién eres? —le pregunta ahora Gregorio, apoyando un brazo en el respaldo de la silla, junto al prisionero.

—Si yo fuera tú, haría lo que fuese para que entendiésemos —añado con una calma que lo hace temblar—. Mi hermana colecciona dedos, ¿sabes? Seguro que los tuyos le encantarían. Los veinte.

—¡Moy boss poslal menya prismotret' za toboy! ¡Ne znayu tvoyego yazyka! —lloriquea con el rostro blanquecino por la pérdida de sangre.

—¡En griego!

—¡Umolyayu tebya, sokhrani mne zhizn'!

—¡Que hables en puto griego, hijo de perra! —Blando el hacha contra él, con una rabia desbordante, y le corto un pie—. A ver cuánto aguantas sin cantar como un pajarito.

Una hora más tarde, Gregorio y yo terminamos de recoger los pedazos del ruso y los echamos en una bolsa de basura, que nuestros hombres llevarán al crematorio de La Canea para que el contacto que tenemos allí los incinere.

El suelo de la sala de tortura está cubierto de sangre, como también lo están nuestras ropas y las manos de ambos.

Ha sido un interrogatorio infructuoso, del que apenas hemos sacado más que lloros. Pero ahora el ruso se pudre en el infierno.

—¿Habéis terminado con él? —La voz de Alekos a nuestra espalda nos sorprende. Mi hermano acaba de llegar a la villa tras su reunión con nuestro contacto en Knossos, quien se encargará de un cargamento de armas. Todavía viste traje de chaqueta, pero ha soltado varios botones de la camisa, mostrando parte del pecho, y fuma un cigarro con tranquilidad mientras contempla la masacre de sangre y carne que hay a nuestro alrededor.

—No hablaba nuestro idioma. Era ruso. —Apoyo la cadera en la mesa de metal y me cruzo de brazos.

—¿Y qué hacía un ruso en nuestra propiedad?

—Ojalá lo supiéramos. Lo único que hemos entendido ha sido el nombre de Sergei Volkov.

—¿Ha nombrado al Zar? —Mi hermano frunce el ceño y tira la colilla al suelo—. Lleva muerto dos putos años. Yo mismo le disparé. No tiene lógica.

—A nosotros también nos ha extrañado. No sé qué pretendía nombrando a ese hijo de puta.

—¿No ha dicho nada más?

—Y, si lo ha dicho, como no lo entendíamos, nunca lo sabremos.

—En fin, mantendremos a nuestros hombres atentos por si aparece alguien más por los alrededores. —Alekos observa el suelo y frunce el ceño al ver las tripas a nuestros pies—. Recogedlo todo y dadle a Calix la bolsa con los restos. Habéis hecho un buen trabajo.
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Dos años atrás

Mansión Maximos, Atenas

Cinco días antes de la boda

Konstantinos Mitsotakis miraba con desagrado a las personas que comían junto a ellos alrededor de la mesa.

Esos indeseables huéspedes, además de innumerables dolores de cabeza, estaban causándole problemas con la prensa, pues varios periodistas habían visto a Yannis Mavros saliendo de la propiedad del primer ministro como si fuera el dueño y señor del lugar. Como siguiera haciéndolo, sus excusas ante los periodistas no servirían de nada.

El mayor de los Mavros se encontraba sentado a su lado, bebiéndose su mejor wiski y metiendo las garras en el plato de la carne, sin usar cubiertos, sin consideración con el resto, mientras sus hermanos lo contemplaban divertidos, sabiendo que su conducta estaba molestando al futuro suegro de Alekos.

A su lado, Anthea apenas levantaba la vista de su plato. El miedo que les tenía la paralizaba. Ni siquiera recordaba haber hablado con el hombre que se convertiría en su marido en pocos días.

—Y bien, Mitsotakis, ¿dónde se celebrará la boda? —preguntó Yannis, repantigándose en la silla tras rellenar su vaso hasta el borde—. ¿Quién la oficiará? Porque supongo que ya lo tendrás todo planeado, ¿verdad?

—He… hablado con uno de mis hombres de confianza para que lo haga. Es un juez del ayuntamiento que me debe un par de favores y que no abrirá la boca. —Miró a su hija de reojo, pero esta seguía con la cabeza gacha—. Anthea y Alekos se casarán aquí, en la sala de reuniones. Será una boda discreta y rápida.

—Tienes un padre de mierda, cosita —se carcajeó Minerva, con los ojos puestos en la susodicha, quien contuvo la respiración al darse cuenta de que era el centro de atención—. ¿Ni flores, ni vestido, ni fiesta?

—¿Una celebración, para qué? —resopló Alekos a su lado—. Esta boda no significa nada.

—No todos los días se casa un hermano. Al menos, tu mujer no será una borracha infiel como la de Yannis.

—¡Cállate la puta boca, Mimi! ¡Habla con respeto de la madre de mi hijo! —tronó el afectado.

—Si Pavlos no estuviera con ella, yo misma habría ido a arreglar cuentas con Xandra. —Minerva echó el cuerpo hacia adelante, contemplando a su hermano mayor con una sonrisa tensa—. A los Mavros se nos respeta.

—¡La mansión Maximos no es mejor lugar para tener esta conversación! ¡A estos gilipollas no les importa lo que pase entre mi mujer y yo! —Señaló a Konstantinos y a su hija, quienes permanecían incómodos en sus asientos—. ¡Es un tema familiar!

—¡Pues pégales un tiro en la frente para que no escuchen nada más!

—Cierra el pico de una vez, Minerva —habló Christos, cansado de las estupideces de su hermana—. Lo que haga Yannis con su vida, es cosa suya, no nuestra.

—¡Nadie estaba hablando contigo, imbécil! ¡Dedícate a sacarle las tripas al pescado, que es lo que te gusta, y deja que los mayores hablemos tranquilos!

—Pfff… Que te follen. —Christos se levantó de su silla y miró a Alekos y Yannis con aburrimiento—. Me largo de aquí. Ya nos veremos mañana si la víbora de nuestra hermana deja a alguien con vida.

Abandonó la sala sin mirar atrás y comenzó a subir las escaleras que llevaban a la habitación que ocupaba desde que llegaron.

Estaba hasta los huevos de las puyas de Minerva.

Sí, comprendía que ella también estuviera nerviosa por la boda de Alekos y que esta mansión le gustase tan poco como a todos ellos, pero estaba más insoportable que nunca y no le apetecía escucharla discutir.

Al llegar a la primera planta, tomó rumbo a su dormitorio. El pasillo estaba desierto, como de costumbre. Solo había visto a las mujeres del servicio por las mañanas, lo que significaba que las habitaciones de los Mitsotakis no estaban en esta ala.

Sin embargo, cuando apenas había dado unos pasos, escuchó pisadas que provenían de un pasillo transversal a ese, y que llevaba al extremo norte de la propiedad.

Una lenta sonrisa curvó sus labios cuando descubrió, caminando en dirección opuesta a él, a una chica de cuerpo delicado, cabello rubio y un trasero que recordaría hasta con los ojos cerrados.

Olympia Mitsotakis se alejaba con un suave contoneo de caderas, vestida con unos pantalones cortitos de algodón que mostraban sus tonificadas piernas y un top de tirantes a juego. Iba descalza y en sus manos portaba una bandeja con comida.

Christos apoyó un hombro en la pared y contempló cómo se alejaba, sin que ella se percatase de que había alguien más allí.

La vio abrir una de las puertas, la más alejada de su habitación, y se metió dentro, cerrando contundente.

—Vaya, vaya, parece que volvemos a encontrarnos —susurró sin dejar de sonreír.

Despegó el hombro de la pared y recorrió el mismo camino que Olympia, hasta que frenó en seco frente a la puerta por donde había desaparecido. Ni siquiera llamó antes de girar el picaporte y encerrarse dentro con ella.

Ante él apareció un dormitorio con una cama enorme, paredes empapeladas con un feo motivo floral y repletas de esos cuadros de personas a las que no conocía de nada. Era clásica, recargada e impersonal.

La habitación de Olympia le gustaba tan poco como la suya.

—¡¿Qué demonios…?!

Una aguda voz femenina hizo que girase la cabeza hacia otra de las puertas, la del cuarto de baño.

Frente a él, Olympia lo fulminaba con sus ojazos verdes, vestida únicamente con ese top blanco cortito de algodón y unas bragas de encaje, que dejaban muy poco margen para la imaginación. Qué cuerpo, joder.

La hija pequeña de Konstantinos era una puta preciosidad. Nunca había visto a nadie tan sexi como ella.

—¡Mavros, ¿has perdido la cabeza?! ¿Cómo se te ocurre meterte en mi dormitorio? —Recorrió la distancia que los separaba y se puso frente a él con los brazos en jarras, mirándolo con una mezcla de enfado y sorpresa—. ¡Si alguien te descubriese aquí…!

—No me ha visto nadie.

—¡No puedes entrar donde te dé la gana sin llamar antes!

—¿Por qué?

—Por educación, por ejemplo. ¿Y si me hubieras sorprendido desnuda?

—Ojalá. —Sonrió todavía más.

—Vete a la mierda. Fuera de mi habitación.

—Esta mañana no estabas en el gimnasio. —Caminó a su alrededor, contemplando los cuadros feos que decoraban las paredes, mientras Olympia lo seguía mirando con el ceño fruncido.

—¿Has ido al gimnasio a buscarme?

—Te dije que te arreglaría la máquina.

—¿Y lo has hecho?

—¿Tú qué crees? —Apoyó un brazo en una de las paredes y fijó sus ojos en ella—. ¿Por qué no has ido?

—Tenía… obligaciones.

—¿Tan temprano?

—He estado fuera de Grecia. Estoy terminando los últimos exámenes de la universidad. En la Sorbona.

—¿París? Pues sí que te has ido a estudiar lejos.

—Mi padre también estudió allí.

Christos se humedeció los labios. Estaba empezando a notar cierta dureza en la polla. Una naciente excitación que iba aumentando conforme más la miraba.

—¿Cuántos años tienes?

—¿Para qué?

—¿Cuántos?

—Veintitrés —respondió con inseguridad, cruzándose de brazos—. Y ahora, vete.

—¿En esa universidad no te dan clases sobre cómo tratar a tus invitados? —se burló.

—Te has colado en mi habitación sin permiso, ¿qué esperabas? Además, se me va a enfriar la cena por tu culpa. —Señaló tras ella, a la bandeja de comida que descansaba sobre la mesilla de noche.

—¿Por qué no has cenado con nosotros?

—Mi padre no quiere que me junte con criminales.

—Qué protector.

—Suficiente castigo es que os vayáis a llevar a mi hermana. No quiere exponerme.

—Pues qué mala suerte, porque he descubierto su pequeño secreto. —Ladeó la cabeza, mordiéndose el labio inferior—. Deberías cenar.

—¿Contigo aquí?

—No voy a robarte la comida. —Pasó por su lado, rozándole el hombro a propósito con el brazo, y se recostó en el colchón, como si acostarse en la cama de una desconocida no estuviera fuera de lugar. Apoyó la cabeza sobre los antebrazos y la miró desde allí, con una suave sonrisa en los labios y las piernas cruzadas por los tobillos.

Olympia puso los ojos en blanco.

—Levántate de mi cama, Christos.

—Come.

—Voy medio desnuda y no es apropiado que estés en mi habitación.

—Que es fea y antigua, por cierto. —Su atención regresó a los cuadros de las paredes—. ¿Quiénes son toda esa gente de los retratos? ¿Familiares tuyos?

—¿En serio? —Ella rio y dio media vuelta, dirigiéndose hasta la bandeja de la comida, de donde tomó un sándwich de pollo—. La mansión Maximos era un antiguo palacio real. Son retratos de reyes y sus familias.

—¿Y por qué seguís teniéndolas ahí colgadas?

—Esta no es nuestra casa, no podemos tocar nada. —Le dio un bocado al sándwich y se acercó a Christos, quien seguía tumbado, mirándola. Era tan alto que los pies le sobresalían al final del colchón. Parecía una pantera elegante y peligrosa decidiendo cuándo abalanzarse sobre ella—. Antes de que mi padre fuera nombrado primer ministro, vivíamos en Laurión, en una casa con vistas al mar.

—¿Te gustaba?

—Mucho más que Atenas.

—¿Y por qué no vuelves?

—Mi familia está aquí.

Él sonrió y sus ojos coincidieron con los de Olympia. Entonces, alargó un brazo, hasta que rodeó su fina muñeca con los dedos y tiró de ella, obligándola a sentarse sobre el colchón, muy cerca.

Había algo en ella que lo atraía de un modo brutal, y tenerla medio desnuda a su lado no ayudaba.

—Estate quieto. Debería ir a vestirme. —Intentó levantarse, pero él la retuvo, tirando de su mano hasta que la apoyó sobre su pecho—. Christos…

—¿Qué estás estudiando? —Acarició la fina piel de su muñeca con el pulgar.

—Eeem… Estoy… Estoy doctorándome en Filosofía Política.

—¿Te gusta?

—No.

—¿Y para qué estudias algo que no te gusta? —la interrogó divertido.

—Me lo aconsejó mi padre.

—¿Haces algo sin la aprobación de tu padre?

—Sí, muchas cosas. Y sé que no le gustaría encontrarte en mi habitación.

—Que se joda. Tu cama es muy cómoda.

—Pero te vas a ir en cuanto termine el sándwich.

—¿Por qué?

—Pues… porque, sí.

—¿Siempre tratas tan mal a tus amigos?

—Tú y yo no somos amigos.

—En unos días, seremos familia. ¿Cuñados?

—Concuñados, en todo caso.

—Qué palabra más fea.

Olympia sonrió y negó con la cabeza antes de volver a fijar sus pupilas en las de Christos Mavros.

Su corazón latía desacompasado desde que lo había descubierto en su habitación. Desde que lo vio por primera vez dos días atrás en la puerta del gimnasio.

—¿Qué más da esa palabra? De todas formas, cuando Anthea se case con tu hermano, no volveremos a vernos.

—¿Vas a poner un pestillo en la puerta para que no pueda volver?

—No lo necesitaré, regresarás a Creta.

—¿Y si quiero venir a verte?

—¿A verme?

—Sí.

—¿Para qué? —El estómago le dio un fuerte vuelco al ver que su sonrisa se ensanchaba—. Nos tenéis atados de pies y manos. Mi padre hará todo lo que le pidáis para que tratéis bien a mi hermana.

—¿Por qué asumes que si vuelvo es para amenazar a Mitsotakis? A lo mejor he encontrado algo que está empezando a interesarme más.

—¿Te… refieres a mí?

—Buena deducción. Se nota que estudias en la Sorbona.

—¡Vete a la mierda! —exclamó ella, poniendo los ojos en blanco, y golpeó el pecho de Christos con suavidad.

Sin embargo, él apoyó la mano en la parte trasera de su cuello y empujó, hasta que sus rostros estuvieron muy cerca. Su dulce olor penetró en sus fosas nasales. Sentía sus tetas presionando contra su tórax y su respiración rápida y nerviosa.

Tan cerca, los labios de Olympia eran todavía más rosados, más apetecibles, más jugosos. Descubrió unas delicadas pecas manchando su nariz y unas diminutas pintitas amarillas en el verde de sus ojos.

Qué puta preciosidad. Qué delicada y sexi. Y qué dura le ponía la polla.

Su mirada fue bajando lentamente por su cara, a través de su fino cuello y se posó en el canalillo de su escote. No era pronunciado, el top que llevaba lo cubría bastante, pero la posición en la que se encontraba le daba ciertas ventajas.

—Definitivamente, no será la última vez que venga a Atenas —susurró muy cerca.

—Mi… Mi padre no te dejará verme. —Se humedeció los labios, sin poder apartar la mirada de los de Christos—. Se opondrá.

—No voy a pedirle permiso, Olympia.

—Se me olvidaba que eres un malote —resopló.

—¿Malote? —La rodeó por la cintura con el brazo libre, apretándola aún más contra su pecho—. Estás siendo demasiado condescendiente.

—¿Eso significa que debería tenerte miedo?

—Ya lo creo.

—Pues no me lo das.

—Eres una chica demasiado confiada.

—Me enseñaron a no prejuzgar a las personas.

—Eso es porque no vives en mi mundo. Nosotros prejuzgamos y desconfiamos de todos.

—Qué aburrido. Así no hay factor sorpresa.

—Joder, claro que lo hay —respondió acariciando su mejilla—. La otra mañana, cuando merodeaba por la mansión, me di de bruces con ese puto factor sorpresa cuando descubrí a cierta mujer en el gimnasio.

—La sorpresa fue mutua, concuñado.

Christos sonrió tras su respuesta y recortó la distancia que los separaba hasta rozar su boca, logrando que ella suspirase de anticipación y se agarrase fuerte a su camiseta.

—Oly…

—¿Mmm?

—Más le vale a tu padre no meterse entre tú y yo.

Capturó su labio inferior con los dientes y lo mordisqueó, logrando que ella cerrase los ojos por la excitación. Su lengua paseó por él, por la mullida boca de Olympia, quien abrió los labios para recibirlo de buena gana, respondiendo al beso con la misma intensidad.

Pero entonces…

Toc, toc, toc.

La puerta.

—¿Olympia? Abre, soy yo.

Christos la notó ponerse rígida entre sus brazos.

Lo empujó para separarse, con la respiración nerviosa y los ojos abiertos por el terror.

—Es Anthea —susurró.

—No respondas y se irá.

—Sabe que estoy aquí. Si abre la puerta, nos descubrirá.

—Entonces, haremos que guarde el secreto.

Olympia se levantó de la cama, dejando a Christos todavía tumbado y con una erección apretando contra sus pantalones.

La vio dar varias vueltas sobre sí misma, preocupada, hasta que finalmente volvió a mirarlo.

—Levanta.

—¿Qué?

—Que te levantes de mi cama —susurró entre dientes y entrelazó sus dedos para tirar de él.

Christos lo hizo de mala gana y, nada más poner los pies en el suelo, Olympia lo empujó hacia el balcón.

—¿Qué coño haces? —Se rio.

—¡Al balcón!

—¿Tengo cara de Romeo, nena?

—Me da igual de qué tengas cara, pero Anthea no va a ver al hermano de su prometido en mi habitación.

—¿Y qué voy a hacer ahí fuera?

—Esperar hasta que se vaya. —Christos se dejó empujar y vio con resignación cómo ella volvía dentro y cerraba la ventana y la cortina para que Anthea no acabase descubriéndolo.

Una vez con el problema de Christos Mavros solucionado, Olympia cerró los ojos con mucha fuerza y se llevó una mano al pecho, intentando calmar los latidos acelerados de su corazón, culpa de lo que había estado a punto de suceder con él.

No debería haberle permitido tomarse esas libertades, ni tampoco le parecía bien haber disfrutado de ello. Pero la realidad es que cuando Christos la besó, el mundo comenzó a dar vueltas a su alrededor y su cuerpo se volvió loco. Se había excitado con uno de los mafiosos que estaban amenazando a su familia.

—¿Olympia?

Su hermana volvió a traquear la puerta, y eso la sacó del bucle en el que estaba metida.

Se humedeció los labios y se pasó una mano por el cabello, antes de recoger el sándwich del suelo; se le había caído cuando Christos empezó a besarla.

—¡Pasa! —Dejó el pan sobre la bandeja. Ya no tenía hambre. Estaba excitada, nerviosa, contrariada y con el estómago cerrado.

La puerta basculó hacia el interior y por ella apareció su hermana, quien le sonrió al descubrirla de pie junto a la bandeja de comida.

Anthea Mitsotakis era cinco años mayor que Olympia y el vivo retrato de Konstantinos. Tenía el cabello castaño, el rostro cuadrado y una gran vocación por su trabajo.

Ambas hermanas eran de constitución delgada y estatura baja, como su madre. Pero había algo en lo que no se parecían en nada: la valentía.

Anthea era una persona débil y miedosa que pensaba mil veces antes de actuar. Nunca improvisaba, jamás se saltaba las normas y vivía constantemente bajo la protección de Konstantinos.

Así que, cuando los Mavros amenazaron a su padre para celebrar la boda, estuvo dos semanas sin salir de la cama, llorando y deseando morir antes que tener que irse con esa gente.

—Me resulta raro no verte por la mansión —dijo con voz suave, cerrando la puerta tras de sí. Se acercó a Olympia con andares elegantes—. Sobre todo, a la hora de las comidas. Estoy acostumbrada a que estemos los tres juntos.

—Papá me lo ha prohibido, ya sabes.

—Sí. Gracias a esa gentuza ni siquiera puedes andar por tu propia casa. Tienes que esconderte en tu habitación como una criminal, cuando los asesinos despiadados son ellos.

—Se irán pronto. —Entrelazó la mano con la de su hermana y le sonrió con cariño. Estaban muy unidas. Desde niñas fueron las mejores amigas, y su relación se estrechó aún más tras el suicidio de su madre.

—Se irán —repitió Anthea con pesar, dejándose caer sobre el colchón, con actitud derrotada—, y yo tendré que irme con ellos.

—¿Estás bien? —Tomó asiento a su lado.

—No, Oly, no lo estoy. Me aterra la idea de casarme con ese asesino de Alekos Mavros y no volver a veros.

—Eso no va a ocurrir. La boda es un simple trámite para tener a papá cogido por las pelotas. Ellos no van a hacerte nada.

—Si los vieras discutir… —Apretó los labios—. Se atacan entre ellos, se insultan. Parecen animales. No sé si podré soportarlo.

—¡Ey, mírame! —Enmarcó sus mejillas con ambas manos y le sonrió con amor—. Anthea Mitsotakis, eres más fuerte de lo que piensas, ¿vale?

—No, Oly. Ambas sabemos que, a pesar de ser la hermana mayor, tú eres la valiente. Yo… tiemblo cada vez que los tengo al lado. Cuando se dirigen a mí, cuando hablan de la jodida boda.

—Saldremos de esta, te lo prometo. —La besó en la frente y sonrió—. Podrás divorciarte de Alekos Mavros y regresarás a casa con nosotros. Será como si nada hubiera pasado.

—Si no me matan antes.

—No van a hacerlo, porque eso significaría perder la protección de papá.

—¿Tú crees?

—Claro que sí.

Una vez a solas, Olympia se recostó en la cama y se pasó una mano por la cara, apenada por ella. Esa boda estaba destrozándola, y a veces maldecía a su padre por haber elegido a su hermana como moneda de cambio con los Mavros.

Sus pensamientos se esfumaron cuando posó la mirada en el balcón. Se acordó de cierto mafioso sexi y tatuado que esperaba encerrado ahí fuera.

Mas, cuando salió a buscarlo, Christos no estaba.

—¿Dónde…? —Miró a su alrededor, confusa. Estaban en un primer piso y lanzarse al vacío significaría hacerse mucho daño con la caída. Hasta que, de repente, se dio cuenta de que el ventanal del balcón contiguo estaba roto.

Misterio resuelto.

Su inesperado visitante había logrado regresar al interior de la mansión sin ayuda de nadie.
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Olympia

Alekos me echó de su despacho como a un perro en cuanto le dije que quería marcharme de la villa. Ni siquiera se dignó a escucharme. La única respuesta que obtuve, después de interrumpir la reunión con sus hombres, fue un seco y tajante: «Ni de puta coña».

No se molestó en darme una explicación. Pero, después de todo lo ocurrido, empiezo a sospechar que mi padre y él han llegado a algún tipo de acuerdo para mantenerme apartada del foco público, dejando que la prensa siga creyendo que estoy internada en un psiquiátrico. Y, aunque le juré y perjuré que me mantendría alejada de los medios de comunicación, su respuesta siguió siendo la misma.

Está claro que con los Mavros la democracia no existe. Recibí un «no» rotundo y una mirada cargada de advertencias, de esas que dejan claro que es mejor no volver a molestarlo.

La impotencia me tuvo tres días encerrada en mi dormitorio, llorando, furiosa con toda esta gente, con mi padre, con el mundo entero.

Estoy oficialmente retenida en esta casa, y no sé qué hacer para convencerlos de que lo mejor para todos sería dejarme marchar.

A los Mavros tampoco les gusta tenerme aquí.

Se nota.

Minerva me lo demuestra en cada ocasión: me amenaza y me mira con asco. Para Alekos y ese tal Tobías soy poco más que un mueble más de la villa, un cero a la izquierda, no me tienen en cuenta para nada.

Las únicas personas con un poco de humanidad son Pavlos y Lydia. Ellos son los mejores de todos, porque con Christos ni siquiera hay contacto desde que me descubrió en su habitación hace dos semanas.

Actúa como si no existiera. No habla conmigo, evita que nos encontremos a solas, apenas me mira. Le molesta mi presencia.

Y, joder, yo tampoco quiero saber nada de él, pero me fastidia que me trate como si fuera la culpable, cuando fue él quien lo ha provocado.

Lo peor no fue que se riera de mí y me tratase como una más de sus sumisas. No, lo peor es que yo se lo permití.

No grité. No pedí ayuda. No me defendí con uñas y dientes ni intenté atacarlo para obligarle a soltarme.

Cuando empezó a tocarme, a tentarme con el vibrador, me convertí en un ser sin principios ni valores. Me abandoné a su roce, al placer, a sus dedos en mi interior. Mi cuerpo entero tembló y no fue de miedo, sino de anticipación, porque sabía qué esperar de sus caricias y que el orgasmo sería impresionante.

Me conoce íntimamente, sabe lo que me gusta, lo que me lleva al límite. Pero no hubo explosión. No hubo clímax. Solo burla y desprecio cuando me tuvo de rodillas a sus pies.

Me lo merezco.

Me merezco todo lo que me ha hecho porque, aun sabiendo la clase de hijo de puta que es, permití que me masturbase.

Soy tonta, joder.

¿Cuántas veces tengo que tropezar con esta maldita piedra de metro noventa repleta de tatuajes?

Nunca más.

Y lo digo en serio.

No quiero tener nada que ver con él. En la vida. Aunque esté retenida en su casa y no nos quede más remedio que coincidir a diario.

—¿…te parece? ¿Olympia?

Una suave voz logra hacerme salir del bucle en el que me encuentro.

Es Lydia.

Llevamos gran parte de la tarde metidas en la cocina, preparando gyros de carne para la cena. Los Mavros no tienen chef, se encargan ellos mismos de preparar lo que consumen. Pero hoy todos tenían cosas que hacer, y Minerva se fue a descansar después de comer porque no se encontraba bien. Así que Lydia me pidió que la ayudase. Y acepté. No por gusto, sino porque es una forma de agradecerle lo bien que se está portando conmigo.

Además, me viene bien salir de mi habitación y relacionarme con alguien de vez en cuando. Supongo que la mujer de Alekos es el mal menor entre toda esta gente. Es amable y simpática.

Cuando levanto la cabeza, la encuentro a mi lado esperando una respuesta, pero no puedo dársela pues estaba tan metida en mis propios pensamientos que no la he escuchado.

—¿Perdón?

—Te preguntaba que cómo ves la carne. —Me muestra un tenedor con un trozo de cordero que acaba de sacar del horno—. Todavía no controlo mucho esta receta. Voy poco a poco con la cocina griega.

Observo el trozo de carne con ojos críticos.

—Yo lo dejaría un poco más en el horno. Pero tampoco me hagas mucho caso. No he cocinado en mi vida. —Sonrío.

—Joder, vaya dos. Cuando venga Minerva, nos va a crucificar. —Lydia deja el trozo de carne de nuevo en la bandeja del horno y apoya la cadera en la encimera, mirándome con una suave sonrisa en los labios. Lleva unas sencillas mallas negras y una camiseta holgada, pero, aun así, es una mujer espectacular. Entonces posa su atención en mí, y lo hace con la curiosidad reflejada en el rostro—. ¿Es verdad eso que le dijiste a Pavlos?

—¿A qué te refieres?

—A que no tienes miedo de las amenazas de Minerva.

Agito la cabeza.

—Hace un par de años, éramos casi amigas.

—¿En serio? —Abre mucho los ojos—. Yo, al principio, le tenía pavor.

—A mí también intentó acobardarme, pero me he criado entre políticos, y esos sí que dan miedo de verdad. —La escucho reír y apoyo la cadera en la misma encimera que ella. Es fácil hablar con ella, podría decir que incluso me siento cómoda en su compañía—. Oye, Lydia, ¿puedo hacerte yo una pregunta?

—Claro.

—¿Qué hace una mujer como tú casada con Alekos Mavros? ¿También te obligaron?

—¿Obligarme? —exclama con una mezcla de horror y diversión—. Aunque te parezca increíble, nos enamoramos.

—¿Perteneces a una familia de la mafia?

—No, yo era camarera cuando lo conocí. Hacía menos de un año que estaba en el país. Es una historia un poco larga.

—¿Podrías hablar con él y convencerlo para que me deje ir?

—Podría hacerlo. —Asiente—. Pero no cuentes con que funcione. Como acabo de explicarte, yo no pertenezco a este mundo. Apenas me habla de lo que hace, y prefiero no saberlo. Pero si estás en la villa es por algo, Olympia. Los Mavros siempre tienen un motivo para actuar como lo hacen.

Su respuesta me hace bajar la cabeza al suelo.

—Cada vez estoy más segura de que mi padre y tu marido tienen alguna especie de trato. Quiso quitarme de en medio, pero no entiendo el porqué.

La tranquilidad en la cocina dura poco. Cuando estamos a punto de terminar con los gyros, aparece Minerva con su usual movimiento de cadera y la sonrisa altanera en los labios.

Parece que ya se encuentra mucho mejor. Al menos, su tez ya no luce blanquecina. Va vestida con unos pantalones muy cortos y un top con un escote generoso que muestran el cuerpazo que tiene. Se ha dejado el pelo suelto y sus rizos enmarcan su rostro a la perfección.

—¿Qué huele tan mal? —Se coloca al lado de Lydia y echa un vistazo a la bandeja donde está la comida—. La carne está tan reseca como la de un cadáver. A ver si aprendes a cocinar antes de que mi hermano se divorcie de ti.

—Ya empezamos —resopla Lydia, poniendo los ojos en blanco—. Si no te gusta, haz tú la cena.

—No puedo, estoy terminando con las maletas. —Da un pequeño salto y se acomoda sobre la encimera junto a su cuñada. Entonces me mira con hostilidad—. Vas a tener suerte, Mitsotakis; en unas horas te librarás de mí.

—Seguro que, hasta que eso ocurra, te encargarás de amargarme la vida todo lo que puedas.

—Dalo por hecho, cosita. —Me señala con el dedo índice, como si su mano fuera una pistola, y finge dispararme en la cabeza.

—¿Tobías y tú os vais de vuelta a El Pireo? —se interesa Lydia.

—Saldremos después de cenar —asiente—. Tenemos ganas de regresar a casa y de gozar de un poco de intimidad. Además, la semana que viene empiezan las obras de reconstrucción del laboratorio y mi marido quiere estar allí para supervisar.

Durante la cena, apenas despego los ojos de mi plato y solo levanto la cabeza cuando Pavlos o Lydia me hablan directamente.

Después de tres semanas conviviendo con esta gente, sigo estando muy incómoda. Sobre todo, cuando no me queda más remedio que sentarme a la mesa con ellos. Me siento observaba, y si el que me mira es ese tal Diávolos, se me pone el vello de punta. Me da mala espina. Parece un fantasma, sigiloso y atento a todo.

Sin embargo, esta noche el ambiente es diferente. Todos parecen más relajados y de buen humor. Incluso Minerva está mucho más agradable que de costumbre con todo el mundo. Menos conmigo, claro.

Su marcha a El Pireo la tiene melancólica, pues sabe que va a echar de menos a su familia.

—La parte buena es que no vamos a escucharos follar por las noches —comenta Christos con diversión.

—Pero todavía estás tú con tu puta música —resopla Alekos, mirando a su hermano con aburrimiento—. A ver si aprendes a tirarte a tus amigas en silencio.

—¿Sin música? Joder, pero si esa es la mejor parte.

—La mejor parte será cuando Lydia y yo podamos irnos de luna de miel de una puta vez y os perdamos de vista un mes como mínimo.

Mis ojos van hacia Christos sin que pueda evitarlo, y me doy cuenta de que también me mira. Lo hace con esa mezcla de chulería y reto tan característica en él.

Acaba de darse una ducha y su cabello luce mojado. Se ha vestido con unos tejanos oscuros, una camiseta negra de manga corta y sus botas militares. Nunca suele venir a cenar vestido así, lo que significa que va a salir.

No obstante, dejando a un lado que está jodidamente guapo repeinado y que esos pantalones le quedan de vicio, tengo que reconocer que Alekos tiene razón con eso de la música.

Todas las noches la escucho desde mi habitación, junto a gemidos femeninos. El hijo de puta se tira a una tía diferente cada día y no le avergüenza que sus hermanos y su sobrino lo sepan.

Lo peor de todo es que Pavlos le ríe las gracias y actúa con naturalidad, como si para él fuera lo más normal del mundo oír a desconocidas correrse a gritos en la habitación de al lado.

En esta casa parecen acostumbrados a su música, pero para mí sigue siendo algo nuevo. Igual que lo de la dominación. El Christos que yo conocía no follaba con la música a todo volumen ni trataba a las mujeres como a objetos.

Nuestros ojos siguen fijos el uno en el otro, en silencio, mientras el resto de los Mavros conversan sobre otras cosas.

No me gusta que me mire así. Odio que se fije en mis labios, en mis tetas, que lo haga con ese descaro que tanto me molesta y que también me hace apretar los muslos de excitación. Mi cuerpo reacciona aunque me obligue a ignorarlo. Es una mierda.

—Por cierto, Tobías y yo tenemos que deciros algo —habla Minerva, logrando que ambos despeguemos los ojos del otro. Su hermana y el Diávolos se sonríen. Él la rodea por la cintura y la abraza contra su costado con posesividad—. Estoy embarazada.

De repente, silencio.

A Christos incluso se le cae el tenedor dentro del plato.

—¿Embarazada? —pregunta Alekos, dubitativo.

—Tobías y yo vamos a tener un bebé. —Asiente.

—¿En serio? —insiste Lydia.

—¡Que os follen! ¡Estoy diciendo que sí!

—Los has dejado sin palabras, muñequita —le susurra su marido al oído, con una suave sonrisa en los labios.

Entonces empieza la locura.

Christos se levanta de su asiento y rodea a su hermana por los hombros para darle un fuerte abrazo que la hace gritar. Él se ríe. Su hermana lo insulta. Tobías le advierte que suelte a su mujer.

—¡Un bebé, Mimi! ¡Voy a ser tío!

—¡No lo serás si no me sueltas ya, bestia de los cojones!

—¡Espero que no tenga tu mala hostia y no sea un psicópata como el Diávolos!

—¡Yo también te quiero, gilipollas!

Christos vuelve a reírse y mira después a su familia.

—Está preñada, seguro. Ha dicho por segunda vez que me quiere en menos de un mes.

Me tapo la boca para no soltar una carcajada.

Siempre me encantó su lado familiar y cercano; el afecto que le tiene a sus hermanos. Christos Mavros daría la vida por ellos.

Para mi desgracia, es un bruto muy mono. Y también un cabrón de cuidado al que no debo acercarme si no quiero acabar tan jodida como tras nuestra boda.

Tras él, los demás Mavros felicitan a la pareja por su futuro bebé. Alekos descorcha una botella de champán para brindar. Incluso dejan que Pavlos pruebe un poco.

Yo no me sumo a la celebración.

No me siento parte de esto, y sé que a ella no le haría gracia que me acercase a felicitarla por su embarazo.

Pero me alegro. De verdad. A diferencia de Minerva, no le guardo rencor por lo sucedido dos años atrás.

—Alek, me voy ya —dice Christos unos veinte minutos después. Se levanta y apoya las manos sobre la mesa—. Anagnostou me espera en el club para pagarnos nuestra parte del cargamento de los serbios.

—Dile que no aceptaremos menos del cuarenta y cinco por ciento.

—Le he pedido el cincuenta. —Le guiña un ojo y, antes de salir de la cocina, su mirada se centra de nuevo en mí. No dice nada, solo me mira, como lleva haciendo desde hace dos semanas. Como si fuera un ser indeseado que lleva demasiado tiempo viviendo en su casa.

Entonces da media vuelta y se va. Y la cocina se me antoja enorme ahora que él no está.

—Podrías llevarme esta noche al club —le dice Lydia a su marido, apoyando la cabeza sobre su hombro—. Me apetece salir un rato.

—Pues vístete, esta noche te llevo a bailar —asiente él, rodeándola por los hombros y besando su frente.

—Hacéis los mejores planes cuando nos vamos —se queja Minerva.

—Pues retrasad el vuelo.

—Y una mierda. Me apetece más regresar a casa y estar a solas con mi marido.

Los ayudo a recoger la mesa y le sonrío a Lydia antes de dar media vuelta para regresar a mi habitación. Por lo visto, esta noche no habrá gemidos ni música, pues la casa va a quedarse prácticamente vacía.

Pero entonces, cuando estoy a punto de alcanzar la puerta:

—Olympia.

La voz de Alekos me hace frenar en seco.

Suspiro antes de volverme hacia él. No sé qué quiere ahora.

—¿Sí?

—A las doce te esperamos en el salón. Sé puntual.

—¿Cómo? ¿A las doce? ¿Para qué?

—Para ir al club.

—¿Yo? No, no… Prefiero quedarme aquí y descansar.

—Me parece muy bien, pero no te estoy preguntando qué es lo que prefieres. Te lo estoy ordenando.

—Alekos —se inmiscuye Lydia, apoyando una mano en su brazo para que suavice el tono.

Él suspira y me mira de nuevo.

—Te vienes con nosotros, no me fío de ti. A las doce en punto en el salón. Si no tienes ningún vestido que ponerte, mi mujer te dejará uno de los suyos.

La parte buena de que Alekos Mavros me obligue a ir con ellos a ese club es que, con un poco de suerte, podré escabullirme entre la gente y escapar en cuanto se descuiden. Sí, eso haré.

Me da igual dejar las maletas en la villa y marcharme solo con lo puesto. Ya compraré más ropa cuando reorganice mi vida y empiece desde cero, lejos de todo esto. Quizás podría pasar una temporada con la familia de mi madre en Komotini; sería un buen lugar para buscar un trabajo.

Cuando termino de vestirme, me observo con detenimiento en el espejo de mi habitación.

Llevo casi un mes sin salir de aquí, vistiendo ropa cómoda e informal, y ahora me veo rara. Antes de que los Mavros reapareciesen en mi vida, solía vestir de etiqueta varias veces a la semana por obligaciones laborales.

Sin embargo, este vestido violeta que me ha prestado Lydia no se sería apropiado para ninguna cena de Estado. Es demasiado ajustado, sin tirantes y tan corto que enseño buena parte de los muslos. Nunca me había puesto algo tan provocador. Ni tacones tan altos. Lo más discreto que llevo esta noche es el maquillaje. Solo máscara de pestañas y un labial rosado.

Cuando faltan tres minutos para las doce, me miro una última vez en el espejo, asegurándome de que la coleta que despeja mi rostro sigue estando tirante y alta, y abandono el dormitorio.

Lydia y Alekos ya están en el salón esperándome. Ella con un despampanante vestido rojo y él con un traje de chaqueta negro.

—Estás espectacular —me alaba la mujer de mi cuñado con una enorme sonrisa—. Ese vestido te queda mil veces mejor que a mí.

Subimos a uno de los coches de los Mavros, un Lotus Evora grisáceo con los asientos traseros bastante incómodos y dejamos la villa atrás por un camino de curvas que nos lleva a la nacional de Heraclión.

El trayecto hasta el club es bastante corto. En apenas quince minutos estamos en el puerto de la ciudad.

Alekos estaciona el coche en un aparcamiento privado; apenas caben cinco vehículos y está reservado exclusivamente para ellos.

Los sigo hacia el interior del club, observando cada detalle. Es la primera vez que vengo a Enigma, pero este lugar es famoso en toda Grecia por reunir a las personas más influyentes del país.

Lujo, penumbra y luces parpadeantes girando sobre nuestras cabezas. El suelo es de mármol negro pulido, brilla como un espejo; las paredes de cristal, iluminadas por tiras ledes moradas; el techo cubierto de vegetación artificial le da un toque selvático original, mientras focos móviles cambian de color apuntando hacia la pista de baile. En los extremos, sofás de piel y terciopelo, donde los clientes beben champán y conversan animados, y al fondo, una larga barra, donde los camareros bailan mientras preparan cócteles.

—Esperad aquí, ahora vuelvo —nos dice Alekos, levantando la mano para llamar la atención del camarero.

Cuando nos quedamos a solas, busco posibles vías de escape; sin embargo, todas las salidas están custodiadas. Alrededor, caras conocidas de la televisión: actores, cantantes y algún futbolista rodeado de mujeres que pelean por su atención.

Al fondo, una escalera de metal lleva a una estancia privada, pero entonces me topo con una figura imponente apoyada en la barandilla: Christos. Un estremecimiento recorre mi estómago. No contaba con encontrarlo aquí; creí que se ocuparía de los negocios y se marcharía a follarse a otra de sus sumisas.

Estaba equivocada.

Sigue en el club, y por la forma en que me mira entiendo que no le gusta que esté en su territorio.

—¿Qué te parece Enigma? —La voz de Lydia en mi oído logra que aparte los ojos de mi marido y me concentre en ella. Se encuentra apoyada en la barra, a mi lado, en actitud relajada, y da un sorbo a su cóctel—. La primera vez que me trajo Alekos, me abrumó tanto lujo.

—No sabía que esto perteneciese a los Mavros.

—Tienen otro club en Arcanes, pero no es tan exclusivo.

—¿Y qué negocios turbios practican aquí?

—Ninguno —se ríe—. Todo es legal. Aunque, aprovechan para cerrar tratos en la oficina y blanquear algo de dinero, ya sabes.

—Cómo no —Pongo los ojos en blanco.

—Siempre hay gente muy interesante por aquí, yo una vez… —Lydia se calla, conteniendo el aliento—. ¡Joder, pero si son Calista y Dragoslav!

—¿Qué? ¿Quiénes?

—Unos amigos. ¡Discúlpame un momento, voy a saludarlos!

Me quedo sola, sorbiendo mi cóctel. Sé que debo aprovechar para escapar ahora que puedo; solo necesito dirigirme a una de las puertas y rezar para que los guardias no me reconozcan.

—¡Sé quién eres! ¡Tu padre es el primer ministro! ¡Te he visto muchas veces en televisión!

Un tío al que no conozco de nada, y que está hablándome demasiado cerca, me sonríe como si acabase de descubrir la Piedra Rosetta.

Es más alto que yo, tiene el pelo castaño y ojos pequeños y saltones que me miran con descaro.

—Me llamo Alexis. —Apoya una mano en mi cintura y se aproxima más para susurrarme al oído—. Mis amigos no me van a creer cuando les diga que he encontrado a la Flor de Grecia.

Le aparto la mano con desagrado y me alejo un par de pasos de él.

—Creo que te has equivocado de persona.

—Reconocería tu cara entre millones. Eres Olympia Mitsotakis.

—¿Es que no te has enterado de que la hija del primer ministro está en un psiquiátrico? —miento, cruzándome de brazos.

—¡Bah! Eso no se lo cree nadie. Estás de vacaciones, ¿no?

—Joder. —Resoplo y pongo los ojos en blanco—. No soy ella, ¿vale? Y ahora, déjame en paz.

—Ven conmigo, quiero presentarte a mis amigos. —Me rodea con un brazo por la cintura y me pega a su cuerpo—. Seguro que te gustan. Son gente importante.

—¡¿Y qué?! —Lo empujo, pero no me suelta.

—Les divertirá ver al clon de la Flor Mitsotakis.

—¡Quítame las jodidas manos de encima!

—Te pagarán. Son muy generosos con mujeres como tú.

¿Cómo yo? ¿Qué me está llamando este imbécil?

—¡No soy una prostituta!

—Ninguna lo sois hasta que os ofrecen la cantidad adecuada, bonita.

—¡Que te follen, chupapollas! —De improviso, le vuelco el contenido de mi copa encima y le pateo la espinilla derecha, logrando que deforme la cara con una mueca de dolor.

—¡Ah, hija de puta!

—¡Ve a sobar a tu madre, baboso desgraciado! ¡Largo de aquí!

Alexis me da un empujón y no me queda más remedio que agarrarme a la barra para no caer de bruces al suelo. Pero, tras perderlo de vista entre la multitud, cierro los ojos y respiro aliviada. No es la primera vez que me enfrento a idiotas así, pero sé defenderme.

—¿Has encontrado a otro gilipollas con el que follar?

Una grave voz a mi lado me hace dar un respingo. Christos está aquí, tan cerca que nuestras piernas podrían rozarse. Su presencia eclipsa el resto del club. Me mira con el ceño fruncido y una expresión helada en los ojos que logra acelerar mis latidos.

—¿Y a ti qué te importa con quién folle? —respondo cansada.

—Solo preguntaba, florecilla —Curva los labios en una sonrisa tensa—. Lo que hagas con tu vida me es indiferente.

—¡Genial! No sabes cuánto me alegro.

—Pero, de todos modos, ¿quién era ese?

—Nadie.

—¿Lo conoces?

—No.

—¿Y qué quería?

Frunzo el ceño y clavo mis pupilas sobre las suyas.

—Para serte tan indiferente, insistes mucho, Mavros.

—Su. Puto. Nombre.

—Dice que se llama Alexis.

—Alexis, ¿qué más?

—¡Que no lo sé! ¡No sé quién es! Se ha acercado porque me ha reconocido, pero le he dicho que se había confundido de persona.

—¿Todo eso mientras te manoseaba?

—¡Sí! ¿También tengo la culpa de que ese gilipollas sea un cerdo y me haya ofrecido dinero como a una puta?

—¿Ha hecho eso? —Creo reconocer un tic en su labio superior, pero su expresión permanece imperturbable. Sus nudillos se aferran a la barra con fuerza—. ¿Para qué coño has venido al club esta noche? ¿No puedo librarme de ti ni un maldito momento?

Abro los ojos de par en par, fulminándolo con hostilidad.

—¿Crees que quiero estar aquí? ¡Tu hermano me ha obligado a venir! ¡Dale las gracias a él! Si fuera por mí, no te volvería a ver en la vida.

Christos aprieta los labios en una fina línea. Está enfadado, aunque no lo demuestre abiertamente.

¡Pues que se joda! ¡Yo también estoy enfadada con él!

—Entonces no te molesto más, Olympia Mitsotakis. —Acerca su cara a la mía para susurrar—: Voy a buscar al bueno de Alexis y lo invitaré a copas el resto de la noche por haberte tratado como la zorra que eres.
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Olympia

Me acaba de llamar «zorra».

El gilipollas de Christos Mavros me ha insultado y se ha quedado tan ancho. Es más, se aleja de la barra, perdiéndose entre la multitud del club con una chulería que me repatea. Va en busca de Alexis para invitarlo a beber y así vengarse de mí. ¡Será hijo de puta!

Lydia y Alekos se encuentran conmigo de nuevo. Vienen acompañados por ese tal Dragoslav y su novia, a quienes me presentan antes de enzarzarse en una conversación en la que intentan que participe, pero a la que ni siquiera presto atención.

Estoy demasiado enfadada con él como para hablar de banalidades con su hermano y su cuñada. Y lo peor de todo es que he perdido la oportunidad de escapar, porque ahora, con Alekos aquí, es imposible.

Quiero irme.

No verlo más.

Olvidar que existe.

Pero no.

Cuando vuelvo a levantar la mirada, lo descubro otra vez. Mi marido charla relajado con Alexis, como si fueran los mejores amigos. Bromea, le sonríe mientras cruzan la pista de baile y se dirigen a las escaleras que llevan a las oficinas, para emborracharse juntos y seguir riéndose de mí.

El cabrón de Christos me mira con burla. Sabe que me jode lo que está haciendo. Es más, mientras ascienden hasta la sala privada de los Mavros, palmea el hombro de Alexis y ambos se ríen a mandíbula batiente antes de desaparecer en la oficina y cerrar la puerta tras ellos.

Lo odio.

En serio, lo odio con todas mis fuerzas.

No sé qué vi en él hace dos años. Es un imbécil de cuidado al que debería patearle las pelotas para que no se le ocurra multiplicarse nunca.

Mi respiración se acelera por la rabia.

Estaría encantada de estamparle en la cabeza lo primero que encontrase a mano. A él y a ese cerdo de Alexis.

Ahora mismo estarán brindando por la imbécil de Olympia Mitsotakis. Me habrán convertido en el blanco de sus burlas, en un títere con el que descargar sus mierdas.

¡Y no voy a permitirlo!

¡No sé quién se ha creído que es, pero a mí van a respetarme!

Vacío mi copa de un trago, haciendo una mueca cuando el alcohol pasa por mi garganta, y fijo los ojos en la puerta por la que mi marido acaba de desaparecer.

—Alekos —llamo a mi cuñado, que enseguida me presta atención—, vuelvo enseguida. Voy a vuestro despacho a comentarle una cosa a Christos.

Con cada nuevo paso, la rabia me deforma el rostro. Nunca he sido violenta; sin embargo, tampoco permito que se rían de mí. No soy una mafiosa como ellos, pero también tengo mi orgullo.

Subo los escalones que llevan a la sala privada y apoyo la mano en el picaporte con una determinación férrea. Y un cabreo de la hostia.

Me preparo para encontrarlos cómodamente sentados, brindando por la estúpida Mitsotakis. Por esa niña mimada que ha crecido entre algodones y que no sabe nada de la vida. Pero se equivocan. He tenido que pelear contra tiburones para llegar donde estoy. Me he partido el culo estudiando día y noche, soporté la pérdida de Anthea y el dolor constante de no haber podido ayudarla.

Así que dos gilipollas machitos no me asustan en absoluto. Estoy preparada para atacar. A quien sea. Como sea.

Aprieto el picaporte y empujo la puerta, irrumpiendo en la sala como un huracán. Furiosa, con los dientes apretados, dispuesta a lanzarles lo primero que encuentre.

Sin embargo, cuando doy un par de pasos hacia el interior y la puerta se cierra tras de mí, la escena que tengo delante me hace frenar de golpe.

Me encuentro en un amplio salón decorado con el mismo lujo que el resto del club. La diferencia es que aquí el suelo está cubierto por una moqueta crema; en el centro, varios sofás, tres mesitas de cristal y un mueble bar que ocupa toda la pared del fondo.

Pero lo que me hiela la sangre es ver a Christos apoyado en la pared, relajado, mientras el cuerpo sin vida de Alexis yace en el suelo, tiñendo la moqueta con la sangre que brota a borbotones de su pecho.

Le falta la mano derecha, tiene la boca rajada y, en su frente, escrita con sangre, la palabra «puto».

Me cubro la boca con ambas manos, incapaz de apartar la vista del cadáver. Ya no hay enfado en mí, ni rabia, solo un intenso malestar que me revuelve el estómago ante semejante escena.

—Christos… ¿Qué…? —susurro casi sin voz.

—Siempre me sorprende lo débil que es el cuerpo humano y lo fácil que resulta arrebatar una vida. —Clava sus ojos oscuros en mí y una sonrisa asoma en sus labios.

Doy un paso atrás, con el corazón a punto de romperme el pecho.

—Lo… has matado.

—¿Acaso lo dudabas, florecilla?

—Tú… me dijiste que ibas a… que ibais a beber juntos para…

—¿Beber con este hijo de perra? —Resopla y se coloca junto al cuerpo—. Ha tenido suerte de que no lo matara en medio del club, cuando se atrevió a acercarse a ti. Es lo que merecía.

—No. No merecía morir.

—¿De verdad crees que iba a dejarlo irse de rositas después de lo que te ha dicho?

Me humedezco los labios, retrocediendo hasta que mi espalda tropieza con la puerta.

Sé quién es Christos Mavros. Sé a lo que se dedica. Pero acabo de descubrir que los informes que leí antes de nuestra boda se quedaron cortos. Ha matado a Alexis con una sangre fría que me aterroriza. Como si en realidad no fuera una persona, ni siquiera fuera humano.

—Esto no está bien. —Trago saliva y miro el cadáver—. Es un asesinato.

—Uno más —responde encogiéndose de hombros y se mete las manos en los bolsillos—. Después de tantos años encargándome de los cabrones que joden a mi familia, esto es solo un tentempié, nena.

—Joder… —Me paso una mano por la frente y jadeo con ansiedad—. Yo… tengo que irme. Esto no…

Me giro para abrir la puerta, pero una mano se apoya en la madera e impide que la abra.

Está pegado a mi espalda. Siento su respiración en mi oído. El estómago me da un vuelco cuando su olor me envuelve.

Al girarme hacia él, comprendo que estoy acorralada entre la puerta y su cuerpo. Levanto la mirada. Sus ojos se clavan en los míos.

Su rostro, cuadrado y firme, es impenetrable. En sus labios se dibuja una sonrisa que me eriza la piel. Me recorre con la mirada con una intensidad que me hace temblar, y sus labios permanecen entreabiertos, provocadores.

No debería ser tan guapo.

Es una mierda sentirse atraída por alguien como él. Con más sombras que luces. Con una moral opuesta a la mía. A lo que soy. A lo que predicaba sobre los derechos humanos en las cumbres internacionales.

—Christos, ¿qué has hecho? —le pregunto una vez más, abrazándome a mí misma.

Él aparta la mano que tiene apoyada en la puerta y me acaricia la mejilla con una suavidad que me sorprende.

—Defender a mi mujer —responde con voz pausada.

—No necesito que nadie me defienda.

—Eso crees tú.

—Te has ensañado con él.

—Ojo por ojo.

—Le has cortado la mano.

—Porque se ha atrevido a tocarte, a empujarte.

—Y le has rajado la boca.

—Por insinuar que te venderías por dinero. —Enreda la mano en mi cuello y me obliga a mirarlo—. Ahora lleva en la frente el recuerdo de lo que te llamó.

—Yo sé quién soy. Me da igual lo que piense la gente.

—Pero a mí no. A mi mujer se la respeta.

—Exiges un respeto que tú no me tienes.

—Que yo tenga mis diferencias contigo no significa que vaya a permitir que otros se pasen de listos, Olympia.

—¿Y ya está? ¿Así lo resuelves todo? —Niego con la cabeza—. ¿Qué pasará si algún día te hago perder la paciencia? ¿También me matarás? ¿Será mi cuerpo el que yazca en el suelo, desmembrado?

—¿Te gustaría? —Su sonrisa se intensifica.

—No bromees con eso.

—¿De verdad me preguntas si sería capaz de matarte?

—Sí.

—Tengo más fuerza que tú —susurra contra mi boca—. Podría retorcerte el cuello sin esfuerzo. Cortarte las extremidades. Arrancarte los dientes. Extirparte el corazón. —Al ver que me tiemblan los labios, apoya su frente en la mía y me besa en la nariz—. Pero conmigo estás a salvo, florecilla. Eres la única persona a la que jamás haría daño.

—¿Por qué tengo que creerte?

—Porque han pasado dos años y aún respiras.

—¿Y debería sentirme afortunada?

—Oh, ya lo creo. —Ríe suavemente, mientras una de sus manos acaricia mi costado—. Eres una chica con suerte y no sab…

De pronto, Christos guarda silencio y frunce el ceño, como si algo no anduviera bien. Lo noto ponerse rígido contra mi cuerpo.

Y entonces, en medio del silencio de la sala, yo también los escucho.

Disparos.

Provienen del club.

No sabemos qué está pasando allí abajo, pero los gritos de la gente y las incesantes detonaciones no auguran nada bueno.

Una nueva ráfaga de balas se estampa contra las paredes y una de ellas traspasa la puerta donde estamos apoyados.

—¡Corre! —ordena, al tiempo que me cubre la cabeza con los brazos y me separa de la puerta, colocando su cuerpo como escudo entre el peligro y yo.

Me guía hasta los sofás, donde me obliga a esconderme detrás del más alejado. Cuando estoy sentada en el suelo, Christos se acuclilla a mi lado y me agarra de las mejillas para que le preste atención:

—Quédate aquí.

—¿Adónde vas? —le pregunto, horrorizada—. ¡Pueden matarte!

—Mi hermano y Lydia están ahí fuera. No voy a abandonarlos a su suerte. No se te ocurra salir hasta que vuelva a por ti. Es una orden.

Durante varios minutos permanezco encogida detrás del sofá con las manos cubriendo mi cabeza. Las lágrimas de terror empapan mis mejillas.

Los disparos no cesan; resuenan sin parar y se estrellan contra los cristales y la puerta de la sala.

Me mata la incertidumbre. No sé qué está pasando ahí fuera ni por qué. No sé si Christos seguirá bien o estará herido. No quiero ni imaginarlo. Solo quiero que acabe y que vuelva a buscarme con esa sonrisa cínica que tanto odio.

Después de otra ráfaga de disparos, escucho el sonido de la puerta al abrirse y cerrarse de golpe.

—¿Christos?

Me levanto del suelo como un resorte, buscándolo, esperando ver su silueta frente a mí. Pero no es él a quien encuentro, sino a Lydia.

La mujer de Alekos corre en mi dirección con las mejillas mojadas por las lágrimas y se esconde conmigo tras el sofá.

—¿Qué pasa? —le pregunto, con una intensa ansiedad mordiéndome en el estómago—. ¿Quién está atacando?

—No lo sabemos. —Se limpia las lágrimas y entrelaza nuestras manos, dándonos apoyo mutuo—. Son varios encapuchados. Han abierto fuego de repente, delante de toda la gente. Hay muchos heridos. Alekos y sus hombres están intentando abatirlos.

—¿Y Christos?

—Con ellos. —Traga saliva y apoya la cabeza en el sofá—. Debemos quedarnos aquí hasta que todo termine.

—Lo sé.

—¿Tú estás bien? —Me mira con detenimiento, buscando heridas—. ¿No te han dado? Esos cabrones no… —Se calla de repente cuando sus ojos se topan con el bulto en el suelo—. ¿¡Hay un puto cadáver en la moqueta?!

—Sí.

—No sé si preguntar.

—Mejor que no. —Me muerdo el labio inferior.

—Ya. Bueno. Un día cualquiera en la familia Mavros. —Niega con la cabeza—. Mi psicóloga va a comprarse un yate a mi costa, joder.

—Creo que me vendría bien tener su número de teléfono. Por si acaso.

—Luego te lo paso.

Después de quince aterradores minutos, la puerta vuelve a abrirse y por ella aparecen Christos y Alekos acompañados por dos de sus hombres.

Están vivos y en sus ropas no hay rastro de sangre. Lo mejor de todo es que ya no se oyen disparos en la sala, y es un alivio.

Lydia echa a correr hacia su marido y se funde en un fuerte abrazo; él la tranquiliza y la besa con amor.

Por mi parte, no me muevo de mi sitio. Me limito a girar el sello de mi dedo índice y a mirar a Christos con inseguridad, pues él tampoco ha intentado acercarse a mí. Me mira desde la distancia con intensidad y se pasa una mano por el pelo.

Me alegro de que esté bien. Joder, cuánto me alegro.

—Christos, Calix, Flavian —los llama Alekos, tras separarse de Lydia—. ¿Qué sabemos?

—Eran rusos —responde Calix sin titubeos.

—Cinco tíos armados y bien organizados —añade Christos, que camina hacia el sofá donde me encuentro y apoya la cadera en el respaldo, muy cerca de mí—. Uno de ellos ha pronunciado el nombre de Sergei.

—¡¿Otra vez el puto Zar?! ¡Ya van dos veces en tres semanas! —exclama su hermano.

—¿Crees que sigue vivo, Alek?

—¡Yo lo maté, joder! ¡Vi cómo mi bala le atravesaba el pecho y caía por el acantilado!

—Entonces, o alguien de su familia nos la tiene jurada, o Sergei Volkov ha regresado de los infiernos para vengarse.

—¿El Zar? —susurro para mí, frunciendo el ceño, pensativa. Un terror helado me recorre la columna. No puedo evitar que miles de flashes me cieguen al recordar a ese monstruo y que un escalofrío me erice la piel. Mi respiración se vuelve rápida y jadeante. El pánico empieza a envolver mi cuerpo como una telaraña pegajosa.

Pero entonces un agradable calor en la mano me saca de esos horribles recuerdos.

Es Christos, que toma mi mano para darme apoyo. Sabe lo que estoy pensando; mi cara debe reflejar el miedo que me provoca el Zar.

—Estoy bien. —Acomodo mis dedos entre los suyos, aceptando su gesto—. Ha sido la impresión.

—Lo sé.

—No esperaba volver a escuchar su nombre.

—Sí, es jodidamente desagradable. —Tira de mi mano hasta acercarme del todo a él—. Estás con nosotros. Nadie va a hacerte daño.

—Yo nunca fui su objetivo. Sergei Volkov quería a los Mavros.

—Pues aquí nos tiene. Sea el Zar o cualquier otro gilipollas, le plantaremos cara.

—Christos. —Alekos vuelve a llamar a su hermano y nuestra pequeña conversación termina tan rápido como empezó—. ¿Eros y Athan vinieron al club con vosotros?

—Sí, los traje en mi coche.

—Dale las llaves a Flavian; los llevará a la villa para que Dorian les saque las balas. Tú te vienes con nosotros.

—Vale. —Le lanza las llaves.

—Y tú también, Calix. En mi coche hay hueco para uno más. Pero primero hay que esperar a la policía. Algunos clientes llamaron asustados cuando empezó el tiroteo. La ambulancia también está de camino para atender a los heridos.

—¿Qué vais a decirles? —pregunta Lydia, preocupada.

—La verdad, Lyd. —Sonríe—. Tenemos cientos de testigos que vieron a esos encapuchados abrir fuego. En esta ocasión, somos las víctimas.

—¿Y qué hay de este tío? —se entromete Calix, señalando el cuerpo de Alexis, que yace rodeado de sangre—. ¿Quién es?

—No tengo ni idea. Le falta una puta mano. Lleva la boca rajada y algo escrito en la frente que… —Alekos pone los ojos en blanco y mira a su hermano cuando ata cabos—. ¿Qué coño has hecho ahora, Christos? ¿Quién es este?

—Un gilipollas que no volverá a tocarme las pelotas. —Me mira con intensidad—. Ni jugará con lo que no es suyo.

—Le diremos a la policía que también fueron los rusos. No nos da tiempo de llevarnos el cuerpo y limpiar la moqueta antes de que vengan. —Suspira y se restriega los ojos, visiblemente agotado—. ¿No hay nada en el cadáver que te incrimine?

—Me insultas, Alek. —Sonríe con burla—. Te olvidas de con quién estás hablando. Soy el mejor haciendo estas mierdas.

Mientras los agentes interrogan a los testigos del club, Christos, Lydia y yo esperamos en el coche. Los Mavros no quieren que me reconozcan ni que empiecen a hacer preguntas incómodas.

Lo agradezco; estoy demasiado cansada, física y emocionalmente, como para someterme a un interrogatorio.

Sentada en los asientos traseros, junto a Christos, escucho cómo él y la mujer de su hermano conversan hasta que Alekos y Calix se reúnen con nosotros al fin.

—La poli se ha tragado lo del muerto del despacho. Creen que han sido los rusos —comenta Alekos nada más acomodarse al volante junto a Lydia.

—¿Podemos volver a casa? —pregunta ella con un suspiro—. Yo solo quería salir a bailar y mira lo que ha pasado.

—Volveré a traerte en cuanto sepamos quién está detrás de esto. Por el momento, la policía ha precintado el club.

—Qué putada —se queja Christos entre dientes.

—¿Y qué pasa con vuestros clientes? —se interesa Lydia.

—Vendrán cuando reabramos. No encontrarán tanta discreción en ningún otro club de la isla. Además, nadie vende tan buena droga como nosotros.

De repente, la puerta trasera que está a mi derecha se abre y asoma Calix con el ceño fruncido.

—Yo aquí no cojo. En los asientos traseros hay espacio para dos personas, y el cabrón de Christos ocupa un asiento y medio.

—Pues apretaos, no hay más coches —declara Alekos tras introducir la llave en el contacto.

Me encojo un poco en el asiento para que pueda entrar; sin embargo, de repente un brazo me envuelve y me levanta en peso. Es Christos, y ahora estoy sentada sobre su regazo.

—Ya tienes sitio —le dice a Calix. Después aparta el brazo de mi cintura con una suave caricia, deslizándolo por mi costado hasta apoyarlo sobre mi muslo. Sin pedir permiso, como si fuera un gesto muy común entre ambos.

Contengo la respiración cuando siento sus dedos juguetear con la fina piel de mi pierna. Mis ojos se posan sobre los suyos no del todo conforme. Sonríe, retador.

—Apóyate en mí o te golpearás la cabeza con el techo. Este coche es muy bajo.

—No creo que…

—No es una sugerencia, Olympia.

—¿Por qué te empeñas en darme órdenes?

La sonrisa en sus labios se intensifica.

—Porque te encantan.

—No tienes ni puta idea de lo que dices.

—¿Quieres que te lo demuestre?

—Lo que quiero es llegar pronto a la villa y perderte de vista.

—También es lo que más deseo, nena —responde entre dientes y aprieta la tierna piel de mi muslo, logrando que un inesperado jadeo escape de mis labios. Los latidos del corazón se me aceleran—. Pero, primero, haz lo que te digo.

Pongo los ojos en blanco y reclino la espalda. Acabo recostada sobre su pecho musculoso. Después, lo escucho reír entre dientes al haberse salido con la suya.

—Gilipollas.

—Shhh… Las niñas buenas no insultan. —Su mano se pasea perezosa por el filo de mis muslos provocándome unas cosquillitas muy agradables.

—Entonces, debo de ser malísima.

—Lo eres. Y me encanta meter en cintura a las revoltosas como tú.

—A mí me encantaría que dejases de tratarme como a tu sumisa.

—Lo haré cuando pares de restregarme el culo en la polla.

Abro mucho los ojos al darme cuenta de que tiene razón. Christos me pone tan nerviosa que no he dejado de moverme desde que me he sentado sobre él. Se me encienden las mejillas al notar su falo duro y erguido contra mis glúteos. Y también un húmedo calor entre las piernas.

—Lo siento —susurro, mortificada—. No me muevo más, te lo prometo.

Alekos pisa el acelerador y dejamos el puerto de Heraclión atrás para entrar en la nacional a gran velocidad.

En la radio del coche suena música actual y todos hablan relajados mientras el vehículo recorre la carretera prácticamente vacía. Es muy tarde, apenas hay coches circulando por ella.

—Antes de regresar a la villa, vamos a hacerle una visita a Nikos Laskaris —anuncia mi cuñado con tranquilidad.

—¿Al detective? —pregunta Calix.

—Nos vendrá bien que investigue qué hacen los rusos en Creta y por qué nos atacan.

—¿Crees que lo encontrarás en su casa? —comenta Christos muy cerca de mi oído, ya que tengo la cabeza apoyada en su pecho—. Nikos siempre está ocupado.

—Lo llamé cuando salimos del club. Nos espera para recibir indicaciones.

Mi marido le responde a su hermano y la espalda me vibra debido a la cadencia de su voz.

Me resulta agradable escucharlo hablar. Tiene una voz grave, sensual, y junto a las caricias de su mano en mi muslo, me provoca una deliciosa somnolencia.

Jamás admitiré delante de nadie que me encanta estar así. Sobre su cuerpo, disfrutando del calor que emana su piel. Ni siquiera sé si es sensato admitirlo ante mí misma, porque contradice todo lo que me he esforzado por olvidar durante estos dos años.

Pero la verdad es que estoy tan relajada que caigo lentamente en los brazos del sueño, con Christos acariciándome, su voz en mi oído mientras habla con Alekos, y la suave vibración del coche a nuestros pies.

No soy capaz de calcular el tiempo que paso sumida en esta especie de limbo, porque la siguiente vez que abro los ojos, un hondo gemido escapa de mis labios al notar un ardiente cosquilleo sobre la piel que cubre mis bragas.

Me está tocando.

Su mano está entre mis muslos y acaricia la unión de mis labios con lentitud y suavidad.

Cierro las piernas de golpe y lo miro con incredulidad, pues todavía estamos en el coche, rodeados por su hermano, su cuñada y Calix, quien permanece a nuestro lado ajeno a lo que Christos Mavros me está haciendo.

—¿Qué demonios…? —susurro con la respiración muy acelerada y un intenso burbujeo en el estómago—. Saca la mano de ahí.

—La tengo atrapada entre tus muslos, florecilla.

Abro las piernas de inmediato y él afloja la presión que ejerce sobre mi coño: sin embargo, todavía siento sus dedos sobre mi piel.

—¿Te has vuelto loco?

—Shhh…

—A mí no me mandes callar. —Lo fulmino con furia y tiro de su brazo para que aparte la mano de mi vagina, pero no consigo moverla ni un centímetro—. ¿Pretendes que todos vean lo que estás haciendo?

—Fíjate bien. No te puede ver nadie. —En realidad, tiene razón. Ha subido el pie al asiento y su pierna crea un muro que impide que Calix vea nada. Y con Lydia y Alekos es imposible: estoy casi incrustada entre el sillón de mi cuñado y el cuerpo de Christos—. El único que está disfrutando de esto, soy yo. Bueno, y tú.

—No te he dado permiso para que me toques.

—Ya lo sé. —Sonríe—. Pero tienes las bragas empapadas y quieres que siga. Tu coño tiembla con mis caricias.

Vuelve a pasar los dedos por el filo de mis labios mayores y vuelvo a contener la respiración. Me agarro fuerte a su brazo y le clavo las uñas en los tatuajes.

—Christos…

—¿Es que no estás cansada de negar que lo deseas?

—No lo deseo. —Una nueva caricia me hace estremecer de pies a cabeza. Mis ojos se cierran por voluntad propia y, cuando vuelvo a abrirlos, en los de él hay fuego. Y yo… siento que mi resistencia se va al carajo poco a poco. ¿A quién quiero engañar?—. Es que… Es que no estamos solos.

—¿Y qué? —Mordisquea el lóbulo de mi oreja. Lame la fina piel del cuello. Sigo notando su polla taladrándome el trasero. Está tan dura que parece granito—. Si no haces ruido, no se darán cuenta.

Aparta la tela de mis bragas e introduce la mano. Me roza el clítoris con los dedos índice y corazón, logrando que un jadeo escape de mis labios.

—No puedo hacerlo.

—Sí que puedes. Quiero que lo hagas.

—No es fácil fingir que esto no está ocurriendo.

—Entonces, esfuérzate. Oly.

—Pero es que tú y yo no somos nada.

—Nada, aparte de llevar dos años casados.

—Dios, cómo te odio.

—El sentimiento es mutuo, nena. Así que cierra esa boquita, a no ser que quieras pasarte la noche con mi polla dentro.

Pellizca mi clítoris con intensidad, provocándome una mezcla explosiva de dolor y placer. Cierro los ojos al tiempo que me muerdo el labio inferior para que no salga ni un solo sonido de mi boca.

—Que bien lo has hecho. Así me gusta, que finjas que no estás cachonda. Que seas una perra obediente. Estoy deseando comprobar si puedes correrte sin que nadie se entere.

—¿Por qué haces esto, Christos? Yo no te gusto. Ni siquiera soportas estar en mi compañía.

—Hoy estoy generoso. Matar gilipollas me pone a mil.

—Eres un puto enfermo.

—Un enfermo que te va a dar el jodido mejor orgasmo de tu vida.

Aumenta la intensidad con la que me masturba y todo mi cuerpo se afloja sobre él. Sus dedos en mi coño están volviéndome loca. Ejerce la presión exacta, sabe dónde tocar, cómo hacerlo para arrebatarme las fuerzas.

Jadeo sin poder aguantar las ganas.

—En silencio, Oly —me susurra al oído y resopla—. Joder, estás empapada. Lo que daría por meter la cabeza entre tus piernas y follarte con la boca. —Me muerde el cuello y alza un poco las caderas para que su polla se clave aún más en mis glúteos—. Quizás lo haga cuando lleguemos a la villa. Quizás te secuestre y te ate a la silla de bondage para seguir probando los juguetitos que tanta curiosidad te despertaron el otro día.

Sus dedos van descendiendo por mi coño hasta encontrar mi abertura. Traza círculos alrededor de ella, preparándome, excitando cada terminación nerviosa.

Sujeto sus brazos con tanta fuerza que tengo los nudillos blancos. Pero necesito estar amarrada a algo. Tener un punto de apoyo para no sentir que voy a la deriva.

Mas, cuando me penetra con dos de sus dedos, gimo, sin poder evitarlo, y Christos tiene que taparme la boca con la mano libre.

—¿Qué acaba de pasar? —me susurra en el oído sin dejar de masturbarme. Me contempla con expresión seria e impenetrable; no obstante, el fuego en sus pupilas indica que está tan cachondo como yo. Mira a nuestro alrededor, comprobando que su hermano, su cuñada y Calix no han escuchado nada, y acerca de nuevo los labios a mi oreja—: No quiero ni un puto gemido, ¿me oyes? —Asiento convulsivamente y me acaricia la mejilla con su nariz, satisfecho con mi silenciosa respuesta—. Vamos a intentarlo otra vez.

El ritmo de las penetraciones se torna rápido y muy intenso. Su mano se mueve a gran velocidad contra mi cuerpo, las embestidas de sus dedos en mi interior, su pulgar acariciándome el clítoris, llevándome cada vez más alto. Tanto que en cuestión de segundos me obligo a morderme los labios para no volver a gemir en voz alta.

—Así, Oly, muy bien. —Me muerde el cuello y yo cierro los ojos tan fuerte que veo cientos de estrellas doradas. Sus dientes me erizan la piel de los brazos, la de los muslos, la de la espalda—. ¿Quieres correrte ya?

Asiento de nuevo y lo miro con súplica. El remolino de placer que empieza a enrollarse en mi estómago es incluso doloroso.

Alzo las caderas con cada nueva penetración, mi cuerpo busca sus dedos, los necesito, necesito la liberación. Estoy tan cachonda que he perdido la noción del tiempo, del espacio, de la compañía. Ahora mismo, en mi mente, estamos solos, no hay nadie a nuestro alrededor. Estamos él y yo, y su mano follándome a una velocidad infernal.

—Muy bien, joder. —Besa mi mandíbula—. Quiero ver cómo te corres. Vamos. Hazlo para mí.

Es como si mi cuerpo hubiera estado esperando que me diera permiso. El orgasmo me barre con una potencia abrumadora, detonándose en mi coño y logrando que mi cuerpo entero se estremezca con sus espasmos.

Abro la boca en un gemido silencioso y miro a Christos, quien me contempla con una sonrisa complacida en los labios y la polla dura y enorme, como un bloque de acero, dentro de sus pantalones.

Cuando el placer se esfuma, vuelvo a dejar todo el peso del cuerpo sobre él, mientras juguetea con mi clítoris un par de veces más antes de retirar la mano y recolocarme las bragas.

—Qué bien lo has hecho, nena. Qué jodidamente bien te has portado —susurra una última vez en mi oído, antes de mostrarme sus dedos. Están húmedos por mi flujo. Se los lleva a la boca y los lame a placer, rebañándolos de arriba abajo hasta que en ellos ya no hay nada.

Después, su mano vuelve a posarse sobre mi muslo y se queda ahí. A pesar de no volver a intentar excitarme, mantiene el contacto con mi cuerpo, ya sea acariciando mi cintura, mis piernas o mi cara, como si necesitara recordarme que sigue teniendo poder sobre mí.

Y yo…

Me siento una traidora.

He traicionado mis propias reglas al dejar que Christos Mavros vuelva a tocarme. Por haberme corrido de forma apoteósica. Por no haber tenido la fortaleza de frenarlo.

Cuando el sentido común regresa a mi mente, me enfado conmigo misma por permitírselo. Con él, por usarme de esta manera. Con el mundo, por ponerme en esta situación sin escapatoria. Estoy tan enfadada que cada caricia logra que mi cuerpo se ponga más y más rígido.

Llegamos a la villa a las tres de la madrugada, pues la reunión con ese detective privado ha tenido a Alekos ocupado más de una hora. En cuanto el coche se detiene, salgo casi a la carrera y los dejo atrás.

Necesito llegar a mi habitación para castigarme a solas por lo que ha pasado. Necesito aclarar la mente y recordarme lo hijo de puta que fue conmigo en el pasado.

Cuando estoy cruzando el pasillo, siento una presencia a mi espalda.

Ni siquiera tengo que girarme para saber que es él. Christos me pisa los talones y acorta la distancia hasta que me agarra por el codo y me hace frenar.

—¡Suéltame!

—No. —Se humedece los labios y me mira con anhelo—. Ven a mi habitación.

—Y una mierda. —Doy un tirón al brazo y me libro de él—. ¡No vuelvas a tocarme en tu vida, Mavros! ¡Y mucho menos sin mi consentimiento, porque juro que te arranco las pelotas!

—Mira, nena, deja de…

—¡Cállate! —lo interrumpo, exacerbada—. No quiero escuchar ni una puta palabra más. Limítate a follar con tus sumisas y olvídate de mí, porque yo ya te olvidé en su momento.
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Dos años atrás

Mansión Maximos

Tres días antes de la boda

Era de madrugada y todos dormían cuando unas risas resonaron en el amplio pasillo que conducía al gimnasio. Risas cómplices, contagiosas, ahogadas entre susurros y el rumor constante de la cinta de correr.

Allí, Christos y Olympia jugueteaban como dos críos y se besaban entre ejercicios.

Llevaban dos días acudiendo al gimnasio con la excusa de entrenar. Era uno de los pocos lugares de la mansión donde podían pasar tiempo juntos sin peligro de ser descubiertos por Konstantinos y los Mavros.

—Así es imposible —dijo Olympia riendo. Intentaba andar sobre la cinta de correr, pero Christos lo hacía tras ella, abrazándola por la cintura y besándole el cuello—. ¡Por tu culpa nos vamos a caer!

—En el suelo también se puede hacer deporte.

—Vete a la mierda —se carcajeó y le dio una palmada en las manos para que le soltase la cintura—. Tú lo que quieres es sexo, puto degenerado.

—Claro que quiero sexo.

—Pues hazte una paja.

—Házmela tú. —Envolvió su delicado rostro con una mano y la obligó a girar la cabeza para besarla con una intensidad a la que Olympia sucumbió de inmediato—. Llevo soñando con tener esas manos preciosas alrededor de mi polla desde hace cuatro días. Y tu culo. Joder, sobre todo, tu culo.

Ella tragó saliva y se mordió el labio inferior cuando él se apartó.

—Ni siquiera deberíamos estar aquí. Si mi padre me descubre contigo, se armará la mundial.

—Tienes veintitrés años; puedes elegir con quién salir.

—Eres un miembro de la mafia, Christos.

—Y tú, la hija de un político corrupto y lo paso por alto.

—¡¿Qué?! —Olympia se echó a reír y lo empujó con la cadera, divertida—. ¡No compares!

—Si comparásemos, saldrías perdiendo, nena.

—No voy a acostarme contigo.

—¿Aunque te invite a desayunar? —Le guiñó un ojo, haciéndola reír de nuevo.

—No soy tan fácil.

—¿Ni siquiera si es un desayuno de la hostia?

—¡Que te den! —Le mostró el dedo corazón y bajó de la máquina de correr.

Caminó por el gimnasio y cogió una toalla para secarse el sudor del cuello. Christos se acercó a ella con andares chulescos y la camiseta de algodón pegada al torso por el sudor.

Olympia se humedeció los labios al contemplarlo. Era impresionantemente guapo. Alto, musculoso, sexi.

Cuando él volvió a acortar la distancia y la acorraló contra la pared, ella se agarró con fuerza a su camiseta. Se miraron a los ojos.

—Llevamos dos noches durmiendo juntos —susurró Christos muy cerca de sus labios.

—Porque te cuelas en mi habitación y no quieres irte por mucho que te lo pida.

—Solo me lo pediste una vez, Oly. Y eso fue el primer día. —Rozó su boca con la de ella—. A ti también te gusta dormir conmigo.

—Bueno, sí, ¿y qué? Eso no significa que vayamos a follar.

—Lo del desayuno iba en serio. ¿Te apetece?

—¿Vas a cocinar para mí? —Sonrió divertida.

—Claro, si quieres pillar una intoxicación alimentaria, yo soy tu hombre. —Olympia rio y le dio un pequeño golpe en el pecho, al que él respondió acorralándola aún más contra la pared—. Puedo hablar con tu pingüino y decirle que nos prepare algo rico.

—Se llama Aquiles.

—Y lleva un jodido traje de pingüino.

—¡Eres lo peor! —Soltó una carcajada y enredó las manos en el cabello de Christos, tirando de él para acercarlo a su boca. Le mordisqueó los labios—. Nunca había conocido a nadie tan cabrón como tú.

—Qué buena suerte has tenido de que me haya cruzado en tu camino. —Al notar los dientes de Olympia en sus labios, resopló—. Sigue haciendo eso si quieres que me vuelva loco de verdad y me importe todo una mierda.

Se lanzó a su boca y la capturó en un beso desesperado, repleto de deseo, que la hizo estremecer.

Su lengua exigió una respuesta que Olympia le dio de buena gana. Se comieron, se devoraron con un ansia demoledora. Las manos de Christos la apretaron contra su cuerpo y amasaron sus glúteos, demostrándole las ganas que tenía de que aquello continuase.

Llevaba cuatro putos días cachondo, las veinticuatro horas, por culpa de una chica rubia, bajita y peleona. Ni en sus mejores sueños habría imaginado que el viaje a Atenas para la boda de Alekos acabaría siendo tan excitante.

Olympia separó sus labios y lo miró con una necesidad palpable. Su cuerpo hervía de calor, sus piernas temblaban de deseo. Era la primera vez que un hombre la hacía sentir así.

—No puedo desayunar contigo —se lamentó entre susurros—. Debo ir con mi padre a una concentración en el centro. Me comprometí a hablar de la amenaza del cambio climático sobre la salud pública.

—Suena muy aburrido.

—Y lo es. —Sonrió, encogiéndose de hombros.

—¿A qué hora volverás?

—Poco después del mediodía.

—Yo estaré fuera con Yannis hasta la noche. Quiere que lo acompañe a visitar a Pavlos.

—¿Quién es Pavlos?

—Su hijo. La relación con la madre es complicada y prefiere que haya alguien más con él. Mi excuñada tiene problemas con el alcohol.

—¿Y por qué sigue el niño con ella?

—Xandra le ha hecho creer que está en rehabilitación, pero solo hay que verle la cara para darse cuenta de la verdad. Mi hermano está ciego de amor y no nos hace caso.

Olympia llegó a la mansión a las tres y media de la tarde, acompañada por su padre y Anthea.

Llevaban fuera toda la mañana, rodeados de la gente que había acudido a la concentración, en su mayoría activistas medioambientales y trabajadores afectados por la transición ecológica, que buscaban soluciones a sus problemas.

Estaba agotada.

No se acostumbraba a ser el centro de atención. Dar discursos multitudinarios era nuevo para ella, y lo odiaba. Las clases de expresión oral y confianza habían sido de gran ayuda para superar su miedo a hablar en público; sin embargo, a pesar de las horas invertidas, ese nudo en el estómago seguía ahí. Dudaba que alguna vez se fuera.

Lo hacía por su padre. Porque era lo que se esperaba de ella.

Desde que Mitsotakis entró al poder, el destino de Olympia quedó escrito. Al ser viudo y no contar con una primera dama que ejerciera el papel protocolario y ceremonial, la obligación recayó en ella, ya que Anthea se ocupaba de los asuntos de prensa y relaciones con los medios.

Y como prácticamente había terminado en la universidad, sus obligaciones con el partido y su implicación en la política irían aumentando. Konstantinos lo tenía todo planeado.

Una vez en su habitación, se puso ropa cómoda y se recogió el cabello en una coleta alta. Tenía hambre.

Había estado tan solicitada por la prensa y los afectados que apenas había podido probar bocado desde la mañana y su estómago rugía como un león. Así que salió de su dormitorio y se dirigió a la cocina, donde el chef le habría dejado algo preparado, que solo tendría que recalentar.

Mientras recorría el pasillo que comunicaba con el ala oeste, donde se alojaban los indeseados invitados de su padre, una suave sonrisa le curvó los labios al pensar en Christos Mavros.

Había estado acordándose de él toda la mañana.

En su rostro sexi, en la forma en que la tocaba, en sus respuestas rápidas e ingeniosas, en su seguridad innata; era como si el mundo le perteneciera. Pero, sobre todo, en cómo la hacía sentir cada vez que la miraba.

Sabía que encoñarse de Christos era lo más idiota que podía hacer, porque eran totalmente opuestos en todo.

Solo había salido con dos chicos en toda su vida, y sus experiencias sexuales eran prácticamente nulas. Siempre había puesto por delante sus estudios y obligaciones. Así que esos nervios imposibles de controlar que notaba en el estómago cada vez que él la buscaba eran nuevos para ella.

Una vez llegó a la cocina, puso la comida a recalentar en el microondas y ojeó su móvil. Ni siquiera se preocupó por regresar a su dormitorio para comer allí, como llevaba haciendo desde que los Mavros estaban en la mansión; tenía tanta hambre que no se aguantó las ganas y tomó asiento en uno de los taburetes de la barra.

Tenía varios mensajes de sus amigas de la universidad, de su profesora de Ética y Filosofía Moral, y una llamada perdida de Darius Savvidis, un joven político que le presentó su padre y que llevaba insistiendo varias semanas en invitarla a comer.

Darius era un hombre muy guapo, agradable y educado, de familia intachable, que seguía los pasos de Konstantinos en la política.

Había escuchado en la televisión que la revista Forbes lo había nombrado el tercer hombre más sexi e influyente de Grecia, y que las mujeres se lo rifaban. Sin embargo, a Olympia le parecía descafeinado, apenas se había fijado en él.

—Vaya, vaya, vaya, ¿a quién tenemos aquí?

Una melosa voz femenina la sacó de sus pensamientos.

Cuando volvió la cabeza para ver de quién se trataba, descubrió a una joven explosiva de largo cabello rizado y rostro de ángel, que se apoyaba en la pared contigua y la miraba con interés y burla.

Llevaba un escueto vestido rosa con un escote generoso, inapropiado para cualquier reunión social a las que ella solía acudir. Calzaba unos altísimos tacones negros y sus labios estaban pintados de carmín.

Sabía quién era.

Cuando leyó el informe que su padre tenía sobre ella, le dio la impresión de que era la más peligrosa e imprevisible de todos los Mavros.

Minerva se acercó hasta la barra con un movimiento de cadera exagerado, mirándola como si fuera una cucaracha en medio de su plato, y apoyó los antebrazos muy cerca, sonriéndole con frialdad.

—¿Y tú quién eres, cosita?

Olympia se quedó callada unos segundos, sosteniéndole la mirada, pues Minerva la recorría de arriba abajo con descaro. Era de lo más incómodo.

—¿De verdad no sabes quién soy?

Resopló.

—Pues claro que lo sé, ¿por quién me tomas? Pero te han escondido tan bien que me había olvidado de que existías. —Se echó a reír y alargó un brazo para enredar los dedos en un mechón de pelo de Olympia, jugueteando con él—. Tu papi te protege como si fueras un tesoro. Entiendo por qué.

—¿Qué es lo que entiendes?

—Eres un bomboncito, Olympia Mitsotakis, y quiere protegerte de nosotros.

—Como haría cualquier padre.

—Sí, bueno. —Metió la mano en su plato, cogió un trozo de pollo y se lo llevó a la boca—. De todas formas, no le ha servido de nada tanta protección, porque he descubierto a su pequeña flor. Ahora estás en mis manos.

—¿No me digas? ¿Y qué se supone que vas a hacerme?

—Lo que me apetezca. —Sonrió—. Cuantas más víctimas, mejor.

—¿Has terminado? Porque tengo hambre.

Minerva se quedó muda ante su respuesta y le agarró la barbilla con una mano para que la mirase a los ojos. Mostraban una hostilidad que habría puesto la piel de gallina a cualquiera.

—¿Es que no tienes miedo, pequeña Mitsotakis?

—¿Por qué habría de temerte? Nos necesitáis. No vas a atacarme en mi propia casa. Sería demasiado estúpido, y tú no eres estúpida, Minerva. Así que, si ya te has cansado de amenazarme, te agradecería que me dejases comer en paz.

—Eres muy distinta de tu hermana. La pobre desgraciada de Anthea se mea en las bragas cada vez que nos tiene delante. —Sonrió.

—Tú tampoco te pareces en nada a Christos. Al menos él no va por la vida jodiendo a la gente por diversión.

—¿Conoces a mi hermano? —Sus ojos demostraron incredulidad. Aquello era algo que no esperaba.

—Nos hemos visto un par de veces por la mansión —le quitó importancia.

—¿En serio? —Una lenta sonrisa curvó sus labios al tiempo que miraba a Olympia, pero esta vez lo hizo con detenimiento, como si la viera por primera vez de verdad—. Qué calladito se lo tenía el gilipollas.

—¿Es que tú se lo cuentas todo a tus hermanos?

—Yo no, pero él a mí, sí. Y me resulta interesante que ni siquiera te haya nombrado. —Le robó otro trozo de pollo del plato y lo masticó con lentitud, pensativa, sin dejar de observar a la hija de Konstantinos con una mezcla de burla y satisfacción—. Qué sorpresa me he llevado contigo, pequeña Mitsotakis. Qué jodida sorpresa.

Christos regresó a Atenas pasadas las once de la noche, después de todo el día viajando para ver a Pavlos.

El reencuentro con el pequeño fue breve y bastante incómodo gracias a Xandra. La exmujer de Yannis se negó a que Christos viera al crío y tuvo que quedarse en la calle, esperando a que su hermano terminase.

Por su culpa, apenas conocían a su sobrino, pues solo permitía que fuera él quien viera a su hijo, alegando que eran una mala influencia para el chiquillo. La última vez que Yannis la convenció para que los Mavros pudieran verlo, el crío ni siquiera los reconocía.

Habían intentado hablar con su hermano cientos de veces para ponerle solución al problema. No eran unos santos, vale, pero Xandra tampoco era la virgen María, y se ponía de alcohol hasta el culo con Pavlos delante.

Sin embargo, hasta que su hermano no abriese los ojos y dejase de idealizar a su exmujer, todo seguiría igual.

Estaba muy enamorado de ella. No había perdido la esperanza de que se rehabilitase y poder recuperarla; recuperar a su familia. Pero sus hermanos sabían que eso no sucedería nunca.

—Estoy molido, voy a dormir cien putas horas —comentó Yannis, caminando por el pasillo que llevaba a sus dormitorios.

—Tú al menos has podido ver al crío.

—No se lo tomes en cuenta a Xandra. Últimamente está nerviosa. —Yannis sacó del bolsillo del pantalón su móvil y se lo mostró a Christos. En la pantalla, la foto de un niño de unos trece años, con cara de aburrimiento y sin ganas de posar para la instantánea—. Está grande nuestro Pavlaki, ¿eh?

—Sí, y guapo —respondió Christos, con una suave sonrisa al escuchar a su hermano llamar así a su sobrino—. Cada vez se parece más a ti.

—Tiene los ojos de su madre. Y su sonrisa.

—Cuando tu exmujer me deje verlo, te diré si es verdad.

—No se lo digas a Minerva —le suplicó con los labios fruncidos—, finge que has podido verlo.

—Yannis, ¿por qué tengo que mentir? Xandra no se merece que la defiendas.

—No tengo ganas de escuchar mierdas ni reproches, ya sabes cómo es nuestra hermana.

—Deberías escucharla por una vez. Mimi tiene toda la razón.

—Ya hablaremos de esto mañana. Estoy demasiado cansado para discutir.

Eso significaba que no lo hablarían y que todo seguiría igual. Lo conocía demasiado bien. Pero Christos se limitó a suspirar y dejarlo estar.

Se despidió de Yannis antes de llegar a su habitación, alegando que iba a la cocina a robar algo de comida. Pero no, tomó el pasillo que llevaba al ala norte de la mansión y caminó hacia el dormitorio de Olympia con una sonrisilla cabrona en los labios.

Había estado pensando en ella todo el día. En cómo suspiraba cuando la besaba. En lo delicada y suave que la sentía entre sus brazos. En sus contestaciones mordaces y divertidas. Estaba deseando volver a verla.

Ni siquiera llamó cuando llegó a su dormitorio.

Giró el picaporte y la puerta se abrió sin oponer resistencia.

Entonces la descubrió.

Estaba sentada en la cama, escribiendo en un papel donde ya había varios borrones de tinta negra.

Su pelo rubio le enmarcaba el rostro y caía por sus hombros como una melosa cascada. Iba vestida con unas sencillas mallas negras y un top a juego que dejaba a la vista su estómago liso y sus pálidos brazos. Sin maquillaje, sin zapatos.

—Cierra la puerta con pestillo —dijo ella, sin apartar la vista del papel.

La sonrisa de Christos se intensificó en los labios.

Todavía no se había acercado a Olympia y ya notaba esa inquietud en su bajo vientre, esa excitación creciendo dentro de sus pantalones.

—¿Por qué llevas aún la ropa puesta, Mitsotakis?

—Porque sabía que cierto mafioso vendría a visitarme. —Levantó los ojos y le dedicó una sonrisa divertida.

—Razón de más para esperarme desnuda.

—Desnúdate tú, no te jode.

—Vale. —Christos agarró el bajo de su camiseta y se la sacó por la cabeza, dejando al descubierto su pecho tatuado y definido—. ¿Quieres que me quite algo más?

—¡Era una broma, Christos! —replicó con los ojos en blanco; sin embargo, no pudo resistirse a mirarlo, porque ese hombre era un maldito espectáculo—. Vístete.

—Tengo calor. —Se dejó caer a su lado, en la cama, y la atrajo hacia él, rodeándole la cintura con ambos brazos—. ¿Es que tú no tienes calor?

—Eso es porque vives cachondo.

—Muy cachondo. —Le guiñó un ojo y la cogió por las mejillas para acercarla a su rostro—. Cada vez más.

—¿Has probado con un cubito de hielo en los huevos?

—¿Quieres pasármelo tú?

—Ya te gustaría.

—Me encantaría, es verdad.

—¡Dios, cállate! —exclamó riendo y le dio un suave manotazo en el pecho.

Él también se echó a reír, con las pupilas clavadas en el rostro de Olympia. Estaba la hostia de preciosa cuando se reía. Y sus labios, rosados y jugosos, lo llamaban a gritos para que los devorara.

Así que lo hizo: enredó un brazo en su cuello y tiró hasta capturar su boca en un beso intenso y ardiente de bienvenida, al que ella respondió con sus mismas ganas.

Se comieron, se mordieron, se lamieron.

Y todo eso mientras se tocaban con una intensidad brutal, mientras sus manos exploraban cada centímetro de sus cuerpos.

—Oly…

—¿Mmm?

—Si no quieres que te arranque la ropa y te folle como un puto animal, más te vale que me distraigas.

Durante unos segundos, Olympia se preguntó si acaso sería tan terrible sucumbir de una vez, echar un par de polvos y acabar con la tensión sexual que había entre ellos. Sin embargo, el sentido común regresó de inmediato.

—¿Quieres…? ¿Quieres que te hable del discurso de esta mañana?

—No, ese puto discurso me da igual. —Acarició sus mejillas y le lamió los labios de nuevo—. Pero hazlo de todos modos.

Ella sonrió con una mezcla de diversión y anhelo.

—Lo he clavado.

—Ya lo sé, te he visto.

—¿Dónde? ¿No te habías ido a ver a tu sobrino?

—He tenido tiempo de sobra para mirar el teléfono, porque la hija de puta de mi excuñada me ha prohibido verlo.

—¿En serio? —Entrecerró los ojos, contrariada—. Eso es muy feo.

—Sí, pero no quiero hablar de ella. Háblame del discurso aburrido y largo que has dado delante de esos jipis barbudos medioambientales.

—Eres gilipollas. —Le mordisqueó los labios y Christos jadeó con los ojos cerrados, dejándose hacer—. No era aburrido.

—Se suponía que ibas a distraerme, no a ponerme más cachondo mientras jugueteas con mi boca.

—Perdón. —Se mordió el labio inferior—. Vale, hablemos de mi discurso.

—Se te veía muy segura en el escenario.

—Pues no. Estaba cagada de miedo. Si por mí fuera, habría salido corriendo.

—Recapitulando: no te gusta la carrera que has estudiado ni tampoco a lo que vas a dedicarte.

—Dicho así, suena horrible.

—Es que lo es.

—Podría ser peor. Al menos, mi trabajo aporta algo bueno a la sociedad.

—Sí, ya, ese jodido rollo de la filantropía está muy bien, pero… ¿qué te habría gustado ser? ¿Cuál es tu profesión frustrada?

—No lo sé. Nunca me he parado a pensarlo. Siempre he tenido claro cuáles eran mis obligaciones, así que ni siquiera me lo he preguntado. —Se humedeció los labios y sonrió—. Me encantaría recorrer el mundo en un velero.

—¿En serio? —Christos sonrió.

—No tener horarios ni responsabilidades, levantarme cuando quiera, comer a deshoras, dormir al amanecer. Mirar a mi alrededor y ver mar. Solo mar. Sentir que soy la única persona en el mundo, olvidarme del ruido de las ciudades, de los coches. —Suspiró, y él la miró de nuevo. La escuchaba atento, en silencio, sin una sola burla—. Pero, bueno, supongo que me conformo con vivir cerca del mar, como cuando era una niña y mi padre todavía trabajaba de secretario adjunto en el ayuntamiento de nuestra ciudad.

—Suena bien.

—Sí. ¿Y tú qué?

—¿Yo? —Él se encogió de hombros—. A mí me gusta la vida que tengo.

—¿Te gusta ser un mafioso?

—Nací siendo un Mavros. Nuestros padres nos inculcaron que la familia va primero. Nunca dejaría que mis hermanos cargasen solos con el peso del negocio.

—En cierto modo, tú y yo no somos tan distintos —declaró ella con voz suave—. Sabemos cuáles son nuestras obligaciones y lo que se espera de nosotros.

Christos asintió, perdiéndose en su mirada, en los enormes ojos verdes de Olympia Mitsotakis.

—Encajarías en mi familia.

—¿Yo? —Se rio nerviosa—. Te aseguro que no. Pero si no me han puesto ni una multa en mi vida, ¿cómo voy a encajar con vosotros?

—Eres leal, y darías la vida por los tuyos.

—Eso sí. —Sonrió y dio un pequeño respingo al acordarse de algo—. Esta tarde he conocido a tu hermana.

—¿Te ha visto Minerva? —Su expresión se tensó.

—Nos hemos cruzado en la cocina.

—¿No te ha hecho nada?

—Nada del otro mundo.

—¿Seguro que era Minerva? —preguntó con el ceño fruncido—. Es bastante hija de puta, sobre todo, si sabe que ella es más fuerte.

—Sí, bueno, intentó asustarme con amenazas, pero soy hija de un político. Es nuestro pan de cada día. —Le guiñó un ojo—. Al final, fue incluso amable. Te insultó porque no le habías dicho que nos conocíamos.

—Eso significa que me va a dar por el culo con el temita hasta que haya otra novedad que le resulte más interesante.

Olympia apoyó la cabeza en su hombro y acarició la piel de su pecho, relajada, contemplando a placer los coloridos tatuajes que decoraban su torso. Esa inquietud en el estómago no se marchaba. Tenerlo tan cerca era lo más excitante que había experimentado nunca.

—Me gusta esta flor que llevas tatuada.

—Es una camelia.

—Es bonita. —Siguió el contorno de la flor con la yema del dedo y notó cómo se erizaba la piel de él—. Contrasta con la calavera de al lado.

—Las camelias eran las flores favoritas de mi madre. Todos los hermanos llevamos una en su honor.

—¿Tu madre murió?

—Cuando tenía once años —asintió, mirándola a los ojos.

—La mía también nos dejó cuando Anthea y yo éramos unas niñas. Pero lo nuestro fue distinto. —Suspiró—. Se suicidó. A veces me siento una persona horrible por seguir enfadada con ella. Mi madre entró en depresión poco después de mi nacimiento. Y ya sé que es una enfermedad muy jodida. La vi intentar levantarse y caer cientos de veces. Pero no puedo evitar sentir resentimiento. Éramos muy pequeñas, la necesitábamos, y ella eligió no seguir luchando por sus hijas y marcharse. —Levantó la mano y le mostró el sello de oro que llevaba en el dedo índice—. Esto es lo único que conservo de ella.

—Lo siento —murmuró, entrelazando sus dedos con los de ella—. Tuvo que ser muy duro.

Olympia lo miró a los ojos y le dedicó una sonrisa triste. Luego lo besó y él respondió con gran intensidad.

—Ojalá nos hubiéramos conocido en otras circunstancias —susurró—. Me gustas, Christos.

—¿Y qué tienen de malo las nuestras? —preguntó él, acariciándole la mejilla.

—¿Lo dices en serio? ¿Has olvidado quiénes somos y el abismo que nos separa?

—Somos dos personas que se atraen. Nos gusta pasar tiempo juntos. ¿Por qué complicarnos con apellidos y familias? En esta habitación, estamos tú y yo. Y por mis cojones que nadie se va a meter donde no le llaman, ni va a decirnos si podemos o no estar juntos. Ya sea de mi familia o de la tuya.

Los labios de Olympia comenzaron a curvarse en una lenta sonrisa al verlo fruncir el ceño y ponerse tan serio.

—Tengo la sensación de que debería echar a correr y alejarme de ti.

—Deberías, sí. —Él también sonrió.

—Pero no quiero.

—No iba a dejar que lo hicieras, de todos modos.

—Si eso es una amenaza, no ha funcionado. —Le acarició la boca con los dedos y Christos se los mordisqueó—. Ahora tengo más ganas de quedarme.

Acercó su rostro y le lamió los labios con una sensualidad que lo hizo gemir por la sorpresa. Entonces, la inmovilizó, movido por un deseo descontrolado, y se colocó sobre Olympia, entre sus piernas, obligándola a recostarse en el colchón.

Capturó su boca en un beso sexual y cargado de deseo al que respondió con las mismas ansias que las de él.

Se acariciaron, se mordisquearon, se restregaron contra el otro a pesar de la ropa, se besaron como animales muertos de hambre.

—Joder, Oly, joder… —susurró contra sus labios al tiempo que le tocaba las tetas y la provocaba con sus caricias.

—Mmm… Me encanta.

—¿Te gusta que te las toque?

—Sí. —Metió las manos por debajo de la goma de su top y se lo levantó, mostrándole a Christos sus pequeños senos—. Me excita mucho sentir tus manos sobre mí. Y tu lengua.

Al fijar los ojos en sus tetas, resopló. Se le oscureció la mirada. Eran los senos más delicados, pálidos y perfectos que había visto en la vida. Sus pezones eran rosados y estaban erectos gracias a sus caricias.

—Qué puta preciosidad, Olympia. ¿Cómo coño puedes tener unas tetas tan perfectas? —Se relamió los labios y acercó el rostro a su pecho—. Cómo voy a disfrutar comiéndotelas. Las voy a devorar, joder.

Cuando Christos se metió una en la boca, el cuerpo de Olympia se estremeció de arriba abajo y su respiración se tornó jadeos.

Era una maldita locura tener a ese tío con la cabeza metida entre sus pechos. Ver cómo su lengua mojaba su fina piel, cómo mordisqueaba sus pezones sensibles y restregaba su polla, todavía enfundada en los tejanos, contra su vagina.

—Oooh, Dios, Christos…

—Eso es, nena. —susurró contra sus tetas—. Cómo me gusta que gimas. Me pones muy cachondo, Oly.

—Y tú a mí.

—Lo que daría por follarte. —Ascendió por su cuerpo y le comió la boca con una fuerza y una intensidad que la hizo jadear desesperada—. Llevo cuatro días sin dejar de pensar en lo a gusto que me correría dentro de ti. Imaginándote tragar mi leche como una buena chica. —Le mordisqueó el cuello, logrando que ella alzase las caderas en busca de alivio—. ¿Tú también piensas en ello? ¿También imaginas cómo sería?

—Sí. —Lo miró con ojos brumosos, tan excitada como él—. Pienso en hacerlo contigo muchas veces.

—Si quisieras, te comería entera. Si me dejases hacerlo, mamaría entre tus piernas como si mi vida consistiera en ello. Haría que te corrieras tan fuerte que todos en esta puta mansión escucharían tus gritos.

Olympia jadeó, con los ojos fijos en los de Christos, y paseó las manos por su torso repleto de tatuajes. Fue bajando lentamente por él, por sus duros pectorales, por sus costillas, por sus marcados abdominales, hasta que enredó dos dedos en la cinturilla de sus tejanos y tiró de ella hacia abajo, soltando los botones que mantenían su pene dentro de los pantalones.

—Hazlo —le susurró contra los labios—. Devórame y haz que suba al cielo.

—Joder. Joder, Oly. —La miró con los ojos muy abiertos, con una necesidad desgarradora en el rostro, porque no esperaba su rendición, al menos no esa noche. Volvió a besarla con gran intensidad, logrando que ella se aferrase con fuerza a sus brazos—. Prepárate para volar, nena. Prometo que jamás olvidarás lo que va a pasar en esta cama.

—Lo sé. Sé que no voy a olvidarlo nunca —asintió con una suave sonrisa en los labios—. Soy virgen. Esta será mi primera vez.
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Christos

La música estridente que suena en la habitación inunda mis oídos y no me deja pensar. Es lo que necesito: mantener la mente en blanco y dejar de castigarme por la mierda que estoy empezando a sentir desde que ella está en mi casa. Desde que Olympia Mitsotakis ha vuelto a mi vida.

Juro que lo intento. Hago todo lo posible por ignorarla, por fingir que no vive bajo mi mismo techo, por hacer como si no existiera. Pero estoy fallando como un puto principiante, y eso me frustra y me pone todavía más rabioso.

No merece más que dolor y sufrimiento. No entiendo por qué me excita tanto después de lo que pasó. Mi cuerpo se vuelve loco cada vez que la tengo al lado. Me convierto en un maldito perro en celo.

—¿Amo? —Es Dariana. Está tumbada en el suelo de mi habitación, desnuda, tocándose para mí, mostrándome su coño rosado y húmedo, sus grandes senos de pezones erguidos, deseosos de atención, y su pelo negro enmarcándole el rostro de muñeca, mientras yo sigo sentado en la silla de bondage con la polla flácida, pensando en otra, ignorándola completamente—. ¿Ocurre algo? ¿Estoy haciéndolo mal?

Mis ojos van hacia mi sumisa, quien se acaba de incorporar un poco y apoya los codos en el suelo, esperando mi aprobación. La contemplo casi con indiferencia.

—No te he dado permiso para hablar —contesto con voz fría.

—¿Por qué no vienes conmigo? —Estira un brazo, invitándome a tumbarme con ella. Abre un poco más las piernas, mostrándome su jugosa vagina, tentándome—. Estoy cachonda, amo.

—¡No te he dado puto permiso para hablar! —repito entre dientes—. Sigue tocándote.

Dariana me contempla dubitativa durante unos segundos; me mira raro, porque mi forma de actuar con ella es diferente. Sin embargo, asiente con sumisión y continúa masturbándose mientras sus gemidos y la música se mezclan en mis oídos.

Mi dormitorio está iluminado por una tenue luz rojiza proveniente de la tira led que rodea el techo. El ambiente es sexual, incitante. Tengo decenas de juguetes con los que divertirme con ella, con los que nos correríamos una y otra vez. Mi cama nos espera, así como la silla de bondage.

Pero no es Dariana a quien tengo en la mente.

Mi cabeza está obsesionada con quien no debe.

Con la maldita rubia que senté sobre mis piernas en el coche de Alekos, enfundada en un vestido violeta, que estuvo jodiéndome la vida desde que la descubrí en el club.

Obsesionado con mi propia mujer.

Con esa que juré olvidar.

Han pasado varias semanas desde que hice que se corriera en silencio en el coche, y todavía noto en mi pecho el temblor de su cuerpo mientras se mordía los labios para no hacer ningún ruido. Su rápida respiración cuando la masturbaba. Lo cachondo que me puso sentir los espasmos de su dulce coñito en pleno clímax con mis dedos dentro de ella.

Me llevo una mano a la polla al notar que reacciona, que se pone dura por Olympia y no por la mujer que tengo desnuda a mis pies intentando llamar mi atención.

¿Qué puto problema tengo?

¿Tan jodido estoy que no puedo evitar que mi cuerpo siga reaccionando con ella?

¿Qué más necesito para mandarla a la mierda?

Cuando llegamos a la mansión, tras lo sucedido en el coche, le pedí que viniera a mi habitación y no quiso. Me rechazó una vez más.

No sé por qué caí tan bajo. No necesito ir suplicándole a nadie por sexo. Tengo a todas las tías que me apetezca. Puedo follar con quien me dé la gana. Olympia Mitsotakis no es importante. No volveré a caer de rodillas ante ella. Como en el pasado.

—Vale, a la mierda: ¡escarcha! —Dariana se levanta del suelo con el ceño fruncido y camina hasta mi cama para ponerse una sencilla camiseta de algodón.

Una vez su cuerpo está cubierto, se dirige al altavoz y apaga la música, logrando que reine un inusual silencio entre ambos. Luego se vuelve hacia mí, con los brazos en jarras, y suspira, centrando su mirada en mi rostro.

—¿Qué coño te pasa, Christos?

—¿Acabas de decir la palabra de seguridad? —le pregunto con el ceño fruncido. Es la primera vez que Dariana recurre a ella.

—¡Pues claro que la he dicho! ¡Llevo media hora tirada en el suelo viendo cómo pasas de mí! —Resopla—. ¿Qué digo media hora? ¡Tres putas semanas!

—No he pasado de ti.

—Ya, ¿y cómo le llamas a eso que hemos estado haciendo? O, bueno, mejor dicho: a lo que he estado haciendo sola, porque no me has follado desde entonces. Te limitas a ordenarme que me tumbe y me masturbe mientras tú ni me miras.

Tiene razón. Está en todo su derecho de recriminarme lo que le dé la gana, porque estoy comportándome como un amo de mierda. Solo he pensado en mí y en Olympia. Creo que estoy más jodido de lo que creía.

—Es verdad —concluyo con voz serena, mirándola a los ojos—. Lo mejor será que dejemos de vernos.

—¿Qué? —Dariana da un par de pasos hacia mí—. ¿Lo dices en serio? Christos, ¿qué te pasa?

—Lo que me pase no es asunto de nadie.

—Somos amigos, joder. —Se acuclilla hasta que nuestros ojos quedan a la misma altura y apoya las manos en mis piernas—. Pensaba que confiabas en mí.

—Confío en ti, pero esto es algo que no te incumbe.

—¿No te gusto como sumisa?

Enarco una ceja antes de responder:

—Llevamos con este rol más de un año. ¿De verdad piensas que habría seguido llamándote si no me gustase cómo te sometes a mí?

—Es que no entiendo este cambio.

—No tienes que entenderlo. Solo acatarlo.

—¿Has hecho lo mismo con tus otras sumisas o soy la única a la que estás echando de tu vida?

—Desde que fuimos a Atenas solo te llamo a ti.

—¿Entonces vas a dejar la dominación? ¿Te has cansado de esto? —Frunce el ceño—. No te imagino practicando sexo vainilla.

—Porque no voy a hacerlo. Mis gustos sexuales no han cambiado.

Dariana suspira y se pasa una mano por el pelo, reuniendo toda la información para llegar a una conclusión.

—Hay otra mujer, ¿verdad?

—Deja de inventarte cuentos, no hay nadie —gruño entre dientes, negándome a considerar a Olympia parte de esto.

—Si lo niegas, no lo hagas por mí. —Me sonríe—. Sabes que no voy buscando relaciones amorosas, y mucho menos monógamas. Y si has encontrado a una tía que merezca tanto la pena como para dejar el rol de dominante y te hace feliz, me alegraré por ti, aunque pierda al mejor amo que voy a tener nunca.

—¿Podemos dejar el puto tema? ¡No hay nadie ni voy a enamorarme de otra mujer, joder!

—Entonces, genial. Si lo que necesitas es tomarte un descanso, te esperaré. —Me acaricia la mejilla—. Coge fuerzas, reinicia la mente y, cuando te apetezca que retomemos esto, llámame y volveré.

Tener a Dariana como sumisa siempre ha sido muy fácil. Nada de enfados ni de berrinches innecesarios. Es abierta, comprensiva y me conoce, lo que facilita mucho las cosas cuando mi mente me juega una mala pasada y me pongo en plan cabrón, como es el caso.

Sé que merecía otra despedida y que, a lo mejor, no he sido el amo más comunicativo del mundo estas últimas semanas, pero ahora mismo estoy bloqueado. Habría sido muy egoísta por mi parte seguir llamándola para continuar ignorándola.

Ella no se merece esto, y mucho menos por culpa de la puta obsesión que me tiene las veinticuatro horas del día pensando en mi mujer. Porque no se lo merece. Me jode haber echado a Dariana cuando la que sobra aquí es Olympia.

Después de despedirse de mí, me quedo a solas en mi dormitorio con la música a toda hostia, intentando sacármela de la cabeza. Recordando lo que pasó hace dos años. Recordando su jodida traición.

Y tras pasar dos horas sentado en la silla de bondage sin mover ni un músculo, llego a la conclusión de que necesito mantener la mente ocupada. Cosa que me resulta bastante fácil cuando bajo al sótano.

Así que me pongo una camiseta de algodón blanca, unos tejanos viejos y abandono mi dormitorio con la satisfacción de que podré descargar la frustración amputándole alguna extremidad al gilipollas que tenemos retenido desde ayer.

Doy gracias a que Gregorio estará allí, porque, con el maldito cabreo que llevo encima, podría ensañarme y matarlo antes de que confiese quiénes eran todos esos rusos que nos dispararon en el club.

Cuando abro la puerta que lleva al sótano y bajo por las escaleras, reconozco la voz de mi hermano.

Alekos no suele bajar demasiado, solo si es estrictamente necesario. Así que me sorprende encontrarlo allí conversando con Gregorio.

—¿Qué me he perdido? —pregunto al tiempo que cruzo la puerta de la sala de tortura y los veo junto a la mesa metálica.

Mi hermano me saluda con un asentimiento de cabeza y señala al tío que está atado en la silla.

—Ese ruso hijo de puta ha cantado como un pajarito.

Cuando mis ojos van al cautivo, lo encuentro con la cabeza caída hacia adelante. No se mueve.

—¿Está inconsciente?

—Muerto.

—¿Lo habéis matado sin mí? —Pongo los ojos en blanco—. Me has arrebatado la única puta diversión del día, Alek.

—No podía esperar a que terminases de follarte a tu amiguita para hacer mi trabajo. Esto es importante.

—¿Y por qué no me has llamado?

—Con la música a ese volumen, no me habrías escuchado.

Miro a Gregorio, quien se encuentra apoyado en la mesa metálica, junto a mi hermano, y se encoge de hombros.

—No he querido despedazarlo antes de que vinieras. No sabía si querías hacerlo tú —dice.

—Sí, bájalo de la silla y déjalo por ahí. Luego me encargaré de desmembrarlo y meterlo en bolsas. Necesito liberar tensiones. —Me paso una mano por el cabello y mis ojos van de nuevo hacia mi hermano, quien hoy no lleva su traje de chaqueta, señal de que no tiene obligaciones fuera de casa—. ¿Qué ha dicho el ruso?

—El detective que contratamos me llamó para darme el chivatazo y pillamos a este cabrón refugiado en una fábrica vieja de harina en las afueras de Heraclión. —Sonríe con sadismo al tiempo que mira al muerto—. Este gilipollas habló incluso antes de empezar con las torturas.

—¿Sabía algo de los disparos del club?

—Él fue uno de ellos. Pero escapó antes de que pudiésemos meterle un balazo en la frente.

—¿Te ha dicho quién está detrás de todo esto?

—Me lo ha dicho, pero es ilógico.

—¡No jodas que también ha nombrado a Sergei Volkov!

—Sí. —Alekos suspira y niega con la cabeza—. Y no tiene ni puta lógica. Debería estar muerto, joder.

—Podría ser una trampa para desviar nuestra atención y que no sospechemos del verdadero culpable. —Me llevo una mano al mentón, pensativo—. Pero…, Alek, son demasiados los rusos que han nombrado al Zar.

—Hay que andar con cien ojos. Llamaré de nuevo a Nikos Laskaris y le ordenaré que siga investigando. Si el Zar ha regresado de entre los muertos y está en Creta, daremos con él y lo remataremos.

—Deberíamos poner más vigilancia en la villa. Sobre todo cuando Lydia, Olympia y Pavlos se queden solos. —Saco el teléfono del bolsillo de los tejanos—. Llamaré a Mitsotakis y le diré que mande a sus hombres. En cuanto le nombre al ruso, mi suegro hará lo que sea. Su hija está aquí y no se arriesgará a que Sergei Volkov llegue hasta ella, si es que realmente es él quien está detrás de todo esto.

—Bien. Yo telefonearé a Minerva para avisarla, y le diré al Diávolos que hable con los contactos de Cicero en Extranjería y Aduanas por si han visto algo o a alguien sospechoso.

Es la hora de cenar y soy el último en llegar a la cocina. Así que los cubiertos ya están repartidos y la comida se encuentra sobre la mesa aguardando mi llegada.

He pasado toda la tarde en el sótano, ocupándome del cuerpo del ruso, metiéndolo trozo a trozo en bolsas de basura que Calix se llevará al crematorio de La Canea para deshacerse de él.

Estoy tan acostumbrado a este tipo de trabajos que he tenido tiempo incluso de darme una ducha y ordenarles a nuestros hombres que limpien la sangre del suelo.

Cuando cruzo el umbral, me encuentro a Pavlos sentado en su silla, ojeando su móvil, mientras Lydia, Alekos y Olympia terminan de colocar los vasos y las servilletas.

El ambiente es relajado, incluso agradable. Olympia parece llevarse bastante bien con mi cuñada. Pasan mucho tiempo juntas, hasta que Alekos secuestra a su mujer cuando llega a casa y se encierran en su habitación durante horas.

—Hola —digo al llegar a la mesa, llamando la atención de todos.

Mi hermano no responde; acabamos de vernos hace un rato. Pero Lydia sí me sonríe y Pavlos me enseña el dedo corazón sin despegar los ojos de su teléfono.

—Qué ocupado estás últimamente —dice Lydia, dándome un suave codazo en el brazo—. Antes me ayudabas a poner la mesa.

—¿Me echas de menos, cuñada?

—Pues claro. ¿Quién se va a encargar de romper la vajilla con sus manazas si no estás tú?

—De momento, vas a tener que apañártelas sin mí. —Sonrío, pero mis ojos van hasta Olympia, quien evita mirarme y sigue repartiendo las servilletas.

Lleva el pelo recogido en una trenza de la que escapan dos suaves mechones que enmarcan su rostro. Viste un ligero jersey blanco, una falda de pana marrón que le cubre la mitad de los muslos y unos botines de cuero.

Está preciosa.

Parece un puto ángel.

Pero no tengo la mínima intención de acercarme a ella. Esa es una de las razones por las que apenas paso tiempo con mi familia a la hora de las comidas. Cuanto menos la vea, mejor.

Me dirijo a mi asiento, rodeando la mesa, y espero a que los demás se sienten. Olympia lo hace frente a mí. Siempre ha ocupado ese sitio desde que la traje a la villa, y me resulta casi imposible no levantar la vista, aunque lo intente.

—Joder, tío, qué guapo vienes a cenar ahora —me habla Pavlos, con una sonrisilla cabrona en los labios.

—¿Qué dices? Me visto como siempre.

—Ya no vienes con la ropa llena de sangre. Y vas recién duchado. ¿A quién quieres impresionar?

—Cierra el puto pico y ponte a comer, mocoso —gruño sin hacerle caso, aunque tiene razón.

Sé que a ella no le gusta ver la sangre.

El primer día que comió con nosotros y vio mi camiseta manchada reconocí su incomodidad. Y, a pesar de que debería darme igual, intento cambiarme antes de venir.

—Por cierto, ayer Lydia y yo empezamos a planear de nuevo nuestra luna de miel —comenta Alekos, una vez tenemos los platos servidos con la comida, y apoya sus manos sobre la de su mujer—. A ver si los putos problemas nos dejan tranquilos y podemos irnos de una vez.

—¿Seguís queriendo ir a América?

—Por supuesto. Alekos me prometió que conocería Nueva York —asiente mi cuñada con ilusión.

—¿Cuándo os vais?

—Cuando el tema de los rusos esté solucionado. Espero no tardar demasiado en dar con la rata.

—Si ese hijo de perra del Zar está vivo, lo encontraremos.

Olympia se remueve en su asiento al escuchar el nombre de Sergei Volkov, pero yo apenas la miro, aunque sé que le da pavor.

—He quedado con el detective el jueves —continúa mi hermano, tras masticar un trozo de berenjena—. Vendrá a la villa para informarnos de sus avances.

—Llámame cuando esté aquí. El jueves voy al estudio de Petros por la mañana.

—¿Otra vez? ¿Es que te queda hueco en el cuerpo para más tatuajes? —bromea.

—Siempre hay hueco, hermano. —Le guiño un ojo.

—¡Ah, por cierto! —salta Pavlos llamando la atención de todos, aunque se dirige a Olympia—. ¿Te acuerdas del primer día que comiste con nosotros?

—¿Cómo olvidarlo? —responde ella con sarcasmo.

—¿Y recuerdas que te dije que había oído tu nombre en alguna parte?

—Sí.

—Ya sé dónde fue. —Pavlos sonríe y me señala—. Mi tío lo lleva tatuado en su teta izquierda.

Joder.

Puto mocoso de los cojones.

Olympia levanta la cabeza como un resorte y me mira con una mezcla de confusión y sorpresa. Se remueve nerviosa en su asiento, sin decir ni una palabra, aunque en sus ojos se reflejan miles de preguntas. Preguntas que no tengo la intención de resolver, porque me limito a fulminar a mi sobrino con la mirada y a arrepentirme del día en que cometí semejante locura.

—Cierra la maldita boca, Pavlos —respondo entre dientes.

—¿Y ahora qué he hecho? —Se hace el inocente, pero el cabrón no tiene nada de santo—. Es la pura verdad. Llevas su nombre tatuado bajo la flor de la abuela. ¿Por qué no se lo enseñas? Seguro que le gustará verlo.

—¿Por qué no te metes tú la lengua en el culo?

—Y luego el adolescente irrespetuoso soy yo —resopla—. Vaya puta mierda de familia.
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Olympia

¿Se tatuó mi nombre?

Todavía no logro asimilarlo, y ya han pasado cuatro horas desde que Pavlos soltó la bomba en la cena. Ni siquiera fui capaz de reaccionar. Me quedé muda, contemplando a Christos con incredulidad, como si esperase que él lo negara todo, que nos dijese que su sobrino estaba mintiendo. Pero no lo hizo. Se limitó a mandarlo callar y a maldecir en voz baja sin querer mirarme. Y yo… Yo ni siquiera supe qué hacer. Me temblaba todo, respiraba de forma errática y los latidos de mi corazón se dispararon intentando encajar la noticia.

Llevamos sin hablar casi tres semanas. Nos evitamos, ni siquiera nos miramos cuando estamos en la misma estancia.

Cada vez que coincidimos, trato de mostrarme indiferente, de olvidar el maldito orgasmo que tuve en el coche de su hermano. En lo cachonda que me puso con sus caricias, con sus labios susurrando en mi oído. Lo fuerte que me corrí mientras me follaba con los dedos.

Es ridículo admitirlo, pero ese orgasmo fue más impresionante y desgarrador que todo el sexo que he tenido los últimos dos años con Darius.

Qué triste, joder.

No es justo.

No tendría que sentir nada cuando me toca, porque no se lo merece. Christos Mavros es un ser egoísta y déspota al que no le preocupa nadie más que él. Le da igual engañar y hacer daño con tal de salirse con la suya.

Aparto la cortina y contemplo la oscura panorámica de la playa de Kommos por la ventana de mi habitación. Pero tengo la cabeza en otra parte. No puedo dejar de darle vueltas al tema, y me agobia no poder sacármelo de la mente.

Él tampoco quiere saber nada de mí.

Desde que rechacé acompañarlo a su dormitorio, no ha vuelto a acercarse. Es más, me ignora.

Solo quiere confundirme. Volverme loca. Pero soy fuerte y no voy a dejar que eso ocurra.

Me apoyo en la pared colindante a la ventana y suspiro, mirando a mi alrededor.

La maleta con mi ropa sigue en el suelo, sin vaciar.

Después de dos meses en esta casa, todavía tengo la esperanza de convencer a Alekos para que me deje irme. Aunque, de momento, no me he atrevido a volver a pedírselo. Necesito que confíe en mí, que entienda que no voy a traicionarlos e ir a la policía cuando me suelten. Solo quiero alejarme de él. Vivir en paz.

—Para, Olympia —susurro, llevándome las manos a los ojos—. No pienses más. Basta.

Va a ser una noche de mierda. Lo sé.

Mi mente es una maldita traidora y no deja de mostrarme la imagen de mi marido.

No puedo seguir así.

Me niego a hacerlo.

Si tengo que mantenerme ocupada hasta que amanezca, pues eso haré, pero debo apartar de mi cabeza a Christos Mavros.

Con la decisión reflejada en el rostro, me acerco a la maleta y saco de ella ropa de deporte con la intención de ir al gimnasio de la villa.

Suelo ir por las mañanas, cuando sé que está vacío, pero ahora tampoco habrá nadie. Son casi las doce. La casa está en silencio; todos duermen.

Me hago una coleta alta y abandono mi habitación portando una pequeña toalla alrededor del cuello.

En el pasillo solo se escuchan mis pasos. Hoy no sale música del dormitorio de Christos, y me resulta extraño.

Desde que vivo aquí, no he dejado de oírla cada noche. Y los gemidos de las zorras con las que folla.

Quizás haya ido al club. Sé que ya han reabierto después del tiroteo. O puede que esté tirándose a alguna de sus sumisas en otro lugar.

Agito la cabeza al darme cuenta de que sigo pensando en él.

—No me importa —me convenzo—. Como si se folla a toda Grecia.

Aprieto el paso cuando llego a la altura de su dormitorio y me dirijo hacia el gimnasio.

Las luces de la villa siguen encendidas, aunque todos estén en sus habitaciones. Sé que los hombres de los Mavros pasan las noches vigilando la casa y sus alrededores.

Estoy tan concentrada en mis pensamientos que ni siquiera me percato de que las del gimnasio también están prendidas, así que, cuando entro, me da un vuelco el estómago al descubrir que no estoy sola.

Hay otra persona.

Está sentado en la máquina de musculación, de espaldas a mí, mientras hace fuerza con los brazos para levantar el peso.

Ni siquiera tiene que girarse para reconocerlo. Lo haría con los ojos cerrados. Porque acabo de darme de bruces con el mismo tío al que llevo evitando desde hace semanas.

—Pfff. —Christos bufa cuando me descubre. Da un tirón tan fuerte que las pesas de la máquina chocan violentamente contra la parte superior—. ¿Es que no hay más habitaciones en esta puta casa?

—No sabía que estabas aquí —respondo con tensión. Tengo el cuerpo engarrotado y mis latidos vuelven a acelerarse, sobre todo cuando me doy cuenta de que no lleva camiseta y su pecho musculoso luce desnudo en todo su esplendor—. Mejor me voy.

—Quédate. Ya casi he terminado.

Trago saliva, sopesando mis opciones. Lo más sensato sería dar media vuelta y largarme por donde he venido. Sin embargo, acaba de decir que ya ha acabado con sus ejercicios, y yo necesito liberar tensiones.

Christos continúa levantando las pesas en silencio, ignorándome, como ha hecho hasta ahora. Así que cierro los ojos con fuerza, intentando tranquilizarme, y me dispongo a caminar sobre la elíptica, actuando como si él tampoco estuviese aquí.

Sin embargo, cuando intento dar el primer paso, me cuesta la vida. El pedal está demasiado duro y no puedo moverlo ni dejando todo el peso del cuerpo sobre él.

—Mierda —susurro al tiempo que toqueteo la pantalla para intentar arreglarlo.

—No se afloja así. Tienes que girar esa palanca.

—¿Cuál de ellas? —Me agacho y estudio las tres pequeñas palanquitas que hay junto a una de las ruedas.

Él se levanta de la máquina de musculación y se acerca con el semblante serio e impenetrable, demostrándome que soy un maldito incordio y que le aburro sobremanera.

—Esta palanca. —La gira y me hace una señal para que comience a andar sobre la elíptica hasta que la ajusta a mi peso—. ¿Mejor?

Asiento, y sus labios se curvan en una tensa sonrisa mientras me mira a los ojos.

—De nada.

—Ah, sí, gracias. —Le devuelvo la misma sonrisa helada—. Ya puedes irte. La casa está demasiado silenciosa contigo aquí.

—¿Y eso qué significa? —Se apoya en el manillar de la bicicleta, impidiendo que siga moviendo los brazos—. ¿Qué estás sugiriendo, florecilla?

—Nada, solo me ha extrañado no escuchar la música esta noche. —Doy un pequeño tirón al manillar—. ¿Te apartas?

—No sabía que me espiabas cada vez que follo con alguien.

—No alucines, Mavros. —Me río con desapasionamiento—. Me importa muy poco lo que hagas.

—Pero estás pendiente de mi música y de los gemidos de mis sumisas.

—¿Pendiente? ¡Joder, pero si se oyen hasta en Heraclión! Podrías cortarte un poco, no me apetece escucharte follar.

—Esta es mi casa.

—Ahora también es la mía, aunque a ninguno de los dos nos guste.

—Si te molesta la música, puedes venir tú a quitarla.

—¿A tu habitación? ¡Ni muerta!

—Ya, sí, tú prefieres que te masturbe en el coche de mi hermano.

—Eso es un golpe bajo.

—Es la verdad.

—Lo que tú digas. Pero no soy yo quien lleva mi nombre tatuado en el puto corazón. —Poso la mirada en su pecho y en la palabra que tiene escrita con una preciosa letra caligráfica sobre la camelia de su madre: Olympia.

Durante unos segundos, noto un inesperado temblor en las piernas. No puedo evitar volver a preguntarme por qué se tatuó mi nombre después de portarse como un cabrón conmigo.

Entonces me obligo a adoptar su misma frialdad en el semblante y lo miro a los ojos con burla.

—¿Tanto me echabas de menos, Mavros?

—Baja de la nube, nena. Esta «Olympia» ni siquiera eres tú. —Sonríe entre dientes—. No te culpo por creerlo. Te encantaría ser tan importante para alguien al menos una vez en la vida, ¿verdad, florecilla? Porque hasta tu padre se ha deshecho de ti.

La sonrisa burlona se me borra de los labios y mi rostro empieza a mutar, a transformarse en una máscara fría de rabia.

Quiere hacerme daño.

Sabía que eso iba a dolerme, y lo ha soltado como si nada. Pero yo también sé atacar. Yo también puedo ser una perra sin corazón cuando me lo propongo.

—¡Mejor sola que con un desgraciado como tú!

—¿Seguro? —Sonríe.

—¡Fuiste el peor error que cometí en mi vida!

—Y, aun así, me deseas.

—¡Fingí!

—¡Y una mierda! Conozco tu cuerpo y tus reacciones.

—¡Me das tanto asco que lo único que quería era que dejases de tocarme! ¡Fingí un orgasmo para terminar cuanto antes y que apartases las manos de mí! —Aprieto los labios en una mueca cruel—. ¿De verdad creías que iría a tu dormitorio cuando bajamos del coche de tu hermano? ¡Ja! ¡Habría vomitado, joder! ¡Eres una puta bestia, Christos Mavros! ¡Un psicópata asesino que no merece ni un poco de mi atención! ¿Piensas que yo podría estar con alguien así? ¿Que me gusta que un monstruo como tú me toque? ¡Prefiero estar muerta!

No contesta.

Entre nosotros se forma un silencio que me pone los pelos de punta porque, aunque sus labios están sellados, veo que sus facciones empiezan a cambiar. Pasan de la burla a… nada.

Indiferente, helado, carente de emociones.

—Un monstruo —repite con voz espectral, al tiempo que da un paso en mi dirección y clava sus oscuras pupilas en mis ojos—. ¿Eso es lo que soy para ti?

—¡No te puedes hacer una idea!

—Bien. —Asiente con una tranquilidad que me eriza el vello de la espalda—. Me alegro de que hayamos aclarado nuestras posturas. Porque ahora voy a demostrarte la clase de monstruo que puedo llegar a ser.

—¿Y eso qué significa?

—Corre —susurra.

—¿Que corra? ¿Yo? ¿Por qué iba…?

—Voy a contar hasta diez, y más vale que no te encuentre, Olympia Mitsotakis, porque, como lo haga, vas a arrepentirte de haberte cruzado en mi maldito camino.

—Pero tú…

—Uno.

—Tienes que estar bromeando, esto es…

—Dos. —Frunzo el ceño y lo miro, confusa, sin ser capaz de reaccionar. En su rostro sigue habiendo un vacío que me hiela la sangre—. Tres.

—¡Christos!

—Cuatro.

—¡Para!

—¡Cinco! —grita entre dientes.

—Joder… —jadeo con la respiración acelerada. Bajo de la elíptica y lo miro una última vez antes de dar media vuelta y salir del gimnasio corriendo.

—¡Seis! —Lo escucho en la distancia.

No sé hacia dónde voy; me alejo por el pasillo sin dejar de mirar atrás, asegurándome de que tengo tiempo de ponerme a salvo. No ha dicho lo que se propone hacer si me encuentra, pero nunca había visto ese vacío en sus ojos. Esa indiferencia fantasmal en su voz.

—¡Siete!

—Mierda —susurro, mirando a mi alrededor, pensando hacia dónde ir.

Tengo miedo.

Por primera vez desde que conozco a Christos Mavros, sé que quiere hacerme daño. Y el pánico no me deja razonar con claridad.

—¡Ocho!

Me llevo las manos a la boca y ahogo un grito de terror.

—Piensa, Olympia, joder —digo entre dientes.

—¡Nueve!

—No, no, no… —gimo con un nudo enorme en la garganta.

Entonces mis ojos se posan en la puerta que lleva al sótano. Al lugar donde interrogan a las personas que traicionan a la familia.

No buscará ahí.

Es el último lugar de toda la casa donde Christos pensará que he ido porque es demasiado peligroso. Como meterse en la boca del lobo.

Trago saliva y me dirijo hacia la puerta a la carrera, con la certeza de que estoy cometiendo la peor locura de mi vida.

—¡Diez! —truena, y, después, un breve silencio antes de volver a escuchar su voz—: ¡Que empiece la caza!

Desesperada y con un agobio que me ahoga, abro la puerta que lleva al sótano y bajo las oscuras escaleras, intentando no hacer el mínimo ruido. Sin embargo, la puerta se cierra con violencia y el impacto retumba a mi alrededor.

Acabo de descubrir mi maldita posición por no sujetar la puerta y cerrarla despacio. Ya no tengo tiempo de dar media vuelta y elegir otro escondite. Ahora sí que estoy jodida.

Termino de bajar las escaleras a una velocidad imposible y entro en la primera sala que encuentro. Está en total oscuridad, salvo por una pequeña luminaria de color verde en lo alto de la puerta que señala la salida de emergencia.

Un fuerte olor a desinfectante penetra en mi nariz. No sé qué sitio es este, pero, gracias a la poca luz que entra por la puerta, reconozco una especie de quirófano. Hay estanterías repletas de sueros y vendas, y maquinaria médica a mi alrededor.

La parte buena, si la hubiera, es que tengo bastantes rincones donde esconderme.

Sin pensarlo dos veces, me meto debajo de una de las camas y pego el cuerpo a la pared, alejándome todo lo posible del borde.

Me tapo la boca con ambas manos y cierro los ojos con mucha fuerza, rezando para que no haya escuchado el portazo y empiece su búsqueda por las habitaciones de la villa. Necesito tiempo para pensar con claridad y buscar la manera de llegar hasta Lydia y Alekos.

No se oye ningún ruido a mi alrededor.

Ni siquiera he escuchado el sonido de la puerta del sótano al abrirse. Consigo calmarme un poco. De momento, estoy a salvo.

Pero, de repente, algo me agarra del tobillo derecho y tira hasta que me saca de debajo de la camilla.

—¡Bu! —Descubro a Christos de pie sobre mí, con una oscura sonrisa en los labios y el rostro oculto en la penumbra—. Qué fácil me lo has puesto, florecilla.

—Suéltame. —Agito la pierna para que deje mi tobillo—. Esto no tiene gracia.

—Oh, joder, claro que la tiene. El conejito se ha metido en la guarida del león. —Entonces tira del tobillo y me arrastra por el suelo, sacándome del quirófano, a pesar de mis gritos y de que intento sujetarme a cualquier cosa que hay a nuestro paso.

—¿Adónde me llevas?

—Voy a enseñarte mi lugar favorito de la villa.

—Me estás haciendo daño.

—Jódete.

—¡Christos! ¡Para! —Las lágrimas se me agolpan en los ojos. Me arrastra hasta otra sala donde el suelo es más rugoso; me raspa los brazos.

Pulsa un interruptor y una luz anaranjada ilumina la estancia, titilante.

Los labios me tiemblan de puro terror. Hay armarios repartidos por las paredes, una mesa metálica repleta de cuchillos, hachas y objetos punzantes, y una silla de hierro con grilletes en los reposabrazos y las piernas.

Estamos en la sala de tortura de los Mavros, y, por la expresión cruel y sádica que refleja su rostro, comprendo que no hemos venido de paseo.

Deja de arrastrarme cuando estamos frente a la silla.

—¿Vas a… torturarme? —No contesta. Rodea mi cintura con ambas manos y me levanta del suelo con brusquedad, como si en realidad no pesase nada—. Christos, por favor.

—Cállate. —Me obliga a sentarme en la silla y me sujeta las manos con los grilletes, inmovilizándome.

—¿Podemos hablar?

—No.

—Estaba enfadada, ¿vale? No pienso que seas un monstruo ni nada de lo que te he dicho antes.

—Me da igual.

—Estabas atacándome y yo… dije lo primero que se me pasó por la cabeza.

—¡Que me da puto igual! —Agarra mis mejillas con una mano y me obliga a mirarlo a los ojos. Los suyos siguen helados, como los de un demonio—. ¿Por dónde quieres que empecemos?

—Quiero que me sueltes.

—Cuando lo haga, no te quedarán piernas para alejarte de mí.

—¿Por qué estás haciendo esto? —Una lágrima resbala por mi mejilla. Me tiemblan los labios—. Me prometiste que jamás me harías daño. Que era la única persona del mundo a quien nunca se lo harías.

—Tengo muy mala memoria, florecilla. —Sonríe—. Elige: hacha o punzón.

—Ninguno. —El miedo me tiene paralizada; solo puedo llorar y mirarlo a los ojos, en busca del chico simpático y tierno con el que me casé—. Me lo prometiste, joder. Christos.

—Está bien, elegiré por ti. —Me muestra un enorme punzón con el mango de madera, el cual chupa con amenaza antes de acariciarme la yugular con él—. El último tío con el que lo usé está allí, al fondo, apilado en bolsas de basura.

—¿Que…? ¿Qué vas a hacer conmigo?

—Lo que tendría que haber hecho hace dos putos años, cuando me largué de Atenas para siempre: deshacerme del jodido problema de una vez por todas.

—¿Quieres matarme? —Me tiembla la voz y las lágrimas me mojan las mejillas sin poder hacer nada para contenerlas—. Por favor.

—No te dolerá. Un pequeño pinchazo en el cuello y todo acabará pronto.

—Christos, no —le suplico entre lágrimas al ver que presiona el filo del punzón en mi yugular—. ¡Christos!

Va a matarme.

Va a hacerlo de verdad.

Lo veo en sus ojos.

Por más que le suplique, no cambiará de parecer.

¿Así es como voy a morir? ¿A manos del hombre del que me enamoré perdidamente a los veintitrés años? ¿Ese al que nunca he podido olvidar a pesar de mis intentos desesperados? ¿El que me reventó el corazón después de nuestra boda?

Las lágrimas no dejan de brotar de mis ojos. Su figura se ha convertido en un borrón amenazante frente a mí, pero, aunque mi final está cerca, no dejo de mirarlo. No quiero dejar de hacerlo.

No sé en qué momento he decidido que no voy a seguir luchando, ni cuándo he aceptado que sea él quien me arrebate la vida, pero me limito a apoyar la cabeza en el respaldo de la silla y a esperar.

Entonces sucede. Christos levanta el brazo con el que sujeta el punzón, preparado para clavármelo. Sus ojos siguen sobre los míos con esa furia helada que colapsa su rostro.

Tiene los nudillos blancos por la fuerza con la que sujeta el punzón y los labios fruncidos en una mueca iracunda. Sin embargo, antes de hacer un solo movimiento con el brazo, lo escucho rugir, al tiempo que lanza el punzón al suelo con una rabia desbordante.

Su respiración es tan rápida como la mía, todo su cuerpo está rígido, pero en sus ojos se refleja la culpa por lo que ha estado a punto de hacer.

Da media vuelta, alejándose, y se pasa una mano por el pelo, ansioso.

—Joder —susurra entre dientes—. Joder, joder, maldita sea.

Apoya la cabeza en la pared del fondo y golpea el frío ladrillo con los puños. Mas, cuando vuelve a girarse, en su expresión hay desesperación.

Viene corriendo hacia mí y me suelta las manos de los grilletes, liberándome de nuevo. Enreda los brazos en mi cintura para abrazarme muy fuerte, aplastando mi cuerpo contra el suyo.

Escucho su respiración acelerada en mi oído, siento sus manos en mis caderas. Y yo…, Dios, sigo temblando, pero las lágrimas que ahora resbalan por mis mejillas son de alivio.

Sé que tendría que odiarlo, separarlo de mí y acabar yo misma con su vida con el mismo punzón que Christos acaba de tirar al suelo.

Pero no quiero.

No quiero.

Por el contrario, rodeo su cuello con ambos brazos y apoyo la mejilla en su pecho, abrazándome a él con todas mis fuerzas, escuchando los atropellados latidos de su corazón.

—No puedo hacerlo, Oly —susurra en mi oído—. No sé qué me pasa contigo, pero no puedo.

Asiento convulsivamente, porque no me salen las palabras. Busco su mirada, con la mía bañada en llanto, y en los ojos de Christos reconozco el mismo tormento que siento ahora mismo.

Apoya las manos en mis mejillas y me seca las lágrimas.

—¿Estás bien?

—No —susurro.

—Genial, porque yo tampoco.

Una sonrisa traidora curva mis labios. No es el mejor momento para sonreír, aunque tampoco sé si es fruto de la situación extrema que acabamos de vivir. Sin embargo, vuelvo a notar ese remolino en mi vientre. Esa inquietud tan potente cuando él está conmigo. Cuando me toca, cuando me aprieta contra su cuerpo y me acaricia.

No sé qué le pasa a mi cabeza, o si esto es normal, pero, mientras me pierdo en la oscuridad de su mirada, tiro del cuello de su camiseta y junto nuestros labios en un beso desesperado, cargado de arrebato y una necesidad enfermiza, a la que él responde con las mismas ansias.

Debo de haber perdido la cordura, no hay otra explicación, porque, a pesar del terror que me ha hecho pasar, llevo las bragas empapadas por la excitación. ¿Cómo puedo estar tan cachonda después de lo que ha estado a punto de hacerme?

La lengua de Christos en mi boca es adictiva y provocadora. Se enreda con la mía, me incita, me devora con una intensidad de la que no puedo escapar. Ni tampoco quiero. Es demasiado bueno.

Tiene las manos en mi cabeza. La sujeta con firmeza para asegurarse de que no voy a apartarme. Pero, joder, es lo último que quiero. Necesito más.

Me agarro con fuerza a su camiseta y tiro de ella para acercarlo a mí todo lo posible, aunque eso no vaya a ocurrir, porque estamos a punto de fundirnos de lo pegados que estamos.

Entonces, me empuja. Lo hace sin consideración, y choco con una de las frías paredes, logrando que me quede sin respiración durante unos segundos.

Se acerca a mí con andares elegantes que rezuman amenaza y apoya los brazos a cada lado de mi cabeza, acorralándome antes de volver a devorarme.

Siento su polla apretándose contra mi estómago. Dura, erguida, enorme. Quiere que sepa lo excitado que está por mí, porque mueve sus caderas, clavándomela más fuerte, hasta que de mis labios escapa un ahogado gemido de excitación.

—Vuelve a gemir una puta vez más y no respondo de mis actos —susurra en mi oído. Mordisquea la tierna carne de mi cuello y me aprieta el trasero con ambas manos.

Su amenaza logra que una marea de fuego líquido resbale por mi vagina. Aprieto los muslos buscando alivio y me restriego contra él, demostrándole mi necesidad.

—¿Me castigarás?

—¿De verdad quieres saberlo?

—No lo sé —admito contra su boca. Le muerdo el labio inferior tan fuerte que ahora es él quien jadea. Siento el sabor de su sangre en mi lengua. Lo beso con unas ansias devastadoras cuando me inmoviliza los brazos sobre la cabeza, pero frunce el ceño al notar ciertas protuberancias en la parte interna.

Cuando se fija mejor en ellas, descubre las rozaduras de cuando me arrastró por el suelo del sótano.

—Si alguna vez vuelvo a hacerte algo así, tienes permiso para despedazarme. —Las besa. Las lame. Calma con su lengua el escozor de las heridas—. Prométeme que lo harás, Olympia.

—Si me haces daño de nuevo, te mataré —le prometo.

—Eso es. —Su boca desciende por mi cuello, por la clavícula y, cuando llega a mis pechos, me chupa y mordisquea los pezones sobre la tela del top.

Ni siquiera me ha quitado la camiseta y ya estoy retorciéndome de placer. Siempre me encantó que me las comiera.

—Oh, Dios, Christos… —jadeo, perdiendo el control—. Mmm…, sí.

—¿Acabas de gemir? —Me mira con esa seriedad impenetrable en el rostro. Coge mis mejillas con una mano y me alza la cabeza para mirarlo a los ojos—. ¿Qué te he dicho sobre los gemidos?

—No puedo evitarlo.

—Sí que puedes, pero has preferido desobedecerme.

—No soy tu sumisa.

—Eres lo que yo quiera, florecilla. —Acerca su boca a mi oreja y sopla, erizándome la piel de la espalda—. ¿Sabes lo que les pasa a las perras desobedientes?

—¿Pagan las consecuencias?

—Eso es. Muy bien. —Ríe entre dientes y vuelve a clavarme la polla en el estómago. Después, apoya una mano en mi hombro y me obliga a ponerme de rodillas a sus pies. Cuando levanto los ojos para mirarlo, en los suyos se refleja un ardiente brillo que me hace estremecer—. Haz que me corra.

Me lo ordena con voz seca, como si no tuviera otra opción. Y quiero rebelarme. Hacerle entender que si lo hago es porque quiero, y no porque sea su sumisa.

Aparto la cara e intento alejarme para levantarme del suelo; sin embargo, enreda una mano en mi pelo y tira de él hasta que vuelve a apoyar mi mejilla contra su erección.

—Ya.

—Cabrón. —Lo fulmino con la mirada, pero no opongo resistencia, porque en el fondo estoy deseando comérsela.

Apoyo las manos en la cinturilla de sus tejanos y tiro de ellos para soltar los botones que contienen su polla.

Cuando la libero, me humedezco los labios al volver a verla. Hace dos malditos años desde que jugué con ella por última vez. Es grande, gruesa y venosa, tiene un aroma que me encanta y una gotita de líquido preseminal que no me resisto a lamer.

Al meterme la punta en la boca, las piernas de Christos tiemblan levemente y la mano con la que me sujeta el pelo aumenta la presión.

—Joder, sí… —susurra sin dejar de mirarme—. Eso es, Oly, así. Sigue.

Mis labios abarcan poco a poco la totalidad de su carne. Siento tensión en mi boca por su grosor, tengo la sensación de que se me desencajará la mandíbula, pero estoy tan cachonda que sujeto su muslo con una mano a la vez que me pellizco los pezones con la otra.

Antes de que pueda hacer cualquier movimiento, Christos saca su polla lentamente, hasta que casi está fuera, pero entonces vuelve a meterla. Lo hace con brío, ayudándose de la mano que mantiene en mi cabeza.

Lo que empieza con un ritmo pausado se torna brutal. Me folla la boca con ansia, logrando que me aferre a él cuando me da una pequeña arcada.

—Aguanta, florecilla —susurra fuera de control—. Qué bien lo estás haciendo. Cómo echaba de menos esos labios. Me encanta llenarte la boca. ¡Ah, sí! —Cierro los ojos, abandonándome a él, y me oprimo más los pezones, logrando que un gemido ahogado salga de mis labios—. ¡Olympia, joder, no gimas! —Aprieta los dientes y niega con la cabeza—. Vas a hacer que me corra demasiado pronto. —Pero yo no puedo dejar de hacerlo. Lo miro y otro largo gemido escapa de mi boca. Christos cierra los ojos—. A la mierda. No aguanto más.

De improvisto, su semen me llena la boca. Christos jadea y se corre con una fuerza devastadora. Noto los espasmos de su pene mientras me mira fijamente. No despega la mirada de mí en ningún momento, como si mirarme aumentase su placer.

Cuando acaba, me limpia las lágrimas de los ojos y saca la polla con cuidado.

Hace que me levante para recoger un hilillo de semen que ha escapado por la comisura de mis labios. Luego me lo vuelve a meter en la boca.

—Trágatelo todo. Así. No te dejes nada. —Cuando me relamo los labios, él me obliga a alzar la cabeza—. Abre la boca. Enséñame lo bien que te portas.

Obedezco sin rechistar.

—Joder, qué delicia cuando te sometes a mí, Olympia —susurra contra mis labios, antes de lanzarse de nuevo y besarme con esa intensidad que me encanta—. Te has convertido en mi sumisa favorita.

—Si crees que soy una más de tus perras, estás muy equivocado.

—Lo serás.

—Tengo voz y poder de decisión.

—Pero esta noche vas a dejar que yo piense por ti.

—¿Por qué tendría que hacerlo?

—Porque sabes que puedo hacerte disfrutar como nadie, Oly. —Me agarra por un brazo y me obliga a dar media vuelta, aplastando mi mejilla contra la fría pared. Tengo su cuerpo tan pegado al mío que noto cómo vuelve a crecer su erección contra mis glúteos—. Conozco tu cuerpo, tus partes más sensibles, lo que tu coño necesita para hacerse pedazos.

Lame mi cuello y jadeo con los ojos cerrados. Cuando Christos mueve las caderas y aprieta su polla contra mi culo, noto una gran flojedad en las piernas. Mi cuerpo palpita por él, por sus atenciones.

—Estás deseando que te folle, nena. —Muerde mi hombro y gimo sin fuerzas ni para hablar—. Y yo también quiero hacerlo. Deseo entrar en tu coñito jugoso.

Mi única respuesta es un suspiro ahogado. Me lamo los labios y muevo mi trasero, restregándolo contra su pene. Siento la sonrisa de Christos en mi mejilla, su gruñido gutural al bajarme los pantalones. Quedo expuesta ante él.

—Abre las piernas. Así. —Desliza su mano hasta que encuentra mi clítoris, empapado y muy sensible. Empieza a masturbarme y todo se desdibuja a mi alrededor—. Prohibido gemir, ¿entendido?

—Vale —susurro, aunque estoy tan caliente que diría que sí a cualquier cosa que me pidiera.

Agarra su polla con una mano y la pasa por mis glúteos, haciéndome saber que vuelve a estar preparado para follarme. Tan dura y erguida como antes de correrse.

Acto seguido, mete una pierna entre las mías, obligándome a abrirme más para él. Y cuando se coloca en el centro, me penetra de un rápido empellón que me hace gritar de puro gozo.

Lo siento enorme dentro de mí. Su pene se aprieta deliciosamente contra mis paredes vaginales, logrando que incluso Christos tenga que contener un hondo gemido de gusto. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que lo hicimos. Ya no recordaba cómo era de intenso tenerlo dentro.

Me clava los dientes en el hombro cuando empieza a bombear en mi interior.

—Oooh… Sí… —gimo descontrolada, cuando sus penetraciones se tornan rápidas y fuertes—. ¡Christos, aaah!

—Se suponía que no tenías que gemir. —Intenta parecer enfadado, pero en su rostro percibo la satisfacción por lo que está provocando en mi cuerpo—. Era una orden.

—Lo siento. —Busco su boca y nuestras lenguas se enredan mientras me penetra como un puto caballo desbocado—. ¡Oh, joder! ¡Mmm!

Me es imposible permanecer impasible con su polla dentro de mí. Pero no vuelve a reprenderme, sino que clava sus dedos en mis caderas para empujar aún más hondo. Lo siento en cada fibra de mi cuerpo, en cada poro de mi piel. A pesar del tiempo que hemos pasado separados, el sexo no ha cambiado: sigue siendo igual de increíble que cuando nos conocimos. Puede que incluso más. La fiereza de Christos me vuelve completamente loca. Es el mejor polvo que me han echado nunca y, aunque intento aguantar, un orgasmo devastador me recorre de improviso y me hace gritar a plena voz, mientras él sigue comiéndome la boca.

Poco después llega su liberación, y un gemido grave retumba contra mis labios. Su cuerpo tiembla igual que el mío cuando estaba sumida en el trance. La intensidad del orgasmo es demencial. Pero no se corre dentro, sino que sale de mí, y su semen acaba en el suelo, a nuestros pies.
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Dos años atrás

Mansión Maximos

Un día antes de la boda

Las primeras luces del alba iluminaron la habitación de Olympia, dibujando un íntimo resplandor anaranjado sobre sus cuerpos desnudos.

Todavía era temprano. Mucho más que cuando Christos solía levantarse; sin embargo, llevaban despiertos desde la madrugada: hablando, riendo, follando, como si fueran incapaces de apartar las manos el uno del otro.

El deseo entre ambos era tan intenso que, incluso él, que tenía tanta experiencia, se sentía como el típico adolescente cachondo que acababa de descubrir el sexo.

Era la primera vez que le ocurría algo así. Olympia le gustaba muchísimo. Y es que, a pesar de haber pasado gran parte de la noche haciéndolo como unos putos locos, no estaba cansado. Es más, se sentía eufórico viéndola cabalgar sobre su regazo, con su sedoso cabello rubio alborotado y las mejillas enrojecidas.

Tan eufórico como cuando ella le confesó que él era el primer hombre con quien se había acostado.

Christos Mavros no era conocido por ser especialmente suave en el sexo, pero se esforzó para que su primera vez fuese dulce y perfecta.

Lo que nunca imaginó era que también acabaría siéndolo para él. Ver a Olympia experimentar el sexo por primera vez le pareció una vivencia acojonante. Era valiente, curiosa y muy apasionada. Se entregó a él sin miedo, con todas sus ganas, llevándolo tan alto que no la había soltado desde entonces.

Sus hermanos estarían preguntándose dónde coño se había metido, porque, desde hacía dos días, no comía con ellos ni con Mitsotakis. Se pasaba las horas muertas con la hija menor del primer ministro: la desnudaba, la descubría, la disfrutaba.

Y esa mañana no sería diferente.

Christos, recostado en la cama completamente desnudo, la contemplaba moverse sobre su cuerpo con ojos brillantes y muy excitado, mientras ella agitaba las caderas y marcaba el ritmo de las embestidas como una diosa perfecta y deliciosa. Era una puta maravilla ver cómo se relamía los labios al tiempo que lo acariciaba. Sus pechos botaban con cada penetración y sus gemidos llenaban de música el dormitorio.

—¿Te gusta así? —preguntó Olympia sin dejar de mirarlo a los ojos, trazando círculos con su cintura al tiempo que él le comía las tetas. Christos no respondió, sino que atrajo su boca y le metió la lengua con una intensidad abrumadora. Después, encalló las manos en su cintura y la impulsó con brío contra él al tiempo que alzaba las caderas y embestía con fuerza—. ¡Oooh, Christos! ¡Joder, sí!

—Me gusta tanto que cualquier día te partiré por la mitad —susurró contra sus labios.

—Qué romántico eres, gilipollas —respondió ella con sarcasmo y volvió a gemir tras otra fuerte embestida.

Él sonrió entre dientes y le mordió la boca antes de tirar de sus caderas y hacerla rodar por la cama, colocándose encima.

—También me gusta así. —Lamió uno de sus pechos, penetrándola cada vez más rápido—. Me encanta tener el control. Que estés a mi merced. —Le agarró los brazos e inmovilizó sus manos sobre la cabeza—. Que hagas lo que yo te digo.

—Eres un mandón —bromeó ella, mordisqueándole los labios.

—Puede ser. —Sonrió—. Pero a ti también te gusta.

—Me encanta todo lo que me haces. —Gimió cuando bombeó a un ritmo imposible—. ¡Mmm…, Dios! Me… Me gusta no tener que decidirlo todo. No tener que pensar, solo disfrutar.

—Entonces, te daré lo que quieres. Disfruta —susurró contra sus labios. Sus embestidas se intensificaron tanto que Olympia cerró los ojos—. Vamos, Oly, córrete para mí. Enséñame cómo me obedece este cuerpo delicioso.

Fue como si pulsase un interruptor, como si esas simples palabras fueran todo lo que necesitaba para hacerlo. Se dejó llevar por la fuerza de un orgasmo incontrolable que la hizo gemir contra su boca y abandonarse a un enloquecedor placer animal.

Su coño convulsionó en torno a su tronco, apretándolo, mientras el placer la aflojaba y se quedaba desmadejada sobre el colchón.

Fue demasiado para él.

Tener a Olympia corriéndose bajo su cuerpo hizo que Christos explotase dentro de su vagina, mientras buscaba su boca y le lamía los labios hasta que todo acabó.

Tras aquella enorme explosión, el único sonido que llegó a sus oídos fue el de sus respiraciones aceleradas.

Se quitó de encima y se dejó caer a su lado, después de hacerle un nudo al condón y arrojarlo al suelo. La rodeó por los hombros y la apretó contra sí, hasta que Olympia apoyó la cabeza en el hueco entre su cuello y su hombro.

Estuvieron en silencio varios minutos, recuperándose, cayendo en un suave letargo que la tuvo adormecida hasta que Christos besó su sien y mordisqueó su cuello.

—¿Te he dicho alguna vez que me encantan tus gemidos?

Ella levantó la cabeza hasta que sus ojos se encontraron y sonrió, relajada.

—Me lo dijiste cuando lo hicimos por primera vez.

—¿Cómo puedes gemir así, Oly?

—No sé a qué te refieres. —Rio.

—Yo tampoco sé explicarlo, pero, cuando te oigo… me dan ganas de follarte tan fuerte que me descontrolo.

—¿Debería disculparme? —preguntó con diversión.

—Ya lo creo. A todas horas, porque voy a hacerme adicto.

—Luego te la chupo un rato para que me perdones.

—Júralo.

—¡Vete a la mierda! —Se echó a reír y le golpeó el pecho, logrando que riese con ella.

—Todavía no comprendo cómo has llegado virgen a los veintitrés años.

—Lo dices como si fuera un logro dificilísimo.

—Con esa cara y ese cuerpo, es un jodido logro, nena. —Le agarró las mejillas para que lo mirase y la besó con sensualidad—. Me extraña que no tengas a una legión de babosos detrás de ti.

—A veces salgo con chicos.

—Salías —la corrigió con voz severa.

—Vale, salía con chicos —puntualizó, poniendo los ojos en blanco—. Pero nunca me apeteció llegar tan lejos con ninguno.

—Porque estabas esperándome a mí.

—Sí, Christos, estaba esperando a que tu familia de mafiosos amenazara a mi padre para follarme a uno de vosotros. —Resopló.

—Vuelve a vacilarme y prometo que te ato a la cama. —Entonces suavizó su semblante antes de añadir—: Para mí también has sido toda una sorpresa, señorita Mitsotakis.

Olympia suspiró, con una sonrisa ilusionada en los labios, y apoyó la cabeza de nuevo en su pecho.

—¿Qué planes tienes para hoy?

—¿Retenerte en la cama puede considerarse un plan?

—Podría, pero no quiero ser la causante de retrasar tus planes malvados y sobornos a otros políticos.

—De momento, sois los únicos.

—Vaya, la fortuna está de nuestro lado.

Christos rompió en carcajadas y le mordió el cuello, haciéndola contener el aliento.

—Estás ganándote a pulso terminar atada al cabecero.

—¿Y no has pensado que eso es lo que quiero?

—Repítelo otra vez y no habrá vuelta atrás.

—Qué miedo me das, a ver si… —De repente, un sonido grave interrumpió a Olympia, haciéndola sonreír—. ¿Eso ha sido tu estómago?

—Demasiadas horas practicando deporte de élite. Tienes al león seco, nena. —Señaló los cinco condones usados que había ido dejando al lado de la cama—. Este cuerpo no se mantiene solo con sexo. Ojalá.

Olympia se echó a reír y lo besó una última vez antes de incorporarse.

—Entonces, iré a la cocina y traeré comida para el león.

—Pero vístete antes. —Le acarició un pecho y fue bajando la mano hasta palmear su trasero—. No quiero que nadie más que yo te vea sin ropa. Hoy no me apetece matar a nadie.

Olympia dejó a Christos tumbado en la cama, gloriosamente desnudo, y salió de su dormitorio con la sonrisa más deslumbrante en los labios.

Llevaba puesta su camiseta, que le quedaba gigante y olía a él, unas mallas cortas que apenas asomaban por debajo, y los pies descalzos.

Despeinada, con las mejillas sonrosadas por el sexo y un escandaloso chupetón púrpura en el cuello, que todavía no había pensado cómo tapar para que nadie lo descubriera. Aun así, sentía tal euforia en su interior que ni siquiera le importaba.

Lo que estaba viviendo era demasiado nuevo. Nunca imaginó que fuera posible sentir tanta intensidad con un hombre al que apenas conocía. Un hombre que ni siquiera le convenía, que era totalmente opuesto a la gente con la que se relacionaban ella y su familia.

Sabía que la aventura que estaba viviendo con Christos Mavros era una auténtica locura y que tarde o temprano llegaría a su fin; pero, hasta que eso sucediera, quería seguir experimentando con él, con todas esas cosas que sentía cuando la tocaba.

En su camino hacia la cocina, solo escuchó el suave murmullo de las limpiadoras, que acababan de empezar a adecentar las zonas comunes. Su padre y los demás todavía dormían.

Sin embargo, cuando llegó a uno de los salones privados de la mansión, algo llamó su atención y la hizo frenar en seco.

Un llanto ahogado.

Alguien estaba llorando.

Y cuando reconoció a su hermana sentada en el suelo, en una de las esquinas de la sala, con el rostro demacrado y cubierto de lágrimas, su mundo entero se tambaleó.

—¿Anthea? —Corrió hacia ella y se dejó caer a su lado. La abrazó con fuerza—. ¿Qué haces aquí? ¿Qué te pasa?

La mayor de las hijas de Konstantinos alzó el rostro y la miró con ojos vacíos, como si en realidad ese cuerpo fuera solo un cascarón sin vida.

—No puedo hacerlo, Oly —susurró casi sin voz.

—¿A qué te refieres?

—A la boda. No puedo casarme con ese hombre. Alekos Mavros me produce auténtico pavor.

—Sabes que no va a hacerte nada —la tranquilizó con una suave sonrisa.

—Me voy a morir.

—No te vas a morir.

—Juro que me tiraré por el primer puente que encuentre si se atreve a tocarme.

—¡Anthea, mírame! —Le sujetó las mejillas con ambas manos y la obligó a mantener el rostro alzado, aunque, entre lágrimas, dudaba de que viera algo más que borrones de colores—. Vas a estar bien. Solo será un tiempo, ¿vale? Esa boda no significa nada para nadie.

—Me van a matar.

—Los Mavros no te harán daño.

—He intentado ser fuerte, lo juro, pero yo no soy como tú. —Se tapó la cara con ambas manos y rompió a llorar con desgarro—. Ojalá tuviera tu valentía, Olympia.

—Eres valiente, ¿vale?

—Si me obligan a dejar Atenas y vivir en su casa, mi vida se acabará. No lo soportaré. —Metió una de sus temblorosas manos en el bolsillo de los pantalones y sacó un pequeño tubo repleto de pastillas blancas—. ¿Puedes conseguirme más de estas?

Olympia se tapó la boca, con un miedo atroz taponándole la garganta.

—Anthea…, ¿qué es eso?

—Tranquilizantes. Llevo tomándolos desde que esos mafiosos están aquí. Necesito adormecerme cuando papá me obliga a comer con ellos. Y los necesitaré cuando me convierta en la mujer de ese asesino.

—¡No debes automedicarte! ¡Estas putas pastillas pueden matarte!

—Moriré de todas formas cuando me encierren en su villa. Sé que no lo soportaré, Oly. Pero este es mi destino, y si tengo que sacrificarme para que papá y tú estéis a salvo, lo haré.

Cuando regresó a su dormitorio, Christos se había vuelto a poner los pantalones y estaba sentado sobre la mesa de su escritorio, hojeando un discurso sobre la libertad de expresión en la era digital que aún no había terminado de escribir.

Cerró la puerta con el pestillo y él dio varios golpecitos con el dedo índice sobre los folios, sonriente.

—Esta mierda es buena. Seguro que a los jipis barbudos de las concentraciones les encanta.

—Aún… aún no está terminado —declaró con voz ausente y tomó asiento sobre la cama, con el rostro desencajado.

—Si necesitas inspiración, puedo ayudarte a encontrarla. —Le guiñó un ojo, divertido—. Oye, ¿y la comida?

—¿La… qué?

—Has ido a la cocina a por comida, ¿no? —Se levantó del escritorio y se acercó lentamente a ella, con chulería y los brazos cruzados sobre el pecho—. ¿O has decidido ofrecerme tu cuerpo como ofrenda?

—Dios, la comida, es verdad. —Se tapó los ojos con ambas manos y jadeó muy alterada—. Joder.

—¿Oly? ¿Estás bien?

—Sí… No… Es que…

—Eh, mírame. —Se acuclilló frente a ella y le agarró la barbilla para levantarle el rostro. Al ver las lágrimas contenidas en sus ojos, Christos se tensó—. ¿Qué ha pasado? ¿Te ha molestado alguien? Dime el nombre del cabrón y le saco los ojos.

—No, no, Christos. No es eso. —Una lágrima resbaló por su mejilla. Le temblaron los labios—. Es Anthea.

—¿Qué le ocurre?

—Tengo miedo de que haga algo estúpido y ponga en peligro su vida. —Tragó saliva y suspiró todo lo que el nudo de su garganta le permitió—. Está tomando tranquilizantes. Está aterrorizada.

—¿Por qué?

—La boda. —Christos acarició su mejilla y ella cerró los ojos, dejando que otras dos lágrimas resbalaran por su rostro—. Acabo de encontrarla llorando en el salón verde. Me ha confesado que no va a poder soportarlo, pero que lo hará de todos modos por mi padre y por mí.

—Nosotros no vamos a hacerle nada.

—Anthea os tiene tanto miedo que preferirá quitarse la vida antes que permitir que la separéis de su familia. —Se humedeció los labios y lo miró suplicante—. ¿Qué voy a hacer, Christos? No quiero que le pase nada a mi hermana. Nunca me lo perdonaría.

Él se quedó en silencio, pensativo. La preciosa cara de Olympia reflejaba un gran dolor. Haría cualquier cosa por proteger a Anthea.

La comprendía perfectamente.

También daría la vida por sus hermanos.

Lo que fuera.

Entonces, de improviso, una idea apareció en su mente. Una idea lejana que iba tomando fuerza poco a poco.

Joder. En realidad, era una maldita locura.

—Cásate tú conmigo. —Lo soltó sin más, sin pensar en lo que conllevaría para los dos.

—¿Qué? —Aquellas tres palabras retumbaron en la cabeza de Olympia como una bomba. Levantó la mirada y sus ojos coincidieron con los de Christos, quien curvó los labios en una suave sonrisa—. ¿Qué has dicho?

Tenía que haber oído mal.

Esa proposición no podía haber salido de sus labios.

—Te estoy pidiendo que te cases conmigo, Olympia.

—¿Yo? ¿Nosotros? —Parpadeó muy rápido, atónita—. ¿Casarnos? ¿Te estás burlando de mí?

—No.

—¿Por qué querrías que nos casáramos?

—Estoy dándole una solución a tus problemas. —Se encogió de hombros—. No me tienes miedo. Te gusto. Funcionamos bien en la cama. Nos divertimos juntos.

—Ya. —Se encogió de hombros—. En… En realidad, la nuestra sería la boda más lógica, ¿no?

—Mucho más que la de Alekos y Anthea.

—¿Te sacrificarías por mí?

—Si haciendo ese sacrificio puedo follarte cada vez que me apetezca sin tener que esconderme de nadie; sí, estoy dispuesto a sacrificarme.

—Imbécil, estoy hablando en serio. —Rio cuando ella le dio un empujón.

—Será algo temporal, Oly —le quitó importancia—. Hasta que nuestro acuerdo con tu padre termine. Después nos divorciaremos y seguiremos con nuestras vidas por separado.

La hora de la cena en la mansión Maximos era un maldito coñazo. Demasiado protocolo para Yannis, demasiadas mierdas que aguantar para comerse un trozo de carne reseca y beberse un vaso de wiski.

Mitsotakis los miraba con tanto desagrado y desdén que tenía que recordarse una y otra vez por qué estaban allí, solo para no vaciarle la pistola en la cabeza. Además, su hija lo ponía de los nervios. La tal Anthea no hacía más que temblar y llorar en cada comida. Qué puto aburrimiento. Compadecía a Alekos por tener que casarse con ella. Conocía a su hermano a la perfección y sabía que esa tía no le gustaba una mierda. Pero se casaría de todos modos, porque así tendrían cogido por los huevos al primer ministro.

A su lado, Minerva jugueteaba con la comida mientras observaba a la futura mujer de su hermano con burla y amenaza. Se había propuesto asustarla hasta el límite. Disfrutaba de su superioridad y atacaba sin piedad hasta destrozar moralmente a sus víctimas.

—Mimi, basta —murmuró Yannis, logrando que ella resoplase y dejara caer el tenedor dentro del plato.

—Esta casa es un puto muermo. Deja que al menos me divierta un rato.

—Está muerta de miedo.

—Lo sé —asintió con satisfacción.

—Déjala, a ver si se la carga de un susto —comentó Alekos con una sonrisa torcida, levantando el vaso de vino.

—Y tú no bebas más. Mañana tienes que estar sobrio para la boda.

—Si quieres que me case, esta preciosidad se viene conmigo esta noche. —Agarró la botella y bebió directamente de ella, logrando que Mitsotakis refunfuñara por lo bajo—. Me ayudará a matar las ganas de coger el primer avión, mandaros a todos a la mierda y volver a Creta.

Yannis se pasó una mano por la cara y suspiró buscando paciencia. En el fondo, entendía a Alekos: debía unir su vida a una mujer que ni siquiera le gustaba para echar un polvo. Lo había visto llevar a la villa a muchas tías, y ninguna se parecía ni de lejos a la hija mayor de Konstantinos. Pero no tenían otra alternativa si querían asegurarse el respaldo del primer ministro frente a los rusos.

—Eh, viejo —llamó sin un mínimo de cortesía—. Está todo preparado para mañana, ¿verdad?

—Sí. —Konstantinos apoyó una mano sobre la de Anthea, que había vuelto a llorar. Alekos resopló y dio otro trago de vino—. La boda será a mediodía, en la sala de reuniones.

—Bien, cuanto antes, mejor. Estamos hasta los huevos de esta mansión y queremos volver a Creta.

—Mavros, te lo ruego, deja que Anthea se quede aquí unos días más para poder despedirnos de ella.

—Has tenido una puta semana para hacerlo. Nos iremos después de la boda.

—Pero ella no está preparada para…

—Eh, cabrones, ¿me echabais de menos? —Una voz burlona interrumpió la conversación.

Al girar la cabeza, vieron a Christos apoyado contra la pared del salón, con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa chulesca en los labios.

—¿Dónde coño te metes? —preguntó Alekos, mirándolo de arriba abajo.

—Haciendo cosas mucho más divertidas que tú. —Alargó un brazo hacia la puerta y una delicada mano se entrelazó con la suya—. Vamos, nena, quiero presentarte a mi familia.

Por la puerta apareció Olympia, vestida con unos pantalones de pinzas color crudo y un jersey verde que realzaba el tono de sus ojos.

Se aferró con fuerza a la mano de Christos cuando su padre se levantó de golpe, haciendo que la silla cayera al suelo con estrépito.

—¡¿Qué demonios hace mi hija contigo, Mavros?! ¡Olympia, vuelve a tu habitación! ¡Ya!

—Ella se queda —sentenció Christos, sosteniéndole la mirada a Konstantinos—. Tenemos una noticia que daros.

—¡Ya tenéis a Anthea! ¡Dejad a mi pequeña en paz!

—Tranquilo, papá, estoy bien —dijo ella con una sonrisa suave—. No pasa nada.

—¿Este desgraciado te ha hecho daño?

—No. Christos ha sido amable conmigo.

—¡Ella no entraba en el trato! —bramó Mitsotakis, dirigiéndose a Yannis, que parecía tan sorprendido como él—. ¡Dile que aparte las manos de mi hija!

—¿Por qué no cierras la puta boca y dejas que mi hermano nos dé esa noticia? —le sugirió Alekos, hostil.

Todos guardaron silencio, esperando una aclaración. Así que Christos atrajo más a Olympia, la rodeó por la cintura con gesto posesivo y miró al primer ministro con desafío.

—Voy a casarme con ella.

—¿Qué? —saltó Yannis.

—¡Y una mierda! ¡No voy a permitirlo!

—No te estoy pidiendo permiso, Mitsotakis. Olympia y yo nos casaremos mañana.

—¡Lo sabía, joder! ¡Sabía que te la estabas tirando! —exclamó Minerva, dando palmadas sobre la mesa, con una enorme sonrisa—. ¡Qué cabrón hijo de puta, nuestro Christos!

—¡Por encima de mi cadáver! ¡La que se casará será Anthea con Alekos! ¡Ese fue el trato! —Konstantinos señaló hacia la puerta, furioso—. ¡Olympia, vete a tu habitación!

—No, papá. Voy a casarme con él. —Su voz sonó serena, firme, sin soltar su mano—. Ya está decidido.

—¿Te ha amenazado? ¿Es eso? ¿Este asesino desgraciado te ha obligado a aceptar?

—Vuelve a insultar a mi hermano y te degüello, viejo gilipollas —saltó Minerva, empuñando su cuchillo.

—Aquí nadie va a degollar a nadie, Mimi —la tranquilizó Christos—. Mañana se celebrará mi boda con Olympia. Así que más vale que llaméis al juez para que modifique los nombres en los documentos, porque los novios seremos nosotros.

—¡Sí, joder! ¡A tomar por culo! —saltó Alekos eufórico, tirando la botella al suelo, que estalló en mil pedazos—. ¡A la mierda mi boda! ¡Soy putolibre otra vez! —Se giró hacia Anthea y sonrió con burla—. No es nada personal, guapa, pero preferiría que me cortaran las pelotas antes que casarme contigo.

—¿Estás seguro, Christos? —preguntó Yannis, sin comprender del todo su decisión. De hecho, nadie más lo hacía, excepto ellos dos—. ¿De verdad quieres hacer esto?

—Sí. —Miró a Olympia, y ambos se sonrieron, notando un agradable burbujeo en el estómago—. Segurísimo.
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Christos

El inspector Nikos Laskaris debe estar a punto de llegar a la villa para hablar con nosotros sobre los rusos, y todavía no he terminado en el sótano. Llevo limpiando y reorganizando los instrumentos de tortura desde que regresé del estudio de mi tatuador y tengo la cabeza como una puta centrifugadora. Mantener las manos ocupadas no significa que la mente me dé una tregua.

Cada vez que miro a mi alrededor, la veo a ella.

Aquí, en mi lugar seguro. En el único sitio al que podía venir a despejarme. Hasta eso he jodido, porque ahora siento a Olympia en cada rincón del sótano.

La veo llorar en la silla, maniatada. Mamándomela de rodillas con esas ganas que me ponen tan cachondo. Veo cómo se corre mientras me la follo contra la pared. Cómo gime sin control. Cómo se traga mi semen y se relame los labios. Cómo exploto con los dos orgasmos más acojonantes que he tenido desde hace años.

No sé qué mierda estoy haciendo con mi vida. Se suponía que no iba a tocarla, que el resentimiento que siento hacia ella me mantendría alejado de mi mujer.

Olympia Mitsotakis es un veneno que no deja de correr por mis venas. Un veneno que no tiene antídoto.

Ni siquiera fui capaz de matarla. Habría sido la solución ideal; me habría quitado de en medio el problema de una maldita vez. Pero no, no puedo hacerle daño. Ni tampoco verla sufrir.

Lo peor de todo es que la confusión me tiene bloqueado.

¿Debería seguir como hasta ahora y fingir que no existe? ¿O dejarme llevar y olvidar la mierda que pasó tras nuestra boda? ¡¿Qué hago, joder?!

Frustrado, arrojo un cuchillo contra la mesa metálica y el fuerte ruido retumba a mi alrededor. No quiero seguir pensando en esto. Me va a reventar la cabeza. Debería estar tirándome a otra, pero hasta mi polla se ha sublevado y solo se levanta con Olympia.

—¡A la mierda! —Me llevo las manos a los ojos y resoplo, abrumado por estos sentimientos que se pelean en mi pecho. Si sigo dándole vueltas, voy a acabar perdiendo los nervios y destrozándolo todo.

Así que abandono la sala de tortura y dejo mi trabajo a medias. Gregorio se encargará de terminar cuando venga mañana. Necesito aire. Pensar en otra cosa que no sea ella.

Una vez salgo del sótano, llega a mis oídos la fuerte música proveniente del jardín, donde Pavlos y sus amigos del instituto están haciendo una barbacoa.

Llevan aquí desde mediodía y sé que no se irán hasta que Alekos se canse y los eche a patadas.

A mi sobrino le gusta socializar tanto como a su madre. Xandra era el alma de las fiestas hasta que se emborrachaba y acababa en el suelo, inconsciente sobre su propio vómito.

Me apoyo contra la cristalera y paseo la mirada por la horda de adolescentes salidos que tontean con varias chiquillas de su edad, mientras bailan esa música infumable que está de moda.

—¡Eh, los viejos no podéis entrar en mi fiesta! —grita Pavlos, acercándose con esa mezcla de hastío y burla en la mirada tan habitual en él. Va vestido con unos tejanos anchos y la sudadera de un rapero americano que está de moda.

Es la combinación perfecta de Yannis y su exmujer: un adolescente alto, guapo, con una labia que ya le gustaría a cualquiera y un encanto natural que omite cuando está con nosotros.

—Vuelve a llamarme viejo y tiro a tus colegas por el acantilado —refunfuño.

—¿No tienes que hacerte ningún examen de próstata? No necesitamos una niñera que nos vigile, tío Christos.

—Ya te tragarás tus palabras cuando llegues a los treinta, mocoso. —Le doy un suave golpe en el hombro y lo escucho reír. Entonces vuelvo a mirar a mi alrededor, donde sus amigos hablan a gritos y se pavonean delante de las chicas. Reconozco varias caras. No es la primera vez que Pavlos los trae a la villa—. No veo a tu novia.

—Fedra no ha venido.

—¿Está estudiando?

—No la he invitado —dice sin más—. Ya no estoy saliendo con ella.

—¿Y eso?

—Me gusta otra. —Señala con la cabeza hacia la barbacoa, donde dos chiquillas de pelo castaño bailan y cuchichean mirando a mi sobrino de reojo—. Esa de la camiseta rosa. Se llama Nara. ¿A que está buena?

—¿Va a tu clase?

—Es un año mayor que yo. —Me da un suave codazo y sonríe—. ¿Has visto qué tetas tiene?

—No voy a mirarle las tetas a una cría. Qué puto asco.

—Sé que le gusto. Va a caer. Y quizás después vaya a por su amiga. Dicen que la chupa bien.

No puede negar que es un Mavros. Sería un hipócrita si le riñera por intentar tirarse a una tía. Mis hermanos y yo también fuimos muy precoces con las mujeres. Sé que alguien debería tener con él esa conversación delicada e incómoda en cuanto a sexo, pero no soy su padre ni su tutor. Que se encargue Alekos. Me limito a decirle:

—No te olvides de los condones, casanova. No queremos más críos en la villa. Con un adolescente contestón e inmaduro tenemos más que suficiente.

Las dos chicas a las que Pavlos quiere tirarse se nos acercan cuando todavía estoy hablando con él. Son guapas, visten de forma provocativa y tienen babeando a los amigos de mi sobrino, que revolotean a su alrededor intentando llamar su atención. A pesar del airecillo helado que corre en el jardín, los escotes de sus camisetas y sus coqueteos dejan claro que van en busca de calor humano. Pavlos lo va a tener muy fácil para meterse entre sus piernas.

Lo más gracioso es que me miran con curiosidad, como si estuviera disponible y creyeran que tienen alguna posibilidad conmigo. Incluso hay una que me tontea y se me cuelga del brazo. Joder. No la tocaría ni con un palo. Se rinde enseguida, cuando la miro con asco. No soy un puto violador de menores.

Dejo a mi sobrino en el jardín y vuelvo al interior de la casa al descubrir en mi teléfono un mensaje de Alekos. Quiere que nos veamos en el salón para la reunión con el detective. Esperamos noticias: saber quién es el cabecilla de los ataques y terminar de una vez con esta mierda.

Cuando llego, el detective ya se encuentra en el salón, de pie al lado del sofá. Sin embargo, quien acompaña a Nikos Laskaris no es mi hermano, sino la persona que lleva jodiéndome la vida desde hace semanas: Olympia.

Me detengo junto a la puerta y los observo en silencio sin que sepan que estoy aquí. Él tiene dibujada una enorme sonrisa en los labios. Mira a mi mujer con ojos de lobo, como si estuviese a punto de llevarse el premio gordo de la lotería. Nikos es un tipo alto y elegante, de unos treinta y cinco años, con un rostro agradable y muy poco miedo a morir. Porque las ganas de arrancarle los ojos y metérselos por el culo están retorciéndose en mi estómago con una fuerza de la hostia, por atreverse a mirarla de esa forma.

Me agarro fuerte al marco de la puerta y aprieto los dientes al oír cómo le habla. Ese cabrón acaba de dejar a las amigas de Pavlos en pañales. Se nota el interés que tiene en ella y no se molesta en esconderlo.

—Eres muchísimo más bonita en persona —declara con voz suave, apoyando una mano en su hombro—. La televisión no te hace justicia.

—Gracias —responde Olympia, coqueta y muy complacida. ¿En serio? ¿Está flirteando con él en vez de mandarlo a la mierda?—. Creo que no nos han presentado. No te he visto nunca por aquí.

—Soy Nikos Laskaris. —Alarga la mano para estrechársela y acaricia su muñeca con el pulgar, con atrevimiento—. Alekos me ha contratado para ayudarlos con una investigación.

—Ah, claro, recuerdo haber escuchado tu nombre.

—Y tú… ¿eres pariente de los Mavros? ¿Qué tenéis que ver los Mitsotakis con ellos? No recuerdo haberte visto por la villa. —Se humedece los labios y le sonríe de nuevo, insinuante—. Me acordaría, créeme. Una mujer tan hermosa como tú es imposible de olvidar.

—En realidad, no somos parientes. —Se encoge de hombros—. Solo soy…

—Mi mujer —sentencio desde la puerta, mirándolos a ambos como si fueran dos ratas de alcantarilla—. Olympia solo es mi jodida mujer, Nikos. Y si quieres conservar la polla pegada al cuerpo, te aconsejo que la sueltes ahora mismo.

Me acerco con andares amenazantes, agarro la muñeca de Olympia y los separo de un contundente tirón. Entonces encaro al detective con una mueca despectiva en los labios. Estoy enfadado, sí. Lo estoy porque este imbécil se ha atrevido a coquetear con mi esposa. Porque Olympia no le ha parado los pies. Y también porque acabo de darme cuenta de que, en realidad, me da igual lo que pasó hace dos años. A pesar de lo que me hizo, de las veces que he intentado mantenerme alejado, de que debería odiarla, tengo la necesidad de reclamarla para mí. Porque es mía. De mi puta propiedad. Y ningún gilipollas como Nikos Laskaris o como el guaperas de su exnovio me la va a arrebatar. Antes los mato a todos.

—Y ahora, no vas a volver a mirarla, ¿te queda claro? —gruño.

—No te pongas así, Christos, no sabía que era tu mujer.

—¿Qué clase de detective eres?

—Uno que nunca ha investigado a tu familia.

—Bien —sentencio entre dientes—. Entonces, que te quede claro que ella me pertenece.

—¡Nikos! ¡Me alegro de que ya estés aquí! —Mi hermano entra en ese momento con una sonrisa complacida y estrecha la mano del detective, que le responde inseguro, porque no dejo de fulminarlo con la mirada—. Estoy deseando que nos cuentes qué has descubierto.

Nos muestra una carpeta y comienza a abrirla para sacar unos documentos. Sin embargo, mi atención vuela hacia Olympia, que intenta soltarse de mi mano y me golpea el brazo.

—Estate quieta.

—Vete a la mierda —susurra enfadada—. Métete en tus asuntos y déjame en paz.

—Mis asuntos eres tú, florecilla. ¿Crees que voy a permitir que mi mujer coquetee con otro delante de mis narices?

—¿Y a ti qué te importa? Estabas muy a gusto con esas crías en el jardín. ¿Por qué puedes hacerlo tú y yo no?

—¿Crees que…? —Suelto una carcajada y la miro con diversión—. ¿Te has puesto celosa? Olympia, ¿querías pagarme con la misma moneda?

—¡No estoy celosa! ¡No me importa lo que hagas ni con quién!

—Mentirosa. —La ciño por la cintura, pegando su costado a mi cuerpo, y le susurro al oído—: Pero si solo tengo ojos para ti, ¿es que todavía no te has dado cuenta?

—Sí, claro. Me he dado cuenta de que me follaste en tu puto sótano y llevas dos días evitándome.

—Lo siento.

—¡No quiero tus disculpas, solo que me dejes en paz!

—Todo esto es complicado, Oly. Me confundes, joder.

—Ah, qué bien, me alegro, porque tú me estás volviendo loca. Nunca sé con qué Christos voy a encontrarme. Si con el que pasa de mí como si fuera una cucaracha o el que me folla y me exige que me una a su harén de sumisas. ¿Cuál de los dos eres hoy?

—Christos. —Alekos interrumpe nuestra discusión. Despego los ojos de Olympia y me percato de que mi hermano y Nikos Laskaris están mirándome. Tengo el cuerpo rígido, todavía sujeto su mano con fuerza para que no se vaya—. Échale un vistazo a estos documentos. Parece ser que hace dos años se nos escapó un perro.

Finalmente, nuestras sospechas eran ciertas, pero tengo que parpadear varias veces para creer lo que veo.

—Está vivo —susurro entre dientes al ver las decenas de fotografías de Sergei Volkov paseando por Creta, como un fantasma inmortal que ha vuelto para atormentarnos—. El puto Zar. ¡Alek, es imposible, maldita sea!

—Cuando no encontramos su cadáver después del enfrentamiento, pensé que se lo había llevado la marea —se lamenta Alekos, dando un golpe contundente sobre la mesa auxiliar—. ¡Qué fallo, joder! ¡Ni siquiera se nos pasó por la cabeza que podría haber sobrevivido!

—Yannis le dio una jodida paliza. Le reventaste el pecho a balazos.

—Sobrevivió, y ha vuelto a por nosotros. Sergei pretende terminar lo que empezó hace dos años.

—¡Alekos! —De repente, Calix aparece en el salón con el rostro desencajado y la respiración trabajosa—. Los hombres que tenemos apostados fuera de la villa han descubierto a varios rusos merodeando por la zona. ¡Están disparando contra nosotros!

—¡Llama a todos nuestros hombres, aunque estén de descanso! ¡Que nadie vuelva a casa hasta que los hayamos matado a todos!

—Voy con ellos. —En mi semblante se percibe la rabia—. Les arrancaré los putos dientes y obligaré al Zar a que se los coma antes de sacarle las tripas y arrastrarlas por toda Creta.

Saco la pistola del bolsillo trasero de mis tejanos y me dispongo a marcharme del salón junto a Calix. Sin embargo, ahora es Olympia quien sujeta mi mano. Quiere impedir que me vaya.

—No —me suplica, con el miedo reflejado en su dulce rostro. Está aterrorizada; no queda ni rastro de enfado en ella—. Christos, no.

—Volveré enseguida.

—¡El Zar te matará! —Tiene los ojos brillantes por las lágrimas.

—No tengas miedo, no dejaré que te haga daño, ¿vale? Alekos se quedará con vosotros.

—¿Y tú qué?

—Si me matan, ya no tendrás que aguantarme más —bromeo, intentando quitarle hierro—. Todo son ventajas, nena.

—¡Vete a la mierda! ¡No te vas a ir!

—Oly —susurro con una suave sonrisa, al tiempo que la agarro por las mejillas para que me mire a los ojos—. Voy a volver, ¿vale? El mierda de Sergei Volkov no me llega ni a la suela de los zapatos.

—Por favor. —Me agarra más fuerte la mano—. No.

—Tengo que hacerlo, florecilla.

—Christos, vamos —me llama Calix desde la puerta del salón.

—Ya voy. —Miro a Olympia una última vez y junto nuestros labios en un beso intenso y ardiente al que ella se aferra con todas sus fuerzas, respondiendo con tantas ganas como las mías—. Vuelvo enseguida, te lo prometo.

Cuando doy media vuelta, me percato de que mi hermano nos observa, sorprendido por el beso que acabamos de darnos, pero no dice nada, se limita a recomponer su habitual semblante serio antes de palmear mi hombro.

—Lleva cuidado. Yo os cubro desde la azotea. Allí tengo buena visión del perímetro.

Asiento sin más y salgo del salón sin mirar atrás, acompañado por Calix, quien me informa de dónde tenemos apostados a nuestros hombres, y en qué lugar han sido vistos los rusos.

Mientras escucho sus indicaciones, me aseguro de que mi pistola tenga munición suficiente para matar a todo el que se ponga por delante.

El Zar no saldrá vivo. Terminaré lo que dejamos a medias hace dos años y me vengaré de él por todo lo que nos hizo.

—Nikolaos y Dimitrios están protegiendo la entrada junto con los vigilantes de la caseta —continúa Calix—. Loannis, Andreas y Theodoros vigilan el acantilado para que nadie acceda a la villa por la montaña.

—¿Y los demás?

—Repartidos por los alrededores.

Asiento al procesar la información y fijo la mirada en la puerta oeste. La que lleva hasta un pequeño camino de piedra que comunica con las casas de nuestros hombres.

—Vamos, por aquí. —Le hago una señal con la mano, para que me siga—. Es probable que haya algún ruso escondido por los matorrales del descampado. Lo sorprenderemos.

Salimos de la villa y nada más poner un pie en el exterior, las pequeñas piedras del suelo crujen tras nuestros pasos.

El descampado parece desierto, no hay un solo movimiento a nuestro alrededor. Sin embargo, Calix y yo echamos a correr hacia una gran piedra para ponernos a resguardo tras ella. Seríamos una diana perfecta si nos quedásemos en medio de la planicie.

Cuando nos apoyamos contra la fría roca, noto la vibración de mi móvil. Es Alekos.

Levanto la mirada y descubro a mi hermano en la azotea de la villa. Junto a él, un subfusil apunta hacia el camino.

Me llevo el teléfono al oído.

—¿Qué pasa?

—Más adelante hay un coche negro del que acaban de salir dos hombres armados.

—¿Dónde? ¿Cómo los encontramos?

—Seguid el camino. Están tras la curva, cerca de la arboleda. No los tengo a tiro; las ramas de los árboles se mueven demasiado con el viento.

—Déjanoslos a nosotros. —Cuelgo y una sonrisa macabra se dibuja en mis labios mientras le hago una señal a Calix para que me siga—. Hay dos hijos de puta cerca de un coche negro, tras la curva.

—Vamos a saludarlos —asiente él con voz sombría.

Continuamos por el camino de piedras, resguardándonos entre los pequeños salientes y matorrales para no ser vistos.

Mientras nos acercamos, oímos el estallido de las balas del fuego cruzado que se libra entre nuestros hombres y los rusos. También escuchamos el subfusil de mi hermano disparando hacia el acantilado.

—Ahí está el coche —susurra Calix cuando nos aproximamos a la curva—. Y esos dos hijos de puta siguen junto a él. No se despegan del vehículo.

—¿Tendrán más munición dentro?

—Algo importante debe de haber cuando se han quedado aquí, en vez de ir a ayudar a sus camaradas.

Me asomo levemente por el matorral en el que nos ocultamos y me fijo en los rusos.

Son corpulentos, serios, vestidos con trajes de chaqueta negros y, además de llevar dos Kalashnikov con las que apuntan hacia la arboleda, se comunican por unos pinganillos en la oreja derecha.

Una oscura sonrisa tensa mis labios al fijarme en el más alto de los dos.

—Yo me encargo del de la derecha —le digo a Calix, apuntándolo con mi pistola directamente a la cabeza—. Va a morir tan rápido que ni siquiera se enterará.

—A la de tres, disparamos —asiente.

—Apunta. Una, dos…, tres.

Pum, pum.

Los rusos caen al suelo in situ, y de sus cabezas comienza a brotar un río de sangre.

Ha sido ridículamente fácil.

Calix y yo nos miramos sonrientes y salimos de nuestro escondite a la carrera hasta llegar a ellos.

Les doy un par de patadas en los huevos a los cadáveres para asegurarme de que están muertos. Sin embargo, es imposible que sigan vivos: tienen el cráneo reventado. A mis pies hay trozos de sesos mezclados con sangre. Me muerdo el labio inferior al contemplar la masacre. Qué delicia sería sacarles el cerebro y diseccionarlo en el sótano, junto con el resto de sus cuerpos. Quizás, cuando acabe todo, mande a mis hombres a por ellos y me divierta haciéndolos trizas.

Mientras les quito los fusiles y reviso sus ropas en busca de información, Calix va hacia el coche y abre la puerta trasera para mirar qué hay dentro.

—¿Qué coño? ¡Christos! —Levanto la mirada al escuchar mi nombre y veo que apunta con su pistola hacia adentro—. Ven, rápido, aquí hay una cría.

—¿Cómo que una cría? —Frunzo el ceño mientras me acerco al coche.

Cuando me asomo al interior, me quedo mudo al comprender que Calix tiene razón. Sentada en los asientos traseros, con el rostro contraído por el miedo y la cara sucia, una chiquilla rubia de unos doce años nos mira sin dejar de temblar.

—¿Quién mierda eres tú? —le pregunto directamente, con voz tensa—. ¿Qué haces aquí?

—¿Crees que no habla nuestro idioma? —me pregunta Calix, al ver que no contesta.

—No lo sé, pero, lo hable o no, se viene con nosotros.
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Olympia

No puedo respirar.

Desde que Christos se ha ido, el miedo me tiene completamente paralizada. El nudo en mi garganta es tan insoportable que creo que me caeré de bruces al suelo.

Su vida corre peligro.

El Zar es un monstruo sin corazón que no dudará en matarlo sin darle la mínima oportunidad.

Los recuerdos y las imágenes de lo que sucedió en el pasado me angustian. Pesan como un maldito bloque de mármol sobre mi pecho. No voy a soportar la espera. No saber si está bien, si lo han herido, si sigue vivo.

Alekos les ha ordenado a Pavlos y a sus amigos que entren en casa. Están en otro de los salones; desde aquí se escuchan sus risas, ajenos a lo que está pasando con los rusos. No quiere que los compañeros de su sobrino se asusten y llamen a sus familias dando la voz de alarma. Eso solo provocaría más muertes y descontrol.

Mientras tanto, Lydia y yo permanecemos en el salón, esperando a que todo acabe, a que su marido baje de la azotea y nos diga que ya no hay peligro. Sin embargo, la espera se me está haciendo eterna. Ni siquiera escucho sus palabras tranquilizadoras. No oigo nada.

Tengo los ojos fijos en la puerta por la que se ha marchado Christos y no los despegaré hasta que regrese.

—No le va a pasar nada —susurra a mi lado, frotándome el brazo para darme calor. Estoy helada—. Es el mejor tirador de los Mavros. A mí casi me reventó el estómago de un balazo hace poco más de un año.

—¿Q… Qué? —Ahora sí la miro, y lo hago horrorizada—. ¿Christos te disparó?

—No nos conocíamos. Fue la noche que mataron a Yannis. Estaba en el lugar equivocado y acabé herida. —Sonríe como si nada—. Lo que quiero decir es que es bueno con las armas, Olympia. Si algún ruso tiene la mala suerte de cruzarse en su camino, lo reventará.

—Solo quiero que vuelva.

—Volverá. —Me rodea por la cintura y me da un cálido abrazo al que me aferro con todas mis fuerzas. Ojalá tenga razón. Intento parecer tranquila, sonreírle, igual que ella hace conmigo, pero lo único que consigo es una mueca rara. Lydia me mira con atención y ladea la cabeza antes de continuar—: Oye, ¿puedo hacerte una pregunta?

—Sí, claro.

—¿Qué hay entre mi cuñado y tú? Hasta donde yo sé, os casasteis para que los Mavros consiguieran la protección de tu padre, pero… me da la sensación de que entre vosotros se cuece algo más. Es que os miráis como si… No sé. A lo mejor veo cosas donde no las hay.

—Es complicado. —Me muerdo el labio inferior y suspiro—. Ni siquiera yo sé qué tenemos. Han pasado muchas cosas entre ambos y estoy confusa, la verdad.

—¿Habéis hablado del tema?

—Hemos hecho de todo menos hablar —admito—. Estaba tan enfadada con él por lo que hizo… Y, joder, Christos tampoco pone de su parte. Se comporta como si yo hubiera sido la culpable de lo que ocurrió, cuando no es así.

—Me encantaría preguntarte qué pasó. —Sonríe con suavidad—. Pero antes deberíais hablar y aclarar las cosas. Nunca había visto a mi cuñado esforzarse tanto por ignorar a alguien y, aun así, no poder quitarte la vista de encima. Tengo la sensación de que le gustas, Olympia.

Una sonrisa traidora curva mis labios.

—Él también me gusta mucho. Tanto que ya no puedo seguir negándomelo a mí misma, porque es obvio.

—¡Eeeh! ¿Por qué mierdas tenemos que estar encerrados en un puto salón? —interrumpe Pavlos, cruzando la puerta con el ceño fruncido y un evidente cabreo en el rostro—. Decidle a mi tío que mis amigos y yo volvemos al jardín.

—¡No, ni se te ocurra! —exclama Lydia con horror—. ¡Quedaos dentro!

—¿Qué coño está pasando? ¿Qué han hecho ahora los putos mafiosos que tengo por familia?

—No ha sido culpa de tus tíos —me inmiscuyo para que se tranquilice—. Y Lydia tiene razón: no os mováis del salón o podéis resultar heridos.

—¿Heridos? —Nos mira horrorizado—. ¿Qué mierda está pasando? ¡Decídmelo! ¡No soy un crío, tengo dieciséis años! ¡Merezco saberlo!

Ella me mira, indecisa, y yo asiento para que le revele la verdad. Pavlos tiene razón. Debe saber qué está ocurriendo con su familia y estar prevenido por si la situación se sale de control.

—Vale, pero a tus amigos ni una palabra. No queremos que se pongan nerviosos.

—Me estás asustando, Lydia. Dilo ya.

—Hay un tiroteo en los alrededores de la villa. Alekos y Christos están intentando acabar con los agresores.

—¿Quiénes nos disparan? —pregunta, tenso.

—El cabecilla es conocido por el apodo del Zar. Pertenece a la Bratva, la mafia rusa, y hace dos años Alekos creyó que lo había matado en un enfrentamiento. Pero está vivo, y ha regresado para terminar lo que empezó.

—¿Eso significa…?

—Que viene a por nosotros.

—Joder, vale. —Pavlos asiente y se pasa una mano por el pelo, procesando lo que esto significa—. Bien, nos quedaremos en el salón.

—Gracias. —Le sonríe.

De repente, escuchamos varias voces que se acercan por el pasillo, y antes de poder reaccionar, vemos a Alekos y a Christos entrar enfrascados en una conversación que no comprendemos. Serios, tensos.

Se me corta la respiración cuando lo veo de nuevo. Tengo que apoyarme en Lydia porque el alivio me hace tambalear.

Está vivo.

¡Joder, está bien!

Christos se pasa una mano por los ojos mientras asiente a lo que dice su hermano. No parece haber sufrido ni un rasguño. Es más, cuando nuestras miradas coinciden, me guiña un ojo con esa chulería que me encanta.

—¿Y dónde está Nikos Laskaris? —comenta mi marido con voz tensa—. ¿Ahora que lo necesitamos, el puto detective se ha largado?

—Kostas lo escoltó hasta la nacional cuando redujeron a los rusos. Lo llamaré para que vuelva cuanto antes. Si esa cría no dice ni una palabra, tendremos que averiguarlo por nuestra cuenta.

¿Cría? ¿Qué cría?

Sin embargo, al levantar la mirada, la descubro.

Estaba tan obcecada por el alivio de ver a Christos que no me había percatado de que hay otra persona de pie junto a Calix.

Es una niña, es cierto.

Una preciosa chiquilla rubia, alta y de complexión delgada, que nos mira a todos con terror en los ojos. Lleva la cara sucia, el pelo enmarañado y la ropa con varios agujeros, pero sus prendas parecen de buena calidad.

—¿Quién es? —se inmiscuye la mujer de mi cuñado, mirando a la niña con horror—. ¿Y qué hacía esta criatura en medio del tiroteo?

—No lo sabemos —admite Alekos—. Christos y Calix la descubrieron dentro de un coche custodiado por dos tipos armados.

—¿Eso significa que es importante?

—Lo más probable. Sabemos que el Zar tiene hijos, pero ninguno tan joven como ella.

—¿Quizá una nieta? —sugiere Christos, pensativo—. No. Sergei Volkov no habría arriesgado su vida trayéndola aquí.

—¿Habéis matado al Zar? —pregunto, esperando una buena noticia.

—No estaba aquí, Oly. Sergei no se encontraba entre ellos. Ha enviado a sus hombres mientras él se esconde como el hijo de puta cobarde que es.

Mierda. Sigue vivo, y nosotros en peligro. Quizá ahora más en peligro que nunca, porque si esta niña es familia del Zar, hará cualquier cosa por llegar hasta ella y llevársela.

Mi cara de preocupación tiene que ser evidente, porque casi de inmediato noto una mano enredándose con la mía. Es él.

Dios, necesito abrazarlo.

Necesito sentirlo cerca. Olerlo. Fundirme contra su cuerpo hasta olvidar el miedo que he pasado al saberlo en peligro. Sin embargo…

—Lyd, Olympia —vuelve a hablar Alekos—. Llevad a la cría a una habitación libre. Se queda con nosotros. Intentad que se tranquilice y os diga quién coño es.

—Claro —asiente su mujer—. La pobre tiene que estar muerta de miedo. ¿Vamos, Olympia?

Asiento con la cabeza, pero mis ojos están puestos en los de Christos. No me ha soltado la mano. Percibo sus ganas de que me quede junto a él, de acariciarme. Sin embargo, se limita a sonreírme y a hacerme una señal para que obedezca a su hermano. Así que eso hago.

—Pavlos —continúa Alekos—. Echa a tus amigos de aquí. Por hoy hemos tenido suficiente. Necesitamos tranquilidad.

—Sí, ya voy —responde con voz ausente. No despega la vista de la recién llegada, de la chiquilla a la que Lydia acaba de coger de la mano. En sus ojos se refleja la pena, la empatía y la curiosidad. Sobre todo, la curiosidad.

Pasamos casi dos horas con la niña, metidas en la habitación que Lydia ha elegido para ella. La que se encuentra entre el dormitorio de Pavlos y el de Minerva, y que permanece vacía desde que se marchó con el Diávolos a su casa de El Pireo. Y en todo el tiempo que hemos estado con ella, no ha dicho ni una sola palabra.

Tiene demasiado miedo.

No dejamos de repetirle que no queremos hacerle daño, que estamos aquí para ayudarla, pero no ha habido manera. Ni siquiera estamos seguras de que entienda nuestro idioma. No somos capaces de comunicarnos con ella, y eso me frustra. Sé hablar cuatro putos idiomas, pero el ruso no es uno de ellos.

Al menos no se ha puesto a la defensiva cuando la hemos bañado y le hemos quitado la mugre del rostro. Es más, ni siquiera se ha movido. Parece estar disociada de la realidad, como si tuviera algún tipo de trauma.

No ha derramado ni una lágrima. Sus grandes ojos azules han permanecido secos, perdidos en algún lugar de la habitación.

—Mi dormitorio es el que se encuentra al final del pasillo —le digo con voz suave cuando logramos que se acueste en la cama—. Si te sientes sola o… tienes miedo, puedes venir conmigo, ¿vale?

No responde. No asiente. Ni siquiera parpadea. No sé si es porque no me entiende o porque su consciencia está perdida en alguna parte oscura de su mente.

—¿Crees que estará bien? —me pregunta Lydia, preocupada, cuando abandonamos la habitación.

—No lo sé. Debería verla un médico.

—Mañana le pediré a Dorian que le haga un reconocimiento. —Se pasa una mano por la cara y suspira—. Estoy agotada. Ha sido una tarde muy larga.

—Yo también necesito descansar —admito—. Tanta tensión me ha destrozado los nervios. Nos vemos mañana.

Nos separamos en mitad del pasillo y tomamos direcciones opuestas. Quiero dormir cien horas, olvidar el nerviosismo vivido durante el tiroteo. El miedo que he sentido mientras él estaba ahí afuera.

Cuando llego a mi dormitorio, lo primero que hago es darme una ducha para liberar tensiones y soltar los músculos agarrotados.

El agua caliente por mi cuerpo es una delicia; tardo un buen rato en cerrar el grifo y secarme. Y, cuando lo hago, me pongo unas escuetas braguitas de encaje negro. Nada más.

A pesar de que el mes de febrero está siendo especialmente frío este año, en la villa la temperatura es templada y muy agradable, gracias a la climatización.

Una vez me tumbo en la cama, apago la luz y apoyo la cabeza en la almohada. El agradable olor a limpio de las sábanas me reconforta. Y el frescor del algodón en mi piel desnuda.

Aunque estoy cansada, todavía no tengo sueño.

La adrenalina recorre mi cuerpo, junto al miedo por lo que podría haber sucedido. Lo que podría haberle pasado a él en manos de esos rusos asesinos.

Christos Mavros es un puto temerario por haberse expuesto de esa manera. Es demasiado valiente para su propio bien. No quiero ni imaginar si esos cabrones lo hubieran herido. Y peor aún, matado.

No podría vivir aquí sin él. En su casa. Rodeada de recuerdos del hombre por el que siento tantas cosas. ¿Cómo vivir sin volver a ver su sonrisa? ¿Sin que vuelva a tocarme?

Me humedezco los labios al imaginar su cara. Ese rostro cuadrado y sexi, sus ojos sobre mí, la forma que tiene de darme órdenes cuando lo hacemos.

Suspiro al recordar cómo me acaricia. No hay nada que me guste más que sus manos recorriendo mi piel. Grandes, fuertes, callosas. Su boca lamiéndome mientras me folla tan duro como un jodido psicópata.

Al recordar lo que pasó esa noche en el sótano, tengo que apretar los muslos, pues un ardiente fuego líquido me quema entre las piernas. Él y yo solos, perdiendo el control, tocándonos, mamándole la polla con todas mis ganas.

Me llevo una mano a la vagina para intentar calmarla. Pero incluso mi propio contacto me excita.

Muerdo mi labio inferior cuando deslizo los dedos dentro del encaje de las bragas y rozo la tierna carne con el índice y el corazón. Estoy mojada. Mojada por él. Aunque todo esté sucediendo en mi imaginación.

—Christos… —susurro con los ojos cerrados al tiempo que me froto el clítoris. Muevo las caderas a un ritmo cadencioso mientras imagino que es él quien está masturbándome—. Mmm… Sí.

Mi respiración se torna errática y muy veloz. Tanto como las caricias que yo misma me estoy prodigando. Sigo imaginando que me folla, que lo hace contra la pared del sótano, que me susurra al oído.

Estoy tan concentrada en el placer que siento entre las piernas que no me percato de lo que ocurre hasta que escucho un golpe sordo.

Es la puerta de mi habitación.

Hay alguien apoyado en ella, en silencio.

Cuando reconozco a mi marido, contengo la respiración y aparto la mano de mi vagina.

—Chri… Christos —susurro con la voz agitada.

A pesar de que la oscuridad coloniza la estancia, un tenue rayo de luz proveniente del exterior alumbra parte de su cara.

La forma en que me mira me acelera los latidos.

Parece una pantera a punto de saltar sobre su presa. Sus ojos se pasean por mi cuerpo desnudo como dos llamas que me queman entre las piernas.

Me cubro los senos con un brazo y me incorporo un poco sobre el colchón, sin poder apartar la mirada de él. De su cuerpo alto y musculoso, que ahora luce sin camiseta, dejando a la vista su torso tatuado. Me llama la atención una venda que cubre parte de su costado. ¿Los rusos lo han herido?

—No te tapes —me ordena con voz suave, dando varios pasos hacia mí—. Soy tu marido. Deja que te vea.

—¿Qué haces aquí? —Trago saliva cuando se sienta sobre el colchón, a mi lado.

—¿Tú qué crees? —Agarra el brazo con el que me cubro los senos y lo aparta, logrando que mis pezones se yergan cuando los mira. En sus ojos hay fuego. Se relame los labios mientras contempla mi desnudez—. ¿Te estabas tocando?

—S… Sí.

—¿Pensando en mí?

—Sí.

Resopla y ladea la cabeza cuando pasa su dedo índice por la suave piel de mi ombligo. Su polla se aprieta erguida y dura contra la tela de los tejanos.

—¿Por qué no has ido a mi habitación a buscarme?

—No lo sé.

—No quiero que hagas esto sin mí, Olympia. —Apoya la palma de la mano tan cerca de mi monte de Venus que contengo un jadeo. Entonces acerca su rostro al mío y me clava sus pupilas—. Continúa.

—¿Qué?

—Sigue masturbándote. Quiero verlo.

—Pero…

—Hazlo —me ordena con voz de mando.

Esa exigencia en él me pone muy cachonda. Debo de tener alguna especie de tara, porque esto no es normal.

Obedezco sin intentar oponerme. Con tantas ganas como las que veo en Christos.

Voy bajando las manos por mi cuerpo, bajo su atenta mirada, y cuelo otra vez los dedos dentro de las bragas, buscando el sensible botón de mi clítoris.

Cuando lo acaricio, jadeo y se me entrecierran los ojos, pero no los despego de él. De su sonrisa tensa, oscura y complacida.

—¿Te gusta masturbarte mientras te miro? —susurra en mi oído y da suaves mordisquitos en el lóbulo.

—Me gusta más cuando me lo haces tú.

—¿En qué piensas cuando te tocas?

—Mmm…, me acuerdo de lo que pasó en el sótano. De cuando me follaste contra la pared.

—¿Quieres que vuelva a hacerlo?

—Joder, sí.

Christos sonríe y acaricia mis labios con dos de sus dedos. Después, me obliga a abrir la boca y los cuela dentro.

—Muérdelos, si lo necesitas.

Frunzo el ceño y lo miro confusa, sacándomelos de la boca.

—¿Si… lo necesito para qué? ¿Por qué iba a necesitar morderte los dedos?

—Tú hazme caso, ya lo sabrás. —Vuelve a meterlos—. Ahora mámalos como si fueran mi polla.

Cierro los labios en torno a ellos y los succiono con fuerza, mojándolos con mi saliva, metiéndomelos enteros hasta el fondo.

Escucho jadear a Christos, complacido. Su lengua va descendiendo desde mi cuello, por mi clavícula, hasta que captura un pezón y lo chupa a placer, logrando que un hondo gemido escape de mi garganta.

Dios, me encanta. Sabe comerme las tetas de un modo que me enciende y me…

—¡Ay! —De repente, noto un incómodo pinchazo en el pezón, donde antes estaba su lengua. Contengo la respiración y miro a Christos sin saber qué ocurre. En sus labios, la sonrisa se amplía—. ¿Qué has…?

Cuando bajo la mirada, descubro una pequeña pinza pellizcando mi pezón, unida con una delicada cadena de metal a otra pinza idéntica.

—Estás preciosa con ella —susurra complacido porque no haya intentado quitármela—. La incomodidad pasará enseguida, te lo prometo.

Me lame la piel que rodea la pinza. Calma el ardor con su lengua y entrecierro los ojos al notar una intensa mezcla de sensaciones en mi seno. Una mezcla de dolor y placer que va intensificándose. Sobre todo el placer. Lo siento hasta en mi sexo, donde no he dejado de acariciarme.

—Aaah, Christos… —susurro, maravillada.

—¿Lista para que te ponga la otra?

Agito la cabeza y él me devora la boca, complacido y muy excitado por mis reacciones. Sus labios son exigentes, tanto como lo es él en el sexo. Christos Mavros da todo de sí, pero a la vez reclama la misma entrega por mi parte. Y yo respondo con todas mis ansias, entregándome a aquel beso sin medida, porque con él nunca he podido resistirme.

—¿Necesitas morderme los dedos para soportar el dolor?

—No hace falta, lo aguantaré, hazlo.

—Así me gusta, Oly, qué buena chica, joder.

Repite la misma dinámica de antes. Primero me chupa el pezón, me excita para que se yerga, lo prepara. Y, después, siento ese intenso pinchazo que me hace cerrar los ojos con fuerza y contener el aliento.

Cuando todo pasa y el dolor del pezón se transforma en un agradable hormigueo, lo miro de nuevo. Y lo que veo hace que apriete los muslos de la excitación.

Christos me mira las tetas con ojos de depredador mientras con una mano se acaricia la erección. Tiene la polla fuera de los pantalones y la pequeña gota de líquido preseminal que brilla en su punta me llama a gritos para que la chupe.

Sin embargo, no me deja hacerlo, porque tras arrojarse de nuevo a mi boca para darme otro beso fuerte y controlador, baja por mi cuerpo, acariciando la piel de mis senos con los dedos y luego la de mi estómago.

Se sube a la cama y me abre las piernas, metiéndose entre ellas. Lamiéndome la sensible piel de los muslos, mordiéndome, acercándose a mi coño, oliéndolo a placer antes de zambullirse en él y devorarme con una intensidad que me hace gritar de puro placer animal.

Su boca se sumerge en mis pliegues. Sus manos encalladas en mis caderas, me rodea las piernas y me mantiene sujeta contra él para engullirme con esa hambre que tanto me excita. Christos es un artista comiendo coños y yo no puedo hacer nada más que enredar las manos en su pelo y tirar de él para que no pare. No quiero que deje de lamerme.

—Tu sabor, Oly —susurra contra mi clítoris, al tiempo que dos de sus dedos bordean mi mojado agujero—. Eres deliciosa. Todo tu cuerpo lo es. Me alimentaría de ti hasta el día de mi muerte. —Enreda una mano en la cadena que une las pinzas y tira de ella, logrando que un gemido lastimero salga de mis labios cuando esa mezcla de dolor y placer me quema en los pezones. Creo que voy a correrme. Esto es demasiado. Christos comiéndome el coño es una fantasía, es lo más caliente y devastador que he sentido jamás—. Eres mía, nena. Y yo tuyo. Te disfrutaré como si fuera nuestro último día en la Tierra. Te follaré como nadie te ha follado, Oly. Y tú también lo harás. Esta noche no existe nadie más que nosotros.

—¿Esta noche? —Frunzo el ceño cuando su última frase empieza a repetirse en mi mente.

—Vamos, córrete para mí.

Algo dentro de mí empieza a desinflarse.

Esta noche seré suya. Sí. Pero ¿qué pasará mañana? ¿Volverá a ignorarme y regresará con sus sumisas? ¿Me convertiré en su polvo de emergencia? ¿En la que le calienta la cama cuando no tiene a nadie más? ¿Seguiré escuchando esa estridente música desde mi habitación mientras se folla a otra?

Me quedo helada de repente. Christos sigue comiéndome entre las piernas, pero yo ya no siento nada más que un malestar creciente en el estómago.

No quiero esto. No quiero acabar como hace dos años. No quiero que vuelva a doler.

—Para —le digo con voz temblorosa al tiempo que le empujo la cabeza para que se aparte de mí—. ¡Christos, para!

—No, túmbate de nuevo en la cama.

—¡He dicho que no, joder! ¡Suéltame! —Apoyo una pierna en su hombro y hago fuerza para apartarlo de mí. Entonces me levanto de la cama como un resorte, alejándome de él. Desnuda, con las pinzas todavía en los pezones y la respiración hecha jadeos.

Me llevo las manos a la cabeza y me apoyo en la pared, mientras que por el rabillo del ojo lo veo incorporarse de la cama y ponerse en pie. Su semblante es serio y confuso debido a mi reacción.

—Vete, por favor —le pido sin querer mirarlo.

—No.

—¡Christos, maldita sea, déjame sola!

—¡He dicho que no! —exclama entre dientes y da un paso hacia mí, mirándome como si fuera el ser más raro e incomprensible del planeta—. ¿Es que te he hecho daño?

—No es eso.

—¿He sido demasiado brusco cuando…?

—¡Solo quiero que me dejes sola!

—¡Y yo quiero que me putoexpliques qué está pasando! ¡Estabas a punto de correrte en mi boca, Olympia!

—No quiero que vuelvas a acercarte a mí.

—Esa es una decisión que no te corresponde tomar solo a ti. Creo que yo también tengo algo que decir al respecto.

Me quedo mirándolo con los labios fruncidos en una mueca enfadada y me llevo las manos al pecho para quitarme las pinzas con cuidado. Cuando lo hago, jadeo al notar alivio, pero también vacío.

—Toma, llévate esto. Puedes usarlo con las otras.

—Con las otras. —Asiente con fuego en las pupilas—. ¿Eso es lo que quieres?

—¡Lo que no quiero es ser una más de tus putas! ¡Jamás consentiré convertirme en un número o un día de la semana!

—¡¿De qué coño estás hablando?! —truena, perdiendo los nervios. Tira las pinzas al suelo tan fuerte que se hacen pedazos—. ¿Cuánto he insinuado siquiera que eres algo de eso?

—¡No necesitas hacerlo, te conozco! —Río con desapasionamiento y me cruzo de brazos—. Llevo escuchándote follar desde que llegué a la villa. Cada noche, con una tía diferente, maldita sea. ¡Sé cómo eres y cómo acabará todo!

—Entonces, sorpréndeme, ¿cómo va a acabar, Olympia?

—¡No repetiré el pasado! ¡No dejaré que vuelvas a hacerme lo mismo que cuando nos casamos!

—¿Qué se supone que hice yo más que respetar a mi mujer?

—¡Me abandonaste!

—¿Y te has preguntado alguna vez por qué? ¿O eres tan jodidamente orgullosa que no vas a admitir tus errores?

—¡Te estuve esperando como una imbécil y nunca viniste a por mí, Christos! —acepto con la voz rota—. ¡Nunca tuviste intención de regresar a Atenas!

—Joder, pues claro que fui. —Da un fuerte puñetazo a la pared que tiene al lado—. ¿Y a que no sabes qué descubrí cuando lo hice?

Me tiemblan los labios cuando las lágrimas se me empiezan a acumular en los ojos. Christos y yo tenemos tanta rabia y frustración amontonadas que acabaremos destrozándonos con tal de ganar esta pelea. Pero la verdad es que no tengo fuerzas para seguir luchando contra él.

—Mira, no quiero seguir con esto. —Trago saliva y parpadeo varias veces para que las lágrimas no me traicionen—. Lo nuestro no funcionó. Vale. No pasa nada. Nuestro matrimonio siempre tuvo fecha de caducidad, lo sabíamos desde el principio.

—Yo habría luchado, Olympia. Lo habría hecho por los dos si hubiera sido necesario —declara con los ojos clavados en mí.

—No digas cosas que no sientes, basta ya de…

—¡No, cállate y escucha, joder! —Da un paso hacia mí con la respiración muy acelerada, tanto como lo está la mía—. Llevo intentando ignorarte desde que nos volvimos a encontrar. He peleado con putas uñas y dientes para no acercarme a ti. Pero no puedo, maldita sea. ¡No puedo! Desde que estás en mi casa no he tocado a ninguna mujer! ¡Y puedo asegurarte que no ha sido por falta de ganas! ¡Ojalá me las hubiera follado a todas! ¡Pero la maldita realidad es que desde hace dos meses no se me levanta la polla con nadie que no seas tú!

—Pero… la música y los ruidos… —Frunzo el ceño, pensativa, con los nervios a flor de piel.

—Te repito que lo he intentado todo. —Se lleva una mano al pelo y se muerde el labio inferior al mirarme—. No quiero volver a discutir contigo, Oly. ¿Podemos hablar como dos personas adultas que…?

De improviso, el sonido del teléfono lo interrumpe con su fuerte melodía. Christos maldice por lo bajo, mete la mano en el bolsillo para ver de quién se trata y, resignado, contesta. Leo el nombre de Alekos en la pantalla.

—¿Qué coño pasa ahora? Sí, estoy enfadado. —Guarda silencio cuando su hermano responde—. ¿Y no puede ser mañana? Yo también tengo una vida, Alek. —Se pasa una mano por los ojos—. Vale, me reúno contigo enseguida. Dame dos minutos.

Cuando cuelga, sus ojos regresan a mí, y lo que veo en ellos es agotamiento. Ha sido un día muy largo para todos.

—Tengo que irme —declara con voz fría—. Mi hermano ha reunido a nuestros hombres en el despacho y quiere que yo también esté allí. Pero esta conversación todavía no ha terminado, Olympia. Seguiremos hablando mañana.

Christos abandona mi dormitorio y yo me vuelvo a quedar sola. De pie, en medio de la oscuridad.

Mi cabeza da vueltas a lo que acaba de decirme. Parecía tan cansado y decepcionado como yo por todo lo que ha ocurrido entre ambos.

Estoy nerviosa.

Mucho.

Con la espalda pegada en la pared, me retuerzo las manos mientras proceso sus palabras. Lo que ha dicho sobre nosotros. Sobre mí.

Lo más sensato sería ponerme en manos de profesionales. Ir a terapia para desintoxicarme de él, de todo lo que tenga que ver con Christos Mavros.

Sin embargo, al recordar una vez más nuestra discusión, mis labios comienzan a curvarse en una tímida sonrisa.

Definitivamente, he perdido la cabeza, porque una creciente ilusión se enreda en mi estómago como la hiedra salvaje. Y algo que se parece demasiado a la esperanza.
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Dos años atrás

Mansión Maximos

El día de la boda

Olympia despertó poco después del amanecer con una sonrisa en los labios y el cuerpo deliciosamente dolorido.

Apenas había descansado. Christos y ella estuvieron toda la noche haciéndolo, una y otra vez, hasta acabar exhaustos, sin fuerzas. Según él, debían aprovechar el poco tiempo que les quedaba y despedir la soltería por todo lo alto.

Y aunque iba a casarse con unas ojeras kilométricas, se sentía feliz y muy satisfecha.

Antes de levantarse de la cama, alargó la mano en busca de su futuro marido, aunque sabía que no lo encontraría a su lado. Se había marchado de la mansión para hacer algo; no recordaba qué, pues, cuando se despidió de ella, estaba profundamente dormida.

Pero no le importaba. Lo vería en unas horas. La ceremonia tendría lugar a las doce del mediodía en la sala de reuniones.

Caminó desnuda por su dormitorio y alcanzó el albornoz que tenía colgado junto al espejo del armario.

Antes de ponérselo, contempló su cuerpo. Las pequeñas marcas moradas que él le había dejado por el cuello y los senos. Recordatorios del sexo tan increíble que tenían juntos.

Las tocó con suavidad y pegó la nariz a su hombro, donde lucía la rojez de sus dientes, de cuando se volvió loco empujando contra su cuerpo en plena noche.

Toda ella olía a Christos. A esa mezcla de jabón, masculinidad y sexo con la que llevaba conviviendo tres días. Y le encantaba.

—¿Olympia?

La voz de su hermana a través de la puerta la sobresaltó. Se puso el albornoz con rapidez, cubriendo su desnudez antes de abrir.

Nada más hacerlo, el rostro preocupado de Anthea apareció frente a ella. Llevaba una bandeja con comida, en la que humeaba una pequeña tetera repleta de café.

Vestía unos sencillos tejanos claros y un jersey crudo que solía dejarle a menudo. Y tenía mucho mejor aspecto que en días anteriores. Sus ojos ya no estaban rojos por el llanto y en sus facciones no se reflejaba tormento ni miedo.

—Pasa —la invitó antes de cerrar la puerta—. ¿Me has traído el desayuno?

—Sí, es mejor que te quedes aquí hasta que se celebre la boda. —Anthea dejó la bandeja sobre la mesita de noche—. Papá se ha despertado con un humor de perros. Está gritándole a todo el mundo.

—Está nervioso —respondió Olympia, encogiéndose de hombros—. Lleva desde ayer intentando convencerme de que no me case con Christos.

—¿Y por qué vas a hacerlo? —Tomó asiento en la cama y la agarró de las manos para que se acomodase a su lado—. No quiero que te sacrifiques por mí. Eres mi hermana menor. Tendría que ser yo quien te protegiera, no al revés.

—Christos no es tan malo como piensas.

—¿En serio? —Su hermana frunció el ceño—. Es un mafioso.

—Me encantaría que lo conocieras y dejases de juzgarlo por la experiencia que tienes con su familia.

—¿Eres sincera? ¿O solo lo dices para tranquilizarme?

—Ya no soy virgen. ¿Te sirve como respuesta?

Su hermana se quedó muda, con los ojos abiertos como platos. Aquella declaración fue algo que nunca esperó escuchar. Olympia era la persona más responsable y madura que conocía.

—¿De qué coño estás hablando, Oly? ¿No te habrá obligado a…?

—Fue mi elección.

—¡Hay millones de hombres en el mundo! ¿Por qué con él?

—Porque me gusta mucho —confesó con voz suave—. Ya sé que este matrimonio no va a durar para siempre, ni es la opción más adecuada para mí. Pero quiero hacerlo, y tú le tienes demasiado miedo a los Mavros como para poder soportar esta situación. —Suspiró y entrelazó sus manos antes de continuar—: Christos no me va a hacer daño, Anthea. Yo también le gusto a él. Es bueno conmigo, divertido, hablador y es tan guapo que…

—No sabes dónde te estás metiendo.

—Pues no, no lo sé, pero estoy dispuesta a descubrirlo. Así que me encantaría que mi hermana dejase de poner trabas y disfrutase conmigo de mi último desayuno antes de convertirme en una mujer casada.

Anthea se quedó en silencio varios segundos, sopesando sus palabras; sin embargo, una sonrisa curvó sus labios mientras contemplaba a Olympia con un cariño desbordante.

—Vale, vamos a desayunar. —Le dio un beso en la mejilla y alargó la mano hasta la bandeja, colocándola sobre la cama, junto a ellas—. ¿Quieres café?

—Sí, y también que me digas lo que se siente al convertirse en la solterona de la familia —bromeó, dándole un suave empujón con el hombro.

—¡Dios, cállate! —Se carcajeó Anthea—. Todavía no sé si admirarte por lo valiente que eres o sentir pena por lo descerebrada.

—¡Oh, qué tierno! —Una voz burlona y melosa, ajena a ellas, interrumpió su conversación—. ¿Por qué nadie me ha invitado a esta entrañable reunión de hermanas?

Cuando alzaron la mirada, descubrieron a Minerva Mavros en la habitación. No la habían oído entrar. Era tan sigilosa como una serpiente. Estaba apoyada en la pared colindante a la puerta y sostenía un paquete entre las manos. La hermana de Christos vestía con su habitual sensualidad: un escueto vestido negro de amplio escote y unos taconazos de infarto. Las contemplaba con una altivez y un deje despectivo que no les pasó desapercibido.

—¿Quieres algo, Minerva? —le preguntó Olympia con su misma actitud altiva, sin mostrar el menor signo de temor—. ¿O solo has venido a molestar?

—Ay, cosita, me encanta que pienses lo peor de mí. Pero solo pasaba por aquí y quería saludar a mi futura cuñada. —Centró su atención en Anthea—. Mira cómo tiembla la cobarde de tu hermana. Me tiene tanto miedo que me produce hasta ternura. A ella la mataré la última. Qué mona es.

—¡Basta! ¡Déjala en paz! —Olympia rodeó a Anthea por la cintura y le habló en tono tranquilizador—: No va a hacerte nada.

Ambas escucharon la suave risa de Minerva y el sonido de los tacones al acercarse hasta la cama. Cuando sus piernas rozaron con las de Olympia, la hermana de Christos le tendió la caja que llevaba en las manos.

—Toma, es para ti.

—¿Qué es esto? —Frunció el ceño.

—Un regalo de bodas. —Le guiñó un ojo—. De nada.

—¿Un regalo?

—El gilipollas de tu padre no se ha preocupado ni de organizar una comida para después de la ceremonia, y mi hermano se merece lo mejor, pequeña Mitsotakis. —Abrió ella misma la caja y retiró el delicado papel de seda que cubría su inesperado obsequio—. Te he comprado un vestido blanco, para que te cases con Christos. Si vas a entrar en mi familia, serás una novia como Dios manda. Así que prepárate y ponte algo de ropa, porque en una hora vienen el peluquero y el maquillador. Los necesitarás si quieres disimular esa cara de muerto y tapar los chupetones que te ha hecho mi hermano en el cuello.

El vestido que le compró Minerva era precioso.

De un favorecedor corte sirena, tirantes finos y escote recatado. Estaba confeccionado con tela moaré, que hacía aguas en un delicado tono marfil ideal para su piel. Además, era largo hasta la pantorrilla y evitaba que se viera demasiado formal.

Mientras se miraba en el espejo, después de que el maquillador y el peluquero se hubiesen ido, aceptó que nunca habría encontrado un vestido tan perfecto en tan poco tiempo. Porque, además, le quedaba como un guante.

—Deja que te vea —dijo Anthea tras ella, que no se había movido de su lado en ningún momento.

Cuando se dio la vuelta y enfrentó a su hermana, Olympia relucía. Tenía una serena sonrisa en los labios y los ojos brillantes de ilusión y nervios. Llevaba un maquillaje sencillo y luminoso que realzaba todavía más su elegante belleza, y el cabello recogido en un moño bajo que despejaba su rostro.

Anthea se llevó las manos a los labios y gimió con emoción, mientras negaba con la cabeza.

—Eres la novia más preciosa que he visto jamás. —Se mordió el labio—. Christos Mavros te va a raptar y no va a dejar que vuelvas nunca a casa. En cuanto te vea, me quedaré sin hermana. Pareces una princesa.

Olympia se echó a reír y entrelazó sus manos.

—No te vas a librar de mí tan fácilmente. Siempre estaremos juntas.

—Siempre. —Asintió con los ojos repletos de lágrimas—. Deberíamos ir ya al despacho. Es la hora, Oly.

—¿Ya? —Al saber que todos estarían esperándola, sintió una intensa ansiedad en el estómago, pero tenía ganas de ver la reacción de Christos cuando la descubriese vestida de blanco, así que cogió aire y asintió—: Vale, vamos. Estoy preparada.

Salieron del dormitorio de Olympia cogidas de la mano y se dirigieron al despacho de su padre, desde donde ya se escuchaban voces. La mansión estaba en completa calma; los trabajadores se ocupaban de adecentar las estancias como a diario, y no había decoración especial para la ocasión. Nadie habría dicho que ese día estaba a punto de celebrarse una boda.

Al llegar a la puerta del despacho, encontraron a Konstantinos, Minerva y Yannis, que esperaban a que la novia llegase.

—Soy un hacha, joder —declaró Minerva con satisfacción, al verla aparecer con el vestido que le había comprado—. El gilipollas de mi hermano se va a caer de culo cuando te vea.

—¿Preparada? —le preguntó Yannis, mirando después la hora en su reloj de muñeca—. Christos está dentro esperándote.

—Creo que sí —asintió, con el corazón latiendo a un ritmo imposible.

—Entonces, empecemos con esta mierda de una vez —escupió Konstantinos, contemplando con hostilidad a su hija pequeña por seguirles el juego a esos mafiosos y vestirse de novia—. Anthea, vamos dentro. El juez no puede quedarse mucho tiempo.

—Pero papá, ¿no vas a acompañarme? —preguntó Olympia, agarrando su brazo—. ¿No serás mi padrino?

—Esta boda es una farsa, no participaré en nada. Cuando todo acabe, seguiremos con nuestras vidas.

—Por favor.

Konstantinos la miró con enfado y tiró de la mano de Anthea, dejándola sola con los Mavros.

Cuando su familia desapareció por la puerta, Olympia suspiró decaída. Comprendía su reacción, pero había esperado al menos un poco de apoyo por su parte.

Sin embargo, de repente, un brazo apareció ante sus ojos.

—Vamos, yo te acompaño —le susurró Yannis con una cálida sonrisa en los labios—. No soy tu padre, pero, si quieres, puedo ser tu padrino.

—Gracias. —Le devolvió la sonrisa y aceptó su brazo.

—Eh, pequeña Mitsotakis, no entres sin esto. —Minerva le entregó un delicado ramo de flores: calas en su mayoría, paniculatas y alguna rosa blanca—. ¿Qué mierda de novia serías si vas con las manos vacías?

—¿Es otro de tus regalos?

—No, esto es cosa de Christos. El gilipollas a veces hace las cosas bien. —La examinó con ojos críticos y le metió un pequeño mechón de pelo que se le había soltado del moño tras la oreja—. Ahora sí estás preparada. Os espero dentro.

En el despacho, Christos aguardaba junto a la mesa donde se encontraba el juez que lo casaría con Olympia.

Alekos sonreía divertido al ver el nerviosismo de su hermano menor. No podía estarse quieto; parecía un animal enjaulado y ansioso por salir de allí. Se pasaba las manos por el pelo, se alisaba la camisa, no despegaba los ojos de la puerta.

—Este puto traje me está jodiendo la vida —gruñó por lo bajo mientras se soltaba un botón de la camisa—. Tendría que haber mandado a Mimi al carajo cuando me obligó a ponérmelo.

—Es inútil discutir con ella y lo sabes.

—¿Por qué tarda tanto?

—¿Qué?

—Olympia, está tardando mucho.

—Las novias siempre llegan tarde —comentó Alekos, palmeando su brazo.

—Si no viene en un minuto, voy a buscarla.

—Su padre y su hermana acaban de entrar.

—Esta espera es una pesadilla.

—¿Te arrepientes de la boda?

—No. ¿Tendría que estar arrepentido?

—Tú sabrás. A mí me ha venido de puta madre no ser el novio.

—¿Crees que Olympia se arrepiente? ¿Por eso tarda tanto? —Clavó de nuevo la vista en la puerta, ansioso—. Voy a por ella. A la mierda.

—Christos. —Alekos apoyó las dos manos sobre su hombro—. Va a venir. ¿Qué coño te pasa? No es el amor de tu vida, la conoces de una semana y te estás casando para ayudar a la familia. Punto.

—Ella me gusta.

—A ti te gustan todas —le quitó importancia—. En un tiempo te cansarás de tenerla pegada a tu culo y te arrepentirás de haberte metido en esta situación por propia voluntad. Te aburres muy rápido de las mujeres.

La puerta volvió a abrirse y vieron entrar a Minerva mirando con ojos críticos a su alrededor y asegurándose de que todo estuviera perfecto. Solo entonces se dirigió hacia ellos y resopló al ver que se había soltado los botones de la camisa.

—Eh, idiota, ¿por qué no te puedes estar quietecito? —Comenzó a abotonarlos de nuevo—. No te muevas.

—¡Quita, coño! Puedes dar gracias de que haya dejado que me vistas como a un puto maniquí. Esto no es una iglesia.

—Ella va preciosa y tú no vas a ser menos.

—¿Preciosa? ¿La has visto?

—Está ahí fuera, con Yannis. El hijo de puta de Mitsotakis no ha querido ser su padrino. —Al terminar con los botones, le dio varios golpecitos en el pecho—. Y ahora, prepárate, voy a poner la música para que entre.

—¿Qué música? No seas ridícula. Solo vamos a firmar unos papeles.

—Tú aquí no tienes voz ni voto, así que cierra el pico, acuérdate de decir el «sí, quiero» y deja que yo me ocupe de lo demás.

Hacer cambiar de opinión a Minerva era como intentar mover el sol con un dedo, así que dejaron que se saliese con la suya. Se colocó junto a la pared, sacó su móvil y reprodujo la típica marcha nupcial con la que las novias entran en la iglesia.

La puerta del despacho volvió a abrirse.

Y cuando vio a Olympia caminando hacia él, cogida del brazo de Yannis, el corazón le dio un vuelco. Fue como si a su alrededor todo se desarrollase a cámara lenta.

—Joder —susurró embobado, sin poder apartar la mirada de ella, de lo preciosa que iba con ese vestido blanco, de lo delicado que se veía su rostro, de la forma en que le sonreía—. Mierda. Joder.

—Respira —le dijo Alekos al oído.

—Joder, Alek. —La sonrisa se intensificó en sus labios. Olympia parecía irreal, un sueño. Quiso llevársela de allí, a algún lugar solitario, volver a follarla como si fuera la primera vez. Como si su vida dependiera de ello.

Yannis la dejó a su lado y ambos se sonrieron, mirándose a los ojos, entrelazando sus manos. Entonces la rodeó por la cintura, movido por un impulso, y la pegó a su cuerpo para lanzarse a su boca y reclamarla delante de todos en un beso desesperado y voraz, al que Olympia respondió con las mismas ganas e intensidad. Se agarró fuerte a la americana negra para intentar no caer de bruces al suelo, aunque, con la fuerza que él la abrazaba, eso habría sido imposible.

—Hermano, ¿no se supone que lo del beso es al final de las bodas? —preguntó Alekos, divertido, palmeando su hombro.

—¡Mavros, suéltala ahora mismo! —exclamó Konstantinos furioso desde su posición—. ¡Esto es una vergüenza!

—Cierra la bocaza, Mitsotakis —se inmiscuyó Yannis, fulminándolo amenazador—. Tú aquí no pintas nada.

—Es mi hija.

—Es la mujer de mi hermano, así que no quiero escuchar ni una puta palabra más.

—Ejem, ejem… —El juez, un señor de mediana edad, de rostro redondo y gafas enormes, carraspeó para llamar la atención de los novios, logrando que los Mavros lo mirasen con hostilidad por atreverse a molestarlos—. ¿Podemos empezar?

Christos ignoró al tipo y acarició la mejilla de Olympia, una vez dejaron de besarse. Deseaba lanzarse de nuevo sobre su boca. Era imposible dejar de tocarla.

—¿Estás preparada para convertirte en mi mujer? —susurró con voz suave, metiéndole tras la oreja el mechón de pelo que llevaba suelto.

—Sí. ¿Y tú?

—Joder, sí. —Christos miró de reojo al juez—. Empiece con la boda.

—Bien, será rápido, no nos llevará ni diez minutos —comentó el hombre, deslizando sobre la mesa los documentos—. Solo tenéis que firmar y…

—¡Eh, eh, eh, un momento! —se inmiscuyó Minerva, acercándose con los ojos entornados—. ¿No va a decir ni unas putas palabras?

—Konstantinos me dijo que esto no era…

—¡Me importa tres mierdas lo que haya dicho Mitsotakis! ¡Si no quieres acabar el día siendo comida para los cerdos, los casarás bien!

—Pero… —El juez contuvo el aliento cuando la hermana de Christos apoyó en su garganta un pequeño puñal mientras lo fulminaba con sus grandes ojos castaños—. ¡Señorita! ¡Aparte esa arma de mi cuello!

—¡Entonces haz lo que digo, hijo de puta! ¡Y más te vale que sea una ceremonia bonita!
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Christos

La reunión con nuestros hombres se alarga bastante. Mi hermano quiere asegurarse de que todos entiendan lo importante que es la precaución en estos momentos.

Un paso en falso y el Zar se lanzará contra nosotros como el buitre carroñero que es. Aprovechará cualquier oportunidad. Por eso, vamos a reforzar la vigilancia en la villa y los alrededores. No dejaremos nada al azar.

—Quiero tres hombres en cada puerta y dos equipos asegurando el perímetro las veinticuatro horas —continúa Alekos, mirándonos a todos desde la silla de su despacho, con el cuerpo rígido y la determinación reflejada en el rostro—. Calix se encargará de organizar los turnos y de agruparos para agilizar el proceso. Hasta que no hayamos matado a Sergei Volkov, nuestro objetivo es protegernos y trazar un plan para capturarlo. ¿Alguna duda?

Mi hermano recorre la sala con la mirada. Como nadie dice nada y todos se limitan a asentir, gira los ojos hacia la pared del fondo del despacho, donde me encuentro apoyado con los brazos cruzados.

—Christos, ¿has avisado a Mitsotakis?

—Está al tanto —asiento con solemnidad—. Mañana, a primera hora, tendremos aquí a cincuenta de sus hombres a nuestra disposición.

—Bien. —Alarga la mano hacia su paquete de tabaco, saca un cigarro y se lo coloca entre los labios. Lo enciende con un pequeño mechero plateado y, tras expulsar la primera bocanada de humo, vuelve a mirar a nuestros hombres—. Vamos, largo de aquí. No quiero a nadie de brazos cruzados hasta que el Zar esté muerto, ¿entendido?

El despacho se vacía poco a poco y en él solo quedamos mi hermano y yo. Cuando el sonido de las voces desaparece, me separo de la pared y camino hacia el escritorio. Me siento a su lado, sobre la tibia madera de la mesa, y me quedo observándolo. Fuma de forma distraída con la mirada fija en la ventana y expresión taciturna.

—¿Qué pasa? —pregunto llamando su atención—. Sucede algo más, lo sé. ¿Qué es lo que no nos has dicho?

—¿Tanto se me nota?

—Te conozco demasiado, Alek. —Fuerzo una sonrisa—. ¿Qué ha ocurrido?

—Es por la cría —responde con voz cansada, levantándose de la silla y dando varios pasos a nuestro alrededor—. La puta cría de los cojones.

—¿Qué le pasa?

—Cuando Lydia y Olympia se la llevaron a la habitación, le envié a Nikos Laskaris una foto para que me dijera quién coño es y qué hacía con los hombres del Zar.

—¿Y? ¿No ha encontrado nada?

—Me respondió a los quince minutos con un informe completo sobre ella.

—¿Eso quiere decir que es alguien importante?

—Es Tatianna Voronova, la hija menor de Dmitri Voronov.

—¿Voronov? —Frunzo el ceño y hago memoria, porque ese nombre me suena—. ¿No era uno de los socios del Zar?

—Era. Se lo han cargado a él y a toda su familia esta puta tarde. Han encontrado los cuerpos decapitados y cosidos a balazos en el salón de su casa.

—¿Ha sido Sergei?

—Lo más probable. Voronov asumió el papel del Zar en la Bratva cuando todos lo dieron por muerto. Sergei se lo ha tomado como una traición y se ha deshecho de él y de toda su estirpe.

—Menos de ella —apunto, comprendiendo la confusión de mi hermano.

—No entiendo qué tiene esa cría de especial para que el Zar haya decidido dejarla con vida. Ni siquiera era la primogénita de Dmitri. —Da la última calada al cigarro y aplasta la colilla en el cenicero—. Tatianna tiene trece años. Es una jodida niña sin importancia. En el informe que me ha mandado el detective dice que vivían en la isla de Paros desde que la Bratva comenzó a traficar con armas por el Egeo. Nació y se crio en Moscú, habla muy poco griego y no ha estado matriculada en ningún colegio desde que su familia llegó al país.

—¿Para qué coño la necesitará Sergei?

—Llevo devanándome los sesos desde que Nikos me mandó el informe, pero no consigo llegar a ninguna conclusión. Es hija de un mafioso; aparte de eso, no tiene nada de especial.

—Si el Zar la quería, habrá un porqué, y lo averiguaremos —comento, dando un golpe con el puño—. Haremos que hable con nosotros, le sonsacaremos la información como sea.

—Estoy hasta los huevos de esta situación. —Mi hermano suspira y se acerca hasta apoyar una mano en mi hombro—. Ahora mismo no tengo paciencia para esperar a que una cría asustada se atreva a hablar con nosotros.

—¿Me estás pidiendo que la torture, Alek?

—¿No te gustaría hacerlo?

—Es una niña. —Cierro los ojos y suspiro—. Si me lo pides, lo haré, pero no voy a disfrutarlo como con los demás hijos de puta que llevamos al sótano. Es demasiado inocente.

—Esperaremos unos días —sentencia, frotándose los ojos—. Quizás hable antes.

Dejo a Alekos revisando los informes del detective y regreso a mi habitación mientras la villa se sumerge en un profundo silencio al que no estoy acostumbrado.

Ni siquiera enciendo la luz del pasillo cuando lo recorro; podría llegar a mi dormitorio con los ojos cerrados. Sin embargo, tengo la mirada fija en la puerta del fondo y no soy capaz de apartarla ni de centrarme en otra cosa que no sea la habitación de mi mujer.

Sé que Olympia estará allí, medio desnuda, tumbada en su cama, enfadada por la discusión que tuvimos hace unas horas. Las ganas de regresar junto a ella se retuercen en mi estómago, de acabar esa conversación que hemos dejado a medias y follármela hasta que no me queden fuerzas.

Estoy cansado de fingir que no siento nada cuando está a mi lado. Cansado de ignorar todas esas ansias que me invaden el pecho cuando la toco. Esas ganas sobrehumanas de reclamarla ante todos. Porque es mi esposa, maldita sea, mía. Desde que volvimos a vernos no puedo pensar en otra cosa.

Olympia me jodió hace dos años.

Decidí sacarla de mi vida y me contuve cuando las ganas de matarla me perseguían día y noche, cada vez que recordaba la mierda que hizo. Pensé que, con el tiempo, acabaría olvidándome de ella, de lo que tuvimos, de lo que vivimos juntos, pero la realidad es que, cuando volví a encontrarla con el imbécil de Darius Savvidis, todo mi ser se agitó como una puta coctelera.

No sé si he podido perdonarla o si algún día lo haré, pero, con perdón o sin él, no volveré a alejarme.

Olympia es mía por derecho; no permitiré que nadie se la lleve de mi lado. Lucharé contra quien sea necesario, incluso contra ella misma. Si tengo que encadenarla a mi cama hasta que acepte su destino, igual que lo he aceptado yo, lo haré. Si tengo que aislarla de todos, matar a cada persona que conozca para que no tenga a nadie en el mundo más que a mí, afilaré mi puñal y cavaré una gran zanja para meterlos a todos en ella.

Sin remordimientos. Sin culpa.

No había sentido esto por nadie.

Nunca me había importado lo que pensase de mí otra persona. Ni siquiera mis hermanos. Ellos me quieren y me aceptan como soy, con mis filias y mis mierdas, pero también deseo que lo haga ella. Que no me mire como a un loco, con asco ni con horror.

Cuando llego a mi dormitorio, todavía tengo los ojos fijos en la puerta de Olympia. Estoy librando una gran lucha interna para no ir y continuar lo que dejamos a medias antes de discutir.

Ella no querrá hablar conmigo, ni siquiera sé si sigue despierta o ya se habrá dormido. Es jodidamente tarde, lo sé. Lo mejor para ambos es dejar que pase la noche y retomar la conversación cuando amanezca.

Decidido a darnos un leve respiro, aparto la mirada de su puerta y entro en mi dormitorio, iluminado a duras penas por la débil luz roja de la tira led del techo.

Cierro tras de mí, apoyo la espalda en la puerta y me paso una mano por el cabello, dispuesto a ducharme e irme a la cama.

Sin embargo, un suave movimiento en el centro de la estancia logra que fije la vista junto a la silla de bondage, en el suelo. Se me tensan los músculos de la espalda y un potente burbujeo me recorre el estómago al reconocer lo que tengo delante.

No estoy solo en mi dormitorio.

—Joder… —susurro sin poder creer lo que estoy viendo.

Frente a mí, de rodillas en el suelo, se encuentra ella. Olympia.

Está completamente desnuda, a excepción de las bragas, mostrándome su delicioso cuerpo de piel nívea, sus suaves curvas y sus pequeños senos, erguidos y orgullosos. Lleva el pelo recogido en una sencilla trenza a la espalda, apartándolo de su rostro, y la cabeza gacha. No levanta los ojos, no intenta mirarme. Simplemente sigue ahí, en silencio, esperando.

Un delicioso estremecimiento me recorre la espalda.

—Oly, ¿qué haces? —pregunto con la voz tomada, sin poder creer todavía lo que está sucediendo, sin entenderlo. Ella no responde. Sigue impasible, sentada sobre sus piernas—. Olympia, mírame, ¿qué significa esto?

Entonces, tras mi orden, levanta la cabeza y clava sus pupilas en las mías.

—Yo también habría peleado por lo nuestro, Christos —declara con dolor en la voz—. Pero elegiste por mí. Por los dos. No me diste la mínima oportunidad.

Cierro los ojos y tomo aire a trompicones por la boca antes de acuclillarme a su lado. En mi interior se libra una cruenta batalla que no voy a ganar.

—¿Qué haces aquí?

—Lo que no me permitiste hacer tras nuestra boda: luchar por lo que realmente quiero.

—¿Y qué es lo que quieres?

—Estar contigo.

Es como si un rayo me partiese el pecho por la mitad y, aun así, me negara a huir de la tormenta.

La contemplo embobado, con los latidos enloquecidos y una sonrisa estúpida.

Entonces me dejo caer de rodillas frente a ella y le agarro las mejillas con una mano para acercar nuestras caras hasta que mis labios la rozan. Dentro de mí, hay una mezcla explosiva de euforia y confusión.

—Más vale que lo que dices sea cierto, Olympia, porque no voy a permitir que te arrepientas de esto.

—No lo haré.

—Estoy dispuesto a olvidar el pasado —admito, sin apartar la mirada de la suya—. Fingir que estos dos años no han existido nunca. A cambio, quiero fidelidad y tu lealtad ciega.

—Las tendrás. Pero antes también tengo una condición.

—¿Cuál?

—Quiero ser la única. No consentiré que haya más mujeres en tu vida, porque, si descubro que me engañas, no volverás a tenerme jamás

—No las habrá. Nunca. No me interesan. Solo quiero poseerte a ti, Oly.

—Júralo.

—Lo juro. Lo juro. ¡Lo juro! —exclamo sin poder dejar de sonreír—. Joder, claro que lo juro. Y te lo demostraré cada día.

Me lanzo a su boca con una potencia abrumadora y la devoro, logrando que Olympia se agarre fuerte a mis brazos para no perder el equilibrio mientras responde con todas sus ganas. Nuestras lenguas se encuentran y se enroscan desesperadas con la del otro, pidiendo, exigiendo, intensificando el beso.

—Cada vez que te toco, se me ocurren mil nuevas formas de joderte, florecilla. Siempre has sido mi debilidad, mi maldita tentación. —Enredo la mano alrededor de su cuello y la obligo a girar la cabeza hasta que mis labios rozan su oído—. Dime que quieres que te lo haga. Suplícame que te folle.

—Por favor —me pide con ganas—. Enséñame a ser una buena sumisa.

—¿Qué? —Durante unos segundos tengo que repetir mentalmente sus palabras, porque estoy seguro de que no he oído bien. Parpadeo sin poder creer lo que me pide—. Olympia, podemos follar sin juegos de rol ni dominación. Contigo podría tener sexo vainilla hasta que me muera y ser jodidamente feliz.

—Ya lo sé, pero a ti te gusta y yo… deseo complacerte.

—¿De verdad quieres que lo hagamos? —Asiente con determinación y yo capturo de nuevo su boca en un beso que nos deja jadeantes. No puedo parar de besarla, de tocarla—. Probaremos una vez, ¿vale? Y si te sientes incómoda, no volveremos a hablar del tema. Pero primero tienes que pensar en una palabra de seguridad.

—No hace falta. Sé que no vas a hacerme daño.

—Elige una —insisto—. La necesitarás de momento. No sé hasta dónde estás dispuesta a llegar ni dónde están tus límites. Tienes que guiarme en esto, nena; al menos, al principio.

—¿Cómo se elige una palabra de seguridad? ¿Tienes alguna sugerencia?

Me muerdo el labio inferior, mirándola maravillado, y asiento lentamente.

—¿Qué te parece anthos?

—¿Flor, en griego antiguo?

—¿Te gusta?

—Sí, pero ¿por qué esa palabra?

—Porque me hace recordar lo suave y delicada que eres. Jamás haría daño a mi florecilla. Cuando pronuncies anthos, pararemos en seco lo que sea que estemos haciendo. Sin preguntas, sin incomodidad. Quiero que esto funcione, y para que lo haga, necesito que confíes en mí, en que me detendré cuando me lo pidas.

—¿Tanto me va a doler?

—No es necesariamente dolor. —Al ver que ella frunce el ceño, continúo con mi aclaración—: ¿Te ves capaz de soportar las ataduras? ¿La privación sensorial durante horas? ¿La negación del orgasmo? ¿La humillación? ¿Los azotes?

Ella abre la boca para responder; sin embargo, se limita a negar con la cabeza.

—No lo sé.

—Por eso es importante la palabra de seguridad.

—Yo solo quiero complacerte.

—Joder, y lo haces. —Abarco sus mejillas con ambas manos y junto nuestras frentes—. Llevo deseando escuchar esas palabras siglos. Me moría por tenerte así, obediente y sumisa, en mi habitación. Que me dejes tomar el control de tu placer y te abandones a todo lo que quiero hacerte.

—Entonces, hazlo ya. Estoy preparada.

—Bien. —Sonrío y la miro de nuevo antes de levantarme del suelo y dar una vuelta alrededor de su cuerpo, recolocándome la polla dentro de los pantalones. La tengo tan dura y erguida por la sumisión de Olympia que no estoy seguro de que este juego vaya a durar lo suficiente, porque lo único que quiero es follármela como un puto salvaje.

Me relamo los labios cuando me pongo frente a ella. Desnuda, de rodillas, silenciosa, con la cabeza gacha. Está jodidamente preciosa.

—La palabra de seguridad —exijo, adoptando una actitud dominante—. ¿Qué tienes que decir cuando quieras que pare, Olympia?

—Anthos.

—Perfecto. —Me cruzo de brazos y guardo silencio durante unos segundos, entonces ella levanta la cabeza y me mira insegura—. No te he dado permiso para mirarme.

—Oh, lo siento. —Sus ojos vuelven al suelo.

—De ahora en adelante, solo me mirarás, hablarás y tocarás si yo te lo ordeno. ¿De acuerdo?

—Sí.

—¿Sí, qué?

—Sí, amo.

Cierro los ojos al escuchar su respuesta. La polla me ha dado una sacudida dentro de los pantalones. Esa palabra en sus labios suena tan dulce…

—Quiero que me digas a quién perteneces.

—Soy tuya.

—¿Quién soy yo?

—Mi amo.

—Y tu marido —añado con satisfacción—. No sabría elegir cuál de las dos me gusta más. ¿Cuál prefieres tú?

—La que elija mi amo.

—Joder, esa puta respuesta, Oly. Es simplemente perfecta. —Me muerdo el labio inferior y, tras pasear los ojos por el delicado arco de su cintura, doy media vuelta y me acerco al estante de los juguetes, que ahora está vacío, a excepción de un par que todavía no he sacado de sus cajas. Después tomo asiento en la silla de bondage—. Ven aquí, conmigo. —Ella apoya los brazos en el suelo para levantarse; sin embargo, no se lo permito—. Así, no. Gateando, como la perra obediente que eres.

Abre mucho los ojos, sorprendida por mi petición, pero no me contradice. En cambio, se pone a cuatro patas y recorre la distancia que nos separa.

—Ahora, siéntate a mis pies y apoya la cabeza sobre mi regazo. Quiero acariciarte.

Una vez tengo la mejilla sobre mi muslo, enredo los dedos en su sedoso pelo rubio, tirando de él hasta que tengo su boca pegada a mi polla. La escucho contener el aliento de dolor, pero no se queja.

—No he visto nada más bonito en mi vida, Olympia. Me excita todo lo que haces. —Bajo la mano por su cuello y acaricio con delicadeza uno de sus pezones, logrando que ella gima de placer—. ¿Quieres que te los coma?

—Por favor —susurra entre jadeos.

—Pasaré por alto que has vuelto a olvidar llamarme amo.

—Lo siento.

—No te he dado permiso para hablar ahora —la reprendo.

—Oh, joder. —Se muerde los labios cuando le pellizco los pezones más fuerte—. ¿Puedo… Puedo tocarte?

—Silencio.

—No puedo remediarlo.

—Sí que puedes. Una palabra más, y te castigaré sin correrte. —Tiro de su pelo con más fuerza y la obligo a levantarse hasta que la tengo de pie entre mis piernas—. Quítate las bragas y siéntate a horcajadas sobre mí. Quiero que me restriegues mi coñito jugoso en los pantalones hasta que los empapes.

No me mira a los ojos, se mantiene en actitud sumisa mientras hace lo que le he ordenado. Se saca las delicadas bragas de encaje por las piernas, quedando estas tiradas a nuestros pies, y apoya los brazos en mi pecho cuando comienza a subirse en mi regazo.

Una vez a horcajadas sobre mis piernas, apoyo una mano en su cintura y me la como con la mirada.

Tengo sus tetas a la altura de los ojos. Respira de forma entrecortada, tan excitada como lo estoy yo.

Bajo la mirada por sus costillas, a través de su dulce ombligo, hasta que mis ojos se pierden en su coño, el cual ha empezado a restregar contra mis pantalones, mojándolos con su excitación.

—Me pones la polla tan dura, Oly… —Alargo el otro brazo y le abro los pliegues del sexo, buscándole el clítoris. Cuando lo rozo con los dedos, la noto temblar y gemir con desesperación—. No imaginas lo que provocas en mi cuerpo. —Me relamo la boca y la escucho gemir más alto cuando la penetro con dos dedos—. Uuuf, eso, nena, muévete, así. No pares, no se te ocurra parar hasta que yo te lo ordene.

Tiro de su cintura y me lanzo a su boca con una desesperación palpable, metiéndole la lengua como un jodido hambriento que no puede saciarse nunca. Así me siento yo con ella. Nunca podría cansarme de esto. Es demasiado bueno, demasiado perfecto.

Mientras seguimos comiéndonos la boca, le doy una palmada en el glúteo, logrando que contenga el aliento y se restriegue con más ímpetu contra mis pantalones.

Estoy en el jodido cielo.

Lo sé.

Tengo que caerle de puta madre al karma para que me haya premiado con una mujer como Olympia Mitsotakis después de lo cabrón que he sido a lo largo de mi vida.

Le doy una nueva palmada en el trasero, logrando que su piel tome un precioso color carmesí, y después lo acaricio para calmar el escozor.

Siempre me ha encantado su culo, desde el primer día en que la vi; y hoy voy a cobrarme las ganas que le tengo.

Despacio, acerco los dedos índice y corazón a su estrecho agujero y lo bordeo suave, notando en las yemas su tacto rugoso.

Presiono poco a poco sobre él, logrando que Olympia se agite sobre mi regazo, incómoda.

—Shhh, tranquila —susurro contra sus labios. Espero paciente a que se acostumbre a mis caricias, a que se relaje de nuevo. Cuando lo hace, presiono más fuerte y cuelo un dedo en su ano, haciéndola jadear—. Ya está.

—Christos… —Me mira con nerviosismo.

—No te resistas y dejará de molestar. Confía en mí.

Asiente sin mediar palabra y suspira, relajando la espalda. Muevo lentamente el dedo dentro de su culo y ella suspira con sus pupilas fijas en las mías.

Debería castigarla por mirarme sin permiso, pero no voy a hacerlo. Me encanta lo transparente que es. Puedo leer en sus ojos todo lo que está sintiendo con mi dedo dentro de su trasero.

Mis movimientos se tornan más audaces, entrando y saliendo de él con más velocidad, dilatándolo cada vez más.

—¿Preparada para lo siguiente? —Le como la boca, relajándola del todo, y cuando ella responde y se abandona al beso, alargo la mano hasta el estante donde apenas quedan juguetes y cojo uno.

Entonces presiono su ano con él, abriéndola todavía más, introduciéndoselo poco a poco.

—¡Aaah! —grita, mirándome con dolor—. Christos, ¿qué estás haciendo? ¿Qué me has metido?

—Un plug anal.

—Me duele.

—Aguanta un poco más.

—¡No puedo!

—¿Cuál es la palabra de seguridad, Olympia? —La agarro por las mejillas para que me mire a los ojos—.¿Qué tienes que decir si quieres que me detenga?

—Tengo que decir anthos.

—Dilo y me detendré.

—No.

Parpadeo confuso.

—¿Qué…? ¿Por qué?

—Porque no quiero que pares.

Esto es demasiado para mí.

Soy el hijo de puta más afortunado del puñetero mundo. Y no aguanto más. Con ella no puedo ser un amo perfecto, frío y dominante, porque estoy tan cachondo que necesito sacarme la polla de los pantalones y metérsela con una desesperación brutal.

Ambos gritamos cuando está dentro. Su coño me aprieta de una forma deliciosa. Me es imposible contenerme ni un segundo más antes de empezar a follármela con todas mis fuerzas. Como llevo queriendo hacer toda la puta noche.

Todavía con el plug anal vibrando dentro de ella, embisto contra su coxis, metiéndosela tan adentro que es cuestión de minutos que me corra.

—Oly —susurro contra su boca—. ¿Tomas algún anticonceptivo?

—No.

—Mierda, vale —asiento, obligándome a frenar. Le muerdo los labios y ella se agarra fuerte a mis hombros, lamiéndome la boca—. Es la última vez que te voy a follar con condón. Mañana decidiremos qué otro método anticonceptivo usar. No voy a permitir que ninguna jodida funda de látex evite que me corra dentro de ti y llene con mi semen cada uno de tus agujeros.

Dos horas después, tras habérmela follado contra la pared y habernos corridos por tercera vez esta noche, levanto el cuerpo desmadejado de Olympia y la llevo a mi cama.

Ella se limita a rodearme el cuello con los abrazos y a apoyarme la cabeza sobre el hombro. Tiene los ojos entrecerrados por el cansancio, la piel brillante debido al sudor y la respiración tan alterada como la mía. Ha sido un polvo brutal. ¿En qué momento me convencí de que podría vivir sin esto?

Cuando la dejo en la cama, Olympia se acomoda y me observa mientras me saco el condón y lo dejo junto a los otros dos en el suelo. Me encanta el rubor que adquieren sus mejillas tras el sexo y el brillo de sus ojos.

—Vas a quedarte a dormir.

—¿Eso es una pregunta?

—Una afirmación.

—¿Todavía sigues con el rol de amo?

Me acuesto a su lado, pegando mi cuerpo al suyo y le aparto un suave mechón de pelo de la mejilla.

—Ahora soy tu marido, y no voy a permitir que duermas en otra cama que no sea la mía.

—¿Mi esposo es tan dominante y posesivo como el amo?

—Aún más. —Sonrío y le acaricio el costado, logrando que la piel de sus brazos se erice—. Como amo, tengo unos límites que no debo cruzar, pero como marido…, me encantará destrozar todos esos putos límites, llegar donde nunca he llegado con nadie.

Ella se queda en silencio, pensativa, pero no se aparta, no tiene miedo de lo que acabo de decir, es más, apoya la cabeza sobre mi hombro y se abraza a mí con un suspiro relajado.

—¿Lo he hecho bien?

—¿A qué te refieres? —la interrogo con el ceño fruncido.

—A mi papel de sumisa. A obedecer tus órdenes.

—Has sido jodidamente maravillosa. Me has hecho disfrutar más que en toda mi maldita vida.

—A mí también me ha gustado —acepta, levantando la cabeza para mirarme a los ojos—. Podemos repetir, si quieres.

—Y tanto que vamos a hacerlo.

—Me encanta verte perder el control cuando te obedezco. Te vuelves loco y me follas tan fuerte que me llevas al límite.

—Un buen amo no pierde el control. —Acerco mi boca para susurrarle en los labios—: Contigo no puedo remediarlo.

—Te pones muy guapo cuando me das órdenes con esa seriedad impenetrable. —Sonríe y después me mordisquea los labios—. Me excita obedecerte.

—Y a mí me excita que lo hagas. No sé si seré capaz de aguantar el siguiente nivel.

—¿Hay un nivel superior? ¿Cuál es?

—Es cuando una sumisa complace al amo sin necesidad de órdenes. Le hace detalles, principalmente simbólicos, que sabe que van a gustarle.

—¿Cómo cuáles? —pregunta interesada.

—Eso tendrás que descubrirlo tú misma, florecilla. Investiga, lee, curiosea en internet, sorpréndete. Estaré encantado de ver qué se te ocurre para sorprenderme.

La sorpresa y la diversión en sus ojos me dice que le ha gustado esta pequeña tarea que acabo de ponerle. Y a mí me encanta más que Olympia sienta curiosidad por esto. Es perfecta, maldita sea. Es mía. Mi mujer.

—¿Sabes lo que me ha sorprendido a mí esta noche? —continúa ella, acariciando mi torso—. Que no hayas puesto la música.

—¿Eso te sorprende?

—Llevo escuchándola desde que llegué a la villa. Siempre que estás con… alguien aquí. —Su voz suena incómoda al recordar a las otras mujeres.

—No la necesito. Ni siquiera la he echado de menos, Oly. Tengo algo mucho mejor.

—¿A qué te refieres?

—A tus gemidos —le susurro al oído—. No quiero escuchar otra cosa que no sea a mi mujer gimiendo mientras se lo hago. No existe mejor música en el mundo, nena.

Le ha gustado mi respuesta porque, tras volver a sonreírme, junta nuestras bocas en un beso intenso al que respondo con todas mis ganas.

Me acaricia los pectorales, los brazos, baja por las costillas… y, cuando percibe el trozo de venda que tengo en el costado, frunce el ceño y separa nuestros labios para mirarlo con atención.

—¿Qué te ha pasado? Cuando antes viniste a mi habitación no me atreví a preguntártelo —admite y me muerde el labio inferior—. ¿Fueron los rusos? ¿Te hirieron?

—Es un tatuaje nuevo. —Tras un último beso, me llevo una mano a la venda y despego la cinta que la mantiene sujeta a mi piel—. Esta mañana estuve con mi tatuador.

Olympia lo contempla con interés.

—Una cicatriz con flores. ¿Por qué? ¿Tiene un significado?

—Simboliza las segundas oportunidades. A pesar del daño y las heridas, seremos capaces de volver florecer, de aprovechar una segunda oportunidad.

—¿Ese tatuaje es por mí? —Su sonrisa es ilusionada y deslumbrante.

—Siempre es por ti, Olympia. Siempre.
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Olympia

Las tres semanas siguientes, mi relación con Christos se va afianzando. Ya no queda nada de aquellos días en que las discusiones y los reproches nos impedían ver lo que realmente queríamos del otro.

Ahora todo resulta fácil, divertido e increíblemente intenso con él. Es como al principio, como cuando nos conocimos, y soy tan feliz que, a veces, todo me parece irreal.

Desde la noche en que nos comprometimos a luchar por nuestra relación, no he vuelto a mi antigua habitación. Christos no me lo permite, y yo tampoco quiero hacerlo. Me encanta dormir con él, ducharnos juntos, hablar de cualquier cosa sin miedo a ser juzgada, follar como locos de madrugada, por la mañana, a mediodía… siempre que nos apetece.

Cada vez estoy más segura de que no me equivoqué a los veintitrés años, cuando me enamoré de él: de ese mafioso problemático y peligroso al que mi padre me prohibió acercarme, del que me miraba como si no existiera nadie más y me hacía sentir especial, protegida y muy deseada.

Creo que nunca he dejado de quererlo, aunque nuestro matrimonio se desmoronara como un castillo de naipes. Pasé dos malditos años negándome ese amor, intentando protegerme del dolor, obligándome a salir con otros hombres. Con Darius. Pero la realidad es que no hay nadie como Christos Mavros.

Es mi persona, con sus cosas buenas y malas. Joder, yo tampoco soy perfecta. Venimos de mundos opuestos, de vidas que no tienen nada en común. Me da igual. Y a él también. Hemos elegido luchar, y eso haremos, sea como sea y contra todo el que se oponga.

—Eh, Olympia. Mira, mira.

La voz susurrante de Lydia me saca del letargo en que me encuentro.

Llevamos una hora metidas en la cocina preparando la comida para mediodía y, cuando giro la cabeza, veo a la mujer de Alekos asomada por la ventana que comunica con el jardín de la piscina.

Dejo el cuchillo sobre la encimera y me acerco a ella con la curiosidad dibujada en el rostro.

—¿Qué pasa?

—Allí, sentados cerca de la barbacoa. —Señala con el dedo índice—. Dime que ves lo mismo que yo.

Cuando pongo mi atención en dicho lugar, una suave sonrisa curva mis labios al contemplar la escena. Y tanto que lo veo.

Pavlos está recostado en una tumbona, con Tatianna Voronova a su lado, quien juguetea con la tela de su blusa y mira al cielo, relajada.

Esta no sería una escena insólita en otras circunstancias, si ellos fueran dos adolescentes cualesquiera. Pero no es el caso.

Tatianna no ha hablado con nosotros desde que Christos la trajo a la villa. Lo hemos intentado todo. Lydia y yo ponemos de nuestra parte cada día: le damos confianza, cariño, seguridad… y lo único que hemos conseguido es que ya no se encoja de miedo cuando intentamos tocarla.

Entiende nuestro idioma, porque obedece cuando le decimos algo. Pero, por lo demás, seguimos sabiendo lo mismo de ella que cuando llegó: que es la hija menor de un mafioso ruso al que el Zar mató junto a toda su familia, y que decidió dejarla con vida y llevársela con él por un motivo que se nos escapa.

Hasta ahora.

Porque está hablando con Pavlos. Ella, por propia voluntad, como si nada. Como si el hijo de Yannis fuera el más comunicativo de los Mavros, cuando en realidad es un crío bastante arisco.

—Están hablando —comenta Lydia, todavía sin poder creerlo.

—Al menos ahora sabemos que no es muda.

La escucho reír a mi lado y me da un suave codazo.

—No es muda. Anoche tuvo una pesadilla y fui a su habitación para intentar calmarla. La pobre no dejaba de gritar.

—¿Entendiste algo de lo que decía?

—Hablaba en ruso. No tuve tanta suerte.

—La parte buena es que ahora él puede ayudarnos con Tatianna.

—No cantes victoria. —Suspira—. No sabemos si lo que le interesa a Pavlos es echar un polvo. Ha llegado a esa edad en la que intenta follarse a todo lo que se mueve.

—Sí, me dijo Christos que se había peleado con su novia del colegio y solo piensa en sexo.

—Por lo menos, ahora sabemos que sí habla griego. El inconveniente es que también tenemos que vigilar a Pavlos para que no se pase de la raya. Tatianna es una niña preciosa, pero solo tiene trece años y arrastra un gran trauma por el asesinato de su familia.

—¿Qué huele tan bien aquí? —La voz de Christos interrumpe nuestra charla.

Cuando damos media vuelta, lo vemos entrar en la cocina ataviado con unos tejanos, una camiseta de manga corta y su típica sonrisa chulesca curvándole los labios.

Se detiene a mi lado, y no soy capaz de contener un estremecimiento de excitación, sobre todo cuando me envuelve con los brazos para pegarme a su cuerpo y robarme un intenso beso.

—Hola, nena —susurra contra mi boca—. Llevo echándote de menos toda la jodida mañana.

—No creo. Eres demasiado feliz en el sótano con tu amigo Gregorio.

—Lo soy mucho más cuando te tengo desnuda y de rodillas en nuestra habitación.

—¿Prefieres follar conmigo a sacar tripas? Mmm… vas a perder tu título de sádico.

—Me gusta más el título de marido, así que… —Me palmea el trasero y el escozor me hace morderme el labio inferior.

Apoyo las manos en sus pectorales y aguanto las ganas de gemir. Lydia está con nosotros; no es apropiado. Así que bajo la mirada y suspiro, sabiendo que nuestro momento llegará más tarde.

—Vas lleno de sangre.

—Lo sé, iba a cambiarme antes de comer. —Me da otro rápido beso y le guiña un ojo a su cuñada, quien sonríe mientras remueve la comida de la olla—. Eh, Lydia, ¿dónde está mi hermano?

—Estaba en su despacho hace un rato, hablando con un tal Leónidas sobre las armas que van en dirección a Armenia.

—Bien, tengo que comentar una cosa con él antes de comer. —Besa mi cuello, erizándome la piel—. No tardo y os ayudo a poner la mesa.

Lo miro hasta que desaparece por la puerta y me vuelvo a quedar a solas con Lydia. En mis labios no desaparece la sonrisa. Lo que siento por Christos es demasiado fuerte.

Entonces, de repente, otro brazo me rodea la cintura. Es Lydia, quien me sonríe cómplice y apoya la cabeza sobre mi hombro.

—Parece que las cosas entre mi cuñado y tú van mejorando, ¿eh?

—Mucho —asiento con los ojos brillantes—. Hemos decidido darnos otra oportunidad.

—Nunca había visto a Christos tan feliz y relajado. Desde que llegaste a la villa, la tensión que había entre vosotros era brutal.

—Han pasado muchas cosas, Lydia.

—Lo sé, y me encanta que tengáis el final feliz que os merecéis. —Aprieta los labios con gracia y enarca las cejas—. Además, ya estás hecha toda una dama de la mafia.

—¿Yo? ¿Por qué dices eso?

—Has aceptado muy bien lo que hace Christos en el sótano. No parece afectarte. Reconozco que a mí aún me cuestan estos temas, sobre todo cuando Alekos me habla de los negocios.

—Me casé con él sabiendo dónde me metía, Lyd. No era ninguna ingenua a pesar de mi edad y de mi posición social. Esta es la vida de Christos, su mundo. No soy nadie para juzgarlo, igual que tampoco he juzgado a mi padre cuando ha actuado de forma deshonesta, escudándose en su puesto en el Gobierno.

—Mirándolo por ese lado…

—Confío en él y sé que nunca me haría daño. Con eso me basta.

Cuando Lydia va a responder, un golpe brusco proveniente de la puerta que lleva al jardín interrumpe nuestra conversación.

Pavlos.

Acaba de entrar en la cocina y se dirige hacia la primera silla que encuentra en su camino, con el semblante rígido y los labios tan apretados que forman una delgada línea.

La mujer de Alekos y yo nos miramos, confusas; hace menos de cinco minutos estaba relajado junto a Tatianna en la tumbona. Ella sigue allí sola, rodeándose las piernas con los brazos y con la mirada fija en el agua de la piscina.

Al darse cuenta de que lo observamos, Pavlos frunce el ceño y se cruza de brazos con actitud hostil.

—Algún día vengaré a Tanya y mataré a ese hijo de puta —declara entre dientes.

Lydia vuelve a mirarme antes de dirigirse al sobrino de los Mavros:

—¿Tanya es… alguna amiga tuya?

—Ella prefiere ese nombre —responde, señalando con la cabeza hacia el jardín—. Así la llamaba su familia antes de que ese asesino los matase delante de todos.

—Joder… —susurro llevándome una mano al pelo, mirando a Tatianna—. ¿Ella vio cómo los mataban?

—La obligaron a verlo.

—¿Qué más te ha dicho, Pavlos? —Lydia se sienta a su lado y apoya una mano en su hombro—. Necesitamos saber qué pasó para poder ayudarla. Tatianna no habla con nosotros; Olympia y yo hemos intentado de todo.

—Tiene miedo.

—Aquí no le haremos daño.

—No tiene miedo de nosotros, sino del Zar —aclara con enfado—. Ese gusano de mierda le hizo daño.

—¿Qué quieres decir? Cuando vino, no estaba herida. Lo comprobamos antes de que se quedara dormida.

—No es esa clase de daño.

Se me corta la respiración cuando comprendo lo que quiere decir.

—¿La han violado?

—¿Eso es cierto? —lo interroga ella, con el cuerpo tan tenso como el mío—. ¿Ese cabrón se atrevió a…?

—Él y varios de sus hombres.

—Hijos de puta —susurro entre dientes, girando la cabeza hacia la chiquilla rubia en el jardín—. Lydia, hay que llevarla a un ginecólogo.

—Llamaré a la mía ahora mismo para que venga cuanto antes —asiente sin dudar. Luego vuelve la atención a Pavlos—. ¿Por qué sigue con vida? ¿Para qué la quiere el Zar?

—Tanya sabe cosas.

—¿Qué clase de cosas?

—Su hermano la enseñó a infiltrarse en empresas de software y simular ataques bancarios desde otro país.

—¿Cómo va a…? —Frunzo el ceño—. Solo tiene trece putos años.

—Es inteligente. Ese ruso cabrón sabía que el hermano de Tanya nunca habría robado un banco para él, así que se la llevó a ella, a la más débil.

—¿Hemos rescatado a una hacker adolescente? —Lydia y yo nos miramos con seriedad, luego a Pavlos—. Sabes que tengo que decirle a Alekos lo que acabas de contarnos, ¿verdad?

—Si esto ayuda para que la protejáis, me parece bien.

Pavlos ha tomado bajo su protección a Tatianna Voronova.

En cada comida, mientras Alekos intenta que le hable y le cuente algo sobre sus conocimientos informáticos, se enfrenta a su tío y le exige que la deje en paz, alegando que conversará con nosotros cuando se sienta cómoda, no cuando él lo exija.

Se pone cada día a su lado en la mesa, le habla con suavidad, rellena su vaso cada vez que lo vacía. Es como si fuera su hermana pequeña; la trata con el cariño y la ternura que nunca ha demostrado por los miembros de su familia. No deja que nadie la moleste.

El hijo de Yannis siente predilección por las personas más débiles. Me tendió la mano cuando llegué a la villa, asustada y triste, cuando mi padre renegó de mí y me echó de su vida; como también se la tendió a Lydia antes de que se casase con su tío.

Si al principio pensamos que Pavlos intentaría aprovechar su labia y su encanto para acostarse con ella, ahora sabemos que no es así.

—A ver si lo entiendo: vive en mi casa, le compro la ropa que lleva, le doy de comer, le presto una cama… ¿Y tengo que aguantar que un crío de dieciséis años no me deje ni hablar con ella? —comenta Alekos con expresión aburrida, mientras nos tomamos un café los cuatro a solas tras la cena.

—Lo has entendido perfectamente —responde su mujer riendo.

—No tiene gracia, Lyd.

—Oh, claro que la tiene. Es la primera vez que no vas a salirte con la tuya, señor mafioso.

Christos y yo reímos con ella, sentados enfrente, en la misma silla. Bueno, más bien, yo estoy en su silla. Sobre él. Rodeada por sus bíceps y los tatuajes que los cubren, mientras apoyo la cabeza sobre su pecho. Estoy en la maldita gloria, sobre todo cuando acerca sus labios a mi cuello y lo besa suave.

—Hemos acostumbrado muy mal a mi hermano —añade Christos, con burla en la voz—. Está habituado a ser el dueño y señor, y acaba de darse cuenta de que la próxima generación nos está pasando por encima.

—Solo quiero saber si Pavlos dice la puta verdad. Si es una hacker, podemos sacar provecho. Que se gane el pan.

—Tatianna parece mucho más cómoda con nosotros; es cuestión de tiempo —digo con tranquilidad—. Hace un mes y medio que está aquí, pero ha avanzado muchísimo.

—Lo ha pasado muy mal —le recuerda Lydia a su marido, apoyando su mano sobre la de él—. Su psicólogo habló conmigo y me dijo que estas cosas van lentas.

—Claro que van lentas. Ese hijo de puta solo quiere sacarme el dinero.

—Alek, no seas gilipollas —se carcajea Christos, apretándome todavía más contra su cuerpo—. Ayer, Tatianna habló con Oly.

—Me dijo «gracias», cuando la ayudé a recogerse el pelo.

—Tiene una voz muy dulce y bonita —continúa Lydia—. A mí me saludó hace dos días, antes del desayuno.

—¿Qué coño pasa? ¿Ha hablado con todos menos conmigo?

—A mí me preguntó el nombre del perro esta mañana, cuando estaba dándole de comer —declara Christos, divertido.

—Hay que joderse.

—Venga, vámonos, gruñón, tengo sueño —dice Lydia con los ojos en blanco. Tira de su mano para que se levante de la silla, y Alekos la rodea por la cintura, pegándola a su cuerpo y haciéndola reír—. Anoche, casi no me dejaste dormir.

—Yo solo aproveché que estabas despierta. La culpa es de Christos.

—¿Mía? Pero si no salimos de nuestro dormitorio en toda la noche.

—Ya no pones la música y os oímos follar.

—Te aguantas. —Apoya el mentón sobre mi hombro y sonríe—. Prefiero despertar a toda la casa que no escuchar los gemidos de mi mujer.

—Al final, acabaré echándolos a todos, Lyd, y a tomar por culo —rumia por lo bajo, aunque no puede evitar guiñarnos un ojo—. Problemas de no haber sido hijo único.

—Nos vemos mañana —se despide Lydia, mientras Alekos la rodea por la cintura y la aleja de nosotros—. Oly, ya me contarás… eso que tú y yo sabemos.

—Sí, descuida.

Cuando desaparecen por la puerta, Christos me mordisquea el cuello, logrando que suspire encantada y me agarre con fuerza a sus brazos.

—¿Qué es lo que tienes que contarle a mi cuñada?

—Un secreto —respondo divertida cuando me muerde el hombro.

—Cuéntamelo.

—Aún no.

—Eres mi sumisa, te lo ordeno.

—No estamos follando, así que buen intento.

—¿Quieres que remediemos eso? Puedo hacértelo aquí mismo sobre la mesa. ¿Qué me dices?

Noto cómo su mano comienza a juguetear entre mis piernas, sobre los pantalones, internándose lentamente por la cinturilla elástica y las bragas.

—¿Y si viene alguien? —Está empezando a encantarme la idea. Sus dedos acarician mi monte de Venus hasta que encuentran la delicada abertura de mis labios mayores—. Christos… Mmm…

Lame mis labios con lentitud y los captura en un beso intenso y necesitado al que no me resisto. Respondo a él con sus mismas ganas, removiéndome, restregando mi culo contra su polla erguida, mientras sus dedos siguen masturbándome sin piedad.

—Me pone muy cachondo que estés tan empapada por mí, florecilla… —Al escuchar otro de mis gemidos, vuelve a susurrarme al oído—. Entonces, ¿la respuesta es sí? ¿Quieres que te folle sobre la mesa?

—Por favor.

Acelera las caricias de sus dedos hasta que se me tensan las piernas y cierro los ojos con mucha fuerza. Si continúa un poco más, voy a correrme en su mano.

Pero de repente se detiene.

Me deja con el cuerpo acelerado y un ardiente calor recorriéndome entera.

—Christos…

—Shhh… Primero, te quitaré la sed.

—No tengo sed.

—Sí tienes —asiente con autoridad antes de alargar la mano hacia la mesa y agarrar la botella de leche que Lydia ha sacado para los cafés. Llena mi taza con la leche y acerca de nuevo los labios a mi oído, para susurrar—: Bebe.

—¿Estás hablando en serio?

—No te dejes ni una puta gota, Olympia. —Lo miro con extrañeza, pero no me opongo. Agarro el vaso de leche y me lo llevo a los labios—. Así no. Con la lengua.

—¿Como un gato?

—Como mi perra. —Me chupa el cuello y lo mordisquea, logrando que gima de excitación—. Vamos, quiero verte. Enséñame cómo haces lo que te digo.

Trago saliva y me muerdo el labio inferior al ver que está esperando. Y yo… quiero complacerle. Joder, quiero que se sienta orgulloso de mí cuando vea que obedezco sus órdenes. Así que vuelvo a dejar el vaso sobre la mesa y acerco la boca hasta que puedo lamer la leche.

—Eso es, Oly, así. —Me masajea las tetas y gimo entre dientes, sin dejar de lamer—. Eres preciosa. Voy a disfrutar como un maldito crío con su juguete favorito. Sigue bebiendo, nena.

Cierro los ojos y saco la lengua una vez más, recogiendo con ella un poco de la leche del vaso. Entonces noto a Christos moverse detrás. Hace que me levante de su regazo y me obliga a apoyar el torso sobre la mesa, quedando mis pechos aplastados contra la madera y mis glúteos pegados a su polla erguida, todavía dentro de los pantalones.

Va a follarme desde atrás. Mi cuerpo tiembla solo de imaginar lo que sentiré cuando me la meta con esa potencia con la que siempre me lo hace. Cuando se abra camino dentro de mí y lo note en cada una de mis terminaciones nerviosas.

—¿Qué tienes que decir cuando quieras que pare, Olympia?

—Anthos —susurro, separando un poco la boca de la taza.

—Bien, muy bien. —Introduce las manos en el elástico de mis pantalones y tira hacia abajo, exponiendo mis glúteos hasta que quedan al descubierto—. Primero me follaré mi coñito y luego seguiré por el culo.

—Sí, por favor.

—No te he dado permiso para hablar. —Me da una aguda cachetada en la nalga y gimo, sintiendo una mezcla de dolor y placer que me encanta. Introduce una pierna entre las mías, abriéndome para él, y sus dedos vuelven a encontrar mi clítoris—. Cómo voy a disfrutarlo, nena. Así, Oly, joder, lame. Voy a encargarme de que cada uno de tus agujeros rebosen leche.

Acto seguido, me penetra de un fuerte empellón y gemido escapa de nuestras bocas.

Cierro los ojos maravillada por lo llena que me siento con su polla dentro de mí. La fricción es deliciosa, cada pequeño movimiento me hace estremecer, es como si estuviera empalada en Christos.

Cuando empieza a retirarse de mi interior, abro la boca, pero de ella no sale ni un solo sonido. Tiene las manos aferradas a mis caderas, me agarra con fuerza y aprovecha su anclaje para volver a metérmela con todas sus ansias.

—Oooh… —Apoyo la mejilla sobre la madera. Los envites van acelerando y ya no puedo pensar.

—No te he dicho que dejes de beber, Olympia. Sigue, no se te ocurra parar hasta que no te lo ordene.

Recurriendo a las fuerzas que me quedan, levanto de nuevo la cabeza y vuelvo a lamer la leche mientras él sigue bombeando en mi interior como un maldito loco. Mi cuerpo se desliza por la mesa con cada una de sus envestidas, si no salgo despedida hacia adelante es porque sigue sujetando mis caderas y usándolas para impulsarse contra mí.

Tras otra nueva penetración, empujo sin querer la taza de la leche y esta se vuelca sobre la mesa.

—¿Qué has hecho, Oly? —me susurra al oído con la voz embargada por el placer.

—Perdón, amo.

—¿Sabes que voy a tener que castigarte?

—¿Ah, sí? —Creo que mi voz ha sonado demasiado eufórica—. ¿He sido mala?

—Mala y desobediente. —Entonces siento una contundente cachetada en la nalga y ahogo un gemido de placer—. ¿Cuántas debería darte? ¿Diez?

—Sí.

—Once, por hablar sin permiso. —Vuelve a palmearme el trasero y me agarro fuerte al borde de la mesa, pues no deja ni por un momento de follarme.

La realidad se ha desdibujado. Solo lo siento a él dentro de mí, su mano palmeándome el culo, su voz en mi oído. Voy a correrme. Voy a correrme muy fuerte.

Sin embargo, cuando estoy a punto de hacerlo, Christos frena de golpe, dejándome confusa y con los ojos cerrados.

—¿Qué es esto? —Tardo unos segundos en reaccionar porque mi cuerpo se niega a quedarse sin orgasmo, pero, cuando lo hago y miro hacia atrás, me doy cuenta de que él está mirando mi costado con el ceño fruncido—. Acabo de darme cuenta. ¿Te has hecho daño?

Acaricia con suavidad el trozo de venda que llevo pegada un poco más abajo de la cintura.

Me mira a los ojos, esperando una respuesta.

—Este era el secreto del que hablaba con Lydia: me he tatuado.

—¿Cómo? ¿Cuándo? —Todavía está dentro de mí, y cada pequeño movimiento me hace jadear.

—Ella ha sido mi cómplice. Le pidió a Alekos que llamase a tu tatuador sin que tú lo supieras.

—¿Qué te has hecho?

—Destápalo y lo verás.

Christos se humedece los labios y despega con cuidado la cinta que sujeta la venta a mi costado. Entonces su respiración se pausa cuando lo lee. Aprieta todavía más la mano que sujeta mi cintura, clavándome los dedos en mi tierna carne.

—Oly… —susurra.

—¿Te gusta?

—Joder, Olympia. —Una enorme sonrisa curva sus labios al tiempo que acaricia con suavidad la piel tatuada—. ¿Por qué? ¿Por qué has hecho esto?

—Porque es un regalo. Uno que no has tenido que pedirme, que ha salido de mí para que te sientas complacido.

—¡Es el puto mejor regalo que me han hecho nunca! —Tira de mi brazo y me obliga a incorporarme de la mesa, pegando mi espalda a su torso para poder capturar mi boca en un beso devastador al que respondo con unas ganas arrolladoras—. Me encanta, florecilla. Me encanta, joder. —Vuelve a poseer mi boca con ímpetu—. Deja que lo vea mejor.

Saca su polla de mi interior y me siento vacía de nuevo, pero no me importa, porque la ilusión y la felicidad que veo en su rostro es tan satisfactorio para mí como un orgasmo.

Christos se acuclilla en el suelo, quedando su rostro a la altura de mi costado, justo frente al tatuaje, en el que hay escrito, con una preciosa letra caligráfica, la frase: «Sí, amo».
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Christos

El mes de junio se lleva el frío y la nieve de las cumbres más altas de la isla. Las temperaturas cálidas propician el turismo, la afluencia de gente en las playas y los primeros baños en la piscina de la villa.

Todo fluye. Todo está relativamente tranquilo.

No hemos vuelto a sufrir incidentes por culpa de los rusos, y esta inesperada calma es reconfortante, aunque de sobra sabemos que no podemos bajar la guardia.

Quizás por eso estas escapadas en altamar me gustan tanto. Son las únicas ocasiones en que Olympia y yo podemos estar solos de verdad, sin nadie a nuestro alrededor. Pasear por Creta todavía no es seguro. No hasta que hayamos acabado con el Zar.

Es la quinta vez que traigo a mi mujer al megayate que compré hace dos años y al que, por cierto, nunca le he hecho ni caso. Suele utilizarlo Alekos cuando tiene que reunirse con alguno de nuestros contactos en la península, por su rapidez y comodidad. Pero estoy dispuesto a cambiar eso. Ahora que ella está de nuevo conmigo, pienso sacarle todo el jugo y disfrutar en su compañía del placer de la navegación.

Nos encontramos, desde que amaneció, anclados en medio del mar, donde apenas se distingue a lo lejos el perfil de la isla de Rodas. Acompañados solo de dos tripulantes y el capitán, a quienes no hemos visto en todo el día. Es una de mis exigencias: no quiero que nadie nos moleste.

Olympia está abrazada a mí, en una hamaca de la cubierta de popa. Desnudos, sudorosos, relajados.

Acaricia mi torso con suavidad, con una delicada sonrisa en los labios. Tiene el pelo alborotado, la máscara de pestañas corrida y los tacones negros que le he regalado antes de follármela por última vez contra la baranda. Está tan preciosa que le haría mil fotos para no olvidar este momento.

—¿Alguna vez nos imaginaste así? —pregunta en un susurro, girando la cabeza para mirarme a los ojos. En los suyos hay un brillo precioso y algo de sueño—. A veces todavía no puedo creerlo.

—Me lo imaginé al segundo día de conocerte —admito, sonriendo.

—¿Hablas en serio?

—Cuando me dijiste que tu mayor ilusión era navegar a la deriva y olvidarte del resto del mundo.

—¿Te acuerdas? —Abre mucho los ojos—. Christos, de eso hace más de dos años.

—Ya lo sé. ¿Qué clase de memoria crees que tengo?

—No sé, es que… era una tontería. —Se ríe avergonzada.

—¿No te gustaría vivir una temporada en el mar y cumplir tu sueño?

—Sería imposible. Tu trabajo no…

—¿Por qué crees que compré este yate, Oly?

—¿Que tú…? —Se incorpora y me mira con los ojos como platos—. ¿Compraste este barco por lo que te dije?

—Lo encargué tres semanas después de nuestra boda. Iba a ser una sorpresa.

—Christos. —Se tapa la boca con ambas manos y percibo un aguado brillo en sus ojos—. Ha debido de costar mucho dinero.

—El dinero nunca ha sido un problema.

—Dios, no tendrías que haber hecho caso a mis tonterías.

—Tus deseos no son ninguna tontería para mí, florecilla. Haré lo que esté en mi mano para hacer feliz a mi mujer. Lo que sea.

—A mí me basta con estar contigo.

Enredo una mano por detrás de su cuello y tiro de ella para poder besarla. Cuando devoro su boca, nuestras lenguas se funden en una sensual danza que vuelve a ponerme duro. Esto no es normal. Debo de estar enfermo de la cabeza. Acabamos de follar y ya tengo ganas de volver a empujar dentro de ella como un maldito demente.

Así que, cuando Olympia separa nuestros labios y apoya la cabeza sobre mi hombro, tengo que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para no ponerme encima y abrirla de piernas.

Por el contrario, entrelazo nuestras manos y beso la fina piel de su muñeca. Su cuerpo huele a sexo, a mi saliva, al cloro de la piscina del yate.

Mis labios se pasean por sus dedos, por su palma, por sus nudillos, hasta que clavo los ojos en el anillo que lleva puesto en el dedo índice: el sello con su inicial que le regaló su madre antes de suicidarse.

—¿Sigues teniendo el anillo de nuestra boda? —pregunto con curiosidad, acariciando su dedo anular, el cual luce desnudo.

—No. —Se muerde el labio inferior y me mira con reparo—. Lo tiré a la basura poco después de que…

—¿En serio?

—¿Tú lo conservas?

Me encojo de hombros.

—Se lo di a Minerva y se hizo unos pendientes con él.

Olympia estalla en carcajadas, contagiándome con su musical risa, y se abraza a mí más fuerte. Entonces apoyo la frente contra la suya, sin dejar de sonreír, y susurro contra su boca:

—Mañana mandaré llamar al joyero de mi madre y nos haremos unos nuevos.

—No me importan los anillos, Christos. Una joya no va a hacerme sentir más casada de lo que ya lo estoy.

—Pero quiero que lo lleves. Quiero que todo el mundo sepa que eres mía. —Le acaricio la mejilla—. Y también nos serán útiles cuando te lleve ante un cura para que nos case como Dios manda.

Su sonrisa se amplía. Sus ojos se ven mucho más verdes con el brillo de la emoción.

—Eso sí que me gustaría.

—Las circunstancias no me permitieron darte la boda que te mereces, pero lo haré ahora, Oly. Será como nosotros queramos. Y después tendremos una larga luna de miel en altamar. Solos. Como siempre has soñado.

Cuando regresamos a la villa ya es de noche.

Ha sido un día de putísima madre y no nos apetece volver a la realidad. Así que lo hemos alargado lo máximo posible. Son casi las once cuando dejamos el coche en el garaje.

Le lanzo las llaves a uno de nuestros hombres para que las deje colgadas con las del resto de vehículos y rodeo a Olympia por los hombros, de forma posesiva, mientras recorremos la distancia hasta nuestra habitación. Ambos sonrientes, relajados, agotados.

Sin embargo, al pasar por la puerta del salón, un suave murmullo llama nuestra atención.

Todos están aquí: Alekos, Lydia, Pavlos, Tatianna.

Pero lo que de verdad me resulta llamativo es el ordenador portátil que mi hermano acaba de dejar sobre la mesita auxiliar, frente al sofá, donde la cría mira a mi sobrino buscando su aprobación.

—Eh, ¿qué hacéis? —pregunto, guiando a Olympia dentro del salón con ellos.

—¿Ya habéis vuelto? —me saluda mi hermano con indiferencia. Luego pulsa el botón de encendido y la pantalla del ordenador se ilumina al iniciarse el sistema—. Pensaba que ibais a quedaros un día más en altamar.

—¿Habéis cenado? —se interesa Lydia, quien toma asiento junto a Tatianna y Pavlos—. Ha sobrado algo de estofado, por si tenéis hambre.

—¿Qué es todo esto? —Señalo el ordenador—. ¿Para qué lo necesitas?

—Tanya nos va a enseñar lo que sabe hacer —se entromete Pavlos, sonriendo con orgullo—. La he convencido.

—No sé si puedo —responde la chiquilla con un hilo de voz y un marcado acento ruso. Todavía me sorprende escucharla hablar después de estos meses de mutismo. Mi cuñada va a tener razón: su psicólogo no es un fraude. La semana pasada comenzó a comunicarse con nosotros y, desde entonces, no ha dejado de hacerlo, aunque el griego se le resiste un poco—. Servidores de hermano no abiertos. Oleg siempre mucho cuidado con información.

—Inténtalo de todas formas —la anima Alekos, acuclillándose a su lado, esperando que haga algo.

Olympia y yo nos miramos con curiosidad. Habíamos perdido la esperanza de que esto pasase. Así que mi mujer toma asiento en uno de los brazos del sofá y yo lo hago detrás, rodeándola por los hombros.

Tatianna se humedece los labios y visiblemente nerviosa se toquetea la coleta. Pero cuando Pavlos le susurra algo al oído, sonríe y asiente. Entonces pone las manos sobre el teclado y abre una página de internet.

—Primero, KrovLink —dice mientras teclea con rapidez.

—¿Qué es eso?

—Servidor de Oleg. Hermano creó y es seguro. —En la pantalla aparece un fondo negro sobre el que corren cientos de frases y números en color blanco—. Servidor cerrado.

—¿No puedes entrar? —se interesa Pavlos.

—Muy difícil.

—Joder, vale, mierda —asiente Alekos, dándose por vencido y golpeando suavemente la mesa.

—Solo tiene trece años, Alek. ¿Qué esperabas?

—Puedo hackear servidor —añade Tatianna con voz neutra—. Hermano… muerto. No va a volver usar. Servidor mío ahora.

—¿Podrías hacer eso, Tanya? —la interroga mi sobrino, impresionado.

—Pruebo —asiente—. Pero bastante tiempo.

—No tenemos prisa —la tranquiliza Lydia, apoyando una mano sobre su hombro—. Tómate el tiempo que necesites.

—¿Cómo se hackea un servidor? —pregunta Olympia, alucinada.

—Herramientas —responde Tatianna, pulsando una combinación de teclas que abren otra pantalla en negro—. Hago protocolo TLS y Metasploit para abrir túnel VPN.

—No estoy entendiendo una mierda —admito, rascándome la cabeza.

—¿Quién eres tú, niña? ¿Qué puto coeficiente intelectual tienes? —añade mi hermano.

—Altas capacidades, dice doctor —responde Tatianna sin dejar de teclear sobre el fondo negro.

—Otra sabelotodo, como el Diávolos —se ríe Alekos, mirando a la hija de Dmitri Voronov con otros ojos.

—No, qué va. Esta cría deja a Tobías en pañales, Alek.

—Tanya, ¿qué harás cuando hayas entrado al servidor de tu hermano? —pregunta Pavlos, sin dejar de mirar la pantalla.

—Infiltro en empresa de software bancario. Instalo backdoor para que no sospechan. Luego escaneo firewalls y nodos de autenticación como empleado de sucursal. Clono identidad y creo credenciales falsas. Después solo hacer microtransferencias desde miles de cuentas a billetera digital anónima.

—¿Y qué pasa cuando el banco se dé cuenta del robo masivo? —pregunta Olympia, pensativa.

—No saber nunca que he sido yo. —La mira, sonriendo con inocencia—. Lanzo ataques DDoS y ellos creen que problema viene de otro país.

—¡Joder! —exclama Alekos y se enciende un cigarro para calmar los nervios—. Si lo que dice es cierto, esta cría es una puta joya. Entiendo por qué la quiere el Zar.

—Pero esto no rápido. Mucho tiempo y cuidado de no equivocación —le recuerda Tatianna, pulsando una última tecla antes de que la pantalla se torne blanca y aparezca un código numérico—. Servidor abierto. Más fácil de lo que pensaba.

—¡Bien, Tanya! —aplaude Pavlos con orgullo; después la abraza.

—¿Y ahora? —pregunta Lydia, tan sorprendida como el resto.

—Ahora nada. —Tatianna se encoge de hombros—. De noche, bancos cerrados y no empleados en sistema. Mañana sí.

—Está bien, esperaremos hasta mañana —acepta mi hermano y, satisfecho, le da una nueva calada a su cigarro—. Venga, todos a la puta cama.

Ayudo a Olympia a levantarse del sofá y vuelvo a rodear su cintura mientras salimos del salón. Tras nosotros, los demás, que siguen preguntándole a Tatianna sobre sus conocimientos informáticos. Esta chiquilla no sabe dónde ha venido a parar. Mi hermano se las ingeniará para que acepte ayudarnos en el negocio, a pesar de su corta edad.

—Estoy agotada —me dice Olympia, abrazándose a mí, poco antes de alcanzar la puerta del salón.

—¿Eso significa que no voy a poder jugar contigo en nuestra habitación? —susurro en su oído, logrando que la piel de su cuello se erice.

—Mmm…, vas a tener que convencerme, Mavros.

—Si eso es un reto, lo acepto. Lo que sea por tocarte y…

No puedo acabar la frase, porque de repente un fuerte estruendo nos hace girar hacia el ventanal que da al jardín.

—¿Qué coño ha sido eso? —exclama mi hermano, alarmado, al tiempo que saca su pistola.

—Una explosión —respondo con la mía también en las manos.

—¡Se oyen disparos! —dice Olympia, llevándose una mano al pecho, asustada.

Agarro sus mejillas y la obligo a levantar la cabeza para que me mire a los ojos.

—Vete de aquí.

—Pero, Christos…

—¡Idos! —les ordena también Alekos—. Lydia, escondeos en el sótano y alejaos de las puertas.

—¿Qué está pasando?

—¡Poned a salvo a Pavlos y a Tatianna!

Una nueva explosión nos hace encogernos. Olympia me agarra fuerte y tiembla de miedo. En el exterior se oyen los disparos. No cesan. Y los gritos de nuestros hombres dando instrucciones.

—Oly, mírame. —Junto nuestras frentes—. No va a pasar nada. En cuanto todo acabe, iré a buscarte. Llévate a los críos y no dejes que les pase nada.

—Va… Vale. —Asiente con terror en los ojos. Entonces le doy un fuerte beso, al que ella responde con intensidad, y la separo de mí.

—¡Vamos, corred!

Con el rostro desencajado, Lydia y ella arrastran a nuestro sobrino y a Tatianna por el salón, a pesar de que Pavlos se resiste. El muy descerebrado quiere quedarse a ayudar. Sin embargo, antes de que puedan cruzar la puerta, una ráfaga de disparos rompe los cristales y se estampan contra las paredes.

—¡Al suelo! —grita mi hermano al ver que no pueden irse—. ¡Escondeos tras los sofás! ¡Christos, conmigo!

—¡Reventémosles la cabeza a esos hijos de puta! —asiento, cargando mi pistola, y me coloco a su lado, dispuestos a salir al jardín para ayudar a nuestros hombres.

Pero tras unos pasos, otra ráfaga nos obliga a lanzarnos al suelo. Entonces, antes de que tengamos posibilidad de incorporarnos, la cristalera estalla en mil pedazos y por ella aparece un gigante rubio con un fusil de asalto en los brazos.

Tiene una poblada barba clara que cubre la mitad de sus facciones, rasgos eslavos, unos ojos azules intimidantes y pantalones de estampado militar que se ajustan a sus poderosas piernas.

Nada más entrar, apunta al techo y descarga una bocanada de balas a nuestro alrededor mientras comienza a reírse entre dientes al descubrirnos a sus pies.

—¿A quién tenemos aquí? —pregunta con una voz profunda y helada que recuerdo a la perfección. Jamás podría olvidarme del tono amenazante del hombre al que creímos matar dos años atrás—. Pero si son los gusanos Mavros.

—¿Qué hay, Sergei? —lo saluda Alekos, todavía en el suelo—. ¿Has venido a mi casa para que te remate?

—No estás en posición de matar a nadie, hijo de puta. —Se ríe mientras se acerca con elegancia—. Yo que vosotros empezaría a rezar por vuestras vidas.

—¡Que te follen, Volkov! —lo insulto, apuntándolo también—. No vas a venir a mi casa a amenazarnos.

—Creo que lo estoy haciendo, puto sádico. —Ladea su sonrisa—. Quizás luego me divierta con tu cuerpo y te saque los órganos uno a uno, como tú has hecho con mis hombres todo este tiempo.

—Ya te gustaría hacer un trabajo tan fino como el mío, gilipollas.

—¿Por qué sigues con vida? —se entromete Alekos, incorporándose y quedando de pie frente al Zar—. Te vi caer por el acantilado con un puto balazo en el pecho.

—Ese fue tu error: no haber venido a rematarme. —Se muerde el labio inferior y nos apunta directamente—. Yo no cometeré ese fallo con vosotros. Llevo dos años planeando mi venganza. Nadie le toca los huevos al Zar, y vosotros lo habéis hecho dos veces.

—Este es nuestro territorio. ¿Pensabas que permitiríamos que alguien más traficase con armas por nuestro mar? —se ríe mi hermano.

—Ahora también tenéis algo que me pertenece, Mavros. ¿Dónde está?

—¿Por qué no la buscas tú mismo?

—Quiero a la cría, ¡ya!

—Ella se queda con nosotros.

—Yo, en vuestro lugar, no me arriesgaría a que se me acabase la paciencia. —Nos enseña los dientes en una sonrisa diabólica—. Os reventaré la cabeza como hicieron con el imbécil de vuestro hermano. Es una pena que no pudiera hacerlo yo. Yannis Mavros era una jodida almorrana, y muerto está mejor.

Aprieto los dientes, dispuesto a saltar contra él, pero Alekos me coge por el brazo y me detiene. Voy a matarlo; le sacaré las tripas y me haré unos calcetines con ellas para pisotear su cuerpo putrefacto.

Los disparos en el jardín no cesan. Nuestros hombres continúan peleando contra los rusos. Sé que no se rendirán hasta que acaben con ellos o mueran en el intento.

—Ahora lo repetiré por última vez: dadme a la cría —nos exige Sergei, clavando sus helados ojos azules en nosotros. Alekos y yo no nos movemos. Ni siquiera respondemos. Nos limitamos a sonreír, cosa que todavía lo enfada más.

Con un gruñido atronador, levanta de nuevo su fusil y dispara contra el techo, logrando que una parte de la escayola se desprenda y caiga muy cerca del sofá donde Olympia y los demás están escondidos.

Escuchamos sus gritos de terror al ver que la escayola ha caído muy cerca.

Eso no es lo peor. El Zar también lo oye y la sonrisa se amplía en su rostro.

—Vaya, vaya, vaya… Pero si no estamos solos.

—¡No, Sergei, esto es con nosotros, no los metas a ellos! —grita Alekos, con horror en las pupilas.

—¿A quién escondéis tras los sofás? Quiero verlos.

—¡No se te ocurra, hijo de puta! —exclamo entre dientes.

—Contaré hasta tres —advierte—. Si no se levantan entonces, dispararé contra el sofá y los haré picadillo. Uno.

—¡No, Sergei!

—Dos.

—¡Levantaos, salid del sofá! —les ordena Alekos, sabiendo que no es un farol.

Entonces, poco a poco, se incorporan con el miedo reflejado en el rostro.

Mi atención va hacia Olympia, quien mira al Zar como si acabase de aparecer un fantasma aterrador, aunque intenta mantener la compostura, ser fuerte, pues Tatianna se ha abrazado a ella en busca de protección.

—Joder, ¿pero a quién tenemos aquí? —se carcajea Sergei—. Pero si es la hija de Mitsotakis. ¿Qué hay, preciosa? ¿Te acuerdas de mí? ¿Cómo está tu hermana? —Se echa a reír y le guiña un ojo.

Olympia aprieta los labios, evitando que él note lo asustada que está y los temblores que zarandean su cuerpo.

—¡Deja en paz a mi mujer! ¡Ella no es cosa tuya!

—Tu mujer tiene algo de mi propiedad, Mavros. —Mira a Tatianna con frialdad—. Ven aquí, Voronova. Has sido muy mala huyendo de nosotros.

—¡Astáv´menjá v pakóye! —responde ella, negando con la cabeza, con las lágrimas bañando sus mejillas. Luego esconde la cara en el costado de Olympia.

—Idí syudá —insiste el Zar con amenaza—. No hagas que me enfade, pequeña.

Lydia se une a ellas y abraza también a Tatianna, brindándole protección, como también hace Pavlos. No van a dejar que este hijo de puta se la lleve.

—Ella es parte de nuestra familia —dice la mujer de mi hermano, tan asustada como los demás.

—¿Ah, sí? ¿Conque de vuestra familia? —repite el Zar con asco—. Entonces, os masacraré. Reduciré a cenizas a cada uno de los miembros y me llevaré lo que quiero.

Los apunta con su fusil, dispuesto a abrir fuego contra ellos. Pero Alekos y yo nos ponemos delante, a la carrera, y levantamos las manos para que no lo haga.

—¡Sergei, a ellos no! ¡Nos quieres a nosotros!

—Mátame a mí, hijo de perra —declaro entre dientes.

—¡No, Christos! —chilla Olympia con desgarro en la voz—. ¡Por favor, no! ¡No!

—Me encantan las reuniones familiares, ¿a vosotros no? —se carcajea el Zar—. No os preocupéis, vais a morir todos. Pero primero quiero que los perros Mavros sufran mientras ven morir a su querida familia. Así que poneos a rezar antes de que…

Otra ráfaga de balas estalla en el salón, así que, sin pensarlo dos veces, me lanzo hacia Olympia para ponerme en medio de ella y las balas.

La arrastro hasta el suelo, logrando que los demás también pierdan el equilibrio y caigan con nosotros de nuevo tras el sofá.

De repente, el silencio.

No se oye nada en el salón, ni tampoco disparos en el jardín. Mas, cuando me incorporo con la pistola en la mano para disparar al Zar y matarlo de una vez por todas, lo descubro convulsionando en el suelo, con mi hermano de pie junto a él y a Calix entrando por el ventanal destrozado con su arma humeante.

—¿Estáis bien? —pregunta nuestro hombre. Lleva la camisa llena de sangre y una herida abierta en el hombro.

—Joder, Calix, gracias, tío. —Alekos lo abraza y le palmea la espalda—. Este hijo de puta nos ha pillado desprevenidos.

—Nos pillaron a todos —dice con seriedad—. Han muerto muchos hombres. Lanzaron granadas y reventaron varias paredes del exterior, pero hemos conseguido mandarlos al infierno gracias a los hombres que envió Mitsotakis.

Apenas presto atención a las palabras de Calix, porque me lanzo hacia Olympia y la abrazo con una fuerza sobrehumana, estrechándola contra mi cuerpo. Beso su sien, acaricio sus mejillas.

Todo ha acabado. Joder. Por fin.

—Oly, dime que estás bien.

—Dime que tú estás bien —asiente a media voz, con las lágrimas bañando sus mejillas.

—Casi me muero de miedo cuando te ha apuntado con su arma.

—Pensé que este era el fin, Christos. Pensé que volvería a perderte.

—Nunca, ¿vale? Nadie me va a separar de ti.

La beso con una intensidad desproporcionada y ella se abraza a mí con todas sus fuerzas mientras responde a mis labios.

Cuando separamos nuestras bocas, la ayudo a incorporarse del suelo y nos reunimos con los demás, que se encuentran junto al cuerpo del Zar.

Alekos abraza a Lydia; Pavlos intenta calmar a Tatianna.

—Se terminó, Alek —declaro, volviendo a respirar con normalidad, pero sin soltar a mi mujer—. Este cabrón ya no volverá a jodernos la vida.

—Todavía no está muerto —señala Calix, advirtiéndonos de que Sergei todavía respira.

—¿Qué coño? ¿Cuántas vidas tiene? —maldice mi hermano.

—Por eso, no te preocupes —le resto importancia y comienzo a sonreír con satisfacción, al tiempo que zarandeo el cuerpo del Zar con una pierna—. Dile a Dorian que le saque la bala y lo cure. Quiero que esté consciente cuando me divierta con él. Este perro va a conocer mi sótano y mis jueguecitos. Va a desear no haber nacido nunca.

—¡No, Christos! —salta Olympia al tiempo que agarra mi camiseta, suplicante—. No puedes hacer eso.

—¿Por qué, nena? Lo llevo deseando dos malditos años.

Ella traga saliva y mira el cuerpo de Sergei antes de volver a clavar sus pupilas en mí.

—Porque voy a hacerlo yo. Voy a vengarme por lo que le hizo a Anthea.
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Dos años atrás

Mansión Maximos

Una semana después de la boda

Las reglas eran claras: prohibido que los Mavros salieran de sus dormitorios hasta pasado el mediodía.

Esa mañana, la mansión estaba llena de gente: camarógrafos, sonidistas, técnicos de transmisión, asistentes, equipo de prensa…

Konstantinos debía grabar un importante discurso desde su despacho, y su indeseada familia política todavía estaba en su hogar; se resistían a marcharse. Así que contrató a un equipo de seguridad para que no les permitieran abandonar el ala y así ahorrarse disgustos innecesarios.

Y eso significaba que Olympia también tendría que sufrir las consecuencias.

Christos dormía con ella, y el pequeño de los Mavros era tan impredecible como sus hermanos, por lo que no pensaba arriesgarse a que apareciera delante del equipo de grabación, aunque eso implicase encerrar, por ende, a su hija con él.

Sin embargo, en vez de molestarles el encierro involuntario, Olympia y Christos aprovecharon las horas muertas para seguir disfrutando de su luna de miel.

Llevaban una semana casados y apenas habían salido de su dormitorio más que para comer o ir a la biblioteca municipal, pues su último examen en la universidad estaba próximo y debía estudiar a muerte si no quería perder todo un año viajando a Francia para repetir una sola asignatura.

Pero no contaba con un factor muy importante y decisivo a la hora de concentrarse: su marido.

Sentada sobre la silla del escritorio y con el libro cerrado sobre la mesa, Olympia enredó los dedos en el cabello de Christos mientras este la devoraba entre sus piernas, logrando que sus gemidos retumbaran por el pasillo.

Su lengua exigente le lamía los pliegues y succionaba su clítoris, llevándola tan alto que era cuestión de minutos que todo saltase por los aires. La tenía agarrada por las caderas, imposibilitando que se moviese y pudiera escapar de su dominio.

—Christos, oooh, Dios… —gimió tras morderse los labios y tirar aún más de su pelo para atraerlo del todo a su sexo. Quería que su boca se fundiese en ella.

—Vamos, nena, dame lo que quiero —susurró tras separar los labios de su vagina y comenzar también a masturbarla con los dedos—. Me pone supercachondo comerte el coño. Es lo más delicioso que he probado nunca. ¿Te gusta cómo te lo hago?

—Me… Me encanta —jadeó sin poder pensar en nada más que en el hombre guapísimo con el que se había casado, y que lamía entre sus piernas como un maldito animal hambriento—. Aaah, sí.

—¿Quieres correrte?

—Sí.

—¿Cómo se piden las cosas?

—Por favor. Por favor, Christos.

Él jadeó encantado. Olympia se entregaba entera, sin remilgos, sin vergüenza, con todas sus ganas. No pudo remediar llevarse una mano a la polla e intentar calmarla, porque se le estaba poniendo como una roca, y dudaba que, después de los tres polvos que llevaban esa mañana, pudiera estar a la altura de otro sin acabar arrastrándose por los suelos.

—Bien, buena chica, Oly. —Aumentó la velocidad de sus dedos dentro de ella y la de su lengua sobre su centro—. Vamos, hazlo, córrete para mí. Quiero el sabor de tu orgasmo en mi lengua.

Se dejó ir.

Olympia cayó en un fuerte clímax, con el que su mente detonó sin remedio. Creyó volar, irse lejos, entre las nubes, pero el rostro de Christos la acompañaba en cada paso. Sus gemidos llenaron el silencio de la habitación, consiguiendo que él jadease de gusto al escucharla y se pellizcase los pezones para alargar la dulce agonía.

Cuando el placer se esfumó, se quedó con los ojos cerrados, desmadejada sobre la silla, mientras él se incorporaba un poco y apoyaba la cabeza en su estómago, mirándola con una sonrisa complacida en los labios.

—Es imposible que exista alguien más perfecta que tú.

Ella sonrió, encantada por sus palabras, y entreabrió los ojos para mirarlo.

—No creo que los guardias de ahí fuera piensen lo mismo.

—¿Qué tienen que ver ellos con nosotros?

—Creerán que soy una ninfómana o algo así. Me tienes gimiendo toda la mañana. Cuando mi padre les pregunte…

—Se sentirá orgulloso de su yerno por tener tan contenta a su hija.

—Gilipollas —dijo entre risas—. La que no estará contenta, cuando suspenda el examen, seré yo. No me estás dejando estudiar.

Christos la rodeó por la cintura, incrustando su torso entre las piernas de Olympia, y levantó la cabeza para mirarla a los ojos, satisfecho.

—No necesitas ninguna carrera. Eres mi mujer; yo puedo mantenerte.

—Sí, claro. ¿Y qué pasará cuando nos divorciemos?

—¿Piensas que dejaré que eso ocurra? —Negó con la cabeza, sin dudar—. No, y una mierda.

—Es lo que me dijiste antes de la boda —le recordó—. Dijiste que era algo temporal.

—Para que te casaras conmigo. —Sonrió—. Ahora que ya eres mía, estás sentenciada, Olympia Mitsotakis. No vas a ir a ninguna parte ni vas a divorciarte de mí.

—¿Y qué harás para remediarlo, me preñarás cada año?

—No me provoques, nena, o puede que lo haga ahora mismo.

—No quiero niños. No todavía.

—Genial, porque yo tampoco —respondió, encogiéndose de hombros—. Pero tú te quedas conmigo.

Olympia no pudo reprimir la sonrisa; le encantaba la declaración de Christos, porque no quería ir a ningún lado sin él. Y mucho menos deseaba el divorcio.

—¿Dónde… Dónde vamos a vivir? Cuando me lleves a Creta, me refiero.

—De momento, en nuestra villa. —Soltó una risita nasal y negó con la cabeza—. No esperaba regresar a casa con una esposa, así que no tengo un hogar preparado para nosotros.

—Ya, bueno. A mí eso me da igual, me adaptaré a lo que sea. —Entonces palmeó sus brazos y lo empujó suavemente—. Pero, primero, señor mafioso, vas a dejarme estudiar. Si no apruebo el examen, te tocará mudarte a París conmigo.

—Oh là là —respondió con burla—. Tendrás que enseñarme francés, para que puedan entenderme los gilipollas a los que descuartice por allí.

—¡Vete a la mierda! —exclamó sin dejar de reír.

Christos rio con ella y se incorporó del suelo para robarle un último beso. Este fue tan intenso y deseado como todos los anteriores, pues Olympia respondió con una sensualidad que le encantó.

Sin embargo, el sonido del móvil de ella los interrumpió. Cuando separaron sus bocas, alargó la mano para coger el aparato, pero, al ver el nombre en la pantalla, frunció el ceño.

Christos también lo hizo.

—¿Quién coño es Darius?

—Esto… Es un conocido de mi padre. Un político al que me presentó hace unos meses.

—¿Y por qué te llama?

—No lo sé, supongo que para invitarme a comer. Lleva insistiendo varias semanas, pero siempre le digo que no. —Pulsó en la pantalla el botón rojo y cortó la llamada—. Ya está.

—No, no está. No quiero que ese comepollas vuelva a llamarte.

—¿Y qué quieres que haga? No puedo obligarlo a que deje de insistir.

—Bloquea su número. O, mejor, dame el móvil y yo hablaré con él.

—No vas a amenazarlo solo por llamarme.

—Joder que no. Eres mi mujer, y lo respetará.

—Darius no sabe que estoy casada.

—Yo se lo diré.

—Christos… —Le sonrió con suavidad al tiempo que juntó sus frentes para susurrarle sobre la boca—. No es nadie. No me interesa lo más mínimo. Solo quiero estar contigo, ¿vale? Voy a bloquear su número para que no pueda volver a llamar.

Olympia pasó el resto de la jornada estudiando.

Se despidió de Christos con un largo beso cuando su padre terminó de grabar el comunicado y pudo reunirse con los Mavros en el jardín, hasta que ella acabase sus obligaciones.

Desde su habitación los oía reír, charlar junto a la piscina. Escuchaba a Minerva joder a Yannis con el tema de su exmujer. Y le apeteció reunirse con su marido y su familia.

Era el último día que los hermanos de Christos se quedarían en Atenas. Esa noche regresaban a Creta, puesto que tenían obligaciones que no podían seguir retrasando.

Ellos irían unas semanas más tarde, cuando el curso universitario terminase y recibiese las calificaciones.

La verdad es que tenía ganas de abandonar Atenas. Iba a echar mucho de menos a su padre y a Anthea, ya que no podría verlos a menudo, pero estaba deseando comenzar su nueva vida junto a él.

Sí, era una locura, pero no podía remediar sentir aquello. Christos Mavros provocaba emociones muy fuertes en su interior, a pesar del poco tiempo que se conocían, y no pensaba dejarse vencer por el miedo.

¿Era posible enamorarse en dos semanas de alguien?

No tenía ni idea; sin embargo, nunca había sentido esa euforia por nadie, ni ese potente latido en el pecho, ni ese increíble nerviosismo que poseía su estómago cada vez que él la tocaba.

A las siete de la tarde, Olympia abandonó su dormitorio y se dirigió hacia el jardín en busca de su marido.

En la mansión se cenaba a las ocho en punto todos los días, así que podría pasar un tiempo con él y despedir a sus cuñados antes de que se marchasen.

Recorrió el pasillo que llevaba a las escaleras de las zonas comunes, atravesó el elegante salón verde y se encaminó hacia el exterior; sin embargo, antes de poder dar un paso hacia el jardín, una mano sujetó su brazo y la detuvo.

Cuando dio media vuelta, descubrió a su padre frente a ella. Y en el rostro de Konstantinos no había alegría precisamente.

—Hola, papá —lo saludó con una cariñosa sonrisa—. ¿Cómo ha ido la grabación?

—Bien. ¿Podemos hablar?

—Sí, claro.

—Llevo dos malditas semanas sin ocasión de encontrarte a solas, Olympia. Esos desgraciados siempre están a tu alrededor.

Ella frunció el ceño y suspiró al escuchar sus palabras despectivas hacia los Mavros. Y aunque no compartía el odio hacia ellos, comprendía que se sintiese así por la forma en que comenzó todo.

—Hablemos —respondió ella con suavidad—. ¿Pasa algo?

—Eso tendrías que decírmelo tú, hija. ¿Qué coño está pasando?

—No sé a qué te refieres. —Frunció el ceño.

—Te agradecería que no te hicieras la estúpida, porque ambos sabemos que no lo eres.

—¡Papá!

—¿Cómo se te ocurre liarte con ese hijo de puta después de lo que nos han hecho? ¡Te besas con él delante de mis narices, te comportas como si no nos hubieran amenazado, Olympia! ¡Como si fueran mis invitados y estuviera encantado de recibirlos en nuestra casa! ¡Me has traicionado!

—¡No te he traicionado! —Se pasó una mano por el cabello y suspiró, mirándolo con pena—. Siento que te sientas así. Hacerte daño es lo último que quiero, papá. Yo tampoco imaginaba que pasaría esto.

—¿Qué se supone que es «esto», Olympia?

—Que me gustase de verdad.

—¡Es una jodida traición! —chilló, perdiendo los nervios.

—No sé por qué te pones así. A Anthea no la tratabas tan mal cuando estaba comprometida con Alekos.

—¡Tu hermana no se abrió de piernas con un puto mafioso! ¡Lo has dejado entrar en tu habitación, lo tratas como a un marido de verdad, dejas que te toque!

—Es que es mi marido de verdad. Deberías estar contento de que no esté aterrada como lo estaba mi hermana. Christos no es una mala persona.

—¡Solo es un asesino sádico que amenazó con sacarme las tripas!

—Él no hará eso.

—¡No, porque ahora se está follando a mi hija pequeña! Pensaba que eras más inteligente, Olympia, pero has resultado ser igual de débil que tu madre.

—¡No soy como ella! —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. ¡Sigo aquí, nunca os abandonaría!

—¡Acabarás arrepintiéndote! ¡Ese desgraciado se cansará y te dará la patada en cuanto se aburra de acostarse contigo! ¡Te utilizará como a una puta barata, te hará pedazos y tendré que ser yo quien me encargue de ti!

—Papá, ¿qué está pasando? —Ambos giraron la cabeza, de repente, al escuchar a Anthea. Su hermana apareció en el elegante salón verde con el rostro contrariado y la duda en la mirada—. ¿A qué vienen esos gritos?

—No es nada, cielo. Tu hermana y yo solo discutíamos sobre algo en lo que no estamos de acuerdo.

Anthea miró a Olympia para confirmar que aquello era verdad, y esta se apresuró a asentir, guardándose las ganas de echarse a llorar por los ataques de su padre.

—Es una tontería —respondió sin apenas voz.

—¡Eeeh, vosotros, cabrones! ¿Nos echabais de menos? —El timbre chulesco de Minerva les indicó que ya no estaban solos.

Los Mavros se acercaban a ellos con diversión, mientras Christos se apresuró a guiñarle un ojo.

Se obligó a mantener una actitud indiferente, como si la conversación con su padre nunca hubiera sucedido, y forzó una sonrisa cuando él la rodeó por la cintura y le besó el cuello.

—Hola, nena, ¿ya te sabes de memoria ese libro aburrido?

—Casi.

—Bien, porque esta noche nos vamos a cenar fuera. Mis hermanos nos invitan a un restaurante del centro.

—¡¿Estáis mal de la cabeza?! —saltó Mitsotakis con una furia incontrolable—. ¡Olympia no va a ir con vosotros, la prensa podría reconocerla!

—Cierra el pico, viejo —se inmiscuyó Minerva, con hostilidad y una temible mueca en los labios—. La mujer de mi hermano es parte de mi familia, así que se viene, y tú cerrarás esa bocaza.

—Konstantinos, la prensa se enterará tarde o temprano de esta boda, así que, ¿qué más da? —lo apoyó Yannis, cruzándose de brazos.

—No me fío de vosotros.

—Mataría a cualquiera que se atreviese a mirarla, suegro —admitió Christos, hundiendo su nariz en el cuello de su mujer—. Yo cuido de lo que es mío.

—¿De verdad vas a ir con ellos, Oly? —se dirigió directamente a su hija—. ¿Piensas exponerte en plena calle con esta gente?

—Yo…

—¡No quiero ni pensar en el escándalo si la prensa te descubriera! ¡Sería el fin de mi carrera política, me hundirían!

—¡No la atosigues, Mitsotakis! —le advirtió Christos con fiereza—. Ella se viene, te guste o no, así que no quiero oír ninguna gilipollez más.

—Papá. —Todos miraron a Anthea, que se retorció las manos al haberse convertido en el centro de atención—. Si lo que te preocupa es que alguien reconozca a Olympia, puedo ir con ellos. Si aparece la prensa, fingiremos que hemos salido juntas, las dos solas, y nos alejaremos de los Mavros para no levantar sospechas.

El restaurante al que fueron a cenar era un pequeño local situado en la plaza Monastiraki, donde servían una deliciosa comida tradicional griega. El ambiente era tranquilo y relajado. Tenían unas vistas privilegiadas a la plaza, pues estaban sentados junto a un gran ventanal por el que veían a la gente pasear y cenar en los demás restaurantes de alrededor.

Olympia, Christos y Anthea se colocaron en el extremo opuesto al ventanal, para asegurarse de que nadie reconocía a las hijas del primer ministro.

Después de que el camarero llenase la mesa de platos para compartir, los Mavros se enfrascaron en una conversación sobre un cargamento que debía salir en las próximas semanas del puerto de Heraclión, pero Christos apenas participó, ya que tenía la atención puesta en su mujer, que permanecía demasiado callada y taciturna.

—Eh, ¿estás bien? —le susurró al oído después de rodearla con los brazos y pegarla a su costado—. No has dicho nada desde que nos hemos ido de la mansión.

—Lo siento. He tenido una pequeña discusión con mi padre.

—¿Por nosotros? —Frunció el ceño.

—Por ti —declaró con ojos tristes—. Él cree que soy una traidora y que no pienso en lo que ha pasado.

—Oly, la mayoría de los suegros odian a sus yernos. —Le mordisqueó los labios—. Pero voy a demostrarle que no miento y que voy a cuidar de ti.

—Si mi padre te conociera mejor…

—Me da igual lo que piense. La que me importa eres tú, nena. Me preocupa lo que opine mi mujer. —Le guiñó un ojo—. ¿Qué me dices?

—Pues… opino que no estamos haciendo nada malo.

—Hacemos lo que hace cualquier matrimonio. Bueno, puede que nosotros lo hagamos muchísimas veces más —bromeó justo antes de capturar sus labios en un beso íntimo y tranquilizador—. Tu padre puede estar jodidamente tranquilo, porque eres mi prioridad.

La cena transcurrió con relativa calma, salvo porque a Minerva le apeteció seguir jodiendo a Yannis.

Cuando el camarero retiró los platos, Olympia se disculpó para ir al servicio y Anthea se quedó mirando a Christos con interés, cosa que no le pasó desapercibida.

—¿Qué pasa, cuñada? Te veo mucho más relajada que de costumbre.

—¿Es que ya no nos tienes miedo, cosita? —se burló Minerva—. Debería sacar mi puñal y remediarlo.

Anthea entrecerró los ojos con desconfianza y no le respondió, con la esperanza de que la dejase tranquila. En cambio, sí le contestó a Christos.

—Ya no me dais tanto pavor, y no sé si es normal o estoy perdiendo facultades de supervivencia —dijo con un hilo de voz.

—Si no te hemos matado ya, puedes estar tranquila.

—¿Y puedo estar tranquila también por mi hermana?

—¿Por qué no ibas a estarlo?

—Olympia parece interesada de verdad en ti, Christos. No quiero que se lleve una desilusión. Me dolería mucho verla sufrir, sobre todo porque ella evitó que me casase con tu hermano. Quiso protegerme. Y ahora necesito saber si, por mi culpa, no ha ido a parar directa a la boca del lobo.

Christos contempló a su cuñada con una suave sonrisa. Apenas conocía a Anthea, más que en las cuatro ocasiones que había comido con ellos en la mansión, pero parecía una buena chica y quería a Olympia.

—Puedes confiar en mí. Voy a cuidarla como se merece.

Anthea se quedó en silencio varios segundos, y finalmente asintió, regalándole una sonrisa complacida.

—Está bien, Christos Mavros, tienes mi aprobación. Más vale que no faltes a tu palabra. Olympia vale la pena de verdad.

—Lo sé.

—Eh, vosotros, ¿estáis hablando de mí?

Ambos giraron la cabeza cuando la vieron aparecer de nuevo. La hija menor de Konstantinos miró a su hermana y a Christos con extrañeza. Era la primera vez que esos dos hablaban.

Cuando tomó asiento entre ellos, su hermana se acercó con suavidad y le susurró al oído:

—Me gusta, Oly. Creo que tienes razón, le interesas de verdad.

—Te lo dije, así que me debes un…

—¡¿Qué demonios…?! —Los gritos de Yannis interrumpieron su conversación. El resto de los Mavros se pusieron en guardia—. ¡Al suelo! ¡Al puto suelo todos!

De repente, un gran estruendo reventó el ventanal del restaurante y, tras él, una ráfaga de disparos que silbaron a su alrededor con una fuerza arrolladora.

Olympia se quedó paralizada durante unos segundos, pero una mano agarró fuerte su brazo y la empujó bajo la mesa. Era Christos, quien, con una pistola en la mano, cubrió su cabeza hasta que los disparos cesaron.

—¡Oly, mírame! ¡¿Estás bien?!

Ella asintió convulsivamente con la cabeza sin saber qué estaba pasando ni por qué les disparaban.

—¡¿Qué es esto?! ¡Christos, qué pasa?!

—¡Christos, Alekos, vamos! —los llamó Yannis con voz de mando—. ¡Es el puto Zar! ¡Nos ha encontrado y ha disparado desde un coche! ¡Minerva, quédate con ellas!

—¡Y una mierda! ¡Voy con vosotros! —Sacó su pistola y se levantó del suelo—. ¡Ese ruso de los cojones se va a cagar!

—¡Venga, rápido, se están alejando!

—Alguien tiene que quedarse con mi mujer y mi cuñad…

—¡Aaah! ¡No! —Un chillido y un llanto desgarrador lograron que los Mavros corriesen hacia donde seguían las hijas de Mitsotakis.

Cuando llegaron, la sangre se le heló a Christos en el pecho. Olympia lloraba a todo pulmón mientras sostenía a su hermana contra el pecho, meciéndose delante y atrás. La otra permanecía inmóvil, con los ojos abiertos.

Anthea Mitsotakis tenía un agujero de bala en el pecho y la sangre salía a borbotones de la herida, manchando a Olympia con ella.

—¡Anthea! —lloró con un dolor insoportable que deformó sus bellas facciones—. ¡Por favor, ayuda! ¡Mi hermana! ¡Mi hermana! ¡Anthea, dime algo! ¡Anthea, por favor!

Christos se tiró al suelo con ella y la abrazó entre jadeos, rígido, intentando procesar lo que estaba viendo. Apretó a Olympia contra su pecho, mientras ella no soltaba el cadáver de su hermana.

—Oly, estoy aquí, estoy contigo…

—¡Anthea! —El dolor que reflejaba era tan intenso que, por un momento, creyó que se desmayaría—. ¡Christos, mi hermana! ¡Ayuda a mi hermana!

Él tragó saliva y la abrazó aún más fuerte, sabiendo que no se podía hacer nada por ella. Entonces sus ojos buscaron a su hermano.

—Yannis —murmuró con una furia helada que tembló en su pecho—. ¡Yannis, quiero a ese hijo de puta! ¡Lo reventaré, joder! ¡Quiero su cabeza, voy a por él! ¡Ahora sí que estamos en guerra!

—Lo estamos. Esto no va a quedar así —asintió el mayor de los Mavros, con el cuerpo rígido al ver a la mujer de su hermano rota de dolor mientras sostenía el cuerpo sin vida de su hermana.


23

Olympia

La reconstrucción de los muros del jardín y del salón comenzó al día siguiente del asalto. Así que, pasada una semana, las obras van muy avanzadas: restan los últimos retoques para que todo quede perfecto.

Aparte de los agujeros de bala que hay en las paredes, apenas queda nada que nos recuerde lo que ocurrió con los rusos. El nerviosismo va calmándose poco a poco; Tatianna vuelve a pasear por la villa sin miedo, y saber que estamos fuera de peligro resulta muy reconfortante.

—Ya he terminado, podemos ir cuando quieras. —La voz de Christos a mi espalda me hace sonreír.

Nos encontramos todos en la cocina; es la hora del desayuno, pero desde hace cuatro días él y yo solemos retirarnos antes que el resto.

—Pues vamos —asiento—. Estoy lista.

Nos despedimos de los Mavros y de Tatianna, a pesar de que ellos todavía están tomándose su habitual café, y salimos de la estancia cogidos de la mano, sonriéndonos y jugueteando, hasta que una puerta metálica aparece ante nosotros.

Una puerta que cruzo sin apenas pensarlo, con mi marido cerrando tras nosotros: la del sótano.

Estoy empezando a acostumbrarme a la negrura que nos rodea mientras bajamos las escaleras, al olor a desinfectante que proviene del quirófano, a la luz anaranjada y escasa de la lámpara colocada sobre la silla de tortura, donde el Zar permanece atado desde que lo capturamos.

El médico de los Mavros hizo un buen trabajo con él: le sacó la bala y evitó que muriese, porque ese placer me lo reservo para mí.

Sergei Volkov contiene el aliento cuando nos ve aparecer por la puerta; incluso creo ver que se encoge en su silla.

Me da igual.

No voy a tener piedad. Él no la tuvo con Anthea.

Cuando me coloco frente al ruso, noto que mi marido se mueve por detrás, organizando los artilugios que utilizamos con él desde hace tres días.

Christos es un gran maestro en esto de la tortura: me está enseñando a hacerlo sufrir, a alargar su agonía, a obligarlo a que se consuma poco a poco.

Nunca imaginé que podría hacerle algo así a una persona, pero la realidad es que para mí no es humano. Es un monstruo, el espectro diabólico que se llevó a mi hermana. Y, como tal, haré que deje de existir.

—Buenos días, Sergei —lo saludo con voz plana, mirándolo de arriba abajo con un asco muy evidente—. ¿Cómo van esos muñones?

La sonrisa se me curva más en los labios al ver que la sangre ha traspasado las vendas y se ha ennegrecido.

Todavía le quedan tres dedos, pero de hoy no van a pasar.

—¿Recuerdas lo que te dije sobre las vendas, Oly? —dice Christos a mi espalda, rodeándome la cintura con ambos brazos y apoyando el mentón sobre mi hombro derecho—. Si quieres seguir divirtiéndote con él, debemos cambiarlas para que la infección no lo mate. —Besa mi cuello y cierro los ojos al notar un agradable cosquilleo en el bajo vientre.

—Todavía no he decidido cuánto quiero que viva.

—Bien. Pero es importante.

—De momento, seguirá sufriendo.

—Ha perdido mucha sangre. Lo más probable es que se muera si le cortamos algo hoy.

—¿Y qué sugieres?

—Heridas que no sangren.

—¿Como cuáles?

—Huesos rotos, presión en las articulaciones… —Me lame la oreja y no puedo reprimir un jadeo—. Podríamos asfixiarlo en agua hasta que se desmayase y reanimarlo más tarde.

—Me gusta la idea.

—Porque eres una joya, nena. —Me agarra las mejillas con una mano para que gire la cabeza y darme un intenso beso en los labios—. Me pone muchísimo que hagas esto conmigo. Quizás deberíamos sacarle los ojos ya; no quiero que vea cuando te folle contra una de esas paredes.

—Déjalo. Va a ser el último polvo que verá en su maldita vida.

—Joder… —Christos se echa a reír y me aprieta más fuerte contra su cuerpo antes de dirigirse al Zar—. ¿Verdad que mi mujer es maravillosa, Sergei?

—Matadme ya —susurra a media voz, con el rostro desfigurado por las hostias que Christos le dio ayer cuando me llamó puta—. No necesitáis información, no os soy útil.

—Te mataremos cuando Olympia quiera. Punto.

—¿Es que no te gustan nuestros jueguecitos, Sergei? —le pregunto con ojos burlones—. Admito que no soy tan buena como Christos, pero aprendo rápido.

—Aprende jodidamente rápido. —Vuelve a agarrar mis mejillas y hace que mire de nuevo al Zar—. ¿Has visto esta cara? ¿Has visto esta preciosidad? Deberías sentirte agradecido de que sea lo último que contemples en tu asquerosa vida. Si por mí fuera, te vendaría los ojos para que solo sintieses dolor y desesperación.

—Quiero repetir lo de las agujas —declaro de repente, y el terror en los ojos del Zar me hace sonreír.

—Buena elección, nena. —Me premia con una palmada en el trasero y da media vuelta, dirigiéndose a uno de los estantes donde hay una pequeña nevera, de la que saca un cubo humeante que acerca a la mesa—. ¿Te acuerdas de esto, Sergei? Te encantó.

Christos me pasa unos guantes. Él se pone otros.

—¡No, por favor, matadme!

—No seas llorica, joder —se ríe mi marido y me acerca el cubo, del que saco una fina aguja previamente introducida en nitrógeno líquido. No es una tortura mortal, pero sí muy dolorosa, pues al clavárselas entre los dedos, los nervios se inflaman—. Podemos probar hoy en otra parte de su cuerpo. ¿Qué me dices?

—Te sigo —asiento, esperando que haga el primer movimiento para imitarlo.

—¿Qué te parece la nuca?

—Perfecto.

Me sonríe, maravillado.

—Tendría que haberme casado contigo hace siglos. —Después centra de nuevo los ojos en el Zar y lo obliga a echar la cabeza hacia adelante, clavándole la primera aguja en la sensible piel de la nuca.

Los gritos del ruso se escuchan por toda la sala. El nitrógeno líquido le quema el cuero cabelludo y el dolor que debe de estar sintiendo es insoportable.

—Ahora tú, Oly. Clávala justo aquí.

No lo pienso. Traspaso su piel con la aguja y Sergei vuelve a gritar de forma desgarrada.

—Otra más —susurro.

—Le pondremos tres y luego te enseñaré un nuevo juguete, ¿de acuerdo?

Nos recreamos más de la cuenta en clavarle las agujas. Su rostro, desfigurado por el dolor, me dice que vamos por muy buen camino. Quiero que se muera pensando en lo que le hizo a mi hermana, en lo que le hizo a Tatianna, en todas las personas a las que ha matado a lo largo de su miserable vida.

Tras la última aguja, el Zar pierde el conocimiento de tanto dolor. Entonces Christos agarra mi mano y me conduce hacia una de las paredes de la sala, donde, colocada sobre una pequeña mesa, hay una ballesta de madera cargada con una afilada flecha.

—Gregorio y yo terminamos de modificarla ayer. —Acaricia el filo de la flecha, sonriente.

—¿Qué tiene de especial?

—Lleva un temporizador. Mira. —Arrastra la mesa y la coloca ante el cuerpo desfallecido de Sergei; gira una rueda hasta que un suave tic tac sale de ella—. Si no la paramos a tiempo, estará muerto en diez minutos.

—¿Este aparato no le quita diversión al trabajo?

—Es igual de divertido verlos temblar de miedo mientras el tiempo se consume a la vez que su vida.

—¿Haces esto a diario con vuestros enemigos?

—Siempre que pillamos a alguien que quiere joder a nuestra familia. El resto de los días, Gregorio y yo nos dedicamos a organizar, sustituir y reparar las armas de nuestros hombres.

—¿Sabes arreglar pistolas?

—No es una carrera universitaria como la tuya, pero sí. Aprendí hace años. —Rodea mi cintura con ambos brazos y me acerca tanto a él que siento, contra mis senos, la dureza de su torso—. Aunque, últimamente, el trabajo que más me gusta es el que hacemos en nuestro dormitorio.

—Culpa mía, supongo —respondo coqueta.

—Tienes toda la culpa, sí. —Se abalanza contra mis labios en un beso húmedo y posesivo que me hace temblar de anticipación. Cuando Christos me besa así, es como si un huracán arrasase mi cuerpo—. No sé qué has hecho, Olympia, pero estos últimos meses mi mayor motivación eres tú.

Jadeo contra su boca y lo contemplo con una intensa emoción en el cuerpo. Esto es lo que siempre he deseado: estar con él, que fuéramos felices.

—Christos, te quiero. —Acaricio su mejilla—. Te quiero.

No dice nada. Acaba de quedarse estático, como si jamás hubiese esperado mi declaración. Sin embargo, tras unos segundos que se me antojan eternos, su sonrisa se intensifica tanto que vuelvo a respirar.

—Ya sé que me quieres, nena —susurra—. Y, mierda, me encanta que me lo digas, porque yo estoy jodidamente enamorado de ti desde el primer día en que te vi.

—¿Desde el primer día?

—En cuanto descubrí ese culito que… —¡Chak! Un ruido rápido y seco interrumpe su declaración—. ¡Mierda, no!

Cuando giramos la cabeza, la flecha ya no está en la ballesta, pues acaba de dispararse y se ha clavado en el cuello de Sergei Volkov, matándolo en el acto.

—Nos olvidamos del temporizador —suspiro, llevándome las manos a la frente.

—Joder, vaya error de principiante —se castiga entre dientes—. Parece mentira que me dedique a esto, cojones.

Al verlo tan contrariado, mis labios comienzan a temblar por la risa. Es más, estallo en carcajadas y mi voz retumba por todo el sótano. El destino ha querido que el Zar se vaya de este mundo mucho antes de lo que a mí me hubiera gustado, pero lo importante es que está muerto, y que Anthea y Tatianna tienen la venganza que merecían.

Mi risa es tan contagiosa que Christos acaba riendo también, quitándole importancia al asunto.

—Vamos a mirarlo por la parte buena.

—¿Que es…? —pregunto divertida.

—Que voy a poder llevarte de vuelta a nuestra cama antes de lo previsto, para que sigas diciéndome lo mucho que me quieres, desnuda y de rodillas a mis pies.

—Sí, mi amo. —Me muerdo el labio inferior, encantada.

Cuando salimos del sótano, cruzamos el pasillo de la villa jugueteando, besándonos, cogidos de la mano.

Christos ha llamado a sus hombres para que lo limpien todo y se lleven el cuerpo del Zar al crematorio de La Canea, así que, en cuestión de horas, las pruebas de lo sucedido allí desaparecerán para siempre.

En el exterior de la villa todavía se oyen las voces de los pintores, que dan los últimos brochazos a los muros del jardín que los rusos tumbaron con sus explosivos. Pero en el salón ya han acabado su trabajo: vuelve a lucir tan bonito y elegante como siempre.

Sin embargo, lo que realmente llama mi atención no es la nueva moldura del techo ni las paredes sin balazos, sino unas enormes maletas que descansan al lado de los sofás.

—Creo que no nos dejamos nada. —La voz de Lydia irrumpe en nuestro camino y nos obliga a detenernos.

Viene acompañada por su marido, y miran con atención el equipaje que tienen intención de llevarse con ellos a su tardía luna de miel.

—¿Os vais ya? —les pregunta Christos con una suave sonrisa.

—Saldremos en una hora —asiente su hermano—. El avión no despega hasta esta noche, pero voy a aprovechar para llevar a Lydia al centro comercial y hacer unas últimas compras.

—¿Eso significa que tendremos la casa para nosotros solos un mes?

—Si no cuentas a Pavlos y a Tatianna, sí —responde Lydia, guiñándonos un ojo.

—¿Cómo ha ido hoy con el Zar? ¿Le quedan dientes?

—Está muerto —respondo sin más, abrazándome a mi marido.

—¿Tan pronto? Pensaba que te ensañarías con él y lo mantendríais con vida al menos dos semanas.

—Esa era nuestra intención, pero… —Christos me mira sonriente—. Han pasado cosas.

—¿Qué cosas?

—Cosas que solo nos importan a Olympia y a mí.

Alekos resopla y pone los ojos en blanco.

—Menos mal que no voy a tener que escucharos follar durante el próximo mes.

—Lo mismo digo, hermano. —Le sonríe—. No os entretenemos más. Divertíos por Estados Unidos y traedme de souvenir un sobrino.

Pasamos el resto del día en la cama.

Bueno, en la cama, en el suelo, en la silla de bondage…

Solo hemos salido el tiempo justo para preparar la comida de Pavlos y Tatianna, y hemos vuelto a nuestra habitación. Hoy nos apetece darnos un atracón, disfrutar de nuestra compañía y descansar en los brazos del otro completamente desnudos. Dibujar con mis dedos las coloridas líneas de sus tatuajes.

—Hace dos semanas compré una cosa —dice él de repente, acabando con el relajante silencio que hay entre ambos.

—¿Qué? —Levanto la cabeza para mirarlo a los ojos—. ¿Qué compraste?

—Un terreno para construir nuestra casa.

—¿En serio? —La sonrisa que curva mis labios está repleta de ilusión.

—Quiero a mi familia y me encanta estar con ellos, pero también necesito privacidad con mi mujer. —Me besa con suavidad y yo suspiro encantada.

—¿Dónde está el terreno?

—En esta misma montaña, en la explanada que está a unos doscientos metros de la villa. Ahora solo hay piedra y tierra, pero la transformaremos en nuestro hogar.

—Es un buen lugar y me encantan las vistas que hay de la playa de Kommos. Siempre quise vivir cerca del mar.

—Lo recuerdo. —Me acaricia el costado y se me eriza la piel—. Ayer recibí los primeros bocetos del arquitecto.

—¿Ya has hablado hasta con el arquitecto?

—He hablado con todo el mundo, incluso con nuestro contacto en el ayuntamiento, para que nos solucione el tema de la legalidad de la casa. En esta montaña no se puede construir.

—¿Te gusta algún boceto de los que te ha enviado?

—Todavía no los he mirado, quería hacerlo contigo.

—¡Quiero verlos! —exclamo, levantándome de la cama, muy ilusionada—. ¡Enséñamelos!

Escucho a Christos reír. Después asiente con la cabeza y me da un último beso antes de incorporarse.

—Voy a por ellos. Están en el sótano. Nuestros hombres me los dieron cuando Gregorio y yo estábamos allí, y me olvidé por completo.

Se coloca los tejanos con rapidez, bajo mi atenta mirada y, antes de abandonar la habitación, me da un último beso.

—No tardo. Cuando venga, quiero verte con el bodi rojo y los tacones. —Me muerde los labios—. Si te portas bien y me esperas de rodillas, verás los bocetos.

Sale de la habitación y me muerdo el labio inferior, completamente ilusionada por todo lo que está pasando en mi vida.

¡Vamos a construir nuestra casa!

La casa donde viviré con Christos Mavros el resto de nuestras vidas.

Alargo un brazo hacia la mesilla de noche que está a mi lado y busco la lencería roja a la que se refería antes de marcharse.

Me la pongo con la sonrisa más exultante en el rostro y me calzo los zapatos negros al tiempo que me dirijo al centro de la habitación, para que cuando regrese me encuentre de rodillas y en actitud sumisa, tal y como él quiere.

Sin embargo, antes de poder hacerlo, una vibración sobre el sifonier llama mi atención.

Es el móvil de mi marido.

Alguien está llamándolo.

Y es un número que me resulta demasiado familiar.

Sé que no debo hacerlo, que sus llamadas no son de mi incumbencia, que debo respetar su privacidad, pero cojo el aparato de todos modos y me lo coloco al oído tras aceptar la llamada.

Después, guardo silencio.

—¿Mavros? —Una voz muy familiar al otro lado de la línea me hace erguir la espalda—. ¡Mavros, te lo suplico, dime cómo está! ¡Necesito saber algo de ella! ¡No te molestaré más, solo dime que Olympia está sana y salva! ¡Voy a volverme loco!

—¿Papá? —Mi voz es un hilo tembloroso. No entiendo nada. ¿Por qué está mi padre suplicando por mí cuando me echó de su vida? No tiene sentido.

—¿Olympia? ¿Eres tú?

—Soy yo.

—¡Gracias al cielo! ¡Dios, muchísimas gracias! ¡Hija, estaba tan preocupado por ti!

—Preocupado por mí. Joder. —Resoplo—. ¿A qué viene esto ahora, papá? ¿Tan miserable es tu vida que quieres volver a joderme la mía?

—¡No, Olympia, escúchame! ¡Yo nunca quise…! —Suspira—. ¿Está él cerca?

—¿Te refieres a mi marido?

—Sí. ¿Está contigo?

—¿Y eso qué tiene que ver?

—¡No puede saber que he hablado contigo! ¡Si lo descubre, me matará! ¡Me prohibió intentar contactarte!

—¡Y una mierda, nunca me has llamado!

—¡Te he llamado cada día, pero tienes las llamadas restringidas! ¡Olympia, él me obligó a echarte de la mansión!

—¡Mientes! —grito con rabia, sin querer escucharlo—. ¡Estás mintiendo! ¡Christos jamás haría algo así, lo conozco, confío en él!

—¡Hija, no estoy mintiendo! ¡Fue un maldito calvario tener que echarte de casa! ¡Estaba amenazado, atado de pies y manos! ¡Tuve que obedecer sus órdenes! —Suspira acongojado—. ¡Esos desgraciados me han arrebatado a mis dos pequeñas! ¡Christos Mavros me obligó a hacerte creer que no te quería conmigo! ¡Casi me muero de dolor!

—No tiene ningún sentido, ¿por qué iba a hacer mi marido eso?

—Los Mavros descubrieron un micro que mis hombres pusieron en su salón y ese fue mi castigo: perderte a ti también.

—Dijiste por la puta televisión que estaba loca.

—Fue su golpe maestro para separarte de mí y hacerte creer que no tenías a nadie más que ellos. Que estabas sola en el mundo. ¡Y no es verdad, Olympia, estoy muerto en vida desde entonces! ¡Christos no me coge el teléfono, no sabía si estabas bien, si te habían hecho daño! ¡Estaba desesperado!

—No, papá, él no haría… —me tiembla la voz y me siento imbécil por dudar de Christos. No merece que desconfíe de él.

—Tengo que colgar, Oly. No quiero que te descubra conmigo al teléfono y te haga daño. Llámame en cuanto puedas y planearemos la forma de sacarte de ahí.

De repente, cuelga y el pitido intermitente de la línea se me clava en el cerebro.

Estoy en shock, no puede ser verdad. Christos jamás me haría daño a propósito. Él me quiere. Tiene que haber un error. Joder, tiene que haberlo, porque si lo que dice mi padre es cierto, mi marido, el hombre al que le he entregado mi entera confianza, se ha reído de mí.

Me cuesta respirar.

Siento tal presión en el pecho que creo que voy a acabar colapsando.

Tiene que haber una explicación. Él me la dará y todo habrá sido un malentendido.

Fijo la mirada en la puerta de la habitación y salgo de ella sin pensarlo dos veces.

Me da igual ir vestida únicamente con un bodi rojo y unos zapatos negros de tacón. Esto es importante y mi marido me lo aclarará.

La suerte hace que no encuentre a nadie en mi camino. La villa está en silencio. Alekos y Lydia estarán a punto de tomar el avión para ir a Estados Unidos, y Pavlos y Tatianna deben de estar dormidos.

Cuando cruzo la puerta de la sala de tortura, Christos todavía está allí, apoyado en uno de los estantes, con una carpeta repleta de papeles bajo el brazo, mientras ojea uno de ellos, concentrado.

No se ha dado cuenta de que ya no está solo. Así que, cuando percibe un suave movimiento a su espalda, da media vuelta poniéndose en guardia. Mas, al reconocerme, afloja el cuerpo y la sonrisa regresa a su perfecto rostro.

—Florecilla, no te esperaba —dice, mirándome de arriba abajo con admiración—. ¿Por qué has salido de la habitación vestida así? Voy a tener que castigarte por desobediente. —Me muestra la carpeta—. Estaba comprobando que estuviera todo antes de reunirme contigo.

—Yo… necesitaba preguntarte algo.

—¿Y no has podido esperar a que regresase? ¿Tanto me echabas de menos? —Entonces sus ojos encuentran los míos y, cuando descubre el inusual brillo de las lágrimas en ellos, la sonrisa se le borra de los labios—. ¿Qué pasa?

—Te han llamado por teléfono. Era mi padre.

—¿Y tú por qué has cogido mi teléfono sin permiso?

—¿Me has restringido las llamadas para que no pudiera hablar con él? —le pregunto con seriedad, apoyándome en la helada mesa de tortura, donde las armas siguen expuestas en orden—. ¿Has manipulado mi teléfono, Christos?

Él suspira y deja la carpeta de nuevo sobre el estante.

—Oly, escúchame, yo…

—¡No, solo quiero una respuesta! ¿Me restringiste las llamadas para que mi padre no pudiera hablar conmigo?

—Sí.

—Vale. —Me tiemblan las piernas, las manos, el corazón—. ¿Por qué?

—Porque no quería que te metiera mierda sobre mí.

—O sea, me has manipulado. —Aprieto los labios para evitar un sollozo—. Confiaba en ti.

—¡Todo lo que hemos vivido ha sido cierto, nena! ¡Nada ha cambiado! ¡Sigo aquí, sigues siendo mi mujer! ¡Nosotros…!

—¿Me echó de su lado porque lo amenazaste?

—No quiero hablar ahora de…

—¡Te estoy haciendo una puta pregunta, Christos!

—Y la contestaré cuando te calmes.

—¡Ahora! ¡Quiero respuestas, las merezco, las exijo! —Me entregué a él con todo mi corazón, me di entera, mi confianza, estaba dispuesta a entregarle mi jodida vida. Y él me está demostrando que no se lo ha merecido nunca. Lo único que pretendía era joder a mi padre, hacerle pagar ese puto micrófono que encontraron en la villa. Solo he sido un señuelo, un instrumento para que Christos pudiera torturarlo. Se me está helando el corazón, el cuerpo, todo. Ni siquiera me salen las lágrimas, pues una furia ciega comienza a engullirme y lo único que veo es oscuridad—. Dime la verdad.

—La verdad es que haría cualquier cosa por ti.

—¡¿Hasta engañarme y arruinarme la vida?! —Cuando nuestros ojos se encuentran de nuevo, veo la respuesta en sus pupilas. Ya no aguanto más. Movida por un dolor insoportable y presa de la rabia, agarro lo primero que encuentro sobre la mesa, que es una gruesa barra de hierro, y me lanzo hacia él, golpeándole la cabeza de forma certera. Logro que Christos se desplome sobre mí, tras perder la consciencia.

Aguanto su peso todo lo que puedo, que no es demasiado tiempo, porque pesa casi el doble que yo, y, con dificultad, lo dejo caer sobre la silla de tortura, donde horas antes también descansó el cuerpo sin vida del Zar.
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Christos

Abro los ojos poco a poco y la luz a mi alrededor es prácticamente nula, salvo por el débil resplandor que se filtra desde la puerta que comunica con el quirófano de la villa.

Me duele la cabeza.

Es un dolor sordo y constante que me hace jadear.

Si aún no me ha salido un chichón, no tardará en hacerlo, porque el golpe ha sido muy fuerte y me ha pillado por sorpresa.

Estoy confuso, algo mareado, y cuando intento levantar una mano para presionar mi cráneo y calmar el dolor, me percato de que tengo las muñecas sujetas a la silla de tortura del sótano.

No me molesto en intentar soltarme; el esfuerzo sería en vano. Estas esposas son las más resistentes del mercado. Yo mismo las compré. Por ellas han pasado decenas de gilipollas que acabaron descuartizados, y ninguno consiguió escapar.

Bajo la mirada de repente cuando una intensa luz me apunta a los ojos, dejándome ciego durante unos segundos.

—Joder… —Parpadeo, tratando de enfocar de nuevo.

Entonces los veo.

Unos tacones negros que me resultan demasiado familiares. Sobre ellos, unas piernas largas, seductoras y elegantes, que terminan en unos muslos preciosos, vestidos con un liguero rojo sujeto con firmeza a un bodi del mismo color, tan transparente que deja entrever su delicado cuerpo. Ese cuerpo que tantas veces he tenido entre mis brazos, que he lamido y poseído con una fuerza y una pasión salvajes: el cuerpo de mi mujer.

Antes de que pueda decir nada, ella se acerca con un contoneo calculado de caderas y aparta la luz que me apunta a los ojos, logrando que mis pupilas puedan enfocarla mejor.

Veo que sonríe. Sin embargo, su sonrisa no es sincera, dulce ni cariñosa; no es la que siempre me dedica. Es forzada, incluso cruel.

—¿Te has despertado ya? —ronronea con voz melodiosa, dando otro paso hacia mí. Sus piernas se cuelan entre las mías.

—¿Qué estás haciendo?

—¿No te gusta este jueguecito, amo?

—No me llames así a no ser que estés dispuesta a arrodillarte.

—¿En serio? —Me clava el tacón en el empeine, haciéndome contener el aliento—. ¿Debería disculparme?

—Suéltame, Oly —le pido con suavidad, mirándola a los ojos, pero lo que veo en ellos no me gusta. Están vacíos. No hay ira, no hay emoción, no hay nada—. Olympia, desátame.

—Lo haré, por supuesto. Te soltaré cuando te mate.

—No quieres verme sufrir.

—Claro que quiero.

Aprieta más el tacón y me muerdo el carrillo para no jadear de dolor.

—Sabes lo que siento por ti. No hagas esto.

—Ay, Christos, Christos, Christos… —Suelta una suave carcajada y niega con la cabeza al tiempo que alarga una mano y coge una bolsa de plástico transparente que hay encima de la mesa—. ¿A quién quieres engañar?

Sin aviso, se lanza sobre mí y me cubre la cabeza con la bolsa, privándome de oxígeno. Intento dar una bocanada, pero el plástico se pega a mis labios.

—¿Lo estoy haciendo bien, amor mío? He aprendido a torturar del mejor, ¿verdad que sí? Espero que estés muy orgulloso de mí, porque voy a poner en práctica todos mis conocimientos contigo.

Me ahogo. No puedo respirar. Estoy a punto de perder la consciencia, pero, antes de que eso ocurra, mi esposa me arranca la bolsa de la cabeza y el aire entra de forma atropellada por mi nariz y mi boca, haciéndome toser y jadear con fuerza.

Apoyo la cabeza en el respaldo de la silla, aliviado, y la vuelvo a mirar, esta vez con furia.

—¡Mujer…!

—Shhh… El amo nunca se altera. Siempre es frío, calculador, insensible. Sabe cómo actuar en cada momento. Sabe joderme la vida y hacerme creer que me tiene afecto.

—Porque te lo tengo.

—Ya.

—Olympia, maldita sea, te lo he demostrado de todas las formas posibles, y lo sabes.

—Yo ya no sé nada. —Tira la bolsa al suelo y sonríe con una frialdad que no reconozco en ella—. Pero me lo vas a contar.

—¿Qué quieres saber? ¿Si te quiero? ¡Joder, estoy enamorado de ti!

—Eso me da igual. No me importa lo que sientas.

—Sí que te importa. Tú también me quieres.

—Yo solo quiero la verdad. Y verte sufrir. Y matarte cuando ya no me sirvas. —Se quita el sello de oro del dedo índice y coge el mechero que hay sobre la mesa. Prende la llama y calienta el anillo donde está grabada la letra O—. Ya puedes empezar a cantar.

—¿Qué quieres saber?

—La verdad.

—La verdad es que no imagino una vida sin ti.

Resopla y pone los ojos en blanco, sin apartar la llama.

—Como vuelvas a decir eso, te marcaré como a un puto caballo con la inicial de mi nombre. —Me mira, hostil—. Me engañaste.

Aprieto los labios y desvío la mirada, porque estoy a punto de responder y sé que mi respuesta no va a gustarle.

—Sí. Te mentí. —Clavo mis pupilas en las suyas—. Y volvería a hacerlo si con eso pudiera retenerte a mi lado.

—¿Así que él no me abandonó a mi suerte?

—Yo le obligué a hacerlo.

—Eres un maldito hijo de puta —susurra muy cerca de mis labios y presiona el sello candente en mi cuello, quemándome la piel, marcándome a fuego con la letra O. Gruño de dolor.

—¡He pasado un jodido infierno por tu culpa, Christos Mavros! ¡Me arrancaste de todo lo que era familiar para mí, me encerraste en esta puta casa como a un perro para tenerme donde tú querías, me convertiste en una marioneta sin voz ni voto!

Cuando aparta el anillo del cuello, me llega el tenue olor a carne quemada.

—No es cierto —susurro, agotado—. Puede que haya hecho cosas que no han estado bien, pero la realidad es que queremos estar juntos.

—¡No hables en mi nombre! ¡No quiero saber nada más de ti!

—Déjame explicarte.

—¡No me interesa! Buscaré las explicaciones en alguien de mi confianza, no en un sucio criminal como tú.

—No somos tan diferentes. Mira lo que estás haciéndome.

—Me estoy defendiendo. Por primera vez, estoy eligiéndome a mí, en vez de a otra persona.

—Olympia, por favor.

—¡Deja de suplicar por tu vida como una pobre víctima, porque ambos sabemos que no lo eres!

—¡Mi vida es lo que menos me importa ahora, joder! ¡Yo lo que quiero es a mi mujer!

—Tu mujer ha muerto —responde con un ligero temblor en la voz—. Esa niñita ingenua ya no existe.

Traga saliva y alza la barbilla con un orgullo y una rabia que no me gustan en absoluto.

Se aparta de mí. Camina hacia la puerta, mientras sus cimbreantes caderas se mueven de un lado a otro. Sin embargo, cuando está a punto de alcanzarla, cambia de dirección y apoya los brazos sobre una de las armas: la ballesta.

—¿Qué me dices, amo? —Sonríe entre dientes—. ¿No te parece una buena forma de morir?

—No vas a hacerme daño.

—Si de verdad piensas eso, vas a llevarte una desagradable sorpresa. —Empuja la mesa donde se encuentra la ballesta y la coloca justo delante, apuntándome a la frente—. Qué conveniente que la modificases y le pusieses temporizador; así podré largarme antes de que nadie sepa lo que ha pasado contigo.

—Oly, no.

—¿Qué te parecen veinte minutos? —Gira la rueda del temporizador y el pequeño reloj empieza a sonar—. Es el tiempo suficiente para que pienses en todas las mierdas que me has hecho y te arrepientas antes de irte al infierno.

Niego con la cabeza, pero no digo nada. No puedo hacerlo, porque en sus ojos veo la determinación de quitarme de en medio. La mujer a la que amo, por la que mi mundo gira, va a matarme, y ya no encuentro motivos para seguir luchando.

Olympia me observa unos segundos, seria, impenetrable, y asiente en silencio, alejándose, como si no acabase de firmar mi sentencia de muerte.

—Adiós, Christos.

Agarra la manivela y cierra la puerta sin mirar atrás, dejándome frente a la ballesta mientras el temporizador avanza, llevándose mi vida segundo a segundo.

Alekos y Lydia no están en la villa, los demás duermen. Nadie puede ayudarme; no oirán mis gritos desde sus habitaciones. No se imaginan lo que está a punto de ocurrir.

Mi muerte es inminente.

Y en lugar de llamarla e intentar que Olympia regrese conmigo, fijo la mirada en la flecha que apunta a mi frente, aceptando que quizás es lo que merezco, y que, en el fondo, he tenido suerte: la última persona que mis ojos han contemplado ha sido ella.

Es cierto que, antes de morir, la vida pasa por delante de tus ojos. Miles de recuerdos se agolpan en mi cabeza y me castigan sin piedad. No son malos recuerdos, al contrario. Veo a mis hermanos, a Pavlos, a nuestros padres, pero, sobre todo, la veo a ella. Olympia protagoniza la mayoría, y cada imagen suya es como un hachazo en el pecho. Me recuerda una felicidad que nunca volveré a sentir, porque la misma mujer a la que le entregué el corazón ha planeado mi muerte.

El temporizador de la ballesta continúa con su cuenta atrás. Ese maldito tic-tac retumba en mi mente sin cesar, anunciando que el tiempo se acaba. Ya no debe quedar mucho. Hace un buen rato que Olympia se marchó; los veinte minutos estarán a punto de cumplirse.

Espero que ya se encuentre lejos de aquí, que se esconda en el fin del mundo y no la pillen, porque mis hermanos, cuando sepan lo que ha hecho, irán a por ella. Arrasarán todo lo que tenga que ver con el apellido Mitsotakis y dejarán cientos de muertos a su paso.

Lo peor de todo es que no tengo forma de decirles que no quiero que la toquen. No quiero que muera, aunque ella me haya sentenciado de esta forma. No deseo que sufra. Ella no merecía lo que le hemos hecho. La culpa es de su padre por intentar traicionarnos.

Cierro los ojos y apoyo la cabeza en el respaldo de la silla, esperando mi final, aceptando la muerte como algo inevitable; sin embargo, de repente, a mis oídos llega el sonido de pisadas en la planta superior.

Pasos rápidos, desesperados, y el chirriar de la puerta del sótano al abrirse.

—¡Christos! —Es la voz de Gregorio y suena alarmada, casi sin aire.

Oigo su pisar desesperado en la escalera; desciende todo lo rápido que su enorme cuerpo le permite. Cruza el oscuro pasillo, deja atrás el quirófano. Entonces, la puerta de la sala de tortura se abre y él aparece frente a mí con el rostro desencajado y la respiración muy alterada.

Debería sentir alivio al ver aparecer a Gregorio, pues gracias a él seguiré viviendo. Pero la verdad es que ni siquiera me inmuto. No es ella la que va a salvarme. Olympia me quiere muerto.

Cuando descubre la ballesta frente a mí, la aparta de un fuerte empujón, librándome así de mi horrible final.

—¿Estás bien? ¿Qué coño ha pasado? —Abre los grilletes que sujetan mis manos a la silla y me libera—. ¿Quién te ha hecho esto?

—¿Qué haces en la villa a estas horas? —le pregunto con voz plana, sin emoción—. Deberías estar en tu casa con tu mujer.

—Y lo estaba, pero leí tu mensaje.

—¿Qué mensaje? Yo no he…

—El que decía que te encontrabas en peligro, que viniese al sótano cuanto antes. Mira. —Me pasa su teléfono y, en efecto, hace cinco minutos recibió un mensaje desde mi móvil avisando de que algo estaba sucediendo.

Ha sido ella.

Olympia lo avisó.

Y no sé cómo sentirme al respecto.

—¿Dónde está mi mujer? —Es mi única respuesta.

—No la he visto, ¿ella estaba aquí contigo? ¿Alguien se la ha llevado?

No respondo.

Echo a correr y subo las escaleras que me llevan de nuevo a la villa, buscándola. Tengo una presión en el pecho tan insoportable que incluso la respiración se vuelve dolorosa.

Voy hacia nuestra habitación y abro la puerta de una fuerte patada, tirándola al suelo, esperando hallarla aquí.

—¡Olympia! —Miro a mi alrededor, dentro del aseo. No está, aunque sí vino a cambiarse de ropa, pues su bodi rojo se encuentra tirado en el suelo junto a los tacones.

Abro el armario, esperando encontrar su parte vacía, pero no. La ropa de Olympia sigue aquí.

Una pequeña esperanza me calienta el pecho.

Doy media vuelta y salgo de la habitación para seguir buscándola por el resto de la villa. Sin embargo, cuando entro al salón, me encuentro con mi hermano y con Lydia, quienes, todavía tirando de sus maletas, corren hacia mí con rostros preocupados.

—¡Christos! ¿Estás bien? —pregunta Alekos, mirándome de arriba abajo.

—¿Qué hacéis aquí? Deberíais estar volando hacia Estados Unidos.

—Recibimos tu mensaje hace media hora y cancelamos el viaje —responde mi cuñada, con la misma preocupación que mi hermano.

—Lo envió Olympia, no yo —declaro casi sin voz—. No sé dónde está. Tengo que encontrarla.

—Se ha ido —responde mi hermano, negando con la cabeza—. Y se ha llevado tu coche.

—¿Qué ha pasado? —dice Lydia, apoyando su mano en mi hombro—. ¿Por qué se ha ido? ¿Quién intentaba haceros daño?

—¿Esos inútiles de la caseta la han dejado salir de la villa sin más? —pregunto con la ira retorciéndose en mi estómago—. ¿Le han abierto la puta valla sin mi permiso?

—No. La ha tirado abajo con tu coche. La pared está recién reconstruida, demasiado fresca, y ha cedido a la primera embestida. Los guardias no han podido hacer nada. Cuando han montado en sus vehículos para seguirla, ya no han encontrado rastro de Olympia. Ha desaparecido.

—Joder. —Me llevo las manos a la cabeza, sintiendo que todo se desmorona por completo.

—Les ordenaré que sigan buscando —declara mi hermano, sacando su propio teléfono—. Miraremos debajo de cada piedra hasta que la traigamos de vuelta y…

—No. —Lo corto antes de que acabe de hablar—. No, Alekos, no. Deja que se vaya. No voy a obligarla a quedarse conmigo. Ella me quiere muerto.

—¿Cómo va a quererte muerto? —me interroga Lydia—. Olympia está enamorada de ti. Lo sé.

—Me dejó atado a la silla de tortura con una puta ballesta apuntándome a la cabeza. Quiso matarme y después se escapó.

—¡Entonces la mataremos nosotros antes! ¡Ojo por ojo, hermano!

—¡Nadie va a tocarle ni un pelo a mi mujer! —le advierto entre dientes—. ¡Hemos jodido a esa familia desde que nos presentamos en su casa hace dos malditos años! ¡Perdieron a Anthea en un ataque que el Zar perpetró contra nosotros! Y hoy Olympia se ha enterado de que obligamos a su padre a echarla de la mansión Maximos. Mi mujer me odia, y con razón. No la obligaré a regresar. Merece toda la maldita felicidad del mundo, y conmigo no va a encontrarla. —Paso una mano por mi pelo y suspiro, con el cansancio reflejado en el rostro—. Me voy a la cama, estoy agotado de esta mierda.

—Pero, Christos…

—Todo está bien, ¿vale? Idos a vuestra luna de miel. Os la merecéis.
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Dos años atrás

Mansión Maximos

Cincos semanas después de la boda

La noche bañaba de oscuridad las calles de Atenas, regalándole a la ciudad un halo precioso que invitaba a turistas y locales a seguir paseando por los alrededores.

El centro estaba a reventar de viandantes que se apresuraban a hacer las últimas compras en los comercios antes de su cierre, a abarrotar los restaurantes y los pubs, donde la música seguiría sonando hasta la madrugada.

Era como si nunca hubiese ocurrido. Todo seguía igual que siempre, como si el mundo hubiera olvidado el terrible asesinato que la mafia rusa cometió un mes atrás.

La mayoría de los medios de comunicación dejó de hablar del dolor de la familia Mitsotakis tras el asesinato de Anthea. Las televisiones continuaron con su programación habitual, la prensa dejó de acosar a Konstantinos cada vez que salía de la mansión, a Olympia, y la fotografía de la hija mayor del primer ministro dejó de estar en los titulares de todos los periódicos.

Había sido una gran conmoción para el país, pero, después de un mes, solo la familia seguía sufriendo la pérdida como si se tratase del primer día. Porque dolía. Dolía como si les hubieran arrancado el corazón de cuajo y les hubiesen arrebatado la mitad del cuerpo.

Olympia dormía en la habitación de su hermana desde entonces, abrazada a su almohada, rodeada de todas las cosas de Anthea, como si esos objetos inertes pudieran calmar su dolor.

Llevaba sin salir de casa prácticamente cuatro semanas, y lo hizo únicamente para ir a la universidad a despedirse de sus profesores y a recoger las notas.

No hubo celebraciones por haber aprobado el curso; ni siquiera le apetecían. Se limitaba a vagar por la mansión con el teléfono en la mano y a encerrarse en el dormitorio de su hermana en silencio, para pasar las horas muertas mirando al techo e intentando ponerse en contacto con su marido.

Se limpió una lágrima con el dorso de la mano y encendió la bombilla de la pequeña lámpara de mesa que había junto a la cama de Anthea. Entonces, prendió de nuevo su móvil y pulsó sobre el nombre de la persona a la que solía llamar decenas de veces al día.

Escuchó el eterno tono de llamada. Era lo único que conseguía cada vez que intentaba ponerse en contacto con él. Nunca contestaba.

Christos se fue con sus hermanos tras el funeral.

Los Mavros regresaron a Creta, intentando alejar al Zar de los Mitsotakis y trazar un plan para matarlo. Le prometió que volvería a por ella cuando Sergei Volkov estuviera muerto y su vida no corriera peligro. Se marchó después de jurarle que hablarían a diario, que su separación sería temporal, que regresaría en cuanto le fuera posible. Y Olympia le creyó. Deseaba creerle.

Pero las llamadas solo se produjeron durante una semana; después, se esfumó. Llevaba veintiún días sin saber nada de él. No respondía a sus mensajes ni a sus llamadas. Era como si Christos Mavros hubiera desaparecido del mapa, como si su historia hubiese sido una ilusión. Pero en su dedo anular llevaba el anillo de bodas, el que confirmaba que no estaba loca, que su historia había sido real.

Cuando se cansó de esperar a que su marido contestase el teléfono, lo apagó de mala gana y lo dejó sobre la cama mientras otra lágrima escapaba de sus ojos y mojaba de nuevo su mejilla.

—Christos, joder… ¿qué pasa? —murmuró.

Sabía que seguía vivo. Yannis llamó a Konstantinos siete días atrás para contarle que el Zar estaba muerto y que todo había acabado. Entonces, ¿por qué no iba a por ella? ¿Qué estaba pasando? Se negaba a pensar que todo lo que vivieron fuese mentira, que la hubiese utilizado. Él no era así. No lo era.

—¿Olympia? —La voz de su padre en la puerta del dormitorio la sacó de sus pensamientos. Cuando levantó la cabeza, lo vio acercarse con el semblante serio y triste de todo ese tiempo. Apenas hacía tres días que reanudó sus obligaciones con el país y con su partido político. Grecia no podía permitirse que su primer ministro estuviera ausente, aunque estuviese roto de dolor. Así que la única que seguía encerrada en la mansión era ella—. Oly, no puedes estar aquí para siempre. —Tomó asiento en el colchón a su lado y le secó las lágrimas de las mejillas—. Tienes que volver a tu vida. Anthea no querría verte así.

—Ya lo sé, pero… es que no sé en qué ocupar mi tiempo.

—Sigue con tu labor en el partido, ayúdame. Ya has terminado la universidad; céntrate en la política, como prometiste que harías.

—No, papá. —Suspiró y lo miró a los ojos—. Él vendrá a por mí y tendré que dejarlo todo a medias.

—¿Piensas irte con ese desgraciado después de lo que le hicieron a tu hermana? —la interrogó con voz helada.

—Ellos no la mataron.

—¡Ese ruso buscaba a los Mavros! ¡Si ellos no hubiesen aparecido nunca, Anthea seguiría viva!

—Christos no es el culpable.

—¡¿Por qué coño lo defiendes tanto?!

—Porque lo quiero.

—Tú no sabes lo que es querer de verdad. Ese sinvergüenza te ha engatusado; te ha prometido una vida de color de rosa, cuando la realidad es que su mundo está lleno de muerte y depravación. ¿Eso es lo que quieres? ¿Acabar en la cárcel como una criminal?

—Estoy enamorada de él —repitió con voz susurrante.

—¡Pues parece que él de ti no tanto! ¿Dónde está? ¿Dónde se ha metido tu querido Christos? ¿Por qué no ha venido a por ti?

—No lo sé.

—Hace una semana que mataron al Zar y sigues aquí, esperándolo.

—Vendrá.

—¿Te lo ha dicho él? ¿Has conseguido que te conteste al teléfono?

—Me lo dijo antes de irse.

—¡Olympia, no seas estúpida! ¡Los Mavros ya tienen lo que querían! ¡Se han deshecho del Zar, no nos necesitan para nada! ¿De verdad piensas que va a volver a por ti cuando solo serías una carga? —Se carcajeó y la contempló con rigidez—. No lo conoces una mierda, pero yo sí. Tengo investigadores que los siguen y me informan de sus movimientos.

—¿Qué quieres decir con eso, papá?

—Que Christos Mavros ya se ha olvidado de ti. Tengo decenas de fotografías de mujeres saliendo de la villa de esos mafiosos de madrugada. Se está follando a todas las que puede, y tú como una imbécil llorando por él y esperando a que tu maridito venga a buscarte.

—No. —Los ojos se le llenaron de lágrimas mientras agitaba la cabeza, sin querer creerlo—. Esas mujeres son para sus hermanos. Christos me va a respetar.

—¿Entonces por qué no te llama? ¿Por qué no contesta siquiera a tus llamadas, Olympia?

—Me lo explicará cuando vuelva.

Konstantinos resopló y la miró con desagrado, sin poder creer que su hija continuase creyendo a ese criminal.

—Ayer hablé con Darius Savvidis —continuó, con la voz más calmada—. Me dijo que ha intentado invitarte a comer en varias ocasiones y que tu teléfono no da señal.

—Bloqueé su número.

—¿Y eso por qué?

—A Christos no le gusta que me llame.

—Darius sí que es un buen hombre. Es perfecto para ti.

—No me atrae.

—Ni siquiera le has dado una oportunidad.

—¡Estoy casada!

—¡Esa boda quedará anulada en cuanto tu maridito encuentre a otra desgraciada de la que aprovecharse! ¡A ver si te das cuenta ya, maldita sea!

—No puedo salir con Darius, papá.

—Deberías desbloquear su número y darle una oportunidad. Me gusta para ti. Es íntegro, de buena familia. Seríais la pareja ideal. —Le palmeó la mano y le sonrió, esta vez con suavidad y cariño—. Piénsalo, Oly. Christos Mavros no te merece. Te ha dejado cuando más lo necesitabas y ahora que puede venir a por ti, no lo ha hecho. Nunca le has importado.


Isla de Creta

Villa de los Mavros

Diez semanas después de la boda

—¿Y tú dónde coño te habías metido?

La profunda voz de Yannis retumbó en el salón, logrando que Christos frenase sus pasos de golpe.

Acababa de llegar a casa, después de estar toda la mañana fuera, y se disponía a meterse en su habitación para terminar de hacer el equipaje.

—He salido —respondió con indiferencia, caminando hacia su hermano despacio.

—¿Dónde has ido?

—Joder, ¿ahora eres mi padre?

—Perdona por preocuparme por ti, gilipollas —resopló Yannis con los ojos en blanco—. Pero después de que unos rusos le reventasen el estómago a mi hermano pequeño y haya pasado los dos últimos meses con veinte puntos en el abdomen para que no se le salieran las tripas…

—Ya estoy bien —lo interrumpió como si nada—. No fue para tanto.

—Casi te mueres, joder. Y una mierda que no fue para tanto.

Yannis lo miró detenidamente y aceptó que tenía buen aspecto. Al menos, mucho mejor que esas semanas anteriores, cuando no podía ni levantarse de la cama.

Había perdido peso, tenía el rostro algo más blanquecino de lo habitual y todavía le costaba moverse con total normalidad, pero los médicos habían hecho un buen trabajo. Sobre todo, cuando él y sus hermanos pensaron que estaba muerto. Christos llegó a la villa sin constantes vitales y tras haber perdido muchísima sangre.

Los hombres de Sergei casi se lo arrebataron, pero, gracias a Dios, al final todo había salido bien. El Zar estaba muerto, su familia a salvo y Christos seguiría dando por culo muchos años.

—¿Dónde habías ido? —insistió Yannis, apoyando la cadera en una de las paredes del salón—. Me ha dicho Calix que has vuelto a conducir.

—Me he pasado por el estudio de mi tatuador.

—¿En serio? —resopló—. ¿Y qué te has hecho ahora?

—Me he repasado unos tatuajes antiguos y… —Se levantó la camiseta, mostrando su torso repleto de coloridos dibujos—, esto.

—¿Olympia? ¿Te has tatuado el puto nombre de la hija de Mitsotakis? Maldito loco.

—Es mi mujer, no sé si te acuerdas.

—Me acuerdo. La cuestión es, ¿se acuerda ella?

—No insinúes mierdas, Yannis. Claro que se acuerda.

—Pues ha pasado de ti hasta el culo.

—Habrá tenido sus motivos.

—¿Motivos? Y una polla. Has estado dos meses postrado en una cama y no ha movido ni un dedo para venir a verte. —Negó con la cabeza—. No tiene excusa, Christos. Llevo informando a Mitsotakis de tu estado desde el primer día. Incluso él se ha preocupado más por ti que tu propia mujer.

Christos apretó los dientes y se obligó a mantenerse firme con sus pensamientos.

Llevaba cuatro semanas intentando hablar con Olympia, y cada vez que la llamaba, la puta operadora le decía que ese número no estaba disponible.

Sabía que estaba bien; había mandado a varios hombres a vigilarla. Así que solo había un motivo para su indiferencia.

—Está enfadada por lo de Anthea.

—No fue nuestra culpa.

—Pero era su hermana, Yannis. Y los rusos se la cargaron cuando a quien buscaban era a nosotros.

—Sigue pareciéndome una mierda que ni haya llamado para preguntar por tu salud. Creo que te has pillado demasiado por ella. No veo que sea recíproco.

—No la conoces.

—Pero te conozco a ti, y nunca te había visto así por ninguna mujer.

—¿Has terminado de darme el sermón? Tengo cosas que hacer.

—¿No me digas? Pues no sé qué será, porque en el sótano, de momento, no tenemos a nadie.

—Voy a terminar de hacer la maleta y me largo al aeropuerto.

—¿Vas a ir a por ella?

—Pues claro.

—No estás del todo recuperado.

—Estoy bien. No me trates como si fuera un lisiado.

—Lo que creo es que te vas a llevar una gran hostia. La semana pasada me dijo Alekos que compraste un yate gigantesco con su nombre.

—¿Y?

—¡Que ella no ha movido ni un puto dedo por ti!

—Eso es cosa mía, de nadie más, ¿vale? No te he pedido opinión en ningún momento sobre mi vida, así que te agradecería que te metieras en tus asuntos.

—Pues vale, a la mierda, haz lo que quieras. Pero Alekos va a ir contigo. No dejaré que viajes solo.

—No necesito ninguna niñera.

—Ya lo sé. —Yannis finalmente le sonrió—. Nunca imaginé que te vería tan colado por nadie. Espero que esa chica merezca la pena de verdad.

—La merece.

—Al menos uno de los dos tiene claro lo que desea hacer con su vida. En cierto modo, me das envidia.

Frunció el ceño al escuchar la respuesta de su hermano.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Que estoy cansado, Christos, y no sé si me apetece continuar.

—¿Te refieres a…?

—Al negocio —asintió—. Soy el que manda porque nací el primero, porque es mi derecho y mi deber, pero llevo un tiempo pensando en si merece la pena seguir al frente. Pavlos necesita que su padre pase más tiempo con él. Apenas lo veo, joder, y cuando lo hago tengo la sensación de que me mira como a un extraño.

—Eso no es verdad, el crío te adora.

—Estoy planteándome delegar mis obligaciones en Alekos —se sinceró al fin—. El cabrón disfruta con estas mierdas y a mí cada vez me vienen más cuesta arriba.

—Entonces, ¿vas a apartarte?

—Jamás os dejaría tirados, pero necesito tiempo para mí, para mi hijo y para recuperar a mi mujer.

Alekos pagó al chófer que los dejó en la mansión Maximos, tras salir del aeropuerto, y se quedó de pie al lado de su hermano, quien miraba la imponente construcción con una suave sonrisa en los labios.

Llevaban sin pisar ese lugar dos meses y medio, y Christos ya no aguantaba las ganas de cruzar esas puertas, buscar a Olympia y encerrarse con ella en su habitación durante horas para recuperar el tiempo perdido.

Tenían muchas cosas de las que hablar y un equipaje por hacer, porque pensaba llevársela de allí y construir una casa en la que gozasen de toda la intimidad que los muros de la villa no podrían darle.

—Estoy hasta los huevos de este sitio —resopló Alekos entre dientes—. Espero no tener que volver a pisarlo en la vida.

—No lo harás en cuanto me lleve a Olympia de aquí. —Metió la mano en sus tejanos y sacó un paquete de chicles para llevarse uno a la boca; después, le hizo una señal con la cabeza—. Vamos a por mi mujer.

Entraron, como ya era costumbre, por la puerta trasera de la mansión, para evitar a la prensa.

Ni siquiera tuvieron que tocar. La puerta metálica se abrió de repente y el mayordomo de Konstantinos los recibió con su habitual gesto nervioso.

—Hola, pingüino, ¿me has echado de menos? —Le palmeó el hombro con fuerza y contuvo una carcajada al verlo temblar levemente—. ¿Dónde está Olympia?

—El… El primer ministro me ha pedido que los lleve al despacho.

—¿Sabía que íbamos a venir? —preguntó Alekos por lo bajo, frunciendo el ceño—. ¿Cómo? No le hemos avisado.

—No lo sé, señor, yo solo sigo órdenes.

Christos y Alekos se miraron con cautela y siguieron al mayordomo por la mansión, en la que todo estaba tan silencioso y pulcro como de costumbre.

Sin embargo, encontraron a Konstantinos incluso antes de llegar al despacho. El primer ministro los esperaba en medio del pasillo, vestido de manera formal, con los brazos cruzados sobre el pecho y una mueca despectiva curvando sus labios.

—Así que habéis vuelto —dijo a modo de saludo, mirándolos de arriba abajo. Luego fijó su atención en Christos—. Y veo que al final no te has muerto.

—Hace falta mucho más que una bala en el estómago para matarme, suegro. —Hizo una pompa con el chicle y sonrió al ver que Konstantinos ponía los ojos en blanco.

—Y bien, ¿qué hacéis otra vez en mi casa?

—He venido a por mi mujer.

—El trato que teníamos se ha cumplido, así que dejadnos en paz.

—Te dejaré en paz cuando Olympia esté conmigo.

—¡Eso no fue lo que acordé con tu hermano! ¡Me obligasteis a casar a una de mis hijas para conseguir protección contra Sergei Volkov y os lo concedí! ¡Por vuestra culpa, Anthea está muerta! ¡No voy a permitir que me arrebatéis también a Olympia! ¡Ya os habéis deshecho del Zar y nuestro trato se ha cumplido!

—¡Es mi jodida esposa! —respondió Christos con fiereza—. ¡Y se vendrá conmigo, te guste o no! ¡Ella me eligió, eligió estar conmigo!

—Mi hija no quiere saber nada de ti ni de tu familia, Mavros. Gracias a Dios, ha abierto los ojos y se ha dado cuenta de la clase de gentuza que sois.

—Quiero hablar con ella.

—¡Déjala en paz!

Christos sacó su pistola y apuntó a Konstantinos en la frente, acercándose tanto que sus narices rozaron.

—He dicho que quiero hablar con mi mujer —repitió entre dientes—. O le dices que estoy aquí o te meteré un puto tiro en la frente e iré yo mismo a buscarla.

—Si me matas, si matas a la única familia que le queda, ¿crees que Olympia aceptará irse contigo? —Konstantinos forzó una sonrisa—. A ella le dio igual que estuvieras al borde de la muerte. Ni siquiera se preocupó.

—¡¿Dónde está?!

—Ha salido.

—Dime dónde ha ido.

—No lo sé, es mayorcita para hacer lo que quiera.

—¡Te lo repetiré una maldita vez y luego…!

—Christos. —Alekos lo llamó de repente, cortando la conversación. Giró la cabeza y miró a su hermano. Este señaló hacia el final del pasillo—. Escucha.

Cuando prestó atención, la sonrisa curvó los labios de Christos. Se oían risas.

La risa de Olympia.

Y venía desde el jardín interior.

El rostro de Konstantinos mutó. Se tornó temeroso, intentó que dejase de andar, frenarlo, pero Christos zarandeó el brazo y se lo quitó de encima.

—¡No, espera, Mavros! ¡Te suplico que la dejes en paz!

—Que te follen.

—Mi hija se merece a alguien mucho mejor.

—Pero ella me ha elegido a mí.

La sonrisa de Christos se curvó todavía más cuando volvió a escuchar a Olympia reír. Se alegraba de que no estuviera tan afectada por la muerte de su hermana como los primeros días, y odiaba no haber podido estar con ella para consolarla.

Pero ahora que había vuelto, no iba a dejarla sola nunca más.

Recorrió la poca distancia que lo separaba del jardín, y lo hizo con miles de emociones recorriéndole el estómago. Volvería a verla. Volvería a tenerla entre sus brazos.

Sin embargo, antes de cruzar la puerta, hubo algo que lo hizo frenar en seco. Y junto a él lo hicieron Alekos y Konstantinos.

Olympia estaba sentada en una de las tumbonas, vestida únicamente con un escueto bikini violeta. Preciosa, delicada, etérea. Su cabello rubio enmarcaba su rostro a la perfección y en sus manos sujetaba una toalla con la que se secaba las piernas.

Lo que nunca llegó a imaginar es que la encontraría con otro hombre.

Acomodado junto a ella, un tipo alto y rubio, con una sonrisa de príncipe y un bañador ridículo, la hacía reír con sus gilipolleces.

—¿Quién es ese? —rugió sin apenas voz.

—Nadie, no es nadie —respondió Konstantinos quitándole importancia.

—Es un politicucho que sale mucho últimamente por la televisión —dijo Alekos al reconocerlo—. Darius Savvidis.

—¿Y qué hace con él? —Recordaba ese nombre. Fue el fulano que la llamó por teléfono antes de que ocurriese todo lo de Anthea. Olympia le prometió que había bloqueado su número de teléfono. ¿Por qué le engañó?—. ¿Qué hacen juntos?

—Nada.

—¡¿Por qué está mi mujer en bikini a solas con otro tío?!

—Es un conocido que…

Konstantinos no pudo terminar de hablar porque Darius hizo algo que los dejó atónitos a los tres: acercó sus labios a los de Olympia y la besó con delicadeza. Ni siquiera dudó en si podía hacerlo. Fue como si fuera lo más natural del mundo entre ellos, como si no hubiera sido la primera vez.

Lo peor es que ella no se apartó.

Respondió a Darius tímidamente, pero sin titubear, apoyando su mano en el pecho de aquel gilipollas para enredar sus lenguas e intensificar el beso.

—Hijos de puta —tronó Christos entre dientes al tiempo que volvía a sacar la pistola de sus pantalones—. ¡Hijos de puta!

Apuntó a Olympia con el arma y comenzó a acercarse con la mirada nublada por la ira y la necesidad de matarlos a ambos para satisfacer sus ansias de venganza.

—¡Mavros, no! —le suplicó Konstantinos poniéndose delante del arma—. ¡A ella no!

—¡Joder, que no! ¡Me ha engañado, me ha puesto los putos cuernos! ¡Mi maldita mujer! —Empujó a Mitsotakis y volvió a apuntar a Olympia, quien seguía hablando con Darius sin percatarse de lo que estaba ocurriendo en la puerta del jardín—. ¡La mandaré al maldito infierno para que aprenda que a mí se me respeta! ¡Que en los matrimonios debe haber fidelidad!

—¡Christos, te lo ruego!

—Christos, basta. —Alekos se metió por en medio y empujó a su hermano hasta que logró alejarlo de la puerta—. No vamos a matar a nadie.

—¡Suéltame el brazo, Alek! ¡Esa perra dejará de joderme para siempre en cuanto le meta tres putos tiros en la cabeza! —exclamó fuera de sí, intentando liberarse del agarre de su hermano.

—¡Para, quieto! ¡Christos, joder, para! —Le dio un nuevo empujón e hizo que chocase con la pared, logrando, con el golpe, que la herida de su estómago lo hiciera tambalear por el dolor—. Hermano, mírame.

—¡Es mi mujer, Alek!

—Ya lo sé, pero Mitsotakis tiene razón. La deuda está saldada, nos vamos de vuelta a Creta.

—¡Y una mierda!

—Esto iba a pasar tarde o temprano. ¡Mírame, joder! Ella nunca ha sido para ti. Jamás habría encajado en nuestra vida. Esto es lo mejor para todos.

Christos no respondió.

Ni siquiera lo intentó.

Se limitó a buscar a Olympia una última vez con la mirada y a controlar las ansias de lanzarse contra ellos para arrancarle las tripas y usarlas de cinturón, al verla tontear con ese maldito Savvidis; cómo la tocaba y la rodeaba con sus brazos.

Algo muy potente se retorció en su estómago. Algo que ardía y dolía como si alguien le hubiera clavado un cuchillo a traición, como si estuviesen hurgando en su herida y arrancándole los puntos de cuajo. Una mezcla de furia e impotencia que aceleró su respiración y aplastó su cuerpo como si hubiese caído sobre él una gigantesca montaña.

Yannis tenía razón.

Y Alekos.

Había sido un jodido gilipollas por confiar, por dejarse llevar, por haberse enamorado de una zorra sin corazón. Olympia Mitsotakis había sido una actriz de puta madre; le hizo creer que el sentimiento era mutuo, que de verdad quería una vida con él. Pero no. Prefería a ese rubio hijo de puta. A ese pijo que siempre había estado babeando detrás de ella hasta que consiguió lo que quería.

—Christos —lo llamó su hermano una vez más. Su mirada perdió poco a poco la expresión y se tornó una máscara carente de emociones—. Vámonos, que les follen a todos. Tú vales más que toda esta gentuza, hermano. Malgastar nuestras balas con ellos y matarlos solo nos traerá dolores de cabeza cuando la Policía se ponga a investigar. —Lo rodeó por los hombros y lo guio poco a poco en sentido contrario al jardín—. Volvamos a Creta.

Olympia se despidió de Darius a las ocho de la tarde y se envolvió la cintura con un pareo para regresar a su habitación y darse una ducha antes de la cena.

Llevaban toda la tarde juntos y debía reconocer que era muy simpático y agradable. Darius Savvidis era un buen chico.

Desde que aceptó por fin salir con él, cuatro días atrás, no había dejado de llamarla ni de mandarle mensajes diciéndole lo interesado que estaba y lo especial que era. Cualquier mujer estaría encantada de tener a un hombre tan guapo y considerado a su lado.

Cuando cerró la puerta de su dormitorio, se dirigió hacia el espejo del armario y se miró en él. Llevaba el cabello enredado por el agua, la piel con olor a cloro y la máscara de pestañas corrida.

Había sido una tarde perfecta.

Una cita ideal con un príncipe azul.

Su padre tenía razón. Después de tantas semanas esperando una llamada que nunca llegaba, no podía seguir negando lo evidente: Christos nunca la había tomado en serio. Jugó con ella, se divirtió a su costa y se aprovechó de la situación para follársela mientras no tuviera a otras tías dispuestas a abrirse de piernas. Pero ahora que ya no los necesitaban, se había olvidado de que existía.

Darius era la mejor opción. Él nunca haría algo así. Era un hombre con las ideas claras, que quería conocerla de verdad.

Entonces, ¿por qué tenía que seguir forzando la sonrisa?

Ahora que no había nadie a su alrededor, su rostro volvió a reflejar esa tristeza que llevaba aguantando durante todas esas semanas.

Se llevó una mano a los labios y los rozó, justo donde él la había besado, para después limpiárselos con fuerza, pasando la mano por su boca e intentando borrar de ella todo rastro de Darius, porque los labios que de verdad anhelaba no eran los suyos.

—Joder… —susurró al comenzar a notar esa conocida ansiedad que llevaba experimentando desde que su hermana ya no estaba, desde que Christos la abandonó sin dejar rastro.

Apoyó la espalda en la pared y se dejó caer al suelo lentamente, mientras un odioso nudo se enredaba en su garganta y no le permitía respirar.

Escondió la cabeza entre los brazos, y varias lágrimas cayeron al suelo sin que pudiera remediarlas.

—¿Dónde estás? —susurró con la voz tomada y un profundo pesar en el pecho—. Christos…, ¿dónde te has metido?

Sacó su móvil del bolsillo del pareo. Al encenderlo, no había llamadas ni mensajes de él. Nunca las había. Pero Olympia no se había dado por vencida.

Volvió a marcar su número, igual que hacía cada día, y se llevó el aparato al oído, escuchando esa misma señal que tanto empezaba a odiar, porque nunca era su voz.

Cinco minutos después, una vez se apartó el teléfono del oído, una naciente rabia colisionó en su estómago.

—Cabrón —dijo entre dientes al tiempo que lanzó el teléfono contra la pared, logrando que el cristal se partiera por el golpe.

Ni siquiera le importó.

En las últimas semanas, una melancólica apatía había tomado el mando de sus emociones, y solo la burlaba cuando se obligaba a dejar de pensar en él.

Con los ojos brillantes por las lágrimas, apoyó la cabeza en la pared contra la que estaba sentada y los cerró con fuerza, consiguiendo que varias lágrimas más bañasen sus mejillas.

—¿Por qué no me quieres? —se lamentó—. ¿Por qué me has hecho esto?
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Christos

El intenso olor a carne quemada inunda el sótano de la villa y penetra en mi nariz, provocándome una macabra emoción que no puedo controlar.

Llevamos allí metidos desde hace más de tres horas, y el hierro que llevo en la mano aún humea tras calentarlo en un hornillo portátil.

La coloración rojiza que ha tomado me dice que está a la temperatura ideal para volver a marcar al gilipollas que tenemos atado en la silla de tortura, aunque su cuerpo esté al borde del colapso.

—¿Vas a hablar ahora, hijo de puta? —digo entre dientes, acercándole tanto el hierro que gime, muerto de miedo—. Dinos a quién le diste el chivatazo.

—Yo… Ellos me obligaron.

—¿Quiénes son ellos?

—Los Georgiakis me dijeron que…

—¿Le has hablado de las armas al puto Andreas Georgiakis? —Apoyo de nuevo el hierro en su pecho, y cuando este toca su piel, el humo y el olor a carne quemada vuelven a penetrar en nuestra nariz. Sus gritos me hacen sonreír. Este cabrón va a gritar hasta que me toque los huevos, le arranque las cuerdas vocales y le obligue a comérselas.

—Christos, dale un respiro o lo vas a matar antes de que termine su confesión —me recuerda Gregorio, apoyando una mano en mi hombro.

—Que sufra un poco más.

—Lo vas a reventar y no nos servirá. Esta semana hemos perdido a tres gilipollas porque no has sabido controlarte.

—No necesito controlarme.

—Christos, para. —Gregorio me quita el hierro de la mano y lo deja de nuevo sobre la placa, para que siga calentándose—. Deja que siga yo un rato.

Me obligo a dejarlo estar y aprieto los dientes cuando mi mirada vuelve a Petros Theodorakis. Si por mí fuera, ya no tendría ojos ni lengua. Me ensañaría con él, le arrancaría la polla y se la metería por el culo hasta rompérselo, para después apuñalarlo hasta que no me quedasen fuerzas.

Necesito descargar frustración, pero Gregorio tiene razón. Y me jode admitirlo. Desde que Olympia se fue, me cuesta controlar mis ansias de matar violentamente a cualquier desgraciado que traemos al sótano.

Este era mi rincón favorito de la villa, mi sitio seguro, pero ahora no dejo de verla también aquí. Vestida con esa lencería fina y los zapatos negros que le regalé, mientras me apunta con la ballesta a la cabeza y la programa para deshacerse de mí. Ni siquiera se tomó la molestia de matarme ella misma.

Paso una mano por mi cabello y miro cómo Gregorio empieza a clavarle agujas bajo las uñas para que nuestro rehén confiese.

Mi respiración es tan rápida y furiosa que se escucha por toda la sala. Busco la pistola en el cinturón, con la intención de pegarle un tiro en la frente. Necesito cargarme a alguien y ocupar mi tiempo desmembrándolo. Solo así los recuerdos me dejarán en paz.

—Guarda el arma, Christos —dice Gregorio sin siquiera mirarme.

¿Cómo sabía lo que pretendía? ¿Tan predecible me he vuelto?

—A la mierda, termina tú el trabajo —refunfuño entre dientes y salgo de la sala de tortura antes de acabar cometiendo un doble homicidio.

Una vez subo a la planta de arriba, la intensa luz que entra por los ventanales me molesta en los ojos. Me he convertido en un puto vampiro: vivo de noche y duermo de día. O, más bien, apenas duermo, porque estar en mi habitación rodeado de todas las cosas de Olympia es un suplicio.

Camino por el pasillo de la villa sin rumbo fijo. Últimamente no sé qué hacer con mi vida; voy perdido, es como si no encajase en ningún sitio. Sin embargo, las voces de Lydia y Alekos, quienes siguen con mi sobrino y Tatianna en el salón, me animan a reunirme con ellos.

Me siento culpable por haberles jodido de nuevo su viaje de luna de miel. Después de que regresasen, tras el intento fallido de Olympia de quitarme de en medio, no volvieron a irse. Tengo la sensación de que me vigilan y se aseguran de que no cometa ninguna locura. ¿Tanto se nota lo jodido que estoy? Juro que intento disimularlo.

—¡Eh, Christos, mira esto! —me llama mi hermano nada más descubrirme en la puerta del salón—. Esta cría nos puede hacer asquerosamente ricos.

Desde que Tatianna aceptó enseñarnos sus conocimientos de hacker informático, no hay día que mi hermano no la anime a encender el ordenador. Alekos estuvo investigando sobre la familia que le queda a Tatianna en Moscú, pero no ha encontrado nada. Lo más probable es que el Zar se los cargase a todos para que no pudieran denunciarlo a la Policía. Así que está sola en el mundo, solo nos tiene a nosotros.

Y mi hermano tiene la intención de acogerla en la villa, pues además de que Pavlos le ha cogido cariño, sus conocimientos informáticos nos vienen de puta madre para el negocio. Quiere que se forme, que estudie, que aprenda y sea la puta ama de la red. Mejor incluso que su hermano, quien le enseñó todo lo que sabe.

La parte buena es que Tatianna parece a gusto. Sabe que no queremos hacerle daño y que la protegeremos de quien sea.

Cuando me acerco por fin al ordenador, me doy cuenta de que la cría está dentro de la página del Banco Nacional y puede moverse por ella como si fuera un trabajador más.

—Si quisiéramos, ahora mismo podríamos desfalcar el puto Banco Nacional —señala mi hermano, eufórico.

—Primero tengo que crear cartera digital —advierte Tatianna—. Si no hago bien, policía nos coge.

—No vamos a robar nada —se inmiscuye Lydia, que todavía es un poco reacia a que la chiquilla trabaje para nosotros.

—De momento, no —asiente mi hermano—. Pero es bueno saber que tenemos la posibilidad de hacerlo cuando nos apetezca.

—Nos sobra el dinero, Alek. Deja a la cría en paz.

—Hoy en día no tenemos problemas de liquidez. No sabemos qué pasará en el futuro. —Palmea la espalda de Pavlos y nos guiña un ojo—. Estos jovencitos tienen que salir adelante. Pavlos continuará con el legado de su padre cuando crezca y puede que necesite dinero.

—A mi padre lo mató su mierda de legado, tío. No quiero tener nada que ver con la mafia.

—Estoy orgullosa de tu elección, Pavlos —dice Lydia, asintiendo con la cabeza—. Es muy satisfactorio ganarse el dinero de forma honrada.

—Menuda indirecta. Hermano, tu mujer nos está queriendo decir algo.

—Chaval, puedes elegir lo que quieras, pero no borrar de dónde vienes. Esta es la familia en la que has nacido —continúa Alekos con voz calmada—. Tarde o temprano honrarás la memoria de Yannis y serás uno más de nosotros.

—¿Sabéis una cosa? —se inmiscuye Lydia, levantándose del sofá—. Se acabó hablar de mafia y trabajo. Vamos a desayunar, estoy hambrienta.

Tatianna apaga el ordenador y nos dirigimos hacia la cocina, donde, entre todos, preparamos la mesa y el café.

Cuando tomamos asiento, mis ojos van hacia la silla que siempre ocupaba Olympia, la cual sigue vacía.

Me obligo a centrarme en mi café y obviar lo mucho que echo de menos todo lo que tiene que ver con ella.

No merece que lo haga.

Me quiere muerto.

Intentó matarme con mi propia ballesta, maldita sea.

—Christos, ¿cómo vais con Petros Theodorakis? ¿Ha confesado algo?

—Gregorio sigue con él —respondo brevemente, sin poder apartar la mirada de la silla de Olympia.

—¿No ha dicho nada?

—Ha nombrado a los Georgiakis, pero nada más.

—¿Dónde está Olympia? ¿Cuándo va a volver? —salta de repente Tatianna, interrumpiendo nuestra conversación. Y con su inocente pregunta logra que todo mi cuerpo se agite—. Echo de menos a ella aquí en la villa.

—Pues… —La voz de Lydia es insegura. Ella y Alekos se miran, luego me miran a mí—. Ella no…

—Olympia es una puta traidora y no es bienvenida en mi casa —respondo con la furia que llevo acumulando desde que se marchó.

—¿Ella no tu mujer? —dice Tatianna, frunciendo el ceño.

—No es nadie, ¿vale? Así que no quiero que vuelvas a nombrarla más.

—Joder, tío, eres un puto estúpido; últimamente no hay quien te hable —se queja Pavlos con un resoplido, al tiempo que acaricia la mano de Tatianna para transmitirle su apoyo—. Solo te ha preguntado.

—Y yo le he respondido. ¿Ahora también tengo que preocuparme de no herir los sentimientos de tu novia?

—¡No, yo no soy su…! —dice Tatianna, con las mejillas coloradas.

—Eres un gilipollas —me insulta Pavlos, tirándome una magdalena que se estrella directamente en mi brazo—. ¡Somos amigos!

—¡Vuelve a lanzarme algo y haré que te lo tragues, mocoso!

—¡Christos, Pavlos, basta! —se entromete Lydia, levantando los brazos, pidiendo paz—. Lo último que necesitamos es pelearnos entre nosotros.

Aprieto los labios y lanzo la servilleta sobre mi plato, sin quitar la vista de la silla vacía de mi mujer. Ese nudo asqueroso en el pecho todavía sigue jodiéndome la vida cuando su imagen aparece en mi cabeza. Y aparece con demasiada frecuencia.

Entonces, me levanto, dejando mi café a medias.

—Terminad sin mí. Estoy cansado, me voy a dormir. Que os aproveche el desayuno.

El chirrido de mi silla al arrastrarla logra que mi hermano frunza el ceño. Pero Alekos no dice nada; se limita a mirarme con fijeza y deja que me aleje y me encierre un día más en mi dormitorio para mortificarme y escapar del mundo en completa soledad.

—¿Por qué él enfada conmigo? —escucho a lo lejos la vocecita de Tatianna—. Yo solo hago una pregunta.

Paso el resto del día en mi habitación y únicamente salgo un rato de madrugada para ir al gimnasio, cuando me doy por vencido y el sueño no aparece. Como y ceno en soledad. No quiero volver a coincidir con ellos hasta que mi mala hostia se calme. Aunque auguro que eso tardará en suceder. Aquí todo me recuerda a ella. Mi cama aún huele a Olympia.

Estoy jodido, y ella tiene la culpa. Desde que no está, no me interesa nada que no implique hacerle daño a alguien, ya sea de forma física en el sótano o atacando verbalmente a mi familia por cualquier idiotez.

Tendría que haberme matado y no haber dejado el trabajo a medias. Así, al menos, no iría fastidiando a las personas que todavía no han huido de mí porque no tienen más cojones que vivir bajo mi mismo techo.

Me llevo la mano al cuello y palpo la protuberancia que su anillo dejó cuando me quemó la carne.

Estoy marcado como un puto cerdo con la inicial de mi mujer. Llevo la O en el lateral izquierdo de la garganta como un recordatorio de lo mucho que me odia.

Este es mi castigo: vivir con su recuerdo constante. Olympia Mitsotakis me ha arruinado para otras mujeres. No me excitan, no me interesan. La única que me pone la polla tan dura como una roca me quiere enterrado bajo tierra para que los gusanos se alimenten de mis restos.

Dos semanas.

Dos malditas semanas sin mi mujer. Y me siento como si me hubieran vuelto a disparar, pero esta vez en el pecho.

La historia se repite. Nuestra historia. Aunque ahora no ha sido Olympia quien me ha fallado. Se ha alejado por mi culpa, por haberle ocultado lo de su padre.

Pero no me arrepiento. Mitsotakis es un gilipollas; no se merece tener una hija como ella. Ninguno de los dos la merecemos. Es demasiado buena para ambos.

Apoyo la cabeza en la almohada con la intención de dormir un rato, pero estoy engañándome a mí mismo: no voy a lograrlo. Antes de poder cerrar los ojos, escucho que alguien llama a la puerta.

No espero a nadie.

No quiero compañía, y mi familia lo sabe.

Así que me resulta extraño que se atrevan a molestarme.

—¿Quién es?

No responden. Simplemente, la puerta se abre y por ella aparece Alekos.

—¿Se puede?

—¿Para qué preguntas si ya estás dentro?

—La costumbre. —Sonríe y se asoma al pasillo, donde hace una señal con la mano—. Vamos, pasa.

—¿Cómo que pasa? ¿A quién más has invitado a mi habitación? —lo interrogo con hostilidad, incorporándome en la cama hasta quedar sentado—. No te he dado permiso para que…

Las palabras se me quedan a mitad de los labios cuando descubro quién acaba de entrar.

—Hola, gilipollas, ¿me echabas de menos?

—¡Mimi! ¿Qué coño haces aquí?

Mi hermana sonríe arqueando las cejas, con esa actitud altiva tan propia de ella. Está radiante. Lleva una coleta alta que despeja su rostro y un vestido ajustado con el que se aprecia su abultada barriga de embarazada.

—¡Qué gorda estás!

—Vuelve a llamarme gorda y te meto la lengua en el culo, puto sádico. —Da un paso hacia mí y, entonces, saca la mano que tenía escondida tras su espalda, mostrándome lo que sujeta, algo que me es demasiado familiar—. Por cierto, ¿quieres unas pocas?

—¡No! ¡No, no, no, no! ¡Llévate eso de aquí! ¡Las putas palomitas, no! —Me levanto de la cama, alejándome de ellos y me paso una mano por el cabello, mirándolos a ambos con el ceño fruncido—. ¿Para esto habéis venido? ¿Para reíros de mí?

—He venido porque Alekos me llamó diciendo que estás jodidamente insoportable desde que la hija de Mitsotakis te dio calabazas. —Se echa una palomita a la boca—. ¡Y sí, te la debía, cabrón de mierda! ¿No te acuerdas lo que te divertiste comiendo palomitas cuando Tobías y yo estábamos peleados? Ahora te jodes y nos escuchas.

—¿Escuchar? ¿Qué tengo que escuchar?

—Que eres imbécil, eso es lo que tienes que escuchar. Y que no tendrías que haber dejado que ella se largara.

—¿Crees que tuve opción de frenarla? ¡Estaba atado!

—Pero luego no fuiste a buscarla, Christos —continúa Alekos con un tono más suave que el de mi hermana—. Dejaste que se marchase sin hacer nada.

—¿Por qué voy a mover un dedo por una mujer que intentó matarme?

—Porque estás enamorado de ella —añade Minerva con un resoplido.

—Y una mierda.

—Sí que estás enamorado de tu mujer —la apoya Alekos—. ¿Acaso piensas que no se nota?

—Ya he aprendido de mis errores. Olympia está olvidada.

—Claro —se carcajea mi hermana—. Pero si se te cae la baba cada vez que la ves, gilipollas.

—Tú no has estado aquí, Mimi, así que deja de hablar de lo que no sabes.

—Pero yo sí lo sé.

—¡Alekos, cállate, joder!

—No necesito vivir contigo para saber lo que sientes por la hija de Mitsotakis —continúa ella, llevándose otra palomita a la boca—. Todos vimos cómo empezó vuestra historia. Te vimos caer de rodillas ante una chiquilla de veintitrés años con la que te casaste la primera semana de conocerla. Me da igual si tu excusa es que fue para ayudar a la familia. No somos tontos, Christos, esas cosas se notan. Te tatuaste su nombre, le compraste un yate, fuiste a por ella cuando todavía estabas convaleciente.

—¿Por qué la defiendes ahora, Mimi? Hace dos años tuvimos que frenarte cuando regresé con Alekos de Atenas para que no te la cargases.

—Hace dos años, a mi hermano le partieron el corazón y regresó a casa hecho mierda. Me sentí tan traicionada por Olympia como lo estabas tú. —Sonríe—. Pero ahora no.

—¿En serio? ¿Y qué ha cambiado?

—Que sé cosas.

—¿Qué cosas?

—Mi suegro tiene contactos en la mansión de Mitsotakis. —Me guiña un ojo—. ¿Te suena el nombre de Aquiles Areleous?

—¿El pingüino? —la interrogo, sorprendido.

—Su mayordomo —asiente—. Hace una semana, cuando conversé con Lydia por teléfono y me contó lo que había sucedido con Olympia, hablé con Cícero y me consiguió una corta reunión con Aquiles. ¿Y a que no sabes lo que me dijo?

—¿Qué?

—Olympia nunca supo que los hombres del Zar te malhirieron, Christos. Mitsotakis no se lo contó. Ella creyó que la habías abandonado, que la habías usado y que, en realidad, no te importaba.

Se me seca la boca.

—¿Cómo?

—Su padre la empujó a los brazos de Darius Savvidis, pero Olympia te estuvo esperando.

—Y tú has dejado que se vuelva a ir, gilipollas —me insulta Alekos con un resoplido.

Niego con la cabeza, pues los pensamientos se me agolpan en la mente. No sé qué pensar. Si lo que dice mi hermana es cierto, ambos fuimos engañados por Konstantinos. Su padre se ha salido otra vez con la suya. Nos ha vuelto a separar.

Me humedezco los labios y los miro a ambos con un dolor en el pecho que me impide reaccionar.

—Quiso matarme. Ella puso la ballesta y…

—No quiso matarte —me corta Alekos sin titubeos—. Si hubiera querido hacerlo, estarías muerto. Lo tenía muy fácil. Pero ¿sabes lo que sí hizo? Poner el temporizador de la ballesta en seis horas y avisarnos a todos de que estabas en peligro.

—¿S… Seis horas? Ella dijo que lo había programado para que disparase en veinte minutos.

—Si hubiera sido así, ahora mismo estarías dentro de una caja de pino, hermano. Gregorio llegó a la villa media hora después de recibir su mensaje y, en el temporizador, todavía quedaban cinco horas y media para que disparase contra ti.

—Nos avisó a todos —declara Minerva, con una suave sonrisa en los labios—. Hasta yo recibí un mensaje diciendo que corrías peligro y que fuera rápido a la villa. Puso seis horas en el temporizador para asegurarse de que no te pasaba nada y llamó a toda la familia porque sabía que iríamos a por ti.

—Tú no viniste.

—Llamé primero a Lydia y me dijo que todo estaba controlado. Pero también habría llegado a tiempo. —Me guiña un ojo—. Si no, mírame ahora: Alekos me avisó hace cuatro horas de que estabas jodido, y aquí estoy. Ni siquiera he avisado a Tobías de que venía a Creta.

—¿El Diávolos no lo sabe? —Alekos la agarra por el brazo, mirándola con mucha seriedad—. ¿Es que no lo conoces, joder? ¡Se va a poner hecho un loco cuando no te vea!

—Relájate, cosita —se ríe—. Mi marido está en Samotracia supervisando la construcción del prostíbulo que los Angelis están levantando allí. Cuando Tobías regrese a El Pireo, yo ya estaré en casa. Será como si nunca me hubiera ido.

Ya no estoy prestando atención a la discusión de mis hermanos, porque la información que acaban de soltarme me ha dejado sin palabras. Mi cabeza gira y gira en torno a lo que ha dicho Minerva, y una inmensa euforia comienza a enredarse en mi estómago.

Olympia no quiso matarme; solo estaba enfadada, pretendía darme una lección, hacerme comprender que tiene cojones y que no va a permitir que nadie juegue con ella.

Nunca supo que me dispararon en el estómago.

Después de nuestra boda, creyó que la había abandonado.

Ahora puedo entender su miedo, su frustración, su rechazo, cuando nos volvimos a ver. Estuvo esperándome, pero el hijo de puta de su padre le hizo creer que me había olvidado de ella, que no me interesaba. La empujó hacia Darius Savvidis, hacia un hombre a quien puede manejar a su antojo, de buena familia, con mucho dinero. Un gilipollas que no le llega ni a la suela de los zapatos a mi mujer. Un tío que nunca podrá hacerla feliz, porque ella me quiere a mí.

Nos enamoramos hace dos años y, a pesar de todas las mierdas que hemos pasado, las discusiones y engaños, nada pudo romper lo que tenemos.

La quiero. La quiero tanto que no sé a qué coño estoy esperando. Alekos y Mimi tienen razón: nunca tuve que permitir que se fuera. Ella es mía, es mi esposa, y la necesito a mi lado para siempre. Lucharé contra lo que sea por traer de vuelta a Olympia, incluso si tengo que pelear contra la propia Olympia.

—¿… Eh, Christos?

La voz de Alekos me saca de mis cavilaciones.

Cuando mis ojos van de nuevo hacia mis hermanos, me doy cuenta de que me miran esperando una respuesta.

—¿Qué?

—Te estoy preguntando si ya has decidido qué hacer.

—Yo le diré qué hacer —se entromete Minerva con chulería—. Va a preparar su maleta, a montar en el avión de los Angelis y se viene conmigo a Atenas para recuperar a su mujer. ¿Verdad que sí?

Aprieto los labios para evitar sonreír, pero estoy tan exultante por lo que acabo de descubrir que no puedo contener la sonrisa que se desborda en mi boca.

—Ve arrancando los motores, Mimi.

—¡Bien, joder! —dice Alekos, aplaudiendo—. ¡Ve a por tu mujer y no se te ocurra regresar si no es con ella!

—Voy a llamar al piloto, en una hora salimos a…

—¡Minerva! ¡Minerva Mavros! —Una furiosa voz masculina truena por toda la casa e interrumpe a mi hermana antes de que pueda terminar de hablar—. ¡¿Vas a salir corriendo de nuestra puta casa cada vez que me tengo que ir de viaje?!

Es el Diávolos. Y, por su tono, parece que no está muy contento de que su esposa haya decidido hacernos una visita sorpresa.

—Conque Tobías no iba a darse cuenta de que te habías ido, ¿eh? —me burlo, dándole un suave codazo en el brazo.

—Cállate, imbécil, ha sido un pequeño contratiempo.

—Pues parece que tu contratiempo sube por las escaleras dispuesto a retorcernos el cuello a todos: a ti por haberte ido y a nosotros por permitirlo.

Mi hermana se echa a reír y se encoge de hombros, sin el mínimo miedo por la reacción de su marido.

—¿Qué le vamos a hacer? No puede vivir sin mí.
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Olympia

La tensión se puede cortar con un cuchillo y estoy tan incómoda que no sé cuánto tiempo aguantaré sentada en esta maldita silla poniendo buena cara.

No me apetece estar aquí.

Este es el último lugar del mundo donde quiero permanecer, aunque, desde hace dos semanas, ni siquiera sé lo que hago con mi vida. Me limito a asentir, me muevo por pura inercia y me obligo a no pensar.

Llevo el pelo perfectamente peinado en un moño bajo, un vestido de flores recatado y bonito y unas sandalias romanas elegantes, aunque no demasiado cómodas. Mi vestuario es adecuado para la ocasión, mi postura es ideal y mi sonrisa falsa tan convincente que nadie imaginaría que lo que de verdad siento es asco.

Doy un pequeño sorbo a mi vaso de té y observo a mi alrededor, perdiendo la mirada en el elegante salón verde de la mansión Maximos. Ni siquiera presto atención a la conversación que se desarrolla frente a mí.

No me importa.

Es irrelevante.

No sé por qué he aceptado venir, cuando lo que de verdad me apetece es esconderme bajo las sábanas de mi cama y no salir en años.

A mi lado, mi padre charla entusiasmado con nuestro invitado, quien se esmera por ser encantador y atento, y en llamar mi atención con frases hechas demasiado ñoñas como para causarme algo más que repugnancia.

—Cuánto me alegra tenerte de nuevo aquí, Darius. Echábamos de menos tu compañía en casa, ¿verdad, Oly?

Al escuchar mi nombre, regreso a la realidad. Clavo la mirada en él, luego en Darius, que espera mi respuesta.

—Sí, claro —me limito a asentir y doy un nuevo sorbo al té.

—Gracias, señor Mitsotakis, a mí también se me ha hecho raro no visitarlos durante todo este tiempo.

—¿Señor Mitsotakis? ¡No, hombre! Llámame Konstantinos, como antes. Tenemos la confianza suficiente. Somos casi familia.

—Éramos —sentencio con un hilo de voz, lo bastante alto para que ambos me miren incómodos.

Mi padre frunce el ceño y fuerza una sonrisa, quitándole hierro a mi respuesta.

—Las cosas pueden cambiar cuando menos lo imaginemos. —Palmea mi mano y mira a mi exprometido—. ¿Verdad, Darius?

—La vida es impredecible.

—No tanto —comento con indiferencia.

—Olympia —dice mi padre entre dientes, pidiéndome que me comporte.

—Papá, estoy cansada, si me disculpáis, me voy a mi habitación. —Dejo la taza sobre la mesa y me dispongo a levantarme, pero mi padre me sujeta la muñeca.

—Espera un momento. Tengo que hacer algo y no podemos dejar a Darius solo; sería de muy mala educación. —Le guiña un ojo a él y se levanta—. Vuelvo enseguida.

Acaba de tendernos una emboscada.

Nos ha dejado solos a propósito. Pero no estoy de humor para estas mierdas. Ahora menos que nunca.

Cuando mi padre desaparece y en la sala solo quedamos Darius y yo, mis pupilas se posan sobre las suyas y lo miro en silencio. En él nada ha cambiado. Sigue siendo tan guapo, tan rubio y perfecto como siempre. Lo único distinto respecto a la última vez que vino es la sonrisa: no ha dejado de sonreír desde que se ha sentado frente a mí.

—Me alegro de volver a verte, Olympia —comenta con amabilidad, intentando romper el hielo—. Estás preciosa y…

—¿Para qué has venido? —lo corto de cuajo, cruzándome de brazos, desconfiada.

—Me ha invitado tu padre.

—¿Y por qué has aceptado?

—¿No querías que lo hiciera? —Frunce el ceño.

—En realidad, me da igual. Lo único que te pido es que no le sigas el juego.

—¿A qué te refieres? —Apoya el mentón en una mano y me mira concentrado. Odio cuando hace eso—. ¿Cómo que seguirle el juego?

—Mi padre quiere liarnos otra vez. ¿Es que no te has dado cuenta?

—¿Tan malo sería eso?

—¿Te estás riendo de mí?

Darius se levanta y luego se acomoda en la silla que tengo al lado, demasiado cerca para mi gusto.

—Ya sé que la última vez que nos vimos fui muy cortante contigo, pero, maldita sea, Olympia, me ocultaste que estabas casada.

—Y me disculpé.

—Acepto tus disculpas. —Sonríe y atrapa una de mis manos, aunque intento soltarme—. Te he echado de menos.

—Suéltame, Darius.

—¿No te gustaría retomar lo nuestro? Mis padres no dejan de preguntarme por ti. Desde que te internaron en el psiquiátrico me siento culpable. Quizá mi rechazo te llevó a enfermar.

—No me jodas. —Me río y doy un tirón, soltando mi mano—. Puedes estar tranquilo, nuestra ruptura no me afectó tanto.

—¿Por qué no vuelves conmigo?

—Porque sigo casada.

—Tu padre me ha dicho que vas a divorciarte.

Alzo las cejas, atónita al descubrir que esos dos ya han hablado del tema sin contar conmigo.

—No voy a divorciarme de Christos.

—Pero Konstantinos dice…

—¡Eh, Darius, mírame! —le exijo con voz helada—. Mi padre puede decir lo que quiera, pero quien decide sobre mi vida soy yo. Y no voy a divorciarme de mi marido, ¿vale?

—Christos Mavros es un mafioso. Lo investigué cuando vino la última vez.

—Él, un mafioso; y tú, un político; tampoco hay tanta diferencia.

—¿Te estás riendo de mí?

—Te aseguro que, ahora mismo, lo último que me apetece es reírme. —Resoplo.

—La última vez que nos vimos me suplicabas que te diera una oportunidad, prometiste que ibas a separarte de él.

—Pues parece que he cambiado de opinión. —Y aunque no fuera así, él no tiene por qué saberlo—. Si has venido con la intención de retomar nuestro noviazgo, ya puedes marcharte.

—¿No vas a darme una mínima oportunidad?

—Ni siquiera una diminuta, pequeñísima, milimétrica oportunidad. —Fuerzo una sonrisa y me levanto de mi silla, mirando a Darius desde arriba—. Discúlpame, estoy cansada. Cuando regrese mi padre y no me encuentre comiendo de tu mano, dile que estoy indispuesta.

Doy media vuelta, dejando a Darius solo en la elegante sala verde.

Ya no aguanto más. No quiero seguir fingiendo. Necesito tomar distancia, pensar qué hacer con mi vida.

Subo las escaleras hasta mi dormitorio y cruzo la puerta. Todo está patas arriba. Llevo dos días recogiendo mis cosas para llevarlas al estudio que he alquilado en el centro de Atenas. Me voy de la mansión Maximos. No puedo seguir aquí. No quiero.

Cuando cierro la puerta, miro a mi alrededor, perdiéndome en el caos del lugar, y suspiro con desesperanza y una presión horrible en el pecho.

Ayer intenté llamarlo.

No aguanté las ganas. Marqué su número y recé por escuchar su voz al otro lado. Pero Christos no contestó. Nunca contesta.

Sé que no tiene lógica, pero me siento una estúpida miserable cada vez que recuerdo lo que pasó ese último día con él, cuando lo até a la silla de tortura y le hice todas esas barbaridades.

Me sentí traicionada, engañada por el hombre al que amo; ni siquiera dejé que se explicase. Estaba tan enfadada, tan frustrada, que cavé mi propia tumba. Lo alejé de mi vida de la peor manera y ahora no quiere saber nada de mí.

Creo que me arrepentí de haberme ido de Creta nada más volver a la mansión. Intenté convencerme de que era lo correcto, que no merecía mi perdón, que era un psicópata por haberme mentido y separado de mi padre. Sin embargo, debo de estar tan jodida como él, porque cada nuevo día, al abrir los ojos, rezo por tenerlo conmigo otra vez.

¿Somos unos tóxicos de mierda? Es posible.

¿Terminaremos destrozándonos el uno al otro? Lo más probable.

¿Quiero regresar con mi marido y que me explique por qué me mintió? Más que nada en el mundo.

Meto un par de dedos bajo la cinturilla de los pantalones y rozo el tatuaje que me hice por él, para complacerlo. Volvería a revivir ese momento cientos de veces.

—¡Olympia!

La voz de mi padre en el pasillo logra que pegue un respingo y salga de mis cavilaciones.

Está aporreando la puerta con tanta insistencia que no dudo en abrirle enseguida. Irrumpe en la habitación hecho un basilisco, mirándome como si hubiese perdido la cabeza.

—¿Qué demonios te ocurre? —me encara con hostilidad—. ¿En qué estás pensando?

—No sé de qué me hablas.

—¡Te dije que no dejases solo a Darius!

—Es tu invitado, no el mío. Si no quieres que esté solo, ocúpate tú de él.

—¡Está dispuesto a perdonarte! ¡No debes desaprovechar esta oportunidad!

—No vamos a volver juntos.

—¡Es el hombre ideal para ti! ¡Para la familia!

—Si es tan ideal, cásate tú con él —respondo con rigidez, y me dirijo al armario para seguir metiendo la ropa en las cajas—. No seguiré fingiendo que me gusta, cuando no es verdad.

—¡Pero estabais comprometidos!

—Porque era lo que tú querías. Acepté salir con él por ti, porque creía que era lo correcto, lo mejor para mí.

—Y lo es, hija. No encontrarás a ningún hombre tan bueno e íntegro como Darius Savvidis.

—Entonces me arriesgaré a ser infeliz hasta que me muera, pero nuestra relación está más que terminada.

Continúo guardando mi ropa, ignorando a mi padre. Por el rabillo del ojo lo veo pasarse una mano por la frente.

—Está bien, adiós a Darius. Si es lo que quieres, lo acepto. Pero deja de hacer el equipaje. No tienes por qué irte. Esta es tu casa.

—Necesito hacerlo, papá.

—Si te vas, será difícil coordinarnos para ensayar tus discursos. No puedes retrasar más tu reincorporación al trabajo.

—Dejo el cargo. Puedes dárselo a otro.

—¿De qué estás hablando, Olympia? ¿Te estás riendo de mí?

—No me río de nadie. Pero no voy a volver a la política. No me gusta, la odio.

—¡Has estudiado para esto!

—¡Porque tú quisiste que lo hiciera! ¡Una vez más, me dejé llevar por ti! —Suspiro y lo miro a los ojos, negando con la cabeza—. ¿Alguna vez te ha interesado saber qué me emociona en realidad? ¿Cuáles son mis sueños?

—Los sueños no dan de comer, hija.

—Me gusta el mar —digo, aunque no me lo haya preguntado—. Siempre he soñado con pasar una larga temporada en un barco, alejada de todo. Odio las multitudes, hablar delante de miles de personas, el ambiente viciado y degradable que hay en la política. Quiero descubrir qué quiero hacer el resto de mi vida. Lo que realmente me llena y me inspira.

—No seas ilusa. Tu vida está aquí, conmigo, apoyándome, siendo parte de mi equipo. —Me sonríe—. Voy a presentarme a las próximas elecciones. Sé que volveré a ganarlas, tengo el apoyo de la mayoría del país.

—Me parece genial. Si es lo que quieres, tienes todo mi apoyo. Pero necesito que tú también me des el tuyo.

—¿Quieres que apoye que mi hija lo deje todo y se arruine la vida?

—¡Lo que quiero es que dejes de imponerme tus ideales! ¡No somos la misma persona! ¡No tenemos los mismos sueños ni inquietudes! ¿Es demasiado pedir que mi padre me tienda la mano y acepte que quiero dedicarme a otra cosa diferente a él?

—¿En qué momento me equivoqué contigo? —Me mira con decepción—. ¿Tan mal he hecho las cosas para que me lo pagues así? ¿Qué te han dicho esos desgraciados de los Mavros para que hayas regresado a casa replanteándotelo todo?

—¿Crees que ellos tienen algo que ver en mi decisión? —Me río.

—¡Podría jurarlo! ¡Ese hijo de puta de Christos Mavros te ha lavado el cerebro!

Aprieto los labios al escucharlo y una llama prende en mi estómago.

—¡Al menos él me escucha y no me juzga como tú! ¡Mi marido es mucho mejor que todos esos mierdas hacia los que me empujas!

—Vaya… —Se cruza de brazos—. Así que ese es el veneno. Ese desgraciado te ha llenado la cabeza de pájaros otra vez.

—Afirmando eso, insinúas que no soy capaz de pensar por mí misma, papá. Y te agradecería que hablases de él con un poco más de respeto.

—¿Respeto? ¿Me estás pidiendo respeto por un asesino que nos destrozó la vida? ¡Tu hermana…!

—¡No vuelvas a nombrar a Anthea para atacarlos a ellos!

—¡Yo soy tu familia! ¡Es a mí a quien tendrías que defender, Olympia! ¡No a ese tipo! ¡Él no es bueno para ti! ¿Es que mis esfuerzos no han servido para nada ¿Es que no has aprendido una mierda estos dos años que lo mantuve alejado de ti?

Cuando proceso lo que acaba de decir, doy un paso atrás, frunciendo el ceño.

—¿A qué te refieres?

—¡Conseguí que tuvieras otra oportunidad! ¡La oportunidad que esos jodidos mafiosos te arrebataron al casarte con él! ¡Logré separaros el tiempo suficiente para reconducirte!

—¿Cómo que nos separaste?

—Olympia, hija, piensa un poco. —Se da golpecitos en la sien con el dedo índice, haciéndome parecer tonta—. Hice que perdierais el contacto. Bloqueé su número en tu teléfono para que no pudiera llamarte.

—¡Mientes! ¡No tengo a Christos bloqueado! ¡Yo sí puedo llamarlo! ¡Nunca contesta, pero da señal!

—Porque no lo llamas a él, sino a uno de mis números personales. Modifiqué su información en tu móvil.

—No te habrás atrevido… —susurro entre dientes, comprendiendo todo—. ¡No te has atrevido a meterte donde no te llaman! ¡Lo que tenía con mi marido no era asunto tuyo!

—Sí que lo era. ¡Eres mi hija, mi obligación es protegerte!

—¡Él jamás me habría hecho daño! ¡No puedo creerlo! —Lo contemplo como si no lo conociera, como si ante mí tuviera a un auténtico lunático—. ¿Christos no me abandonó? ¿Fuiste tú quien orquestó toda esta mierda? —Respiro con dificultad, porque la confesión de mi padre me ha pillado con la guardia baja. Cierro los ojos con fuerza, para controlar los odiosos nervios que revuelven mi estómago—. ¿Qué más has hecho? ¿Qué hiciste para que no viniera a por mí?

—Nada, no tuve que hacer nada. Los rusos se ocuparon de él, me ahorraron el trabajo.

—¿Qué trabajo?

—Tu querido mafioso estuvo al borde de la muerte cuando le dispararon en el estómago.

—¡No!

—Cuando se recuperó y vino a por ti, tú ya estabas con Darius. —Sonríe—. Vio cómo os besabais en el jardín y se largó para siempre.

—¿Por qué? —Los ojos se me llenan de lágrimas al imaginar lo que tuvo que sentir al ver la escena. Ahora entiendo por qué se comportaba con tanta rabia cuando regresó a Atenas—. ¿Por qué me has hecho esto?

—Te lo repito, Olympia, para protegerte de ellos. —Resopla—. Pero parece que no has aprendido nada.

Me limpio las lágrimas y trago saliva antes de responder:

—Aunque no lo creas, sí he aprendido muchas cosas. He aprendido a alejarme de las personas que intentan manipularme. Así que eso haré, papá. Terminaré de hacer las maletas y no volverás a verme nunca.

—¿De qué hablas? —Coge mi brazo—. ¡No vas a irte! ¡Eres mi hija! ¡Todo lo que he hecho ha sido por tu bien!

—No dudo que lo pienses, pero hay líneas que jamás deberían cruzarse, papá. Y tú has llegado demasiado lejos. ¡Me has manipulado! ¡Has jugado con mis sentimientos, a pesar de saber que elegí estar con él, que estaba enamorada de mi marido!

—Eres joven, volverás a enamorarte de un hombre mejor.

—¡Lo que haga o no, ya no es asunto tuyo!

—Siempre será asunto mío.

Me humedezco los labios y asiento, conteniendo las ganas de lanzarlo todo al suelo y romper cada jodido mueble de esta habitación.

—Vale, bien. Te lo diré de otra forma, para que lo entiendas: me largo, no volveré jamás a esta casa, no quiero saber nada más de ti. Y si me entero de que te metes en mi vida, o intentas alguna de tus mierdas, iré a la prensa y lo contaré todo. Será tu propia hija la que destruya tu puta carrera y te deje sin nada.

El estudio que he alquilado está en pleno barrio Thiseio. Un lugar céntrico, con edificios históricos de estilo neoclásico y calles peatonales, con unas vistas preciosas al Ágora de la Acrópolis.

Es bastante pequeño, solo tiene cuarenta metros cuadrados y no dispone de ascensor, pero me alegro de haberme ido de la mansión.

Se acabaron los agobios, la política, el mentirme a mí misma. Por fin. Necesito pensar, alejarme de todo durante una temporada y decidir la mejor forma de acercarme de nuevo a Christos.

Tenemos que hablar. Aunque no sé si querrá escucharme después de lo que le hice. Espero que sí. Espero, de corazón, que este no sea el fin.

Después de la discusión con mi padre y tras pasar todo el día ordenando mis cosas en el estudio, compruebo que era cierto: tenía su número bloqueado y el teléfono al que he estado llamando desde hace dos años pertenece a mi padre.

Cuántas mierdas podríamos habernos ahorrado de haberlo sabido. Pero ¿cómo iba a imaginar que el hombre al que siempre he idolatrado, el que me dio la vida, pudiese hacerme algo así?

No quiero pensar en esto. Me duele hacerlo. Mi padre ha roto la confianza que tenía puesta en él. Ya no queda en mí nada más que resentimiento y una honda sensación de vacío que no soy capaz de llenar.

Puede que en el futuro llegue a perdonarlo. Después de todo, es la única familia que me queda, pero, por el momento, necesito sanar y convertirme en mi prioridad.

Termino de organizar el estudio a las diez de la noche y, después de darme una ducha, me preparo algo ligero para cenar.

La cocina está separada del salón por un pequeño tabique, pero, mientras termino de ponerle sal a la ensalada, escucho las voces de los presentadores de los informativos en la televisión.

Le doy un suave tirón a mi camisón, porque es bastante corto y apenas me cubre los muslos, y pongo el plato en una bandeja, con la intención de cenar en el sofá viendo alguna película.

Sin embargo, cuando salgo de la cocina y pongo un pie en el salón, todo mi mundo se tambalea en cuanto me doy cuenta de que no estoy sola.

Se me cae la bandeja y el plato de entre los dedos. Se hace pedazos a mis pies.

Sentado en el sofá, en actitud chulesca y con una mirada oscura y penetrante, ese mismo hombre del que hui hace exactamente dos semanas. Ese que lleva apareciéndose en mis sueños cada noche. El que acelera mi cuerpo y mis latidos sin poder evitarlo. El chico del que me enamoré perdidamente a los veintitrés años.

Christos me observa de arriba abajo y masca un chicle con lentitud, deteniendo sus pupilas sobre mis tetas antes de ascender, hasta que sus ojos coinciden con los míos.

Va vestido con unos tejanos claros y una camiseta blanca impoluta, que se amolda perfectamente a su cuerpo musculoso y deja a la vista los tatuajes de sus brazos. Sobre la mesilla auxiliar, su pistola descansa apuntando hacia mí, amenazante.

Creo que se me ha olvidado respirar, porque, cuando lo hago, el aire entra a trompicones por mi nariz y me siento un poco mareada. Y tiemblo. Joder, tiemblo mucho.

—Quiero que me des un motivo para no vaciar mi arma en tu cabeza —dice con voz helada, echando su cuerpo hacia adelante hasta apoyar los brazos sobre sus muslos—. Un solo motivo, Olympia.

—¿Cómo…? ¿Cómo has entrado?

—¡Contesta!

Me humedezco los labios y bajo la mirada al suelo, donde las verduras de mi ensalada manchan el terrazo y mis pies.

—No vas a matarme porque no quieres que muera —digo sin más.

—A veces hay que hacer ciertas cosas, aunque no queramos.

—Estás enamorado de mí.

—¿Tú crees? —Sonríe con frialdad.

—Y yo lo estoy de ti.

—No lo parecía, cuando me quemaste el cuello con tu puto anillo.

—Estaba enfadada.

—Ahora lo estoy yo. Dime, ¿debería encerrarte y torturarte como hiciste conmigo? —Se levanta del sofá y da unos pasos en mi dirección, logrando que su sola presencia haga empequeñecer todavía más el estudio—. ¿Aguantarías la tortura, Olympia?

Me tiemblan los labios.

—No lo sé.

—Podemos probar.

—Siento mucho lo que te hice —declaro, posando mis ojos en los de él—. Llevo castigándome por ello desde que me fui.

—Ya. —Curva la sonrisa y resopla—. ¿Por qué debería creerte? Te marchaste y dejaste una puta ballesta apuntando a mi cabeza.

—Deseé matarte —acepto, aunque sé que mi confesión puede traerme problemas—. Quise hacerlo cuando comprendí que me habías mentido. Cuando mi marido, la persona en la que más confiaba, me ocultó lo que sucedió con mi padre.

—Y, aun así, sigo con vida. No lo hiciste.

—No pude. —Fuerzo una sonrisa triste—. ¿Cómo seguir viviendo en un mundo en el que ya no estás?

—¡Olympia, joder, me abandonaste! ¡Me dejaste atado en la puta silla de tortura, con un golpe en la cabeza y una quemadura en el cuello, pensando que la mujer de la que estaba enamorado me quería muerto!

—Perdóname.

—¡Te largaste sin mirar atrás!

—¡Estaba furiosa!

—¡Entonces, tendrías que haber hablado conmigo! ¡En los matrimonios no se tortura al otro cada vez que surge un problema!

—No es tan fácil, Christos. ¡Obligaste a mi padre a tratarme mal, a repudiarme! ¿Sabes cómo me sentí?

—Seguía órdenes de Alekos. Yo ni siquiera quería tenerte en la villa. Al principio eras un puto dolor de cabeza. Estaba enfadado contigo por lo que sucedió después de la boda.

Comprendo lo que quiere decir porque yo sentía lo mismo.

—No sabía que te hirieron cuando os enfrentasteis al Zar. Mi padre no me lo dijo. —Trago saliva y suspiro—. Habría ido, Christos. Jamás te habría dejado solo. Pero ni siquiera podía llamarte. Él… me bloqueó tu número sin que me diera cuenta.

—¿Que hizo qué? —me interroga con un gruñido—. ¿Por eso nunca pudimos hablar? ¡Joder, te llamé miles de veces!

—Y yo a ti —admito con un hilo de voz—. Pensé que todo había sido una mentira, que nunca te había interesado de verdad, que solo te interesé para follar conmigo mientras estabas en Atenas.

—¿En serio? —Se ríe con desapasionamiento y recorre la distancia que nos separa, apartando de una patada los pedazos del plato roto para evitar que me corte. Cuando deja de andar, está frente a mí, y tengo que levantar la cabeza para poder seguir mirándolo a los ojos—. Una vez me preguntaste cómo había empezado en la dominación. ¿De verdad quieres saberlo?

—Sí.

—Fue poco después de descubrir a mi mujer besándose con otro —responde con desencanto—. Cuando vi a ese gilipollas de Darius Savvidis tocar lo que era mío, perdí el control, la seguridad, las ganas de tocar a ninguna otra mujer.

—Creí que me habías abandonado y la frustración me llevó a…

—¡Déjame terminar! —Me agarra por los brazos y me acerca tanto a él que mi estómago burbujea—. Te fuiste con otro y yo regresé a Creta hecho mierda, tan enfadado que habría podido quemaros vivos a todos y, aun así, no estar satisfecho. —Noto que uno de sus dedos me acaricia el brazo—. Comencé a follar con otras mujeres y acababa frustrado porque no me ponían ni la mitad de cachondo que tú. Apenas me excitaba con ellas. Odiaba oírlas gemir, porque no eran tú. Entonces encontré algo que me ayudó a no escucharlas. A volver a disfrutar.

—¿La música?

—La maldita música, Olympia —asiente—. La música y la dominación. Tener el control sobre ellas. Que me hicieran sentir que era lo más importante de su mundo, que harían cualquier cosa que les ordenase para complacerme. Que me tratasen con adoración y así olvidar que mi propia mujer había decidido ningunearme y follarse a otro.

Las lágrimas ruedan por mis mejillas y me mojan la cara con su tibia humedad. Jamás habría imaginado que Christos pudiese sentirse así. He pasado dos años pensando que me abandonó porque no le importaba lo suficiente.

—Durante el primer año no me rendí —acepto con la voz tomada—. Te llamaba todos los días, aunque nunca me respondieras. Esperé, Christos, te esperé doce meses antes de aceptar que no ibas a volver.

—Puto Mitsotakis —susurra con los ojos cerrados con fuerza. Después me aprieta contra su cuerpo y acerca tanto su boca a la mía que jadeo de anticipación—. Olympia…

—¿Mmm…?

—Más vale que me convenzas de lo contrario o mataré a tu padre en cuanto tenga ocasión.

—No vas a matar a nadie. —Sonrío, acariciando sus pectorales—. Vas a aprovechar el tiempo en lo que realmente importa: en nosotros.

Lame mis labios y mi cuerpo convulsiona de puro gozo al sentir su saliva en mi boca. Nuestros cuerpos están tan pegados que noto, contra el estómago, la dureza de su polla.

—Por su culpa hemos perdido demasiado tiempo, Oly.

—Le he prohibido que vuelva a acercarse a nosotros.

Sonríe de forma ladeada al tiempo que enreda sus dedos en mi pelo y tira de él para estampar sus labios contra los míos, devorándome con una fuerza y unas ansias que me vuelven loca.

Sé que nunca voy a cansarme de esto. De Christos. De sus besos. De la forma en que me trata.

Respondo a su beso con todas las ganas que he estado conteniendo estas dos semanas separados y jugueteo con su lengua, logrando que un jadeo se le escape de la boca.

—Vas a volver a Creta.

—Pensaba que no me lo ibas a pedir nunca. —Sonrío, ilusionada.

—No es una petición, nena. —Me muerde el labio inferior—. Quieras o no, tú te vienes conmigo. Construiremos nuestra casa y formaremos una familia. Y si se te ocurre volver a huir de mi lado, te ataré a nuestra cama hasta el día en que alguno de los dos muera.

—Es lo más romántico que me has dicho nunca.

—Ah, ¿sí? —Ríe conmigo y me acaricia la mejilla—. Pues acostúmbrate, porque esto es para siempre, Oly. Para toda la puta vida. Así que más vale que prepares la maleta y todo lo que quieras llevarte. Mañana volvemos a casa.

—¿Mañana? —Frunzo el ceño—. ¿Tan rápido?

—¿Tienes algo más importante que hacer?

—No, es que… —Me muerdo el labio inferior y señalo a nuestro alrededor—. He pagado el mes entero del estudio. Perdería el dinero si me voy antes.

—¿Un mes? ¿Sin otros Mavros a nuestro alrededor? Joder, cada vez me gusta más la idea. —Vuelve a besarme, esta vez con más intensidad, y me acaricia la cintura con tanta delicadeza que se me eriza la piel del costado.

—¿Eso es un sí?

—Es un sí. Nos quedamos en Atenas.

—¿Has traído ropa?

—¿Por qué crees que la necesitaré? Voy a pasarme el mes desnudo, con la polla dentro de ti, demostrándote lo mucho que te he echado de menos, para que nunca más vuelvas a dudarlo. —Agarra mis mejillas y me come la boca con una brutalidad que logra humedecerme las bragas. Después, sonríe entre dientes, con ese rostro de tío bueno burlón que siempre me ha encantado y del que me enamoré perdidamente hace dos años—. Y ahora, señora Mavros, si no tienes más preguntas y ha quedado todo resuelto entre ambos…, arrodíllate.


Epílogo

Olympia

No puedo dejar de mirarla. Es preciosa.

Tiene una carita de porcelana, manos diminutas y huele tan bien que hundiría la nariz en su ropa durante el resto de mi vida.

La acuno suavemente, aunque ya está dormida. De hecho, desde que llegamos todavía no ha abierto los ojos, pero Minerva asegura que son de un azul tan claro como los del Diávolos.

La pequeña Rhea Angelis nació hace cuatro días en una clínica privada de Atenas, y nosotros no hemos podido venir a verla hasta hoy. Aunque, así es mejor, porque ya están en su casa, en El Pireo, y es mucho más cómodo para todos.

A mi alrededor, los Mavros ríen y brindan con Tobías, quien ha abierto una botella de champán y ha repartido entre sus cuñados un par de puros que están fumándose en el jardín.

Lydia está sentada en el sofá y le pinta las uñas de los pies a Minerva, porque a ella aún le cuesta.

De pie, junto a mí, Pavlos y Tatianna esperan pacientes su turno para acunar a Rhea.

—Más vale que disfrutéis mucho de mi hija, porque no pienso tener más críos —comenta la hermana de Christos con el rostro agotado.

—¿Tanto duele?

—Como si te partieran por la mitad —asiente—. Así que ella es la primera y la última.

—De eso nada —la contradice Tobías, que acaba de entrar al salón acompañado por Alekos y mi marido—. En cuanto te recuperes, te haré cinco o seis más.

—Y te corto los huevos.

—Me encantará ver cómo lo intentas. —Le guiña un ojo y recorre la distancia que los separa hasta el sofá para darle un beso al que Minerva responde encantada—. Haces unos niños preciosos, muñequita.

—Quizás tú también tengas algo que ver, Angelis.

—Esperad a que Rhea crezca un poco —comenta Christos, con una sonrisa cabrona en los labios—. El Diávolos va a matar a todos los hombres que se acerquen a su hija.

—Que no se atrevan ni a intentarlo. El gilipollas que le roce un dedo a mi pequeña acabará en el cementerio —asiente el susodicho sin ocultar sus intenciones.

Alekos se ríe de la amenaza de su cuñado y mi marido me rodea la cintura con los brazos, apoyando el mentón en mi hombro para mirar a su sobrina con adoración.

—Esta niña no tiene ni idea de la familia que le ha tocado, Oly.

—Rhea ha tenido mucha suerte de teneros en su vida.

—Me encanta verte con ella en brazos. —Me mordisquea el cuello—. Me dan ganas de hacerte uno para nosotros.

—Primero, nuestro viaje en el mar.

—Quizás te lo haga allí, mientras estamos en el yate.

—Tendrás que convencerme.

—Sabes que lo haré. —Sonríe—. Mi sumisa nunca me niega nada.

—Eres gilipollas —me río y dejo que siga besándome el cuello.

—¡Eh, Mavros! ¡Deja de meterle mano a tu mujer mientras tiene a mi hija en brazos!

—Joder, Diávolos, relájate.

—Mimi, tu marido no va a llegar a los cuarenta —comenta Alekos, riendo con nosotros—. Te vas a quedar viuda en cuanto Rhea entre a la guardería. Se morirá de celos si la ve jugar con otros críos.

—Pues me casaré con otro y asunto arreglado.

—Muñequita, vuelve a insinuar eso y os encierro bajo llave a las dos.

—Ya tienes las uñas pintadas, Minerva —la avisa Lydia mientras cierra el esmalte—. Lleva cuidado hasta que se sequen.

Entonces se levanta del sofá y se nos acerca, contemplando a la recién nacida con un cariño desbordante.

—¿Me la dejas un rato, Oly? Todavía no la he tomado.

—Claro, ten.

—Bueno, familia —continúa Minerva mirándonos a todos—. ¿Cuánto tiempo os quedáis?

—¿Ya nos quieres echar?

—No seas gilipollas, Christos, lo digo por si tengo que ordenarle al servicio que prepare camas para todos.

—Olympia y yo volvemos al yate a pasar la noche.

—¿Cuándo os vais a vuestra aventura en altamar? —se interesa Lydia, acunando a la pequeña.

—Saldremos en cuanto regresemos a Creta —digo con la ilusión reflejada en los ojos—. Y estaremos dos meses a la deriva.

—Así que por fin vamos a tener intimidad Lydia y yo, ¿eh? —Se frota las manos Alekos—. Ya era hora, joder.

—Todavía estamos nosotros —le recuerda Pavlos con mala cara—. A ver si en esa puta casa no vamos a poder ni dormir. Tanya tiene que estudiar.

—¿Y tú no?

—Yo voy a suspender el curso.

—¡Eh, que no me entere, jovencito, lo quiero todo aprobado o se acabaron las fiestas en la piscina!

—Puta mierda de familia —refunfuña entre dientes.

—¡Mira, Olympia! ¿Ese de la televisión no es Mitsotakis? —pregunta Lydia, cambiando de tema. Señala la pantalla, donde acaba de aparecer mi padre dando un discurso para la campaña de las presidenciales ante una multitud que le aplaude y corea su nombre.

—¿Sigues sin hablar con él? —se interesa Minerva, que no aparta los ojos de la pantalla y lo contempla con frialdad.

—Es complicado —admito, y Christos me aprieta más contra su cuerpo, mostrándome apoyo—. A veces me llama por teléfono, pero todo es muy tenso. Quizás, cuando pase más tiempo, nuestra relación pueda llegar a ser cordial. Es demasiado reciente.

—A veces es mejor no tener familia, siempre se meten donde no los llaman —dice Pavlos, todavía enfurruñado por la reprimenda de Alekos.

—No, siempre es mejor familia —lo contradice Tatianna, logrando que el hijo de Yannis cambie el gesto—. Ojalá padres y hermanos aún conmigo. Estoy sola en mundo.

—No, tú eres de nuestra familia, Tanya —responde Pavlos con suavidad, logrando que ella le premie con una gran sonrisa—. Nunca dejaré que te quedes sola. Ni ellos tampoco. Eres una Mavros.

Nos despedimos de los demás cuando cae la noche y le decimos al chófer de los Angelis que nos lleve de vuelta al puerto, donde el yate nos espera.

Ha sido un día precioso, dando la bienvenida a la pequeña de la familia.

Minerva y Tobías estaban exultantes.

Rhea va a crecer rodeada de unos padres que la adoran y darán la vida por ella, igual que el resto de los Mavros.

Una vez a solas en el barco, aprovecho que Christos ha ido a hablar con el capitán para darme una ducha y ponerme ropa cómoda.

Mientras la tibia agua cae por mi cuerpo, no puedo dejar de sonreír. Mi marido me ha prometido una noche inolvidable, y estoy deseando saber qué se trae entre manos.

—¿Te parece bonito darte una ducha sin esperarme?

La sonrisa se me amplía cuando doy media vuelta y lo descubro en la puerta del cuarto de baño, mirándome con ojos oscuros y ardientes mientras apoya la cadera en el marco.

Todavía lleva la ropa con la que hemos ido a conocer a su sobrina, el cabello algo revuelto por la brisa del mar y las ganas de bañarse conmigo reflejadas en el rostro.

—¿Aún no sabes enjabonarte solo, Mavros? —pregunto provocadora.

—Hay ciertas partes que prefiero que me las enjabones tú, pero con la boca.

—Mmm… ¿y a qué esperas? —Me muerdo el labio inferior y paso las manos por los pechos, provocándolo para que entre en la ducha—. Tienes a tu esposa muerta de hambre.

Resopla, sin dejar de mirarme las tetas, y se quita la camiseta sin perder ni un segundo, dejando su pecho musculoso a la vista.

¿Alguna vez me cansaré de mirarlo?

Imposible. Me gusta demasiado.

Christos Mavros es perfecto, y es mío.

Así que, cuando su camiseta cae al suelo a sus pies, entra en la ducha como un animal hambriento dispuesto a darse un atracón de su comida favorita.

Ni siquiera se ha quitado los pantalones, y cuando me atrapa entre su cuerpo y la pared, el agua empapa sus tejanos y otra sonrisa curva mis labios.

—¿Sabes que mojados te va a costar quitártelos una barbaridad?

—No necesito quitármelos para lo que quiero hacerte —susurra, obligándome a mirarlo a los ojos—. Con mi lengua basta.

—¿Qué vas a hacer con ella?

—Lamerte hasta que no quede ni una gota de agua en tu piel. —Acerca los labios a mi oído y chupa la delicada piel de mi lóbulo, logrando que me tiemblen las piernas de anticipación—. Después, te tumbaré en nuestra cama y te follaré hasta que te corras una y otra vez.

—Suena bien.

—Joder, claro que suena bien, se me hace la boca agua solo de pensarlo.

Acaricio su mejilla y enredo los brazos alrededor de su cuello, atrayéndolo más hacia mí.

—¿Vas a atarme al cabecero?

—Solo si te portas mal.

—¿Y si quiero portarme mal?

—Te castigaré, y lo sabes. —Me agarra por la barbilla para que lo mire a los ojos—. Vas a ser buena y harás lo que yo te diga.

—Sí, amo. —Estoy tan excitada que no puedo evitar restregar mis senos contra él, buscando placer.

Christos me mira maravillado y apoya la frente contra la mía, respirando de forma entrecortada, acariciando mi costado con reverencia, pasando la yema de los dedos por el tatuaje que me hice para él.

—¿Estás preparada para convertirte en mi mujer ante los ojos de Dios? —susurra con intensidad contra mis labios.

—Llevo dos años preparada.

—Hoy he hablado con el cura. Nos casará en dos días, en una ceremonia donde solo estaremos los tres. —Roza la punta de su nariz contra la mía—. Nadie más.

—Será perfecta.

—Después lo celebraremos en el yate. Durante dos meses. —Sonríe y rodea mi cintura tan fuerte, aplastándome contra su pecho, que me cuesta incluso respirar—. Mientras estemos en altamar, los constructores terminarán nuestra casa.

—Tengo ganas de verla amueblada.

—Yo, de cruzar la puerta contigo en brazos. De convertirla en un hogar y hacerte infinitamente feliz.

—Siempre me haces feliz. Muy feliz. —Le doy un suave beso en los labios mientras suelto los botones de sus tejanos. Necesito sentir su cuerpo desnudo contra el mío, su ardiente calor sobre mi piel—. Te quiero, Christos Mavros. Y te querré siempre. Estar contigo es como vivir dentro de un sueño sin final, porque juntos somos invencibles.
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